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E S P A Ñ A 

M A S 1 l ] l ANTIGUA BASILICA, ESTILO ARABE-BIZANTINO, 

EN EL DESPOBLADO DE HUMANEJOS, ENTRE PARLA Y TORREJONGILLO 
DE LA CALZADA. 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 1°. — ESTAMPA T . ) 

^ habiendo logrado nuestros esfuerzos adquirir noticia alguna sobre 
0ngen y vicisitudes del edificio cuyas curiosas ruinas ofrecemos al público 

^piadas en la primera estampa del cuaderno primero de esta tercera parte 
r ^ ^8^0^1*3; creemos útil y conveniente estampar aquí original la nota y 

iones que su vista inspiró al Sr. Yilla-Amil, que, mas versado en seme-
j materias que el escritor del texto, suple con sus conocimientos el si-

11010 ce ôs autores. Por nuestra parte nos contentaremos con recordar lo 
^Ue en â 8,una otra ocasión hemos apuntado : los moros españoles fueron, 

r índole y en virtud de consideraciones políticas bien obvias, muy tole-
en materia de religión con los cristianos á su dominación sometidos; 

y asi, bien pudiera ser, y la mezcla de los estilos árabe y bizantino parece 
^ 0 > que el edificio á que nos referimos fuese muy poco posterior á 

conquista, ó al menos del tiempo en que aquel territorio estuvo bajo el 
)ugo sarraceno. La orientación indica que su primitivo destino fue el de 
mezquita : acaso al rescatar Alfonso aquella tierra del poder de los moros, 

convirtió en templo cristiano. Mas todas estas son conjeturas v no mas 
qlle conjel"ras : oigamos al artista. 

áraÍ eC^C*OS 11135 ant%uos de que trata la historia de la arquitectura 
no van mas,allá del Vil0 siglo de la era cristiana, porque hasta esta 

cferE * PUeblOS numerosos q"c de las fronteras de la Persia, de la Siria y 
glpto concurrieron á la voz de Mahomet, no pudieron tener una ar-

exist ^Uera P™Pla>y a i in se í es ha contestado largo tiempo la 
persos^ ^ ^teratuia árat>e anterior al islamismo. Estos pueblos dis-
dobier'VlVlen^0 SllS tienaas y o p a d o s del cuidado de sus rebaños, 
civiliz- • ^en,lanecer hnrgo tiempo extraños á las brillantes conquistas de la 
tectur ^ aneS' âs c^cncias y letras. Nadie puede dudar que la arqui-
costumb ê  ̂ ^0^1^^6^0 de revelar á la posteridad el carácter, las 
caso (pie Jos'/ ^fisonomía de cada pueblo: sus monumentos,en todo 
ciclad de const3 ê eVa^0 entonces > debieron distinguirse por la simpli-
y la iiicenidumbCCl0n Caracter'za e11 to^as Partes ^os ensayos primitivos, 
entrar PH «I „.re 6 ía existencia de los pueblos nómados. No es mi ánimo 

UdI e11 el auahsis del f 
ni me atreveré á 1 " • 0ri^en ̂  Pro§reso sucesivo del arte árabe en España, 
rsii /.n^n-. i . Ir tamPoco si el estilo que domina en los edificios de 
esta época elevados en h p - i 
mm^ntnwí eninsula es peculiar á los árabes españoles : me 
comentare, pues, con d ] 

JJI ' ar a%llnas ideas generales que mejor conduzcan á 

L ' E S P A G N E 

MI 

R U I 1 S D ' ü l A \ ( 1 . \ . \ E B A S I L I O l EN STYLE A M B E - B Y Z A I I N , 

DANS LE TERRITOIRE ABANDONNÉ DE HUMANEJOS, ENTRE PARLA 
ET TORREJONGILLO DE LA CALZADA. 

(TOME I I I . — rc LIVBAISOIV, — PLAIÍCHE V 

N'ayantpu, malgré toutes nos recherches, nousprocurer aucun renseigne-
ment sur l'origine et les vicissitudes de lediíice dont nous preseatons au 
public les curieux restes en téte de la premiére livraison de cette troisiéme 
partie de notre ouvrage, nous croyons ne pouvoir mieux faire que de 
transcrire ici textuellement les réflexions inspirées par la vue de ees ruines 
á M. Villa-Amil, qui, plus versé que nous dans ees sortes de matiéres, pent 
mieux suppléer par ses connaissances au silence des historiens. De notre 
cóté, nous nous contenterons de rappeler ce que nous avons déjá observé 
dans une autre circonstance, savoir, que les Arabes d'Espagne furent, par 
caractére et par leíTet d'une politique facile á comprendre, trés-tolérants 
en maliére de religión á legard des chrétiens soumis á leur domination. II 
serait done trés-possible, et le mélange des styles árabe et bysantin donne 
á cette conjecture une assez grande probabilité, que lediíice qui nous 
oceupe ne lút pas de beaucoup postérieur á la conquete, ou du moiiis 
qu'il remontat au temps de la domination árabe. Son orientation semble 
indiquer qu'il fut primitivement destiné á servir de mosquee; peut-étre 
n'aura-t-il été converti en temple chrétien que lorsque Alfonse enleva ce 
pays aux Maures. Mais cest assez nous arreter á des réflexions qui ne sont 
aprés tout que de simples conjectures; laissons parler r i i a b i l e artiste. 

«Les plus aneiens édifices dont fasse mention ITiistoire de larcbilecture 
árabe ne remontent pas au delá du VIIe sicele de notre ere. Les nom-
breuses tribus qui, á la voix de Mahomet, se rassemblérent des frontiéres 
de la Perse, de la Syrie et de TÉgypte, navaient guére pu, avant cette 
époque, avoir une architeetnre qui leur fút propre; on a méme longtemps 
douté de lexistence d'une littérature árabe antérieure á Tislamisme. Ges 
peuplades éparses, habitant sous des lentes et tout oceupées du soin de 
leurs troupeaux, durent rester longtemps étrangéres aux brillantes con-
quétes de la civilisation, des arts, des sciences et des lettres. Puisquon ne 
peut contester á l'architecture le beau privilége de révéler á la postérité le 
caractére, les usages et jusqua la physionomie de chaqué nation, Ies 
monuments des Arabes , supposé quils en aient élevé á cette époque, 
durent se distinguer par cette simplicité de construction qui caractérise 
partout les essais primitifs, et par une certaine indecisión, en harmo-
nie avec le genre de vie si incertain des peuples nómades. Mon intention 
n est pas d'analyser ici l'origine et les progrés successifs de l'art árabe 
en Espagne, et je n'oserais décider si le style qui domine dans les édifices 
construits á cette époque dans la Péninsule est particulier aux Arabes 
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aclarar este punto oscurísimo de nuestra historia artística. A principios del 

siglo 11° empezaron para nosotros las brillantes embajadas y las recíprocas 

relaciones de los sabios y artistas entre Bizancio y Córdoba, entre la corte 

de Abderramen y la de los emperadores griegos. En el reinado de Abderra-

men 111° se reunieron á la vez los poderes espiritual y temporal, se crió el 

kalifado de occidente, rival de Damasco, y las alianzas y relaciones de la 

E s p a ñ a árabe tomaron una extensión desconocida en los reinados prece

dentes, y muy pronto (si creemos á Conde, tomo 1°, pág. 4i5,aMurpby, 

pág. 167, á Marsden y á las Antigüedades árabes de E s p a ñ a , l o m o 11°, pág. 22), 

se vió convertir á Córdoba en otra nueva Bizancio, y hacerse el centro y el 

refugio de las artes abatidas hasta entonces : cerca de esta hermosa ciudad 

vióse también levantar la magníírca Zahra y su palacio maravilloso, ó alcázar 

real, del cual no queda ni un solo vestigio, y que, al decir de Conde (tomo T, 

pág. 215) : «< era una obra prodigiosa elevada en el centro de la ciudad, 

» cercada de magníficos jardines, adornada de cuatro mil y trecientas co-

» lumnas de mármoles preciosos, con todos los pavimentos de sus tarbeas, 

» ó cuadras, enlosados de mármol con diferentes alicatados, ó artificiosos 

)> cortes, las paredes asimismo cubiertas de mármoles con varios alizares ó 

» fajas de maravillosas labores: sus vigas, trabes y artesonados, de madera 

» de alerce, de prolijo y delicado trabajo, etc., etc.,» y cuyas maravillas, 

en fin, si no fueran atestiguadas por mil historiadores y por los mismos escri

tores contemporáneos de aquellos monumentos, nos parecerían el sueño de 

una imaginación exaltada, si también no existieran documentos irrefragables, 

como las monedas de la época acuñadas en Zaina, y que se conservan en el 

gabinete de medallas, y comprobadas ademas por las descripciones del pa

lacio de Zahra y de la mezquita de Córdoba, hechas en la misma época de su 

construcción. Pero volviendo á nuestro propósito, y á la descripción de la 

basílica de Humanejos, no parece aventurado creer que este monumento 

pertenece á las construcciones de la brillante época que acabamos de citar; 

efectivamente, imagínese el espectador en presencia de este edificio, cuando la 

destrucción del tiempo y de la guerra no lo habia sellado con su mano de

vastadora : ¿qué podrá encontrar mas bello que los arcos ogivales de su pe

queña fachada, qué mas gracioso que la serie de arcos sobrepuestos y re

cortados en festones semicirculares, descansando sobre elegantes columnitas 

de mármol, de las cuales aun se conservan algunas? Los arquitectos y los 

pintores comprenderán bien la gracia inexplicable con que está utilizado 

para el ornato hasta el color de los diferentes materiales que componen 

este y otros edificios de su género: hoy es una miserable ruina en un árido 

desierto y que pasa desapercibida á los ojos de casi todos los viajeros, y 

tal vez, al escribir estas líneas, habrá sido completamente arrasada.» 

Creo interesante incluir una nota que debo, si no me engaña la memoria, 

al señor Carbonero, orientalista, sobre los reyes moros de Toledo, cuya histo

ria está ligada á la de los monumentos árabes en España. 

R E Y E S . 

Eben Dilnun, Orenun de Toledo, Ismael Ben Abderramen, Naser 

el Daulat. Murió en 4 ^ ^ 

Jahia el Mamun Dilmagdecir, su hijo, que conquistó á Valencia 

y Córdoba y murió en esta ciudad, y fue traído á enterrará Toledo, en 4 ^ 

Jahia E l Cader, ó el Dajer Villan, su hijo, á quien Alfonso VIo quitó 
Toledo 478 

Pasó á Valencia y murió años 4 * ^ 

Y M O N U M E N T A L . 

d'Espagne. Je me contenterai d'exposer certaines idees générales qui pour-

ront jeter quelque jour sur ce point si obscur de notre histoire artistique. 

Au commencement du lXe siécle, des relations commencérent á s'établir 

entre Cordoue et Byzance; de brillantes ambassades furent échangées entre 

la cour d'Abdérame et celle des empereurs grecs, et les savants et les artistes 

des deux pays eurent entre eux des rapports suivis. Abdérame III , réunis-

sant l'autorité religieuse au pouvoir temporel, fonda le kalifat de Cordoue, 

rival de celui de Damas. Des lors, les alliances et les autres relations de 

l'Espagne árabe avec l'Orient prirent une extensión inconnue pendant les 

régnes qui avaient précédé, et (si nous en croyons Conde, tome I , p. 415; 

Murphy, page 167; Marsden et les ¿4 ntiquités árabes d'Bspagne, tome II, 

page 22) Cordoue devint bientót comme uneseconde Byzance, oü les arts, 

jusqu'alors abattus et languissants, trouvérent un refuge et un centre. Au-

prés de cette brillante cité, on vit s'élever la magnifique Zahra et son mer-

veilleux palais, ou Alcázar royal, dont il ne reste plus le moindre vestige, mais 

qui, au diré de Conde (tome I , page 2 i 5 ) : « était un édifice prodigieux, 

» élevé dans le centre de la cité, entouré d'admirables jardins, et orné de 

» qua tre mille trois cents colonnes de marbres précieux. Ton tes les salles 

» étaient pavées de marbres taillés de maniere á former de gracieux dessins; les 

» murs étaient aussi revétus de marbres travaillés et disposés avec un art in-

» íini-, les poutres, les solives et les compartiments des plafonds étaient de 

» bois de mélése sculpté avec la derniére délicatesse, etc., etc.» E n un mot, 

les merveilles de ce palais enchanté ne seraient probablement regardées que 

comme les revés d'une imagination exaltée, si elles n'étaient attestées par 

une multitude d'historiens, par plusieurs écrivains contemporains et par 

des documents irréfragables, comme des monnaies frappées á Zahra, et que 

Ion conserve au cabinet des médailles, et les dcscriptions oíílcielles du pa

lais de Zahra et de la mosquée de Cordoue, descriptions faites au temps 

méme oü ees édifices furent construits. Pour revenir maintenant á notre 

sujetet á la description de la basifique de Humanejos, il n y aurait point, 

ce nous semble, de témérité á regarder cet édifice comme appartenant á 

lepoque brillante dont nous venons de parler. E n eífet, supposons-nous 

placés en face de ce monument, á une époque oü il ne portait point encoré 

les marques des ravages du temps et de laction plus destructive encoré de 

la guerre; pourrons-nous rien imaginer de plus beau , dans des dimensions 

restreintes, que les ogives de son portail, couronné par une série de gra

cieux arceaux découpés en festons demi-circulaires et portant sur d'élégantes 

colonnettes de marbre, dont quelques-unes subsistent encoré? Les archi-

tectes et les peintres sauront apprécier le goút exquis avec lequel on a mis 

á proílt jusqu a la couleur des diíférents matériaux qui composent cet édifice 

et dautres du méme genre. Helas ! cet édifice n'est aujourd'hui qu'une mi-

sérable ruine, perdue dans un aride désert, oü elle échappe aux regards 

de presque tous les voyageurs; et Dieu veuille qüau moment oü nous 

écrivons ees ligues, elle n'ait pas entiérernent disparu!» 

L'histoire des rois maures de Toléde étant liée á celle des monuments 

árabes de TEspagne, nous croyons devoir insérer ici ,au sujet de ees princes, 

une note que nous devons, si notre mémoire ne nous trompe, á M. Carbo

nero , orientaliste distingué. 

R O I S D E T O L É D E . 

Ében Dilnun,Orenun de Toléde, Ismael Ben Abderramen, Naser 
el Daulat. 11 mourut Tan de l'Hégire 436 

Jahia el Mamun Dilmagdecir, fils du précédent. Il s'empara de 
Valence et de Cordoue, mourut dans cette derniére ville et fut en
terré á Toléde, Tan 453 

Jahia el Cader ou el Dajer Villan, fils du précédent. Alphonse VI 
lui enleva Toléde Tan 4^3 

Il se retira alors á Valence, oü il mourut Tan 435 

«O* 

* 
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FACADE ET TOUR DE LA CATHEDRALE 
Imprimé par Lemerne; 



ESPAÑA ARTISTICA ¥ MONUMENTAL. 

TOMADA D E L A CASA D E A Y U N T A M I E N T O D E L A MISMA C I U D A D . 

UEGÉIRALE Dll G R A 1 P 0 R T M L D E L A M É D R A L E DE TOLÉDE, 

TOMO IIIo. — CUADERNO l8. — ESTAMPA ÍI*.) 

Muchas veces hemos hablado de la iglesia primada de las Españas, mu

chas bellezas hemos admirado y descrito en ella; pero es tan abundante 

aquel rico minero de artísticas preciosidades, es tan importante su estudio 

para conocimiento del arte en España, son tan magnííicos su conjunto y 

pormenores, que sería en nuestro concepto faltar á lo que al público tene

mos ofrecido, omitir la vista que va á ocuparnos y alguna otra que en lo 

succesivo publicaremos. 

En las artes como en todo, hay cosas que se sienten mejor que se expli

can ; tal decimos del aspecto de la catedral de Toledo considerada exterior-

mente y en su totalidad; porque si analizamos sus partes, destruiremos el 

efecto que en el espíritu causa la contemplación de aquella mole grandiosa 

Y altiva; y si en general hablamos, nos exponemos á ser mas poetas que 

artistas. 

Diremos sin embargo, que amen del mérito arquitectónico, tiene la fa

chada de la catedral de Toledo el de la originalidad, que consiste, no tanto 

en sus Amentos, como en la manera en que están combinados. Burgos y 

evdla tienen también sus masrnííicas catedrales cuyo mérito eminente 

emos tenido ocasión de aplaudir en esta obra ¡ la de Toledo compite con 

afluellos templos, y perteneciendo en parte al mismo estilo que el pri-

niero' se diferencia de él considerablemente. 

Qwizá no hay pueblo en España que conserve mas su primitivo aspecto 

flue la ciudad imperial; y esto bueno debe, á lo menos, á su decadencia. 

s difícil que en aquellas calles tortuosas, pendientes y angostas, y á la 

1̂Sta aclUeMos edificios venerables, no evoque la imaginación las sombras 

nuestros mayores; porque apenas ha sentado la planta en Toledo la 

moderna arquitectura, apenas se ven esas jaulas, pintadas de almazarrón y 

0Cre, que hemos dado en llamar casas. Pero la catedral nos llama. 

Una de las cosas que llama mas en ella la atención, es su magnííica torre 
situada á la extremidad oriental del templo, y parece fue comenzada en 
llempo del arzobispo Tenorio, por hallarse sus armas esculpidas en la faja del 
primer cuerpo , si bien no se hallan documentos á ella referentes, anteriores 
a ^no de 1425 en cuya época regía aquella iglesia metropolitana don Juan 
Contreras.Consta de dos cuerpos y un gran chapitel. E l primero, que es un 
i nsmo retangular de ciento setenta piés de elevación, y cuya base cuadrada 

e cuarenta y cinco de lado, se concluyó siendo arzobispo el ya citado señor 
-ontreras. E l segundo, que es donde sientan los arcos y agujas ó pirámides que 

adornan la torre y se termina en una galería ó antepecho, tiene forma tam-
pnsmatica ; por base un octógono y setenta y cuatro piés de elevación; 

instruyóse en tiempo del arzobispo don Juan de Cereceda, que mandó poner 
]> jarmaSentie ^ost'emasadornos. Sobre este segundo cuerpo, insiste la cú-
P a ó chapitel, que tiene en la base setenta y dos piés de circunferencia, 

^entade elevación en la flecha, doce y medio desde el asiento de la primer 
bola del remaiP I 1 
de la cru ' comienzo tle la cruz y trece desde aquí hasta ei íin 

, , 1 mismaí que son en junto ochenta v cinco piés de elevación en 
id cupuJa y trescient ' 

chapitel bajo 4 veinte y nueve en toda la torre. Construyóse el primer 

de i 5 3 5 bajo^ POntIílCaíJo de ^on Juan Ta vera, terminándose el año 

casual lo á ^ y é ^ G B ^ ^0'180 CovarrubÍaSUU 

denal Portocarrero e / a ' 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

mayor entonces de aquella 1 ^ 8 1 ' ^ B m o l o m é ^ * 0 ' 

P R I S E D E L ' H O T E L - D E - V I L L E . 

r«ME tlf. — lre LIVRAISON. — PLANCHE IIV) 

Plus d'une fois déjá nous avons parlé de leglise primatiale des Espagnes, 

plus d'une fois nous en avons admiré et décrit les innombrables beautés; 

mais ce monument est une mine si ahondante en merveilles artistiques, son 

étude est si importante pour la connaissance de lart en Espagne, son cn-

semble etses détails sont d'une si prodigieuse magniíicence, que nous croi-

rions manquer á nos engagements envers le public si nous ne donnions la 

vue qui nous oceupe en ce moment et quelques autres qui seront publiées 

plus tard. 

Dans les arts comme dans tout le reste, il est des dioses que Pon sent 

bien mieux qu'on ne peul les expliquer. C'est ce qu'on éprouve surtout a 

la vue de la cathédrale de Toléde, considérée dans son ensemble. En eífet, 

si Ion veut analyser, descendre á des détails, 011 détruit tout l'effet que 

produit dans lame la contemplation de cette masse imposante et hardie, 

et, si Pon sen tient á des généralités, on s'expose á parler bien plus en poete 

qu'en artiste. 

Disons toutefois que le portail de la cathédrale de Toléde joint au mé-

rite architectonique celui d'une remarquable originalité, résultant Lien 

moins des éléments qui y entrent, que de la maniere dont ils s'y trouvent 

combinés. Burgos et Séville ont aussi leurs magnifiques cathédrales, dont 

nous avons eu occasion de relever dans cet ouvrage le mérite éminent. 

Celle de Toléde rivalise avec ees deux édiíices, et elle appartient en général 

au mémestyle que la cathédrale de Burgos, mais avec des diíTérences notables. 

II n'y a peut-élre pas une ville en Espagne qui ait mieux conservé 

son aspect primitif que la cité impériale; sa décadence lui a valu au moins 

cet avantage. 11 est difficile que, dans ees rúes étroites, tortueuses et en pente 

rapide, qua la vue de ees édiíices imposants, l'imagination n evoque pas 

les ombres de nos ancétres. A peine l'architecture moderne a-t-elle osé poser 

le pied dans l'enceinte de Toléde; á peine y voit-on quelqu'une de ees cages 

barbouillées d'ocre et de chaux, que nous nous sommes avisés d'appeler 

maisons. Mais hátons-nous d'arriver á la cathédrale. 
Une des dioses qui, á la vue de cet édifice, attirent le plus l'attention, 

c est la magnifique tour située á son extrémité oriéntale. On suppose quelle 
fut commencée au temps de l'archevéque Tenorio, parce que les armes de 
ce prélat se trouvent sculptées sur la plate-bande du premier corps; du 
reste on na sur cette tour aucune espéce de document jusqu'á l'année 14^5, 
époque oü don Juan Contreras oceupait le siége métropolitain de Toléde. 
Elle se compose de deux corps et d'un vaste couronnement. Le premier 
corps consiste en un prisme á base carrée, qui a cent soixante-dix pieds 
delévation et quarante-cinq de cóté. 11 fut terminé sous l'archevéque Con
treras, cité un peu plus haut. Le second corps, sur lequel portent Ies ar-
ceaux et les aiguilles ou pyramides qui ornent la tour, est surmonté d'une 
galerie avec un mnr á hauteur d'appui. ll a , comme l'autre, la forme pris-
matique, mais sa base est un octogone; sa hauteur est de soixante-quatorze 
pieds. 11 fut construít au temps de l'archevéque Cereceda, qui íit meitre 
son écusson dans tous les ornements. Sur ce second corps, repose le couron
nement, qui a soixante-douze piedsde contour á la base, et quatre-vingt-cinq 
pieds d elévalion, savoir ¡ soixante pieds pour la fleche, douze pour les globes 
qui la surmontent, et treize pour la croix qui domine le tout. La tour avec son 
couronnement a pour hauteur totale trois cent vingt-neuf pieds. Le couronne
ment avaitété construit au temps de l'archevéque don Juan Tavera, et terminé 
en 1535, sous la direction de larchitecte Alonso Covarrubias; mais un incen
die le détruisit en 1660. Celui qui existe actuellement fut construit en 1681, 
par les ordres du cardinal Portocarrero et sous la direction de Bartolomé 
Zumbigo,qui était alorspremier architecte de leglise de Toléde 
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En el último luieco del primer cuerpo, hay de notable la famosa cam

pana de bronce, llamada por antonomasia la de Toledo, que tiene de diá

metro once piés cuatro pulgadas, unos treinta y cuatro piés de circunferen

cia, pesa mil quinientas cuarenta y tres arrobas, y fué fundida el año 177^ 

por Alejandro Gargollo. Desdichadamente se rajó aquella colosal campana 

el día que sonó por veẑ  primera. 

E n cuanto á la fachada daremos textualmente las noticias que debemos 

á nuestro celoso colaborador el señor Magan, que son como sigue: 

« La puerta principal, llamada del Perdón por haber concedidas indul

gencias á los que entran por ella, no se abre sino en grandes festividades ó 

primera entrada de prelados ó principales. Está forrada de cobre de Chipre, 

cuyo labrado de las chapas es antiguo * la de la izquierda se llama de Escriba

nos , porque por ella entran estos á prestar el juramento : la otra de Palmas, 

por salir por ella la procesión del domingo de Ramos. Para bajar por esta 

puerta á la iglesia, habia antes quince escalones en memoria de las quince 

gradas del templo de Salomón, las que en lo antiguo subian y bajaban las 

mugeres para conseguir un feliz parlo, y no sin contradicción se rebajó la 

entrada á los siete escalones que ahora tiene. La fachada exterior de estas 

puertas empezó en 1418 bajo la dirección de Alvar Gómez, arquitecto mayor, 

y á su construcción acudieron los mejores entalladores del reino de los que 

numera muchos Gean. En 1479 aun trabajaban en la claraboya del remate 

Lorenzo Martinez, Ruiz Sánchez y Fernán González juntos con otros. E l 

apostolado es de Juan Alemán en 1462. De la fábrica antigua no ha que

dado mas que los tres arcos interiores de entrada, que son de piedra de 

Colmenar, los demás que son de berroqueña fué restauración hecha en 1777 

bajo la dirección de Eugenio Durango, haciendo las nuevas estatuas don 

Ventura Rodriguez.» 

Para terminar este artículo, estamparemos las reflexiones que al señor 
Yilla-Amil sujirió la contemplación del monumento artístico á que se re
fiere. Dice asi la carta que sobre la materia nos escribe : 

« Muchas veces me he detenido á observar las leyes de construcción y las 
analogías de estilo que en monumentos de épocas diferentes y aun de países 
apartados parecen sin embargo haber sido productos de la misma mano y 
del talento de un solo hombre : esta observación nos conducirá á un 
campo extenso de reflexiones sobre la influencia que la religión, las leyes 
y las costumbres ejercen sobre las producciones de las bellas artes, y a su 
vez cuanto pueden modificarse las ideas generales por la influencia de estas. 
También examinando detenidamente las partes ornamentales que com
ponen un edificio cualquiera de la edad media, si por ejemplo observamos 
la umbela ó guardapolvo de uno de los santos que adornan las portadas de 
las catedrales de los siglos XIII0 al XVo, observaremos en esta umbela todas 
las leyes de construcción que dominan en el resto del edificio: analizán
dola, pues, encontraremos en ella, á pesar de su pequeñez, ejecutada con 
toda la prolijidad y primor debidas á la fé cristiana, el elegante pi lar divi
dido en centenares de columnitas formando bovedillas, nichos, trepados, 
arcos arraselados hasta morir en el pi lar opuesto, después de haber produ
cido elegantes lunetos y haber jugueteado caprichosamente por todo el pe
queño edificio, del mismo modo que el gran pilar gótico se liga á todas 
las partes del templo en tal manera, y con tan grande excelencia que no se 
puede cortar una sola arista de cualquiera de sus bóvedas sin interrumpirla 
armonía general del edificio cristiano, enriquecido, d pesar de su unidad, 
con infinitos y variados adornos del arte. Secreto incomprensible y que ha 
hecho blasfemar á muchos críticos que han juzgado con no entendida 
severidad iau maravillosos edificios al calificarlos de confusos y desorde
nados. 

" Es cierto que la palabra simetría no tenia en aquella edad el valor 

ni la aplicación que los modernos la dan : no consistía en el adorno 

idéntico y parecido de las ventanas, en la igualdad absoluta de los capi

teles ni tampoco en la monótona disposición de todo el templo; la sime

tría entonce conysúa en el equilibrio de las masas, dispuestas siempre 4* 

Dans la derniére ouverture du premier corps, se trouve la fameuse cloche 

de bronze, appelée par anlonomase la cloche de Toléde; elle a onze pieds 

quatre pouces de diamétre, et environ trente-quatre pieds de circonférence; 

son poids est de quinze cent quarante-trois arrobes (environ troiscent qua-

tre-vingt-six quintaux). Elle fut fondue en 1776 par Alexandre Gargollo. 

Malheureusement cette cloche colossale se fendit le jour méme oü elle sonna 

pour la premiére fois. 

Pour ce qui concerne le portail, nousallons citer textuellement une note 
que nous devons á notre zélé collaborateur, M. Magan. Voici comment il 
s'exprime: 

«La porte principale est appelée porte du Pardon, á cause des indul-

gences accordées aux personnes qui entrent par la dans leglise; mais elle 

ne s'ouvre qu'aux grandes fétes et aux prises de possession des prélats ou 

des principaux dignitaires du chapitre. Elle est revétue de cuivre de Chypre, 

dont le travaíl est en partie antique. La porte de gauche est appelée porte 

des Notaires, parce que c'est par la qu'ils entrent le jour oü ils vont préter 

serment; celle de droite se nomme porte des Palmes, parce que c'est par la 

que passe la procession du dimanche des Rameaux. Pour entrer dans leglise 

par cette porte, on avait autrefois quinze marches á descendre. Ces marches 

étaient, disait-on, destinées á rappeler les quinze degrés du temple d i Sa

lomón, et les femmes les montaient et les descendaient pour obtenir une 

heureuse délivrance. Aussi ne fut-ce pas sans éprouver beaucoup d'oppo-

sition qu'on réduisit ces quinze marches aux sept qui existent actuellement. 

Les sculptures extérieures de ces portes furent commencées en 1418, sous 

la direction de larchilecte principal, Alvar Gómez, et avec le concours 

des plus hábiles ouvriers du royanme, dont Céan cite un grand nombre. 

En i479) Lorenzo Martinez, Ruiz Sánchez, Fernán González et un autre 

travaillaient encoré á la rosace du haut. Les statues des douze apotres sont 

de Juan Alemán, vers 1^2 . Mais, de tout cet anclen travaíl, il ne reste 

que les trois arceaux d'entréc; tout le reste est une oeuvre de restauration, 

exécutée en 1777, sous la direction de Eugenio Durango. Les nouvelles 

statues sont de don Ventura Rodríguez.» 

Nous terminerons cet árdele par les réllexions qa'a inspirées á M. Villa-

Amil la contemplation du monument qui nous oceupe. Voici comment il 

s'exprime dans une lettre qu'il nous a adressée sur ce sujet: 

« Bien des fois, je me suis arrété á obsei ver les lois de construction et les 

analogies de style qui font que des monuments d'époques diíférentes et de 

pays divers semblent néanmoius avoir été congus par le génie d'un méme 

homme et exécutés par une méme main. Cette observation mouvrirait un 

vaste champ de réflexions sur l'míluence que la religión, les lois, les usages 

exercent sur les productions des beaux-arts, et sur les modiíications que 

ceux-ci á leur tour peuvent apporter aux idees d'une époque. D'un autre 

cóté, si, examinant attentivement les parties ornementales d'un édiíice du 

moyen age, on s'arréte, par exemple, au dais ou auvent de Tune de ees 

statues de saints qui ornent les portes des cathédrales des Xl i r , XIVe et XV* 

siécles, on remarque dans cette piéce toutes les lois de construction qui 

régnent dans fensemble de rédiíice. Malgré ses petites dimensions, on V 

verra, exécutés avec une exactitude et un soin tout chrétiens, Vélégant pi* 

lier, divisé en une multitude de colonnettes, Jbrmant de petites voútes, des 

niches, des arceaux qui sélancent, se croiseñt, senlaccnt et vont se perdre 

dans lepilier opposé, apres sétrejoués capricieiisement dans toute l'étendue du 

petit édifice. absolument de la méme maniere que le grand pilier gothique 

se he á toutes les parties du temple; et cela avec tant de perfección que I on 

ne pourrait couper une seule arete d'une voúte saus romprc Fharmoníe 

générale de l'édifice chrétien, enrichi, malgré son unité, d'une infinie variété 

d'ornements. C'est pour n'avoir pas saisi ce secret que plusieurs critiques ont, 

pour ainsi diré, blasphémé en jugeant avec une sévérité ininteliigente ees 

merveilleux édifices, et en les acensant de confusión et de désordre. 

» Il est certain que le mot symélrie n a pas, dans les oeuvres de cetto 

époque, le sens que nous luí donnons aujourd'hui. La symétrie au moyeM 

age ne ,consistait pas dans l'égalité parfaite, dans la correspondance exacta 

de lornementation des ouvertures, dans l'égalité absolue des chapiteauxi 

eníin dans lordoiinance monotone de tout l'édiíice; elle consistait dan$ 
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sogun la necesidad y coiivenieocia del objeto, y con tal que aquellas fueran 

iguales en volumen, nada les importaba y aun hacian alarde y gala de una 

variada riqueza de ornamentación. Huian el tedio de la igualdad en la de

coración , y abrian sin escrúpulo alguno huecos alli donde al interior con

venía luz, establecian salientes y entrantes, en razón de esta necesidad, y 

también amantes de los efectos pintorescos en donde necesarios eran para 

Proporcionar un contraste, ó un halagüeño punto de vista.» 

Si fuéramos á detenernos en la descripción detallada de los infinitos 
adornos de la gran portada de esta catedral, apenas bastaría un tomo entero 
para describirlos. Construidas sus tres grandes puertas de riquísima piedra 
hlanca á la que el tiempo ha dado una ligera tinta dorada, en el gusto ex
quisito del siglo XVo, adornadas de mil caprichoyas labores, inundadas de 

mitos santos esculpidos con destreza y corrección, colocados estos en 
nichos de una elegancia extremada ; he aqui el conjunto de este portentoso 
Monumento, y si á esto se añade d efecto producido por la combinación de 
âs ^neas de la elegante torre de las campanas, de la cúpula de la capilla mu

zárabe, obra de Teotocopuli, y dé la casa de ayuntamiento, del mismo ar
quitecto, colocada en frente de la catedral, pocos cuadros podrán pre
sentarse que reúnan tanto interés como el de la gran plaza del ayuntamiento 

ê Toledo. 

SEPULCRO EN E L MONASTERIO DEL PARRAL 

E N SEGOVIA. 

(TOMO IIIo . — CIUDERNO Io - - ESTAMPA III4 . ) 

^ Segovia es una de las ciudades mas antiguas de España; sus historia-
0reS ^lcen» ya que la edificó Hércules, ya que Trajano, apoyándose los 

ciud antiíluisima estatua del héroe griego que se halla en la 

» y los segundos en el acueducto, obra de una magnificencia ad-
ad ' e' atr^llyen â  emperador citado. Ni una ni otra opinión son 

Risibles en buena crítica, porque la estatua de Hércules prueba solo 
1 alli se le honró, y el acueducto, sobre no tener inscripción alguna que 
^ rajano, quien cuidó mucho de consignar su nombre en lodos los 

entos de su época, es hasta dudoso que sea obra de los romanos, 
no Pertenece en rieor á ningfuno de los órdenes de arquitectura q 

W o s usaban. s 8 1 1 
ue 

Es * 
Slíl enibargo cierto que Segovia data de antigüedad muy remota, y 

CUaníio menos antes de mediar el siglo VI0 de la era cristiana, ya fué 
lsPado sufragáneo de la metropolitana iglesia de Toledo. 
Como nuestro ánimo y objeto no son escribir la historia, nos conten-

Ca d 08 aí)untac'0 resPect0 a â antigüedad de Segovia, é indi-
0 Siniplemente que fué ciudad de mucha importancia, asi por los su-

6808 ^e mayor cuantía que en ella ocurrieron, cuanto por haberla elegido 
larrecueDcia para residir en ella los reyes de Castilla y de León, y sin-

ttios171161116 Juan el y SU y sucesor ^on ^'aric{ue IVO' pasare-
Ge ,a. re^erir historia de la fundación del monasterio que fué de San 
en nimo' siguiendo las indicaciones del licenciado Diego de Colmenares 

^u historia de la ciudad que nos ocupa. 
veisiones hay del suceso en cuestión : seerun la primera el célebre mar

ques de V il 
Vad V111ena, don Juan Pacheco, rival de don Alvaro de Luna y pri-
•yijj0 ^on Enrique, fué el verdadero fundador del Parral; según la última 
su S*rV^ ^e pantalla y testaferro al príncipe, que, por no dar celos á 

padie y monarca, se abstuvo de presentarse parte ostensiblemente. Como 
Pa 1 Sea'es c^erto que el monasterio se fundó á nombre de don Juan 

ieco, y qUe Enrique, no solo intervino activamente en todo aquel 
IU. 

Y MONUMENTAL. 5 

lequilibre des masses, que Ion disposait suivant lesbesoins et d'aprés l'objet 
qu'on se proposait, en ayantsoin seulement qu'elles fussent égales en volume, 
et sans sinquiéter aucunement des diíTérences de décoration, que Ton 
recherchait au contraire comme une sorte de richesse, de lu^e architectu-
ral. On évitait par dessus tout lennui qui résidíe de luniformité dans l'or-
nementation; on pratiquait sans scrupule des jours la oü l'intérieur avait 
besoin de lumiére; on ménageait des saillies ou des retrails, soit á raison 
de ce besoin, soit aíin de se procurer des eífets pittoresquesau moyen d'un 
contraste ou d'un agréable point de vue.» 

Si nous voulions entrer dans le détail des ornements sans nombre qui 
enrichissent le grand portad de Toléde, á peine nous suííirait-il d'un volume. 
Qu'on se représente fencadrement des trois grandes portes, construit en 
belle pierre blanche, qui a reyu du temps une légére teinte dorée, enrichi 
de mille ornements capricieux dans le goút exquis du XVe siécle, peuplé 
d'une mvriade de statues d'un fini parfait, aussi bien que les niches qui les 
contiennent, et on aura une légére idée de l'aspect que présente cet éton-
nant édiíice. A cela il faut ajouter l'eífet produit par les ligues élégantes 
de la tour descloches etpar celles de la coupole qui surmonte la chapelle mo
zárabe, oeuvre de Teotocopuli aussi bien que Thotel de ville, qui se trouve 
en face du portad, et qui concourtáfaire de la grande place de l'hótel de 
ville de Toléde un ensemble que l'on pourrait presque appeler incomparable. 

TOMBEAl) m SE TROUVE DANS L E MONASTÉRE Dll PARRAL, 

A SÉGOVIE. 

(TOME I I I . — lte LIVRAISOH. — PLANCHE IÍF.) 

Ségovie est une des plus anciennes villes d'Espagne, Les auleurs qui ont 
écrit son histoire prétendent qu'elle fut fondée, les uns par Hercule, les 
autres par Trajan. Les premiers citent á l'appui de leur opinión une antique 
statue du héros grec, conservée á Ségovie ^ les autres, le magnifique aque-
duc que l'on admire dans cette cité, et que Fon attribue a l'illustre empe-
reur. Mais ni Tune ni l'autre de ees deux opinions ne peut supporter l'exa-
men de la critique. En eífet, la statue en question prouve uniquement 
qu'Hercule fut jadis honoré á Ségovie; quant a l'aqueduc. oulre qu'on n'y 
voit aucune inscription oü il soit fait allusion á Trajan, lequel eut pourtant 
grand soin de graver son nom sur tous Ies monuments élevés sous son 
régne, il n'est pas méme certain que ce soit un ouvrage des Romains; car, 
á proprement parler, il n'appartient á aucun des ordres de Farchitecture 
romaine. 

Quoi qu'il en soit, on ne peut douterque Ségovie ne remonte á unehaute 
antiquité, et il est posidf qu'avant le milieu du Vlc siécle de I'ére chré-
tienne, cette ville était le siége d'un évéché suffragant de Toléde. 

Mais, notre objet n'étant point d'écrire l'hisloire, nous nous bornerons 
á ce que nous venons de diré sur l'antiquité de Ségovie, en ajoutant seu
lement que cette ville a eu autrefois une grande importance, tant á cause 
des événements mémorables dont elle a été le théátre, que pour avoirsou-
vent servi de résidence aux rois de Castille et de Léon, nolamment á Jean lí, 
et á Henri IV, son íils et son successeur. Aprés ees préliminaires, nous allons 
raconter la fondation du monastére de Parral, qui appartenait á l'ordre des 
Hiéronimites, et nous suivrons dans ce récit les indications que donne le 
licencié Diego de Colménares dans son histoire de Ségovie. 

Il y a sur le fait qui nous oceupe deux versions diíFérentes. Suivant la 

premiére, le célebre marquis de Villena, don Juan Pacheco, rival de don 

Alvaro de Luna et favori de Henri, fut le véritable fondateur du Parral-

suivant l'autre, Villena n'aurait été que le préte-nom du prince, celui-ci 

n'ayant pas voulu íigurer ostensiblement pour ne pas donner d ombrage 

au roi son pére. Quoi qu'il en soit, le monastére fut fondé au nom de 

don Juan Pacheco, et don Henri non-seulement intervint activement 
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negocio, sino que desde su principio y siempre en lo sucesivo se mostró 

generoso hasta la prodigalidad con los religiosos del Parral. 

De este nombre y consagrada á la Virgen Santísima habia en Segovia de 

muy antiguo, y situada donde hoy el convento, es decir, al norte de la 

ciudad y á la otra parte del rio Eresma, en un valle delicioso, una ermita 

para cuyas inmediaciones parece que don Juan Pacheco dió cita á cierto 

adversario suyo, con quien tenia cuentas que ajustar de las que solo con 

hierro se saldan honradamente. 

Acudió don Juan solo con su espada como estaba convenido; su con

trario con dos amigos ó mas bien dos asesinos; mas no por eso flaqueó 

el ánimo del marques; antes, por el contrario, poniéndose gallardamente 

en guardia, hizo frente á los tres y exclamó: « Traidor, no te valdrá tu 

traición; pues si uno de los que te acompañan me cumple lo prometido, 

quedaremos iguales.» 

Sorprendiéronse y desconfiaron unos de otros los enemigos de Villena al 

oir sus palabras, y é l , aprovechando la ocasión , hirió á dos de ellos mortal -

mente; el tercero para evitar la misma suene hubo de ponerse en ver-

gonzoza fuga. 

Agradecido entonces el marques á la misericordia divina que tan mila

grosamente le salvó de aquel inminente riesgo , dándole victoria donde 

racionalmente solo la muerte pudiera esperar, dícese que hizo voto de con

vertir la ermita en monasterio, y en efecto asi se hizo, por la mediación 

del príncipe don Enrique, cuyo tesorero fué el encargado de negociar con 

el cabildo catedral de Segovia á quien pertenecía el santuario primitivo. 

Puede verse el curioso pormenor de aquellas negociaciones en Colme

nares, que las refiere muy detenidamente en el capítulo X X X de su ya 

citada historia. A nosotros no nos es lícita tanta prolijidad, mas por lo 

menos indicaremos que, fuese por espíritu de oposición al clero regular 

cuya preponderancia sobre el secular era ya en el siglo XVo muy notable, 

fuese por repugnancia á desprenderse del patronato y posesión de la er

mita , el hecho es que el cabildo segoviense se hizo de rogar, opuso dificul

tades, y si cedió al cabo á la voluntad del príncipe, mas que al influjo de 

su privado, no lo hizo sin obtener condiciones ventajosas para el peculio 

de la catedral. 

La primera súplica é intimación se hizo al cabildo el lunes 2 3 de enero 

de I447Í creyendo don Juan Pacheco y su valedor que seria asunto de 

muy pocos dias; pero la entrega solemne de la ermita no tuvo lugar hasta 

el domingo 10 de diciembre del mismo año, y bajo las condiciones siguientes 

que previamente fueron cumplidas : ia que el contrato se hiciese con el 

señor rey, no con el marques, y su alteza hiciese luego despachar su privi

legio rodado de los diez mil maravedis sobre las alcabalas de Aguilafuenle, 

con toda seguridad de perpetuidad y antelación á otra cualquiera situación 

ó finca; 2a que asi mismo su alteza aganase bula del pontífice romano para 

seguridad y validación del contrato ; y 3a que de todo se diese cuenta á 

nuestro obispo cardenal ya ostiense, y ausente en Sevilla, para que lo 

aprobase, dando licencia y poder para su ejecución. 

Al acto solemne de la inauguración asistieron : el príncipe don Enrique; 

don Juan Pacheco, marques de Villena; su hermano don Pedro Girón, maes

tro de Calatrava; el obispo de Ciudad Rodrigo y muchos caballeros de la 

corte y ciudad; fray Rodrigo de Villaviciosa, que de prior de San Blas deVi-

Haviciosa pasó á serlo del Parral, y con él los primeros monges de aquel 

santuario, el deán del cabildo catedral para hacer la entrega, y las cruces 

y clerecía de la ciudad. 

Sin embargo las revueltas de aquellos calamitosos tiempos fueron tales 

y dieron tanto en que entender al príncipe y á su válido, que ni uno ni otro 

pudieron por entonces volver á tomar en cuenta ni al monasterio ni á sus 

monges, los cuales hubieran abandonado la nueva fundación acosados por la 

miseria, si algunos caballeros de la ciudad no acudieran á socorrerlos. La 

dans cette fondation, mais encoré, des les premiers temps et á toutes les 

époques, il se montra généreux jusqua la prodigalité envers les religieux 

du Parral. 

Sous ce méme titre et sous l'invocation de la Sainte-Vierge, il y avait á 

Ségovie, á l'endroit méme oü est aujourd'hui le monastére, c'est-á-dire au 

nord de la ville et sur l'autre rive de l'Éresma, dans une vallée délicieuse, 

un antique ermitage, auprés duquel il paratt que Juan Pacheco donna un 

jour rendez-vous á un individu avec qui il avait un certain compte arégler 

lepée á la main. 

Don Juan arriva seul, comme on en était convenu; mais son adversaire 

se présenta assisté de deux de ses amis, ou plutót de deux assassins. Tou-

tefois le marquis ne perdit pas son intrépidité et son sang-froid; mais, se 

mettant en garde avec beaucoup de résolution, et faisant face á tous les 

trois, il secria en s'adressant á son principal adversaire : « Traitre, ta perfi-

die ne te servirá de rien; car, si l'un des deux qui t'accompagnent me tient 

parole, la partie va étre égale.» 

Ces mots ayant jeté la déíiance parmi les ennemis de Villena, celui-ci 

proíita de leur trouble pour en blesser deux mortellement; le troisiéme 

n evita le méme sort qu'en prenant honteusement la fuite. 

On raconte qu'alors le marquis, plein de reconnaissance envers la Provi-

dence, qui l'avait sauvé comme par miracle d'un danger si imminent,et lui 

avait fait remporter une victoire dans une occasion ou naturellement il ne 

devait attendre que la mort, íit vceu de convertir l'ermitage en un mo

nastére; et c'est ce qu'il exécuta, gráce á fintervention du% prince don Henri, 

dont le trésorier fut chargé des négociations á faire auprés du chapitre 

de la cathédrale de Ségovie , á qui appartenait la chapelle primitive. 

On peut voir les curieuses particularités de cette négociation dans Col

menares, qui les rapporte fort au long dans le chapitre X X X de fhistoire 

que nous avons déjá citée. Nous ne pouvons nous permettre de si longs 

détails; disons seulement que, soit par esprit dopposition contre le clergé 

régulier, dont la prépondérance sur le clergé séculier était déjá tres-pro-

noncée au XVe siécle, soit par une simple répugnance á se défaire de Per-

mitage en question, le chapitre de Ségovie se laissa prier, íit des diíiicultés, 

et, si enfin ii céda á l'autorité du prince, bien plus qu'au crédit de son favori, 

il ne le fit pas sans obtenir des conditions pécuniaires fort avantageuses pour 

la cathédrale. 

La premiére requéte ou sommation fut faite au chapitre le lundi 2 3 jan-

vier 1447. Don Juan Pacheco et son protecteur pensaient que laíTaire serait 

terminée en quelques jours; mais la cession et remise solennelle de l'ermi-

tage n'eut lieu que le dimanche 10 décembre suivant. Les conditions de 

cette cession, conditions qui furent remplies d'avance, étaient: T que le con-

trat serait passé, non avec le manjuis, mais avec leroi, et que son altesse(i), 

par un acte expédié immédiatement et signé par les grands du royanme, 

assurerait á tout jamáis au chapitre une rente de dix mille maravédis sur 

les revenus d'Aguilafuente, avec privilége sur toute autre concession et 

hypothéque; 2o que son altesse obtiendrait en outre une bulle du souverain 

pontife pour plus grande súreté du contrat; 3o que Ton rendrait compte de 

toute cette aífaire á levéque de Ségovie, qui venait detre nommé cardinal 

d'Ostie, et qui se trouvait á Sé ville, afin d'obtenir son "approbation et lau-

torisation d'exécuter ce qui avait été convenu. 

A l'inauguration solennelle assistérent : le prince don Henri; don Juan 

Pacheco, marquis de Villena; son frére don Pedro Girón, grand-maitre de 

Calatrava>; l'évéque de Ciudad-Rodrigo, et plusieurs gentilshommes de la 

cour et de la ville. Le P. Rodrigo de Villaviciosa, ci-devant prieur de Saint-

Blaise de Villaviciosa, et qui venait detre nommé prieur du Parral, se trou

vait présent avec les premiers religieux du nouveau monastére, aussi bien 

que le doyen du chapitre, qui devait leur en faire la remise; enfin on y 

voyait les paroisses et le clergé de la ville. 

Toutefois cette malheureuse époque fut si agitée, et le prince aussi bien 

que son protege se trouvérent engagés dans de si grands embarras, que ni 

fun ni l'autre ne purent pour lors s'occuper ni du monastére ni de ses 

habitants, en sorte que ces religieux, réduits á la plus extreme misére, se 

seraient vus forcés d'abandonner le nouvel établissement, si quelques gen-

(1) Pendant longlcmps on a donné aux rois en Espagne le tltre d'alíesse. 
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VISW C í l B A L DE SAN FRANCISCO B E CCADALAJAIIA 

COPIADA DESDE E L ARCO DE SANTO DOMINGO. 

(TOMO I I K _ CUADERNO 1*. — ESTAMPA IVa.) 

Ja t̂ 1*10* eSta vista Con el objeto de hacer sensible el aspecto exterior de 
^otabl convenlos España, cuyo carácter sencillo los hace 

Hen ^ ^ la dic^osa combinación de las grandes líneas que los compo-
^ctiva^01 ^ eleccion sitio en que están colocados. No puede 
ofrece Produzca un efecto mas agradable que el que 
siVloo Convento) cuyas grandes proporciones en el estilo general de los 
P^a l SO tIescil':,re11 al exterior una masa imponente sostenida 

WasSÜn0S SOlKÍoS estri,:,os) y cuyo adorno principal consiste en las grandes 
la componen, puesto que generalmente ea España, desde el tiempo 

ESPAÑA ARTISTICA 

fabnca del monasterio no comenzó, pues, hasta el reinado de don E n -
nque IVo. 

trataremos hoy de aquel edificio en general, reservándonos hacerlo 
ocasión oportuna y al publicar otras vistas de é l , no menos interesantes 

flue el fragmento que representa la tercera estampa del cuaderno en que 
atamos, fragmento sobre el cual vamos á decir dos palabras. 

El hueco de aquel sepulcro sirve hoy de entrada á la antesacristía de la 
iglesia \r I 

0 Í y la urna que estaba colocada en él se halla á su derecha en el 
Crucero y costado del Evangelio. 

darnos este interesante fragmento de decoración por ser un riquísimo 
^ rnplo del estilo de la transición del género gótico al del renacimiento, 

arco principal del nicho se repite invertido en el vértice de la ojiva y 
oeilte á la clave; en la parte superior de é l , formando á los costados dos 

s Y sosceles adornados de hermosa y calada crestería, corren por las 
^ o Jranjas de los intradós de dichos arcos, delicadas labores de 

Pr f ^031^0 ^ malva> interpoladas de animalitos y huecos caprichosos , 
agente calados, con mucho arte, para hacer resaltar los efectos de 

rona OSCUr0; carc^neas ó macollas de hojas desenvueltas con gracia co-
n la parte superior de estos arcos, asi como también un eleeante me

dallón en fn i -
^in d m^ elipse arraselada en su parte mas alta, la que está ter-

por un precioso remate de bien agrupadas hojas de acanto. 
Cor 

%3d ^311 ^na^mente est;a 0^ra resaltada en el muro vertical, tres arcos 
^ cuyas intersecciones terminan tres graciosos florones. Dos escudos 

rmas en los que se distineruen calderas y barras, están sostenidos por 
angeles a] ri ^ ' , r 
relie ' ^ 611 ^ centro ^ medallón arriba indicado , se ven en alto 

e sentados en un sólio, al Padre Eterno con el mundo en la mano iz-
qüierda en i 
. 11 el acto de dar la bendición latina, y á la Virgen colocada á su 
"rechi T\ •! 

^do Piares ó agujas divididas en infinitos compartimientos ador-

geĵ S ê ^^^elas y bellas repisas, que sostienen estatuas pequeñas de án-

la ^ santos> terminan esta obra lateralmente; pero lo que mas ha llamado 

arco ^ ^0n nuestra es la crestería que adorna el vivo interior del grande 

olios 6 I11C^0' SU ̂ 6^3^62 Y buena ejecución: está formada con mu-

m-ra^rC0S ^nscriptos terminados por tréboles que producen un efecto ad-

e al destacarse por claros del fondo oscuro del hueco del sepulcro. 

Toda esta 
r¿n ^ ot>ra y otras que publicaremos de este monasterio, demostra-
^isit ejemP^os brillantes los inmensos adelantos del arte y el gusto es-
éDor J 6 reiIla^os de don Juan IIo y de don Enrique IVe y la grandiosa 
^ Ca ̂  los reyes católicos. 

Y MONUMENTAL. 7 

tilshommes de la ville n elaient venus á leur secours. Les constructions ne 
furent commencées que sous le régne de Henri IV. 

Nous ne parlerons pas aujourd'hui de lensemble de ledi í ice; nous aurons 
occasion de le faire plus tard, en publiant sur ce monastére d'autres des-
sins non moins intéressants que celui que nous donnons aujourd'hui dans 
cette troisiéme planche de la présente livraison. Cette planche représente 
un fragment sur lequel nous allons donner quelques détails. 

L'ouverture pratiquée dans ce tombeau sert aujourd'hui de passage 
pour entrer dans le vestíbulo de la sacristie; quant á Turne qui surmon-
tait le monument, elle se trouve á droite, dans la croisée, du cóté de 
lÉvangile. 

Nous publions cet intéressant morceau d architecture, parce quon y 
trouve un précieux modele du genre qui forme la transition entre le go-
thique et la renaissance. L'arceau principal de la niche se trouve reproduít 
en sens inverso au-dessus de l'ogive, á laquelle il est tangent á l'endroit 
de la clef. Entre les deux arceaux, se trouvent, des deux cótés, des 
vides ornés d'une admirable bordure crétée et á jour. Sur les rebords 
saíllants des arceaux courent de délicates guirlandes en feuilles de char-
don et de mauve, entremélées de figures danimaux et de capricieux 
festons, que l'artíste a eu soín de ciseler profondément pour obtenir de 
plus beaux effets de clair-obscur. D'autres guirlandes, formées de feuilles 
qui se développent avec gráce, couronnent le haut de ees arceaux et 
d'un élégant médaillon elliptique, qui, dans sa partió supérieure, s'al-
longe et se termine par un charmant bouquet de feuilles d'acanthe. 

Ge morceau, qui forme un relief sur le mur, est couronné par trois ar
ceaux enlacés, dont les íntersecríons forment de gracieux fleurons. Deux 
écussons, dans lesquels on distingue des marmites et des barres, sont sou-
tenus par des anges ailés, et, dans le centre du médaillon mentionné un 
peu plus haut, on voit sculpté en relief le Pero Éternel, assis sur un troné, 
tenant le monde dans la maín gauche, et donnant avec l'autre main la 
bénédiction latine; á sa droite se trouve placée la Vierge. Le monument 
est terminé des deux cótés par deux piliers ou aiguilles qui se divísent en 
une infinité de compartiments, ornés d'auvenls et de beaux modillons qui 
contiennent de potitos statues d'anges et do saints;mais ce quinous asurtout 
frappé par la finesse des détails et le íini de lexécution, c'est la bordure 
crétée qui orne Tárete intérieure du grand arceau de la niche; elle se compose 
d'un grand nombre d'arceaux inscrits dans le grand et terminés par des 
tréfles qui produisent un eíTet admirable en se détachant vivement du fond 
obscur produit par le vide du tombeau. 

Tout ce travail et les antros vues que nous emprunterons á ce monastére 
seront autant de preuves brillantes des progrés qu'avaíent faits les arts et 
de la pureté de goüt á laquelle on était parvenú sous les régnes de Joan T 
et de Ilenri IV, et á la grandioso époque des rois catholiques. 

VÜE GENÉRALE DE SAINT F M N C O I S DE GlIADALAJARA, 

P R I S E DE L'ARCEAU DE SAINT-DOMINIQUE. 

(TOME I I I . — lr* LIVRAISON. — PLANCHE IVc.) 

ISous donnons cette vue afin de montrer quel est en Espagne Taspect 

extérieur de la plupart des couvents, édifices remarquables tout á la fois, 

el par leur grande simplicité, et par Theureuse combinaison des grandes 

ligues dont ils se composent, et par le choix non moins heureux des sites oü 

on les a construits. II seraít en eífet diííicile d'imaginer quelque chose de 

plus agréable que Tímpression que produit le couvent ici représenté. Sos 

grandes proportíons, dans le style qui dominait aux XVle et XVIPsiécles, ne 

montrent au dehors quune masse imposante soutenue par quelques solides 

ares-boutants, et ayant pour tout ornement lagrandeur méme de ses ligues. 
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de los árabes,y en imitación desacostumbre, parecía concretarse todo el 

lujo y ostentación al interior de los templos, distinguiéndolos asi de los 

que hemos observado en Francia, Bélgica, Alemania é Inglaterra, en que la 

parte mas importante de los monumentos y lodo lo que el arte ha produ

cido de portentoso y magnífico se encuentra con pocas excepciones en el 

exterior. Mas adelante nos proponemos publicar algunas vistas del interior 

de esta hermosa iglesia, que contrastarán vivamente con su aparente sen

cillez exterior. Aun conserva aquel edificio, á pesar de haber sido conver

tido en fortificación en tiempo de la desoladora guerra civil, objetos dignos 

de una prolija descripción, y no olvidaremos á su tiempo el rico panteón 

de los duques del Infantado que en él se encuentra. 

Está situado el convento de San Francisco en la cima de una alta colina 

dominando toda la ciudad de Guadalajara y destacándose del fondo 

diáfano é imponente de la gran cordillera de Somosierra, INavacerrada 

y Guadarrama, que terminan pintorescamente ei horizonte. 

De la parte de la historia de Guadalajara que á nuestro propósito cumple, 

hemos hablado cuanto convenia en otros lugares de nuestra obra, por cu

ya razón nos limitaremos ahora á tratarla solamente en lo que dice rela

ción al convento representado en la estampa á que nos referimos. 

Doña Berenguela, hija de Alfonso VIH0 y hermana de don Enrique 1°, am

bos de Castilla, casó con don Alfonso IXo de León, y hubo de él á don Fer

nando 111°, el rey santo. Divorciada judicialmente de su marido por razón 

de parentesco, retiróse con su hijo á Guadalajara donde le cojió la muerte 

de su hermano don Enrique, por cuyo fallecimiento heredó la corona de 

Castilla que renunció en don Fernando, reservándose para sí el señorío de 

la ciudad de Alvarfañez. 

Aquella ilustre señora fundó el año de 1200 el convento de San Fran

cisco de que tratamos, no para la ór den seráfica, sino para la de los ca

balleros templarios, dotándolo magníficamente. 

Guando don Fernando el Emplazado suprimió la órden del Temple, era 

señora de Guadalajara, según Alfonso Nuñez de Castro {Historia de Guada

lajara) á quien seguimos, la infanta doña Isabel, hija del rey don Sancho 

el IVo, y esta hizo donación del convento á los religiosos de San Francisco. 

Pereció aquel monasterio en un incendio el año de I S Q S , y don Diego 

Hurtado de Mendoza, almirante de Castilla entonces, le mandó reedificar 

á sus espensas, y construyó en la capilla mayor enterramiento para su per

sona y descendencia. Posteriormente la duquesa del Infantado (cuyo es el 

patronato de aquella iglesia) doña Ana de Mendoza hizo labrar para en

terramiento una bóveda detras de la trasparencia del altar mayor, obra 

que, según Castro, era magnífica y suntuosa. Sin embargo el panteón hoy 

existente y que con lástima vimos durante la guerra civil convertido en 

almacén de pólvora, no se comenzó hasta el año de 1696 ni se concluyó 

hasta el de 1728. 

Obra del siglo X V F y costeada por los Mendozas, el convento de san 

Francisco debia ser y es en efecto un edificio grandioso y bello. 

Su iglesia, capilla, claustros, oficinas y habitaciones, todo está en con

sonancia, todo corresponde,y con ventajas, á su exterior aspecto; y cierta

mente causa duelo pensar que su destrucción es poco menos que inevitable. 

Para terminar este artículo, copiaremos lo que con respecto al refectorio 

dice Alfonso Nuñez de Castro en el capítulo Xl0 de su ya citado libro; sus 

palabras servirán de muestra del espíritu que animaba á nuestros antiguos 

coronistas. 

Dice así: « E l refitorio es capaz de cien religiosos, con un singular pri
vilegio, de que en ningún tiempo le infesten moscas, duplicada plaga en lo 
molesto, y en lo asqueroso. Concedióle el cielo este favor á un hermano 
refitolero santo, que sintiendo el enfado que daban á los religiosos tem
pestad dellas de que era aquel sitio acosado, y lo poco que se lucia su 
aseo, le puhó le hiciese esento de esta plaga; consiguiólo, y dura hasta 
hoy el prodigio: no dudo ayudaria mucho la intercesión de su glorioso 
patriarca, porque en odio de la ociosidad, llamaba Fray Mosca al religioso 

Y M O N U M E N T A L . 

Car il faut savoir qu'en Espagne, depuis le temps des Arabes et á leur 

exemple, tout le luxe , toute la recherche semblait en général se concentrer 

dans l intérieur des temples, bien diíférents en cela de ceux que nous avons 

étudiés en France, en Belgique, en Allemagne et en Angleterre; car dans 

ceux-ci, Textérieur est presque toujours la partie principale, celle oü l'art 

déploie toute sa magnificence, étale tous ses prodiges. Nous nous propo-

sons de publier plus tard , sur la belle église qui nous oceupe en ce mo-

ment, quelques vues d'intérieur qui contrasteront d'une maniere frappante 

avec la simplicité de son aspect extérieur. Cet édiíice, bien qu'il ait été trans

formé en forteresse pendanl la désastreuse guerre civile qui a desolé l'Es-

pagne, conserve encoré des objetsqui méritent detre décritsau long; nous 

nous garderons surtout d'oublier, lorsque le moment sera venu, les magni

fiques tombeaux des ducs de l'lnfantado, que Fon y voit encoré. 

Le couvent de Saint-Francois est situé au haut d'une colline qui domine 

toute la ville de Guadalajara, et se détache sur le fond diaphane de la 

grande et imposante chaine des montagnes de Somosierra, Navacerrada et 

Guadarrama, qui dessinent Ihorizon d'une maniére on nepeut plus pitto-

resque. 

Nous avons déjá donné sur Fhistoire de Guadalajara tous les détails qui 
pouvaient trouver place dans notre ouvrage ; nous nous bornerons done 
maintenant á ce qui concerne le couvent représente dans le dessin qui nous 
oceupe. 

Doña Bérengére, filie d'Alphonse VIH et soeur de Henri Ier, tous deux 

rois de Castille, épousa Alphonse IX de Léon, et eut de lui le saint roi 

Ferdinand III. Son mariage ayant ensuite été cassé pour cause de párente, 

elle se retira avec son fils á Guadalajara, oü elle se trouvait lorsque, par la 

mort de son frére Henri 1er, elle hérita de la couronne de Castille; mais elle 

renonga á cette succession en faveur de son fils Ferdinand et se réserva seu-

lement la ville d'Alvarfañez. 

Ce fut cette illustre princesse qui fonda en 1200 le couvent de Saint-

Frangois, qui nous oceupe; mais elle le destina d'abord á l'ordre des che* 

valiers du Temple et le dota magnifiquement. 

Lorsque Ferdinand TAjourné supprima l'ordre du Temple, la seigneurie 

de Guadalajara, selon Alphonse Nuñez de Castro (//¿rto/rí? de Guadalajara), 

que nous suivons dans tout ceci, appartenait á l'infante Isabelle, filie du roí 

SancheIV, et cette princesse clonna le couvent a l'ordre de Saint-Frangois. Cet 

édiíice ayant été consumé par un incendie en iSgS, don Diego Hurtado de 

Mendoza, alors amirante de Castille, le íit reconstruiré á ses frais, etchoisit la 

chapelle principale pour sa sépulture et celle de ses descendants. Plus tard, 

Anne de Mendoza, duchesse de l'lnfantado (titre auquel est attaché le pa-

tronage de cette église), íit construiré pour sa sépulture, derriére le trans-

parent du maitre-autel, un caveau qui, suivant Castro, était un ouvrage 

d'une extreme magnificence. Mais les sépultures aujourd'hui existantes, et 

que nous avons eu la douleur de voir transformées, pendant la guerre 

civile, en magasin de pondré, ne furent commencées qu'en 1696 et termi' 

nées qu'en 1728. 

OEuvre du XVle siécle et élevé par les Mendoza, le couvent de Sain^ 
Frangois ne pouvait manquer d étre un édifice plein de grandeur et de 
beauté. 

Eglise, chapelle, cloítres, piéces communes, cellules, tout est en pa^ 

faite harmonie, tout correspond admirablement á l'aspect que présente 

l'extérieur, et on ne peut que s'aííliger profondément en pensant que la deS' 

truction d'un pareil édiíice est á peu prés inévitable. 

Nous terminerons cet article en empruntant au chapitre XI de l'ouvrag6 

déjá cité d'Alphonse Nuñez de Castro un passage relatif au réfectoire. Ce se^ 

comme un échantillon de la maniére et des idées de nos vieux chrofli' 

queurs. 

« Le réfectoire, dit-il, peut contenir cent religieux, et jouit du privilégc 

siugulier detre toute l'année preservé des mouches, íléau doublement 

chf ux etpar l'incommodité qu'elles causent et par le dégoút qu'elles provO' 

quent. Cette gráce fut accordée par le ciel á un saint frére réfectorier, q^' 

aííligé de voir les religieux cruellement importunés par des nuées de ^ 

odieux insectes, qui infestaient le réfectoire et rendaient inútiles tous 

soins qu'il prenait pour y entretenir la propreté, obtint la cessation de & 

. í léau, et le prodige est eacore aujourd'hui subsisiant. il est probable que & 
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lnutil, que, sin trabajar, gozaba de los afanes de los cuidadosos, ha

ciendo del hábito interés, debiendo ser obligación : y quien aborrecia 
la semejanza, no es mucho le diese en rostro la molesta ociosidad de el 
0riginal.., 

I G L E S I A DE SANTA MARIA D E GIIADALAJARA. 

(TOMO I I P . — CDADERNO 2o. — ESTAMPA Ia.) 

^ Entre las iglesias notables que conserva España, la que nos ocupa es una 

e mas curiosas que pueden ofrecerse al estudio del artista por su gracio-

y sencilla disposición. La torre elevada que la domina y mucha parte de 

0rnat0 pertenecen, sin duda alguna, al género árabe-bizantino , ó sea'á la 

ef0ca Primera del islamismo en España. Obsérvanse, en efecto, el arco semi-

^rcular, llamado en francés plein-cintre surhaussé, que descansa, prolongado 

Clasus estribos, sobre la imposta, carácter que distingue á casi todos los 

^numentos de aquella edad; la ogiva, terminada con una lierera inflexión 

Va {encorbeillement) sobre la imposta, cuya forma es la que reina en 

toctas las puertas, y algunos ajimeces de la iglesia de que tratamos,pertenecen 

^siblemente á la segunda época, ó sea estilo árabe del XI0siglo, como tam-

en las dovelas de ladrillo rojo interpoladas con las de piedra, ornato 

hitaron los árabes de los monumentos del bajo imperio. La comiza 

^üe termina la parte antigua de esta torre, compuesta de bovedillas trian-

S^Wes rematadas en pequeños pendolones en forma de estalactitas, los 

0rnos fresados de ladrillos angulares y salientes en los lunetos de los 

Ĉos> que sostienen las campanas, de los cuales solo pudiera encontrarse 

llPo en los edificios del siglo X i r y en algunos fragmentos de las últimas 

OI1strucciones normandas, asignan á este edificio un caractér especial, 

^ nosotros, á ejemplo de otros escritores, llamamos arábigo-español, 

^ero que mas llama la atención en este sencillo templo es el peristilo 

slenido por algunas columnas evidentemente árabes, que aun hoy lo abra-

eii totalidad, y que es en mi concepto un resto de la manera gentílica, 
cUyos ntos solían no permitir que el pueblo ingresara en el interior del 

^ o sagrado. A pesar de las muchas restauraciones que ha sufrido la iglesia 

ell ^anta ^ar^a 7 su poca importancia aparente, son tan evidentes en 

^ a ̂ as formas del gusto oriental, se nota tanta armonía en su composición, 

^ a nuestro entender un modelo tan curioso y digno de estudio, que no 

611108 Podido resistir al deseo de darlo á conocer. 

^e cnanto llevamos dicho sobre el carácter artístico de la ierlesia mayor 
de Gn rl i • ! . 
ec|- a(ialaJara , que Santa María de la Fuente, asi llamada por estar 

lcada á la inmediación de una de las mas ricas y salutíferas de la ciudad, 

eiecto su iglesia mayor, se infiere sin dificultad, y para nosotros con 
Cencía, que su primitivo destino fue el de mezquita, pues no obsta para 

j asi Sea' el que la iglesia de Santiago, vecina y casi aneja al palacio de 
cuques del Infantado , que ya nuestros lectores conocen, lo fuese igual-

^ e como lo aseguran algunos de los historiadores de la capital de la 
ama, y lo demostraba el carácter de una parte ó capilla de la última-

^ e nombrada parroquia, que el furor inconcebible de la destrucción ha 
ec o desaparecer en estos años pasados. 

San 
cion ^aria ^UeS ^ue ^ z q u i t a y construida por los árabes; su construc-

o dice á voces j después de la conquista por Alvar Fañez no se edificó, 
que de ser asi quedaría memoria del hecho, habiéndola de otros menos 

antes; antes tampoco, porque su arquitectura no consiente tal hipó-

bon frére fut puissamment secondé par son glorieux patriarche; car ce grand 

saint, dans la haine que lui inspirait l'oisiveté, appelait frére mouche le re-

ligieux mutile qui voulait profiter des travaux et des sollicitudes de ses fréres, 

sans travailler de son cóté , et ne cherchait quun vil intérét dans une pro-

fession oü il n'aurait du voir que de saintes obligations. Est-il surprenant 

qu ayant tant d'horreur pour la copie, il en eút aussi pour l'importune oisi-

veté delor ig inal?» 

ÉGLISE DE SAINTE-MARIE DE GIIADALAJARA. 

{TOMB I I I . — 2e LlVRAISON. — PLANCHE l,e.) 

Parmi les églises que l'Espagne conserve encoré et oíFre aux études de 

l'artiste, celle qui nous occupe en ce moment est une des plus curieuses 

par la gracieuse simplicité de son ensemble. La haute tour qui la domine 

et une grande partie des ornements qui Tembellissent appartiennent sans 

aucun doute au genre arabe-byzantin, et remontent par conséquent á la 

premiére époque de l'islamisme en Espagne. On y remarque, en eífet, au-

dessiis de Fimposte, le plein-cintre surhaussé et prolongé vers les piliers, 

caractére auquel on reconnaít presque tous les monuments de cette époque; 

quant á l'ogive, terminée par un encorbeillement, forme qui régne dans 

toutes les portes et dans quelques travées, elle appartient évidemment á 

la seconde époque, c'est-á-dire au style árabe du XV siécle, aussi bien que 

les douves de briques rouges alternant avec la pierre, genre d'ornement 

que les Arabes empruntérent aux édifices du bas-empire. La corniche qui 

termine la partie ancienne de cette tour se compose de petits arceaux 

triangulaires finissant par des pendentifs en forme de stalactites, et les ou-

vertures des arceaux qui soutiennent les cloches sont revétues d'ornements 

Jraisés en briques á angles saillants. Ces détails, dont on ne trouve le type 

que dans les édifices du XH6 siécle et dans quelques fragments des der-

niéres constructions normandes, donnent á ce monument un caractére par-

ticulier, qua l'exemple de quelques autres écrivains, nous appelons genre 

arabe-espagnol. 

Mais ce qui est surtout digne d'attention dans ce temple si remarquable par 

sa simplicité,cest lepéristyle,soutenu par quelques colonnes évidemment 

árabes. Ce péristyle, qui encoré aujourd'hui régne presque tout autour de 1 e-

glise, nous semble une réminiscence de l'architecture des paíens, de qui les rites 

nepermettaient guéreque le peuple franchít Tenceinte sacrée. Malgré les nom

bre uses restan rations qu'a souífertes l'église de Sainte-Marie et nonobstant 

son peu d'importance apparente, les traces du goút oriental y sont si évi-

dentes, on remarque tant d'harmonie dans son ensemble, enfin elle est, á 

notre avis, un modele si curieux et si digne d'étre étudié, que nous navons 

pu résister au désir de la faire connaítre. 
De tout ce que nous avons dit touchant le caractére artistique de la 

principale église de Guadalajara (car ce titre appartient á l'église áe Sainte-
Marie, dite aussi de la Fuente, parce qu'elle se trouve tout auprés d'une 
des fontaines les plus abondantes et les plus salutaires de la ville), il résulte 
sans diííiculté, et pour nous avec évidence, qu'elle fut primitivement une 
mosquée. Quelques historiens de la capitale de lAlcarria voient aussi une 
ancienne mosquée dans l'église de Saint-Jacques, voisine et presque dé-
pendante du palais des ducs de l'ínfantado. Or il n y a aucune difficulté á 
admettre ce fait pour l'une et l'autre église en méme temps; et, pour ce 
qui concerne en particulier leglise paroissiale de Saint-Jacques, déjá con-
nue de nos lecteurs, on trouvait des preuves de son ancienne destination 
dans une chapelle qui en faisait partie, et quune inconcevable manie de 
destruction a fait disparaítre depuis peu. 

Sainte-Marie a done été une mosquée et elle est Fouvrage des Arabes; 

cest ce que dit, et bien haut, sa construction tout entiére. Elle na pas été 

construite depuis la conquéte de Guadalajara par Alvar Fañez; car il reste-

rait quelques traces de ce fait, comme il en reste d'autres faits bien moins 
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tesis; resta por consiguiente solo el tiempo de la dominación musulmana 

y acreditada nuestra conjetura. 

Desde que la ciudad volvió á poder de cristianos, merced al valor del 

pariente é inseparable compañero del Gul, purificado el templo infiel, con

virtióse en casa del Señor, y por su magnitud é importancia adquirió in

dudablemente la primacía que aun hoy conserva. 

Guadalajara, poco importante hoy, fué en tiempos antiguos ciudad mas 

rica, y residencia habitual de nobles y opulentas familias, entre ellas la pre

clara de los Mendozas y la no menos ilustre de los Albornoces, Esta tuvo 

el patronato de la capilla mayor de Santa María hasta los tiempos del gran 

cardenal de España que lo compró para sí y sus succesores, reservando em

pero quince sepulturas en ella á los primeros patronos. Guéntanse en el nú

mero de esos enterramientos el del licenciado Manuel Albornoz de Soto-

mayor, limosnero mayor del eminentísimo Sandoval, cardenal de la santa 

iglesia romana y arzobispo de Toledo, y también de los duques del Infantado. 

Al licenciado Albornoz se deben el retablo mayor, las rejas de bronce del 

coro, y algunas reliquias de Santa María. E r a , según su lápida sepulcral: 

« Espejo de sacerdotes en la pureza de su vida, en el celo de las almas, y 

en la caridad de los próximos. » E n prueba de su cristiana humildad diremos 

que se negó á que se pusieran su nombre y blasones en las obras que á su 

costa hizo en la iglesia á que nos referimos; circunstancia notable, no solo 

para nuestros tiempos mezquinos, en que á la mas pequeña obra se enlazan 

con vanidad ridicula los pomposos dictados de su autor, sino aun en la época 

misma de la vida de Albornoz. 

Gura párroco de Santa María en los tiempos del presbítero citado, fue 

don Juan Suarez Hurtado comisario del santo oficio, el cuaf á su costa 

edificó unida al templo una casa habitación para sus succesores, dándoles 

ademas una huerta que plantó también á sus expensas, é imponiéndoles la 

carga de diez y ocho misas cantadas al año; aplicadas todas al reposo del alma 

del fundador mismo, y al descanso de las ánimas del purgatorio. 

La capilla del lado de la epístola fue patronato erigido por el capiscol 

don Alonso Yañez, dignidad de la santa iglesia catedral de Toledo, y en ella 

estaba sepultado el fundador. 

E n la correspondiente al lado del evangelio estaba el sepulcro y bulto 

del famoso escritor Alonso Morales, criado del cardenal don Pedro Gonzá

lez de Mendoza, y tesorero de los reyes católicos; su lápida sepulcral era 

del tenor siguiente i 

«Este bulto es del honrado Alonso Morales, tesorero de los muy altos é 

muy poderosos señores don Fernando é doña Isabel reyes de Castilla, é de 

León, é de Aragón, é de las dos Sicilias, é de Jerusalen, é de Granada. 

Fallesció á 22 de abril de i5o2 años.» 

En la nave del mismo costado (el evangelio, porque son tres las de la 

iglesia de Santa María), hay la capilla de don Iñigo de Cárdenas y Men

doza, quien entre otras memorias fundó una que consistía en la distribución 

diaria de una ración de pan y una limosna en dinero, suficiente, dice Alfonso 

Nuñez de Castro que escribía á mediados del siglo XVIF, para todos los pobres 

de la ciudad. Sigue á esta la que fundó don Fernando Palomeque, canónigo 

de Toledo, y últimamente la de la familia de los Paez. 

Don Luis de Guzman, caballero de la órden militar de Galatrava, regidor 

perpetuo de Guadalajara y corregidor que fue de la ciudad de Jaén, fundó 

enterramiento para sí y sus descendientes en la sacristía de la misma iglesia. 

Están aili sepultados don Ramiro Nuñez de Guzman y doña María Carrillo, 

su esposa-, Gómez Suarez de Figueroa, hijo de Hernán Beltran de Guzman, 

caballero Santiaguista, embajador en Génova y capitán general en las guerras 

del Píamente, Lombardía y Picardía, que sirvió á Gárlos Vo y á Felipe IIo; 

Ñuño de Guzman, caballero de Galatrava y comendador de Auñon; don 

Francisco de Guzman, Sanjuanista, comendador de Almazan, y doña María 

de Guzman y Soto Mayor. 

En la nave del lado de la epístola, entre otras varias capillas, es la mas 
notable la del enterramiento de la familia de Torres. 

Tiene la iglesia, como dejamos apuntado, tres naves espaciosas, bien pro-

importants. On ne peut pas non plus supposer qu'elle ait été construitf 

avant finvasion árabe; son architecture rend une pareille hypothése abso-

Jument inadmissible. Elle ne peut done avoir été construite que sous la 

domination musulmane, et notre conjecture se trouve á peu prés dé-

montrée. 

Lorsque la ville fut rentrée sous le pouvoir des chrétiens, gráce au vaillant 

guerrier, parent et inseparable compagnon du Cid, le temple infidéle fut 

purifié et convertí en une église, qui dut probablement á sa grandeur et 

á son importance la priman té qu'elle conserve encoré aujourd'hui. 

Guadalajara, peu considérable maintenant, fut autrefois une ville floris-

sante, résidence habituelle de nobles et opulentes familles, entre autres de 

Fillustre maison de Mendoza et de la maison non moins célebre des Albor

noz. Cette derniére famille posséda le patronage de la chapelle majeure 

de Sainte-Marie, jusqu'au temps du grand cardinal d'Espagne, qui en fit 

lacquisition pour lui et pour ses successeurs; toutefois quinze sépultures 

furent réservées pour la famille á qui le patronage avait appartenu jus-

qu'alors. Parmi ees tombeaux, on remarque celui du licencié Manuel Albor

noz de Sotomayor, premier aumónier du cardinal Sandoval, archevéque 

de Toléde, et ceux des ducs de l'Infanlado. On doit au licencié Albornoz 

le grand rétable, la grille de bronze du choeur et quelques reliques. Il 

était, suivant lepitaphe qu'on lit sur,son tombeau i «Le miroir des prétres 

par la pureté de sa vie, son zéle pour le salut des ames et sa charité pour 

le prochain.» E n preuve de son humilité toute chrétienne, disons qu'il 

défendit que Fon mit son nom et ses armes sur les ouvrages qu'il fit faire 

á ses frais dans leglise de Sainte-Marie; circonstance peu ordinaire, non-

seulement dans des temps de vanité mesquine, comme de nos jours, o ü le 

moindre ouvrage porte avec une ostentation ridicule les titres pompeux 

de son auteur, mais aussi á Fépoque méme oü vivait Albornoz. 

Don Juan Suarez Hurtado, commissaire du saint office et curé de Sainte* 

Marie, au temps méme oü vivait le vertueux prétre que nous venons de 

citer, fit construiré, attenant á leglise, une maison á laquelle il joignit un 

jardín qu'il fit planter á ses frais, et légua le tout á ses successeurs, sous la 

condition de huit messes hautes chaqué année pour le repos de lame du 

fondateur, et en général pour les ámes du purgatoire. 

La chapelle du cóté de l'építre avait été fondee et érigée en patronage 

par don Alonso Yañez, chantre et dignitaire de la cathédrale de Toléde. 

Dans cette chapelle était la sépulture du fondateur. 

Dans la chapelle correspondante, du cóté de l'Évangile, étaient le tombeau 

et la statue du fameux écrivain Alonso Morales, qui avait appartenu au 

cardinal don Pedro González de Mendoza et avait été trésorier des rois ca-

tholiques. Son épitaphe était ainsi conque: 

«Cette statue représente l'honorable Alonso Morales, trésorier de trés-

hauts et trés-puissants seigneurs don Ferdinand et doña Isabelle, rois de 

Castille, et de Léon, et dAragon, et des Deux-Siciles, et de Jérusalem, et 

de Grena'de. II est mort le 22 avril de Tan i 5 o 2 . » 

Dans celle des trois nefs qui se trouve du méme cóté, c'est-a-dire du cóté 

de TEvangile, on voit la chapelle de don Iñigo de Cárdenas y Mendoza, 

lequel, entre autres fondations, en fit une qui consistait en une distribution 

quotidienne de pain et d'argent, suffisante, suivant Alfonse Nuñez de Cas

tro, qui écrivait vers le milieu du X V i r siécle, pour tous les pauvres de la 

ville. D'autres fondations furent faites par don Fernando Palomeque, cha

ñóme de Toléde, et en dernier lieu par la famille des Paez. 

Don Louis de Guzman, chevalier de l'ordre militaire de Galatrava, ré-

gidor perpétuel de Guadalajara et corrégidor de la ville de Jaén, fonda 

une sépulture pour luí et ses descendants dans la sacrislie de la méme église. 

La reposent don Ramire Nuñez de Guzman et doña Marie Carrillo, son 

épouse; López Suarez de Figueroa, fils de Hernán Beltran de Guzman, 

chevalier de Saint-Jean, ambassadeur á Genes et capitaine général dans les 

guerres du Piémont, de Lombardie et de Picardie, sous Gharles-Quint et 

Philippe II; Ñuño de Guzman, chevalier de Galatrava et commandeur de 

Auñon; don Frangois de Guzman, de l'ordre de Saint-Jean, commandeur 

de Almazan, et doña Marie de Guzman y Sotomayor. 

Dans la nef du cóté de l'épitre, on remarque, entre autres chapelles, celle 

oü se trouvent les sépultures de la famille de Torrés. 

L'église, comme nous l'avons indiqué, se compose de trois nefs, qui» 
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porcionadas y de aspecto digno en su conjunto; en su coro hay silla para 
el arcediano mayor de Guadalajara, dignidad de la catedral toledana, que 
eJerció jurisdicción sobre setenta villas y aldeas de la Alcarria; para el arci
preste, inmediato, subalterno y suplente del arcediano; para los vicarios 

11 

del mismo que ejercen jurisdicción eclesiástica y para el cura propio y ocho 
beneficiados de Santa María. 

VISTA D E L A PORTADA D E L SAGRARIO 

Y ^ LAS NAVES DEL ABSIDE INTERIOR DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

(TOMO IIIo . — CUADERNO 2o. — ESTAMPA IIa.) 

^na ^e ías escenografías mas interesantes de la catedral de Toledo, es la que 
dr̂ eSenta â estampa que describimos, porque ningún otro punto de la cate-
^ ' i se esceptua la bóveda de la capilla de la torre, ofrece un ejemplo 
c Atable de antigüedad como el presente, y basta observar la galería 

a Sohre los arcos y bóvedas de la mas pequeña de las naves laterales, 
j rr^a Por toda la extensión del ábside, para descubrir cuan rica debió ser 

*e2quita de los árabes antes de la conquista de Toledo en 'io85 por don 
1180 ê  Vi0- Gompónese la galería de que tratamos de multitud de arcos 

lie tr^0^a^os ^ festonados, y sostenidos por columnitas, cuyos fustes 
611 ̂ e eiuco á seis piés de altura y son de preciosos jaspes, que rematan 

Ha Ociosos capiteles de mármol blanco fileteado de oro; pero lo que mas 
n̂ a la 

H« ê̂ es generalmente observadas en todos los ábsides ó hemiciclos 
basílica romana, ni las de los templos góticos. Iluminan la nave 

unas lucernas redondas caladas en forma de tréboles, del género 

^ la 

lntermedia 

es ^ ^ S%10 XIIIo; las naves están construidas sobre aristas convergentes, 

y se CaĈa treS esPaĉ os ^ 0 ^ X G - dos, correspondientes al lado opuesto 
j atan á i • 
^cin ^ espíteles de multitud de haces de columnas de dos cuerpos 

5 v J 611 Cac'a P^ar- Cada uno de estos se compone de diez y seis columni-
euatro espacios en el vivo del neto. Se perciben en el fondo de la 

tasyde 
nave 
^tal l ^eclUe^a âs portadas elegantes de la capilla de Reyes nuevos, cuyo 
tjg jo 6 ^emos publicado ya; las de don Alvaro de Luna, y de San Ildefonso, 
ê la^38 ^Ur0 arte ^3^38 y lepadas con sumo gusto; la 

§r9nd SaCriŜ a XVir siglo; y íinalmente á la izquierda del cuadro, la 
y I{0* eiitra^a de la capilla del sagrario fundada por el cardenal Sandoval 
úiscr' •' CÛ as armas se ven en el ático, y que fue construida, según la 
^ártíf01011 ^ ^80 ' tn ê  a^0 ^e ^ 1 0 , ^513 magnííica puerta es toda de 
Se roJos, negros, pardos y blancos, y da entrada al santuario donde 

venera la 
y pie(] aritlgua imágen déla Virgen del Sagrario, cuyo manto de perlas 
tropor 98 r̂eC^OSas' es una ^e las alhajas mas ricas que posee esta iglesia me-
Ja Ca a' a ̂ a derecha se ve una parte del pilar que separa esta nave de 
í;s R ^ayor y sobre el cual se apoya el sepulcro del gran cardenal de 

píUla> Mendoza. 

^taba03^11^ Sa§rarÍ0í asi como la sacristía, ochavo y patio del tesorero, 
glada ^ Pr0yeCtada el año de i588 de orden del cardenal Quiroga; y arre-
Se§un j0^8198 Coildiciones, se puso la primera piedra en 23 de junio de 1695. 
â ob 8 traZas de ^icolas de Vergara el mozo, y caminando con lentitud 

^ento^ 61 Cardenal Santloval y Rojas la pidió al cabildo para enterra-
cion SU 0̂ ^ SU ^am^ia»Y concedida que le fue se encargó de su construc-

^Ue tUvo ^ugar con el lujo y magnificencia que en ella se advierten. 

par leur étendue et leurs belles proportions, forment un ensemble im-
posant. Dans le choeur sont les siéges du grand archidiacre de Guadala
jara, dignité de la cathédrale de Toléde, lequel avait sous sa juridiction 
soixante-dix villages ou hameaux de l'Alcarria; de l'archiprétre, qui vient 
immédiatement aprés l'archidiacre, et qui lesupplée; des vi caires de Far-
chidiacre, lesquels exercent en son nom la juridiction ecclésiastique; eníin 
du curé et de huit bénéíiciers de Sainte-Marie. 

m m P0RTA1L DI] SAGRARIO«' 

ET DES NEFS DE UABSIDE INTÉRIEÜRE DE LA CATHÉDRALE DE TOLÉDE. 

(TOME I I I . — LIVUAISOW. — PLANCHE IIe.) 

ün des points de vue les plus intéressants de la cathédrale de Toléde est 
celui que représente la planche dont nous entreprenons la description. 
Aucune autre partie de ledifice, si Ton excepte la voúte de la chapelle de 
la tour, ne présente des caracteres aussi remarquables d'ancienneté, et i l suílit 
d'observer la galerie qui régne au-dessus des arceaux et de la voúte de la plus 
petitedesnefs latérales, laquelle longe labside dans touteson étendue,pour 
comprendre quelle devait étre la ríchesse de la mosquée árabe avant la con-
quéte de Toléde par Alphonse VI en 1054- Cette galerie se compose dune 
multitude d'arceaux en tréfles ou en festons, soutenus par des colon-
nettes dont les fúts, de cinq á six pieds de hauteur et formés de jaspes 
précieux, sont surmontés par de gracieux chapiteaux de marbre blanc á 
filets d'or. Mais ce qu'il y asurtout de remarquable, c'est que la disposition 
de la galerie ne s'écarte en rien des regles généralement observées dans les 
ábsides ou hémicycles de l'antique basilique romaine, non plus que des lois 
des temples gothiques. La nef du milieu est éclairée par des lucarnes rondes, 
avec des nervures en tréfles, appartenant au style gothique du XIII6 siécle. 
Les aretes des nefs sont convergentes, c'est-á-dire qua une extrémité elles 
embrassent trois espaces, et, á l'extrémité opposée, deux espaces seulement, 
et elles se lient aux chapiteaux d'une multitude de faisceaux de colonnes 
de deux corps groupées sur chaqué pilier. Ghacun de ees piliers se compose 
de seize colonnettes et de quatre espaces correspondant aux angles du socle. 
On apergoit, au bout de la plus petite nef, lelégant portad de la chapelle 
des Rois nouveaux, dont nous avons déjá donné les détails; ceux des cha-
pelles de don Alvaro de L u n a et de Saint-Ildefonse % sculptés á jour avec 
toute la pureté de goút et toute la perfection que l'art avait atteint au 
X V siécle; celui de la sacristie, qui est du XVIF siécle; enfin, á la gauche 
du tablean, on voit la grande entrée de la chapelle du Sagrario, fondee 
par le cardinal Sandoval y Rojas, dont on aper^oit les armes dans l'attique, 
et construite en 1610, d'aprés une inscription qui se trouve sur la frise. 
Cette magnifique porte, formée en entier de marbres rouges, noirs, gris et 
blancs, donne entrée dans le sanctuaire oü Ton vénére l'antique statue de 
la Vierge, dite du Sagrario, statue dont le mantean, composé de pedes et 
de pierres précieuses, est l'un des plus riches trésors que posséde cette église 
métropolitaine. Sur la droite, on remarque une partie du pilier qui sépare 
cette nef de la chapelle majen re, et contre lequel est appliqué le tombeau 
du grand cardinal d'Espagne, Mendoza. 

La chapelle du Sagrario, aussi bien que la sacristie, était déjá projetée 
en i588, par ordre du cardinal Quiroga; lorsque tous les arrangements 
furent conclus, la premiére pierre fut posée en 1595. On travaillait sur le 
plan dressé par Nicolás de Vergara le jeune; mais l'oeuvre marchait lente-
ment, lorsque le cardinal Sandoval y Rojas demanda cette chapelle au cha-
pitre pour en faire sa sépulture et celle de sa famille. Aussitót qu'il Teut ob-
tenue, i l se chargea de la faire construiré, et i l déploya dans cette oeuvre le 

(1) Ce mot estemploye pour designer 1c trésor d'une église, particuliérement Tendroit oú Ton 
conserve les religues, et aussi le tabernacle oü repose le Saint-Sacrement. 
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Dirigió Ja obra el arquitecto Juan Bautista Monegro, quien tuvo por ayu
dante á Alonso Encinas; trabajaron además en ella Juan de Ibarra, Andrés 
Montoya, Juan Sola, Francisco Melendez y Bartolomé Abril con otros, y 
se concluyó como está en 3 de junio de i658. Las rejas las hicieron á torno 
Bartolomé Rodriguez y Francisco Silva, y las plateó y doró Lorenzo Marchez. 
Toda la pintura al fresco de esta capilla se ajustó con los pintores Gaxes y 
Garducho. 

Después de la portada lo primero que se vé, es la ante capilla, que tiene dos 
altares con pinturas en lienzo, una de la resurrección, de Gaxes, y otra de san
ta Mónica, de Garducho • sigue luego la capilla que es suntuosa, toda de jaspes: 
en cada ángulo tiene unos pequeños aposentos ú oratorios con lienzos de los 
dichos pintores, que representan pasos de las vidas de san Eugenio, san Ilde
fonso, san Bernardo y santa Leocadia. Entre estos, una á cada lado, están las 
urnas del fundador y de sus padres y hei manos con larguísimos epitafios que 
declaran la fundación de la capilla y los que están alli enterrados. La cúpula 
está pintada al fresco, asi como las pechinas, por los mismos Gaxes y Garducho. 

En el arco principal está la imágen de Nuestra Señora del Sagrario, 
cuya antigüedad se pierde en la escuridad de los tiempos; de ella, dice don 
Pedro Calderón de la Barca, tan docto en estas materias como excelente 
poeta, que 

«En esta divina iglesia (1), 
Desde el miserable asedio 
De la iglesia primitiva , 
Se sabe y tiene por cierto 
Que la imágen del Sagrario 
Está en aquel mismo asiento 
Que hoy se vé; auténticas letras 
Lo escriben; doctos sujetos 
Lo aseguran; y no hay 
Que buscar lugar mas cierto 
Que la opinión heredada 
De nuestros padres y abuelos 
Pues la voz de unos en otros 
Son los anales del tiempo. » 

Estos versos, puestos en boca de san Ildefonso que floreció en el YU" si
glo, prueban que ya anteriormente á la irrupción de los sarracenos era 
inmemorial la fecha de la imágen á que aludimos. 

Según la tradición, que, conformándonos con la máxima del p o e t á b a 
mos por buena, Godman, ilustre godo, cuyo nombre tiene algo de sajón ó 
ingles, y que era gobernador de Toledo, durante la fatal batalla de Gua-
dalete, forzado por el pueblo y la ninguna esperanza de socorro, á entre
gar la plaza á los moros acaudillados por Tarif, antes de verificarlo ocultó 
la santa eíiyie de la Virgen en una bóveda subterránea de la primitiva cate
dral , y alli permaneció hasta que después de la reconquista, esto es, á fines 
del siglo XF, tuvo revelación el arzobispo don Bernardo del lugar en que se 
encontraba. Sacáronla entonces y la volvieron al culto de los fieles. 

Su ropage y talla es como obra de los godos, todo de madera chapada de 
plata. Está sentada y el zapato es muy puntiagudo. El trono que tiene actual
mente, que es todo de plata dorada, lo ejecutó Wigilio Flaneti, ayudado de 
Juan Ortiz de Re villa, y se acabó en 1674, después de muchos altercados. 

Por cima del arco donde está la imágen hay un hermoso camarín pintado 
al fresco por don Francisco Rija, y en él hay varias pinturas en cobre que se 
atribuyen al palermitano Pedro del Pó. En el medio de esta pieza está un 
precioso altar y tabernáculo pequeño todo de ámbar con los remates de 
oro, que es el asombro de cuantos lo ven. 

Saliendo de la capilla del Sagrario y delante de su portada está una gran 
loza de bronce que cubre el sepulcro del famoso cardenal Portocarrero. 

(1) La catedral de Toledo. 

Y M O N U M E N T A L . 

luxe et la magniíicence qu'on y admire. Les travaux furent diriges par l'ar-
chitecte Jean-Baptiste Monegro, qui eut pour aide Alonso Encinas. A cette 
oeuvre furent employés, en outre, Juan de ¡barra, André Montoya, Juan 
Sola, Fran^ois Mélendez, Bartolomé Avril et plusieurs autres. La chapelle 
fut achevée, telle qu'on la voit encoré aujourd'hui, le 3 juin 1658. La grille 
fut travaillée au tour par Bartolomé Rodriguez et Fran^ois Silva; elle fut 
argentée et dorée par Lorenzo Marchez. Pour toutes les peintures á fresque, 
on traita avec les peintres Caxes et Garducho. 

Au delá du portad, on voit une sorte de vestibule, oü se trouvent deux 
autels avec des tableaux sur toile, Fun de la résurrection, par Gaxes, l'autre 
de sainte Monique, par Garducho. Vient ensuite la chapelle proprement 
dite, dont la raagnificence est extreme. Elle est entierement revétue de 
jaspe. Aux quatre angles, se trouvent comme de petits oratoires avec des 
tableaux des peintres deja cités, représentant des traits de la vie de saint 
Eugéne, de saint Ildefonse, de saint Bernard et de sainte Léocadie. Entre ees 
oratoires se trouvent, vis-á-vis l u n de l'autre, deux tombeaux oü reposent 
le fondateur, son pére, sa mere et ses fréres. Des épitaphes trés-étendues 
donnent des détails sur les personnes que ees tombeaux renferment, et sur 
la fondation de la chapelle. La coupole et les autres parties de la voúte 
sont peintes á fresque par les peintres déjá cités, Gaxes et Garducho. 

Dans l'arceau principal se trouve la statue de Notre-Dame du Sagrario, 
dont l'antiquité se perd dans la nuit des temps. Voici comment s'exprinie 
sur ce sujet don Pedro Galderon de Ja Barca, aussi savant dans ees sortes 
de matiéres que poete éminent : 

« Dans ce temple divin (1), 
Depuis la ruine deplorable 
De Tédifice primitif , 
On sait d'une maniere certaine 
Que l'image appelée du Sagrario 
Se trouve á cette méme place 
Oü on la voit aujourd'hui. Des titres authentiques 
Le constatent, de doctes personnages 
L'assurent; et i t ne faut pas 
Chercher des preuves plus certaines 
Que l'opinion refue comme un héritage 
De nos peres et de nos ancétres; 
Car la tradition qui passe des uns aux autres 
Constitue les anuales du temps. >» 

Ges vers, dans la bouche de saint Ildefonse, qui florissait dans le Vi l ' siécle, 
montrent qu'antérieurement á l'invasion des Sarrasins, Timage qui nous 
oceupe était deja d'une antiquité immémoriale. 

D'aprés la tradition, que, pour nous conformer á la máxime du poete 
nous supposons fondee, Godman, Goth illustre, dont le nom a quelque 
chose de saxon ou d'anglais, était gouverneur de Toléde á lepoque de la 
funeste bataille du Guadaléte. Ne pouvant plus espérer de secours et con-
traint par les habitants, i l remit la ville aux Maures, commandés par Tarif* 
Mais auparavant i l cacha l'image sacrée dans un souterrain de la cathédrale 
primitive, oü elle demeura jusqua ce que, vers la fin du X r siécle, aprés 
que la ville eut été reprise par les chrétiens, l'archevéque don Bernard 
connut par révélation l'endroit oü se trouvait ce précieux objet. L'image 
fut aussitót retirée du souterrain et exposée de nouveau á la vénératiofl 
des fidéles. 

Cette statue est dans le style des goths, c'est-á-dire en bois plaqué d ar
gén t. Elle est assise et a des chaussures á pointe trés-aigué. Le troné sur 
lequel elle est actuellement placee est tout entier en vermeil; i l a été exé-
cuté par Wigilio Flaneti, avec l'aide de Juan Ortiz de Revilla; aprés beau-
coup de conteslations survenues au sujet de ce travail, i l fut terminé 
en 1674. 

L'arceau sous lequel se trouve placee la statue est surmonté par un beaU 
reposoir peint á fresque par Franyois Rija, et orné de plusieurs peintures 
sur cuivre attribuées au Palermitain Pedro del Po. Au milieu du reposoir 
se trouve un autel précieux et un petit tabernacle d'ambre avec un enta' 
blement d'or, véritable merveille qu'on ne peut se lasser d'admirer. 

En sortant de la chapelle du Sagrario, on remarque devant le portail 
une grande dalle de bronze,qui couvrela tombe du fameux cardinal Por' 
tocarrero. 

(1) La cathédrale de Toléde. 





5* 

CD 

^ 

¡T r?rj cu 

> 

o 

> 
? > 



E S P A Ñ A ARTISTICA 

Damos á continuación un extracto de la biografía de Sandoval y Rojas <£t 
conservada en los archivos de la obra y fábrica de Toledo. 

Fué sobrino del duque de Lerma, gran privado de Felipe 111°, con cuyo 
favor subió muy presto á las mas altas dignidades; fué obispo de Ciudad-
Rodrigo, luego de Gerona y Pamplona, y últimamente arzobispo de Toledo 
é ln(luisidor general; fué el mas generoso para los necesitados, el mas piadoso 
Para los suyos, y el mas liberal para todos; hizo donaciones cuantiosas á Fe-
^pe 111°; casi siempre estuvo en la corte de los reyes. Mandó edificar para en-
^rramiento suyo y de su familia la suntuosa capilla del Sagrario en la cate-
^a l que se construyó toda á sus expensas, colocando á la imágen del Sagra-
ri0 en un lugar mas decoroso que el que antes tenia. Terminó el ruidoso 
Pleito con el marques de Gamoraja sobre el adelantamiento de Gazorla, que
dando libre para la dignidad el nombramiento de adelantado. Gelebró sínodo 

Resano, restauró la iglesia de Santa Anastasia en Roma, de cuyo título 
€staba revestido; fundó un convento de Bernardos en Alcalá, y dió otras mu-

as muestras de su generosidad. Su única debilidad fue el demasiado afecto 
a Slls parientes y á la corte, á cuyo lujo y ostentación sacrificó muchas de sus 
renias. Falleció el 7 de diciembre de 161 8. Fue creado cardenal en 1600. 
v 

en su capilla junto con sus padres y hermanos en dos magníficos se-
PUlcros q^e están uno á cada lado. 

Y MONUMENTAL. 13 

VISTA EN P E R S P E C T I V A D E L SALON D E EMBAJADORES 

DEL REAL PALACIO DE MADRID. 

(TOMO I I K — CUADERNO 2#. — ESTAMPA IIIa.) 

s. ^ *0S Colosales esfuerzos de nuestros reyes para engrandecer á Madrid, 
pie d lnCâ CU â̂ es tesoros que al efecto invirtieron se hubiesen hecho y em-
^ 0 en un pueblo favorecido por la sola pero esencial circunstancia que 

meWpoli de ambas Españas le falta, esto es, en una ciudad cuyos mu
los Un cauclal0so y navegable r io , indudablemente fuera la corte de 

Monarcas católicos una nueva Babilonia, un asombro del mundo. Pero 
contra la nat 

al def UraIeza no se lucha : Madrid, hasta que se halle medio de suplir 
tatn 6010 ^ " ^ 0 ' será siempre una capital de segundo orden : donde cier-
üias 1̂1161110 Para â curiosidad del viagero, y puede haberle mayor: 
dich^6 nUnCa ComPetira con las ciudades del Sena y del Támesis. Y sea esto 
^sta ^er^U^0 ^e nuestro patriotismo, que si la pasión no nos ciega 
Dr »} 1 SCOnocer â verdad, no obstante Madrid es y será siempre el pueblo 

e llecto de nuestro corazón. 

^ 0 es ahora nuestro animo hablar de sus excelencias: el asunto de la estampa 
aun re^erÍmos ünnta naturalmente el campo de la descripción : pero 
^ d d d ^eZa ^ ^111110^ del verdaderamente regio palacio de 
lect ^ no creemos ajeno de la ocasión, ni desagradable para los 

'resenar rápidamente la historia de ese magnífico monumento, 
j ^ l .̂̂ . 

pend" 0CUPa es â cima y meseta de un gran cerro que con rápida 
niisn^ ^ ^eVanta ^^cicntos ó mas pies sobre el nivel del Manzanares; 

distas dat êStUVO ê  P^mitivo alcázar de Madrid, que según los tradicio-
i^iciosam3 ^ ^ ^empo de los moros, y según otros, mas pnidentes (dice 
^ o n s o ^ ^ 61 dÍSCret0 autor del de Madrid) , fué erigido por 
porque Conquistador de Toledo, sin duda para asegurar su conquista; 

^ n efecto, Madrid fue en el origen una especie de fuerte avanzado de 

Nous allons terminer cet article par un extrait de la biographie de San
doval y Rojas, conservée dans les archives de la fabrique de Toléde. 

Sandoval était neveu du duc de Lerme, le célebre favori de Philippe I I I , 
et, gráce á cet appui, i l s'éleva rapidement aux plus hautes dignités. II fut 
successivement évéque de Ciudad-Rodrigo, de Girone, de Pampelune, et 
enfin, archevéque de Toléde et inquisileur général. Jamáis homme ne fut 
plus généreux envers les pauvres, plus tendré pour ses proches, plus libé-
ral á 1 egard de tous. 11 donna á Philippe III des sommes enormes. U était 
presque constamment á la cour, auprés du souverain. II fit construiré, á ses 
frais, pour sa sépulture et celle de sa famille, la somptueuse chapelle du 
Sagrario dans la cathédrale, et i l y pla^a la Vierge du Sagrario, qui se 
trouva ainsi dans un site bien plus convenable que celui oü elle avait été 
jusque-lá. II termina le fameux procésavec le marquis de Gamarejo au sujet 
de la nomination áeYadelantado de Gazorla, et cette nomination demeura 
au siége de Toléde. I l tint un synode diocésain, fit restaurer á Rome 
leglise de Sainte-Anastasie, dont i l était titulaire, fonda un couvent de Ber-
nardins á Alcalá, et donna beaucoup d'autres preuves de sa munificence. 
Sa seule faiblesse fut sa trop grande affection pour ses parents et son goút 
excessif pour la cour, oü i l déployait un luxe et une ostentation qui absor-
bérent une partie de sa fortune. I l mourat le 7 décembre 1618. I l avait été 
promu au cardinalat en 1600. U repose dans la chapelle qu'il a fondée, á 
cóté de ses parents et de ses fréres, dans deux magnifiques mausolées places 
vis-á-vis l'un de lautre. 

VÜE P E R S P E C W E Dll SALON DES AMBASSADEIIRS 

DANS LE PALAIS ROYAL DE MADRID. 

(TOME I I I . — 2e LIVRAISON. — PLANCHE III9.) 

Si les efíbrts prodigieux que les rois d'Espagne ont faits, si les trésors 
incalculables qu'ils ont prodigues pour élever Madrid au premier rang par-
mi les cites, eussent été appliqués á une ville possédant le seul mais indis
pensable avantage qui manque á la métropole des Espagnes, c'est-á-dire á 
une ville assise sur le bord d'un grand fleuve, d'un fleuve navigable, la 
capitale des monarques catholiques serait sans aucun doute, comme lan-
tique Babylone, une des merveilles du monde. Mais cest en vain qu'on 
lutte contre la nature. Tant qu'on ne trouvera pas un moyen de suppléer 
au défaut que nous venons de signaler, Madrid ne sera qu'une capitale de 
second ordre, une ville qui a certainement et qui pourra avoir de plus en 
plus de quoi satisfaire la curiosité du voyageur, mais qui jamáis ne rivali-
sera avec les capitales que baignent la Seine et la Tamise. Et qu'on n'attri-
bue pas ce que nous disons ici au manque de patriotisme; car, si d'un cóté 
la passion ne nous aveugle pas au point de nous faire méconnaítre la vérité, 
d'un autre cóté toutefois, Madrid est et sera toujours notre ville de prédi-
lection, la ville chére á notre coeur. 

Nous ne nous proposons pas maintenant de faire leloge de cette capitale; 
le sujet du dessin qui nous occupe nous prescrit des limites bien autrement 
resserrées; mais, quoique á la rigueur nous n'ayons á décrire qu'une seule 
piéce du somptueux et vraiment royal palais de Madrid, nous croyons 
qu'une esquisse rapide de l'histoire de ce magnifique monument ne sera 
ni hors de propos, ni surtout désagréable á nos lecteurs. 

Le site que ce palais occupe est une plate-forme sur le point culminant 
d'une colline á pente rapide qui s'éléve de plus de deux cents pieds au-
dessus du niveau du Manzanarés. Ge meme site fut primitivement occupé 
par 1'Alcázar de Madrid, lequel, suivant quelques auteurs qui ont recueilli 
les anciennes traditions, datait du temps des Maures, mais qui, suivant 
d'autres plus prudents (dit trés-judicieusement l'aateur, fort prudent lu i -
méme, du Manuel de Madrid), ne fut construit que par Alfonse V I , le con-

t 
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Ja imperial ciudad á quien después ha destronado. Asi lo dice, con gran 
conocimiento de la historia, Moratin el padre, en sus inmortales quintillas, 
que empiezan con estos versos: 

« Madrid, castillo famoso, 
Que al rey moro alivia el miedo. 

Mas como quiera que sea, el alcázar de Madrid figura en la historia desde 
fines del siglo XI0; un terremoto lo arruinó en tiempo del rey don Pedro; 
Enrique 11° y Enrique IVo de Castilla lo reedificaron, aumentaron y em
bellecieron ; sucedieron en él cosas notables en la guerra de sucesión entre 
doña Juana la Beltraneja y la reina católica; Carlos Y0, aficionado á nuestra 
villa, trató de renovarlo en 153;; su hijo Felipe 11°, siendo aun príncipe, activó 
los trabajos, y ya rey, al trasladar á Madrid la corte, les dió mayor impulso; 
y sus succesores Felipe 111° y Felipe IVo contribuyeron por su parte eficazmente 
al engrandecimiento de la regia morada. Durante el reinado de la casa de 
Austria, incluso el de Garlos I I , se trabajó pues con ahinco en el alcázar, en el 
cual emplearon su ingenio los mas célebres entre los arquitectos, escultores y 
pintores del siglo de oro de las artes españolas, pero el edificio era en su mayor 
parte de madera, y un incendio lo destruyó completamente el año de 1734, 
en la noche de Navidad. 

Felipe Vo llamó á su corte al abate Felipe Jubara, que entonces se hallaba 
en la de Turin, y era célebre por sus conocimientos en arquitectura, para que 
proyectase y construyese un palacio digno de los monarcas de ambos mundos. 
El abate hizo en efecto un modelo, que se conserva hoy en el real gabinete 
topográfico, de colosales proporciones; un poema arquitectónico, si nos es 
lícito expresarnos asi, tan grande, tan magnífico, tan suntuoso que, realizado, 
dejara muy atrás á los muros de Babilonia, y á cuantas maravillas atribuye 
la rica fantasía de los orientales á los monarcas asirios. 

Su misma grandeza, y la voluntad del rey, que exigía se edificase el nuevo 
palacio en el solar mismo del antiguo alcázar, fueron causa de que se aban
donase el proyecto de Jubara; y muerto ya este, su discípulo don Juan Bau
tista Sachetti proyectó y ejecutó el actual, sin otra madera (asi lo quiso Fe
lipe) que la necesaria para sus puertas y ventanas. Púsose la primera piedra 
el dia 7 de abril del año de 1737. 

En vano procuraríamos dar idea mas exacta de su conjunto que la que 
puede formarse en virtud de la descripción hecha en su Manual de Madrid 
por nuestro excelente amigo el señor Mesonero Romanos : copiarémosla pues 
íntegra; dice asi : 

i La misma irregularidad del terreno concurrió á facilitar á Sachetti 
medios para cumplir la órden que se le dió también, de que dentro 
del recinto prefijado, dispusiese aposentamientos no solo para las personas 
reales que entonces eran muchas, y para los señores, secretarías y familia que 
debían alojarse en palacio, sino también para todos los oficios de la casa real. 
Colocó la fachada principal como estaba la antigua á la parte del mediodía 
donde hay una llanura, y dispuso en ella cuarto bajo con alguna elevación 
del suelo, cuarto principal, segundo y buhardillas, con todos los pisos á un 
andar en la circunferencia del edificio. Inferior al cuarto bajo, dispusó otro 
con ventanas descubiertas por el poniente, norte, y algo del oriente y tra
galuces en lo demás de la misma fachada y la del mediodía, con salida á pie 
llano hácia el poniente á una secreta sobre bóvedas sostenidas por los mu-
rallones que eran necesarios para afirmar por aquella parte el edificio y hacer 
las bajadas á los jardines. Hizo un ándito que abrazase la fachada del norte 
y parte de las de oriente y poniente, formado sobre fuertes paredes y bóve
das, con una balaustrada por coronación, interrumpida en los tercios con dos 
escaleras, y dejando dos rampas á las esquinas para descender al terreno mas 
bajo de la parte del norte, á cuyo piso ideó también otro suelo con luces vivas, 
dejando asi mismo muchos subterráneos hasta encontrar terreno firme : obras 
todas costosísimas con cuyo importe se hubiera podido dar al edificio doble ^ 

quérant de Toléde, sans don te dans la vue de mieux assurer cette conquete; 
en effet, Madrid ne fut dans Torigine qu'une espéce de fort avancé de la 
cité impériale, qu'elle a plus tard détrónée. C'est ce que dit, avec une 
parfaite connaissance de ce point d'histoire, Moratin le pére, dans ses im-
mortelles stances commen^ant par ees vers: 

« Madrid, citadelle fameuse, 
Contre leMaure assuré boulevard > 

Quoi qu'il en soit, l'Alcazar de Madrid figure dans l'histoire á partir de la 
fin du XI6 siécle. Ruiné par un tremblement de terre au ternps du roi don 
Pédre, i l fut reconstruit, augmenté et embelli par les rois de Castille Hen-
r i H et Henri IV, II fut le théátre d evénements importants pendant la 
guerre de succession entre doña Juana la Beltraneja et la reine catholique. 
Charles-Quint, qui aimait Madrid, entreprit, en i537, de reconstruiré 
l'Alcazar. Le fils de Charles-Quint, Philippe tí, activa beaucoup les travaux 
pendant que son pére régnait encoré, mais surtout lorsque, devenu roi á 
son tour, i l transféra sa cour á Madrid. Ses successeurs Philippe III et Phi
lippe IV firent beaucoup aussi pour l'agrandissement de cette royale de-
meure. Ainsi, durant toute la période de la maison d'Autriche, y compris 
le régne de Charles I I , on travailla activement a l'Alcazar, pour lequel on 
mit á contribution tout ce qu'il y eut de plus célebre parmi les architectes, 
les sculpteurs et les peintres pendant l'áge d'or de l'art espagnol. Mais 
ledifice, qui était en grande partie construit en bois, fut détruít compléte-
ment par un incendie la nuit de Noel de l'année 1734. 

Philippe V fit alors venir de Turin á Madrid l'abbé Philippe Jubara, cé
lebre par ses connaissances en architecture, et le chargea de tracer le plan 
et de diriger la construction d'un palais digne des souverains des deux 
mondes. L'abbé fit en eífet un plan que Ion conserve dans le cabinet to-
pographique du ro i , et qui est véritablement colossal; c'est, si Ton peut 
s'exprimer ainsi, tout un poéme architectonique, si grand, si magnifique, 
si somptueux, que, mis á exécution, i l auraitlaissé bien loin derriére luí , et 
les murs de Babylone, et tout ce que rimagination des Orientaux a attribué 
de plus merveilleux aux monarques assyriens. 

La grandeur méme du plan et la volonté du roi, qui exigeait que le 
nouveau palais fut construit sur lemplacemeiU de l'ancien Alcázar, firent 
abandonner le projet de Jubara. Get architecte étant mort sur ees entre-
faites, son disciple don Juan Sachetti projeta et construisit le palais actuel, 
dans lequel, confbrmément á la volonté expresse de Philippe V, i l n'est. 
entré d'autre bois que celui qui a été indispensable pour les portes et les 
fenétres. La premiére pierre fut posée le 7 avril de l'année 1737. 

Nous essayerions en vain de donner de lensemble de cet édificeune idée 
plus exacte que celle que Fon peut sen íbrmer en lisant la description 
qu'en a faite, dans son Manuel de Madrid, notre excellent ami M. Méso-
néro Romanos; aussi prenons-nous le parti de la reproduire en entier; la 
voici i 

• L'irrégularité méme du terrain donna á Sachetti plus de facilité pour 
se conformer á l'article de son programme qui luí prescrivait de ménager 
dans l'enceínte du palais des appartements pour tous les membres de la 
famille royale, alors nombreuse, pour les individus attachés á leurs per-
sonnes, pour les minisléres, pour tous les domestiques, et méme pour 
tous les gens demétier attachés á la maison du roi et pour leurs ateliers. La 
fagade principale fut, comme dans l'ancien édiíice, placée du cóté du midi , 
oü se trouve une plaine. Les bátiments comprennent de ce cóté un rez-de-
chaussée un peu élevé au-dessus du sol, un premier étage, un second étage et 
des mansardes. Ces mémes étages régnent dans toute l'étendue du palais, dont 
on peut faire le tour de plain-pied. Au-dessous du rez-de-chaussée, l'archi-
tecte disposa un autre étage qui a des fenétres au couchant, au nord et 
sur une partie de la fagade du levant; dans les aulres parties, i l na que 
des lucarnes. Du cóté du coüchant, on va de plain-pied de cet étage á des 
latrines voñtées qui reposent sur les murs de renfort qu'il a fallu construiré 
dans cette partie pour soutenir ledifice. L'architecte ménagea dans ces murs 
les rampes par lesquelles on descend aux jardins; de plus, i l établit sur la 
fagade du nord et sur une partie de celles de Test et de l'ouesl un balcón 
ou galerie portant sur des murs d'une grande solidité et sur des voútes. 
La balustrade du cóté du nord est interrompue par deux escaliers qui la 
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extensión en otro cualquier sitio. Pero obligado el arquitecto á circunscri
birse á este, dispuso de modo de vencer su estrechez y desigualdad, haciendo 
que por la parte del mediodía tuviese tres altos principales, cuatro por el 
poniente y algo del oriente y cinco por el norte, sin contar los entresuelos ni 
las buhardillas. 

»Según el proyecto deSachetti, para formar la plaza principal del mediodia, 
tabian de nacer de los arranques que se ven á los estremos de la fechada del 
palacio, dos pórticos á la altura del piso principal, que prolongándose hasta 
la armería, formasen allí ángulos y cerrasen la plaza, dejando varios ingresos 
y levantando algunos pabellones, en cuyos pórticos habían de estarlos cuar
teles de guardias de infantería. Pero en tiempo de Garlos 111° se empezaron á 
formar, en vez de los pórticos indicados, dos alas laterales iguales á la fachada 
principal, con el objeto de dar mayor extensión al edificio. Ambas quedaron 
sin finalizar á la muerte de aquel monarca, en cuyo estado pasó después el 
largo reinado de Garlos IVo, sin que se pensase siquiera en terminarlas, asi 
como ni tampoco durante el siguiente de Fernando YÍT, el cual seguramente 
hubiera empleado mejor allí los muchos capitales invertidos en las casitas 
Esticas y pueriles j uguetes del Retiro. Unicamente en tiempo del intruso José\% 
se cuidó de dar á aquella plaza principal mejor aspecto, con una balaustrada 
^ e la cierra por su derecha en forma de balcón sobre la campaña; pero los 
Pórticos y pabellones quedaron por hacer hasta hoy. 

» Todo el palacio es un cuadrado de cuatrocientos setenta pies de línea hori
zontal, y ciento de altura, con salientes en sus ángulos en forma de pabello-
^s , y dos alas aun no concluidas en la fachada principal. Desde el plan terreno 
hasta la imposta del piso principarse levanta un cuerpo sencillo almohadillado 
^ e forma el rócalo ó basa del cuerpo superior, hecho de buen granito cár
deno ó piedra berroqueña, y las jambas y cornisas de las ventanas de piedra 
hlanca de Colmenar. Sobre dicho zócalo se eleva el referido cuerpo superior 
^ e inclina al órden jónico en muchas de sus partes, y está adornado de 
medias columnas y pilastras que sostienen la cornisa superior. Las columnas 

SOn 0̂Ce en los resaltos de los ángulos, y cuatro en el medio de cada una de 
la f c - ./ 

s adiadas, á excepción de la del norte, que son ocho; en los intervalos hay 
Piastras cuyos capiteles se diferencian de los de las columnas, pues los de estas 
^ u jónicos, y los de las pilastras dóricos. Todo el edificio está coronado de una 

austrada de piedra que encubre el techo de plomo, sobre la cual estaba 
Colocada en otro tiempo una serie de estatuas de los reyes de España , desde 
Ataúlfo hasta Fernando el YP, y en los resaltes de los ángulos había otras que 
presentaban varios reyes de Navarra, Portugal, Aragón, Méjico, el Perú, y 

Olros Seranos y caciques indios; pero unas y otras se quitaron hace tiempo, 
y se han colocado varias últimamente en la plaza de oriente, y en las entradas 

6 ^a(lrid, Toledo, Burgos y otras ciudades. 

? ̂ oclo el edificio tiene seis puertas principales, cinco en la fachada del sur que 
es la principal, y una llamada del Príncipe en la fachada de oriente. Las otras 
,08 lachadas no tienen puertas. El patio es cuadrado, con ciento y diez pies de 

j r<ja P0co mas ó menos, y rodeado de un pórtico abierto de nueve arcos en cada 
^ ^ | segundo piso es una galería cerrada de cristales, que da entrada á las 

itaciones reales y capilla. Entre los arcos del patio hay cuatro estatuas que 
^presentan los emperadores romanos naturales de España, Trajano, Arcadio, 

orio y Teodosio, obras de don Felipe de Castro y don Domingo Olivieri: Hon 

uyas estatuas estuvieron antes en donde ahora las columnas debajo del banco 
ucipal. La escalera grande es muy suave y consiste en un solo tiro hasta 
Meseta ó descanso que hay á la media altura, volviendo después otros dos 

es d 6 OS ^aSta â Puerta l̂e entrada por el salón de guardias: toda la escalera 
marmol manchado de negro; en frente de ella hay una estatua en 

rmo ^e Garl0s 111°, y en el descanso intermedio de las balaustradas dos 

divisent en trois parties égales; i l y a aussi aux deux angles des rampes qui 
conduisent au terrain que le palais domine du cóté du nord. L'architecte 
eut encoré l'idée de ménager de ce cóté un autre étage avec des jours, et, 
au-dessous, plusieurs souterrains dont le dernier repose sur la pierre vive. 
Tous ees travaux coútérent des sommes énormes qui auraient suííi pour 
construiré en tout autre endroit un édííice (Tune étendue double; mais 
l'architecte, obligé de se borner á l'emplacement restreint qui lu i était 
assigné, chercha le moyen de remédier á son peu d etendue et á ses inéga-
lités, en donnant á ledifice trois étages principaux du cóté du midí, quatre 
au couchant et sur une partie de la fa9ade du levant, enfin cinq au nord, 
sans compter les mansardes et les entresols. 

» Dans le projet de Sachetti, la grande place du midi devait étre formée 
par deux portiques qui, partant des deux extrémités de la fa^ade princí-
pale,se seraient prolongés jusqua l'arsenal, et la auraient eu des angles 
de maniere á fermer entiérement la place, oü Ton serait entré par plusieurs 
ouvertures ménagées dans les portiques. Ces portiques, élevés au niveau 
du premier étage du palais, avec des pavillons de distance en distance, 
auraient serví de casernes pour Tinfanterie de la garde. Mais, au temps de 
Charles I I I , au líeu de ces portiques, on commenga deux ailes de la méme 
hauteur que la fagade, dans le but dagrandir le palais. Ces deux ailes, étant 
encoré inachevées á la mort de Charles l l l , demeurérent dans le méme 
état pendant le long régne de Charles IV, sans qu'on songeát en aucune 
sorte á les termíner, non plus que sous Ferdínand VI I , qui pourtant aurait 
á coup sur bien mieux fait d'employer lá les sommes considérables qu'il 
consacra aux maisonnettes rustiques et autres puérilités du Retiro. Ce fut 
seulement pendant l'intrusíon de Joseph rr que Ton s'occupa de donner á 
cette grande place un aspect plus convenable, en la fermant du cóté droít 
par une galerie en forme de balcón qui donne sur la campagne. Quant aux 
portiques et aux pavillons, ils sont encoré á faire. 

» Le palais tout entier consiste en un carré de quatre cent soixante-dix 
pieds de cóté, sur cent de hauteur, avec des avant-corps aux angles en 
forme de pavillons, et deux ailes inachevées qui partent de la fagade prín-
cipale. Depuisle niveau du sol jusqua l'ímposte du premier étage, ils'éléve 
en un seul corps fort simple et á bossages, construít en bon granit violet, 
appelé pierre Berroqueña; les jambages et les corniches des fenétres sont 
en pierre blanche de Colmenar. Ce premier corps sert de soubassement au 
corps supérieur, lequel, dans plusieurs de ses parties, tient de l'ordre 
ionique, et est orné de demi - colonnes et de pilastres qui soutiennent la 
corniche supérieure. Sur chaqué fagade, les avant-corps des angles ont 
douze colonnes, et celui du milieu quatre; mais i l en a huít sur la fagade 
du nord. Dans les intervalles se trouvent des pilastres dont les chapiteaux 
sont doriques, tandís que ceux des colonnes sont ioniques. Ledifice tout 
entier est couronné par une balustrade en pierre qui cache le couvert de 
plomb. Sur cette balustrade se trouvait autrefois une serie de statues re-
présentant les rois d'Espagne, depuís Ataulfe jusqua Ferdínand yí. Aux 
avant-corps des angles étaient d'autres statues representant divers rois de 
Navarre, de Portugal, d'Aragón, des souverains du Mexique et du Pérou 
et d'autres princes ou caciques des ludes. Mais on a depuís longtemps 
enlevé ces statues, dont un certain nombre viennent d etre posées sur la 
place de Test, ou aux portes de Madrid, de Toléde, de Burgos et d'autres 
villes. 

» Ledifice a six grandes portes, savoir : cinq sur la fagade du midí, qui 
est la • princípale, et une appelée la Porte du Pnnce, sur la fagade du le
vant; les deux autres fagades n'en ont point. La cour forme un carré den-
viron cent dix pieds de cóté; elle est entourée d'un portique ouvert com
posé de neuf arceaux sur chaqué face. Le second étage présente dans tout 
son pourtour une galerie vítrée par oü l'on va aux appartements royaux 
et á la chapelle. Entre les arceaux de la cour se trouvent quatre statues 
représentant les empereurs romains nés en Espagne, savoir : Trajan, Théo-
dose, Arcadius et Honorius. Ces statues, oeuvres de don Philippe de Castro 
et de don Domingo Olivieri, étaient autrefois au milieu de la fagade prin
cípale , lá oü se trouvent maintenant Ies colonnes. Le grand escalier est 
extrémement doux; i l se compose d'un seul montant jusqu'au palier ou 
repos qui se trouve au milieu de la hauteur; i l tourne ensuite, formant 
deux montants paralléles, qui aboutissent a la grande entrée par la salle 
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leones de mármol blanco. Por último toda la fábrica de este edificio es de ^ 
una solidez extraordinaria, por el espesor de sus paredes, por la profundi
dad de sus cimientos, por la solidez de sus bóvedas, y por el número de 
sus columnas. Todo es de piedra, y en él no se empleó mas madera que la 
necesaria para puertas y ventanas, cuya mayor parte es de caoba : el aspecto 
de este hermoso palacio es imponente, pero carece del agrado que sin duda 
tendria si se hubiesen llevado á efecto los jardines que se proyectaron.» 

Y ahora digamos algunas palabras sobre el salón llamado de embajadores, 
que con mas propiedad pudiera llamarse del trono, pues en él se halla el 
de las Españas; y es donde nuestros monarcas celebran solemnemente la 
corte y besamanos. 

Digámoslo sin rodeos ni perífrasis; ni hemos visto en Francia, Inglaterra 
y Bélgica, ni creemos que haya en ningún otro palacio un salón que pueda 
compararse en la magnificencia, decoro, solemnidad y conveniencia de sus 
dimensiones, aspecto, economía y adorno, al que en este momento nos ocupa. 

Desde nuestra primera juventud hemos tenido la honra de pisarlo, para 
tributar á los reyes á quienes servíamos el homenage de nuestro respeto y 
sumisión : alli hemos besado la mano de Fernando Vil0 moribundo, y la de 
Isabel I I apenas nacida; alli hemos visto los hombres mas notables de los di
ferentes partidos que destrozaron y destrozan el seno de la patria; y simples 
oficiales de la guardia, como empleados superiores en la administración pú
blica, ya perteneciendo al gobierno, ya separados de los negocios públicos, 
constantemente al pisar aquellos regios tapices, al contemplar aquel recinto 
solemnemente opulento, hemos sentido una profunda impresión de respeto, 
un instinto de sumisión honrada, que nos parece imposible de evitar en tal 
parage. 

Echar una ojeada sobre nuestra estampa bastará para que se nos entienda; 
pero entrar en el salón de embajadores sobra para que se nos crea. 

Todas las artes han concurrido á producir el mágico efecto que indicamos; 
la arquitectura con la proporcionada grandeza de sus dimensiones, la eleva
ción majestuosa de la bóveda, la solidez de los macizos, y lo esvelto de la 
cornisa y jambas de puertas y ventanas; la escultura en los bajos relieves, 
medallones y estucado, y sobre todo en las bellísimas estatuas de bronce que 
representan la Justicia, la Fortaleza, la Verdad y el Tiempo, y los leones del 
mismo metal que sostienen el trono; la pintura en los frescos de don Juan 
Bautista Tiépolo, de cuya obra hablaremos con algún detenimiento porque 
merece, en efecto, especial mención. 

Desde el arranque de la bóveda y derredor del salón, sobre la cornisa, 
se ven simbolizadas, en algunos de sus habitantes vestidos con el trage es
pecial de sus tierras, las diferentes regiones y provincias, sometidas unas en 
tiempos mas prósperos, y otras aun hoy al cetro de Castilla. Ahí, entre otras, 
fija mal su grado la atención del espectador el retrato del gran Colon, en el 
acto de conquistar el Nuevo Mundo para la católica España. Mas de un 
suspiro nos ha costado aquel glorioso recuerdo de pasadas grandezas. 

La bóveda propiamente dicha contiene, bajo las formas alegóricas tan de 
moda cuando se pintó, como posteriormente condenadas por el buen gusto, 
toda una epopeya grande y magnífica; porque representa la majestad, gran
deza, religión, fuerza, poder y opulencia, de la monarquía española, i ' 
bolizadas en entidades mitológicas, cuya enumeración si la intentáramos 
llevaría muy lejos. 

sim-
nos 

Renunciamos pues á una prolija descripción: la estampa que representa 
el salón, desde el ángulo de la puerta de entrada (que es la occidental), y 

Y M O N U M E N T A L . 

des gardes. I l est lout en marbre táchete de noir. En face se trouve une 
statue de Charles 111 en marbre, et, sur le pilier du milieu, deux,lions 
de marbre blanc. L'édifice tout entier est d'une solidité extraordinaire, et 
par lepaisseur des murs, et par la profondeur des fondations, et par la 
forcé des voútes, et par le nombre des colonnes. Toutes les constructions 
sont en pierre; i l n'y est entré que le bois indispensable pour les portes et 
les fenétres, et ce bois est en grande partie de l'acajou. L'aspect de ce beau 
palais est imposant, mais beaucoup moins agréable qu'il ne le serait si Ton 
eút exécuté les jardins qui faisaient partie du projet de larchitecte.» 

Entrons maintenant dans quelques détails sur le salón dit des Ambas-
sadeurs, et qu'il serait plus exact d'appeler la salle du Troné, puisque 
c'est la que se trouve le troné des Espagnes et quont lieu les réceptions so-
lennelles et les baise-mains. 

Disons-le d'abord sans détour et sans périphrases : nous n'avons vu ni 
en France, ni en Angleterre, ni en Belgique, et nous ne croyons pas qu'il 
existe dans aucun palais du monde un salón qui, pour la magnificence, la 
pompe, la majesté et la convenance parfaite des dimensions, de l'aspect, de 
l'entente générale et de l'ornementation, puisse étre comparé á celui qui nous 
oceupe en ce moment. 

Des notre premiére jeunesse, nous avons en Thonneur d'y étre admis 
pour oíTrir aux souverains que nous servions l'hommage de notre respec-
tueuse soumission. La, nous avons baisé la main de Ferdinand Vil mourant, 
et celle d'lsabelle I I , qui venait á peine de naítre; la nous avons vu les 
hommes les plus marquants des différents partís qui ont déchiré et qui de-
chirent encoré le sein de la patrie» et, soit que nous y parussions comme 
simple officier de la garde ou comme employé supérieur dansladministra-
trion publique, que nous fissions partie du gouvernement, ou que nous 
nous trouvassions en dehors des aífaires, nous n'avons jamáis pu fouler ees 
tapis d'une richesse vraiment royale, contempler cette enceinte d'une ma-
jestueuse et solennelle opulence, sans éprouver une impression profonde 
de respect, un sentiment de soumission digne et noble, dont i l nous semble 
difficile de se défendre dans un semblable lieu. 

Quiconque jettera un coup d'oeil sur le dessin qui nous oceupe naura 
pas de peine á nous comprendre; mais quiconque sera entré dans le salón 
des Ambassadeurs sera convaincu autant que nous-méme de ce que nous 
venons d'avancer. 

Tous les arts ont concouru á produire l'eíFet magique que nous indi-
quons : larchitecture, par la grandeur bien proportionnée des dimensions, 
la majestueuse élévation de la voúte, la solidité des massifs, 1 elegante lé-
géreté de la corniche et des montants des ouvertures; la sculpture, par les 
bas-reliefs, les médaillons, les lambris de stuc, et surtout par les admi
rables statues de bronze représentant la Justice, la Forcé, la Vérité et le 
Temps, enfin par les deux lions aussi de bronze qui soutiennent le 
troné; la peinture, á son tour, par les fresques de don Jean-Baptiste 
Tiépolo, sur lesquelles nous ne pouvons nous dispenser de nous arréter 
quelques instants, une ceuvre de cette importance méritant une mention 
tpute spéciale. 

A l'endroit oü commence la voúte, c'est-á-dire, immédiatement au-dessus 
de la corniche et dans tout le pourtour du salón, des personnages revétus 
des costumes caractéristiques de leurs pays respectifs représentent les nom-
breuses contrées et les diverses provinces qui furent dans des temps plus 
prosperes, ou qui sont encoré aujourd'hui, soumises au sceptre de Castille. 
La, comme involontairement, on s'arréte á contempler le grand Colomb, 
faisant la conquéte du Nouveau-Monde au nom de la catholique Espagne. 
Plus d'un soupir nous a été arraché par ce glorieux souvenir de nos gran-
deurs passées. 

La voúte, proprement díte, contient, sous ees formes allégoriques, si en 
vogue á lepoque oü furent faites ees peintures, et aujourd'hui si sévére-
ment proscrites par le bon goút, toute une grande et magnifique épo-
pée, oül 'on voit la majesté, la grandeur, la religión, la forcé, le pouvoir, 
l'opulence de la monarchie espagnole, íigurées par des personnages 
mythologiques dont la seule énumération nous entraínerait beaucoup 
trop loin. 

Nous nous abstenons done d'entrer dans de plus longs détails; tout ce 
que nous pourrions diré sera avantageusement suppléé par le dessin auquel 
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^'ja ver el trono á la izquierda, dirá mas que cuanto pudieran nuestras 
Palabras. 

Sin embargo diremos aun algunas que nos parecen necesarias. 
Y en primer lugar debe notarse como uno de los capricbos mas singu-

latos que liemos visto en materia de decoración, y que ha sido ejecutado 
C0Ji íacilidad suma, el de haber interrumpido la obra y partes arquitectó-
^cas de la comiza de este salón, por medio de sabias combinaciones de 
P(íspectiva, y por la colocación de figuras pintadas con tanto relieve que, 

tacándose de la bóveda, dan á esta el aspecto de un celage que desciende 
en bien agrupadas nubes sobre el trono de España. 

L0S taPlces que, asi como el dosel del trono, son de riquísimo terciopelo 
car,ne8i bordado en oro á realce, son dignos del lugar que ocupan; y noacer-
c 0s a elogiarlos con mas encarecimiento ; el sefíor don Garlos 111°, el ilus-
"̂3 (.10 

monarca protector de las artes, enriqueció aquel salón con preciosas 
'güedades entre las cuales son de notarse algunos bustos sacados de las 

rUlnas cle Herculano, colocadas sobre las mesas. 
sol̂ 131611108 ^1*™0 ̂ as araiias clue iluminan de noche aquel recinto, no 
pnin'01 10 ̂ 160*050 ^e la materia' pues son de cristal de roca, sino por el 

ür y buen gusto de su construcción, con lo cual daremos fin á este largo 
ariiculo. 

VISTA E X T E R I O R D E L PALACIO ARZORISPAL 

DE LA CIUDAD DE ALCALA DE HENARES. 

(TOMO IIIo . — CUADERNO 2o, — ESTAMPA IVa.) 

^Eutie las muchas y excelentes obras de arquitectura que en la ciudad de 
a a de Henares hacinó, por decirlo así, la munificencia de los príncipes 

y preljjrj 
^ - 08 españoles, durante el largo período en que fue aquel pueblo 
el • 6 sa^a Salamanca, tanto en la ciencia de sus doctores, cuanto en 
ln^Umero de sus estudiantes, en la riqueza y variedad de los colegios 
^ridc ^ menores' 6,1 ̂ a esplendidez de los actos literarios, y en la cele-

.... ^ ôs alumnos de sus aulas; entre las muchas y excelentes obras d< 
etura, decimos, que aun hoy se miran de pié, ya que no intactas ni 

arquite 

B*L f* IesPetaclas, en la antigua Compluto, dando testimonio cié su pasada 
b'andeza v Vi * J J 
rece ,^slrviendo de contraste con su melancólico estado presente,me
mela" ^60^ ^611^011 el palacio que alii tienen los metropolitanos prelados 
á qug111^61^ Ĉ u<̂ ad Toledo; y por eso no solo le consagramos la estampa 
Genios 0 ^ ^ 6 1 6 1 1 e s l a s ^ n c a s i shio que, á mayor abundamiento, nos propo-
^ero d ^11^031 una de sus vistas interiores en nuestro próximo cuaderno. 
nle 6 a ^^u^a trataremos á su tiempo, hablando por ahora exclusiva-

Ute del edificio en particular. 
en general y tle la fachada que nuestra estampa representa 

0ri§en del palacio arzobispal de la ciudad de Alcalá de Henares se 
r^i'Ue en 1 • 
^iars kntigüed^d de los tiempos : pero sin temeridad puede conje-
expon l ' taíUO V"tU^ ̂ e aJ§unas consideraciones artísticas que después 
írUiia IlemOS, cuanto por su posición misma, que es adherente al recinto 
destín ^ ^ aU11 56 collservan notabilísimos y crecidos restos, que su 

íos ' ^nmi^Vo ûe el (le fortaleza ó alcázar, y que con el discurso de los 
Solidez a COnVert̂ rse en pacífica morada de un príncipe de la Iglesia. Su 

' 611 e^ecto1 el carácter belicoso de su trazado y partes accesorias 

solid 

acredit 
evide suticientemente nuestra conjetura, robustecida ademas hasta la 
á ia ^ ' COn ̂ stimonios históricos que omitimos producir en obsequio 
P^dieraJ60a^' ^ n0 conver^r estos artículos en disertaciones que, si 
^ente ^ a^lac'íl^^es a 'os anticuarios ó eruditos de profesión, segura* 

detraerían de su ya no muy amena lectura á la generalidad de las 

se rapporte cet article, et qui donne une vue du salón príse de l'angle oü 
est la porte d'entrée du cote du couchant. On remarque le troné sur la 
gauche. 

Ajoutons toutefois quelques observations qui nous paraissent nécessaires. 
Et d'abord nous devons signaler comme un des plus singuliers caprices 

que nous ayons jamáis vus en matiére de décoration, et en méme temps 
comme ún tour de forcé exécuté avec la plus heureuse facilité, l'inter-
ruption des parties architectoniques de la corniche au moyen de sav-
antes combinaisons de perspectives et de figures peintes avec tant de re-
lief, qu'en se détachant de la voute, elles donnent á celle ci l'aspect d'un 
amas de nuages admirablemenl groupés , qui descendent sur le iróne 
d'Espagne. 

Les tapis, formes, ainsi que le dossier du troné, d'un magnifique ve-
lours cramoisi rehaussé d'or, sont dignes du lieu oü ils se trouvent; c est un 
éloge sur lequel i l nous serait impossible d'enchérir. Charles I I I , l'illustre 
protecteur des arts, enrichit ce salón dantiquités precie uses, parmi lesquelles 
on doit remarquer quelques bustes retires des ruines d'Herculanum et qui 
se trouvent sur les consoles. 

Terminons, enfin, ce long article en citant les lustres qui éclairent le 
salón pendant la nuit et qui méritent lattention, non-seulement par le 
prix de la matiére, car ils sont en cristal de roche, mais aussi par la perfec-
tion et le gout exquis du travail. 

VUE EXTÉR1E11RE DU PALAIS ARCHIÉP1SC0PAL 

DE LA VILLE D'ALCALA DE HÉNARÉS. 

(TOME I I I . — 2e LIVRAISON. — PLANCIIF IVe.) 

Parmi les nombreuses et eminentes oeuvres darchitecture que la muni-
íicence des princes et des prélats espagnols a, pour ainsi diré, entassées dans 
la ville d'Alcalá de Henares, pendant la longue période qui vit cette cité 
rivaliser avec la savante Salamanque, et par le mérite des maítres, et par 
lafíluence des disciples, et par la richesse et la diversité des colléges, tant 
supérieurs quinférieurs, et par leclat des actes littéraires, et par la célé-
brité des eleves formes dans cette université; parmi ees oeuvres, disons-
nous, aussi nombreuses qu'admirables, que Fantique Complutum montre 
encoré, non pas intactes. ni méme respectées, mais au moins debout et 
témoignant de sa grandeur passée, en méme temps quelles forment un 
triste contraste avec son état présent, i l est juste de donner une atten^ion 
toute spéciale au palais que possédent dans cette ville les métropolitains 
de Timpériale cité de Toléde. Aiusi, ne líbus contenterons-nous pas du. des-
sin auquel se rapporte le présent article; nous publierons dans notre livrai-
son prochaine une des vues intérieures du méme édifice; mais, comme 
nous aurons alors á parler de cette derniére vue, bornons-nous aujour-
d'hui á ce qui concerne lediíice en général, et spécialement la fayade que 
notre dessin représente. 

L'origine du palais archiépiscopal d'Alcala de llénarés se perd c i a r l a 
nuit des temps. On peut toutefois conjecturer sans trop de témérité, d ' i ^ é s 
certaines considérations artistiques que nous indiquerons plus has, et par 
la position méme de cet édifice, adhérent á lenceinte des anciens rem-
parts, dont i l reste encoré des morceaux considérables et extrémement re-
marquables, on peut, disons-nous, conjecturer que primitivement ce fut 
une forteresse ou alcázar, qui dans la suite des temps devint la pacifique 
demeure d'un prince de TÉglise. Sa solidité et le caractére tout guerrier 
de son plan aussi bien que de ses détails et accessoires confirme singuliére-
ment notre opinión, qui se trouve d'ailleurs portee jusqua la certitude 
par des témoignages d'historiens que nous omettons en vue de la briéveté, 
et pour ne pas convertir nos articles en des dissei tations, agréables peut-
étreaux antiquaires etaux érudits de profession, mais qui certainement éloi-
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personas cultas, á cuya instrucción y artístico recreo consagramos nuestros 

desvelos. 

Como quiera, pues, que ello sea, el palacio de que tratamos era ya pro
piedad de los señores arzobispos de Toledo en el siglo XIVo de la era cristiana, 
siglo en cuyo último tercio hizo el célebre prelado de aquella iglesia don 
Pedro Tenorio, de quien muchas veces y con grande elogio hemos hablado 
en los dos primeros tomos de la España Artística y Monumental, construir 
el lienzo de la muralla que corre desde la puerta de la ciudad, llamada de 
Madrid, hasta el palacio mismo, reedificar algunas torres de este, y levantar 
otras nuevas, como igualmente aumentar, reparar, y mejorar varios de los 
interiores aposentos de aquel monumento. 

De estas obras, opinamos con el señor Llaguno, en sus eruditas noticias 
de los arquitectos y arquitectura de España, que puede suponerse autor a 
Rodrigo Alfonso, quien cuando se ejecutaron era maestro mayor de la cate
dral de Toledo, según ya lo tenemos dicho en varios de nuestros prece
dentes artículos. 

Los sucesores del arzobispo Tenorio, á medida que la necesidad lo exigía, 
que su afición á las bellas artes se lo aconsejaba, ó que al fausto y brillo de su 
dignidad convenia, continuaron reparando, aumentando y embelleciendo el 
palacio de Alcalá; por manera que este ofrece en su conjunto y pormenores 
infinita variedad de estilos, maneras, y gustos de arquitectura, de donde re
sulta que ofrece cierta originalidad grandiosa á los ojos del artista, un aspecto 
enciclopédico (permítasenos la palabra) para el amante de los recuerdos histó
ricos, y una inagotable mina de sombrías inspiraciones para la fantasía del 
poeta. 

Por lo que respecta á la fachada principal, asunto de la estampa á que nos 
referimos, diremos que su parte moderna es obra del siglo XViF y del ponti
ficado del cardenal don Bernardo de Rojas,, siendo muy presumible que hi
ciese las trazas y diseños el célebre Juan Bautista Monegro, á la sazón maestro 
mayor de la catedral, aunque en realidad quien dirigió aquel trabajo consta 
que fue el arquitecto J uan Gómez de Mora, de cuya biografía daremos algunas 
ligeras noticias. 

Su inclinación á las bellas artes y su excelencia en ellas eran bienes heredi
tarios, pues, según conjeturas muy probables, fueron sus padres Juan Gómez, 
uno de los pintores que en tiempo del rey Felipe 11° trabajaron en el Escorial, 
y doña Francisca de Mora, hermana del arquitecto don Francisco de Mora, 
discípulo del famoso Herrera, trazador mayor, y aposentador mayor de pa
lacio, en el reinado del mismo Felipe 11" á quien debió mucho afecto y señala
das mercedes. Entre las muchas y buenas obras de don Francisco de Mora nos 
limitaremos á citar la reedificación interior del bellísimo Alcázar de Segovia. 
Discípulo, además de sobrino, de aquel célebre artista , debióle Juan Gómez 
una instrucción sólida en su profesión, y la plaza de su ayudante, destino en 
que le halló la muerte de su tio y del cual fue promovido en ifi i i por Felipe 111° 
al de maestro y trazador mayor de las obras reales. En tan bella posición y en 
una época en que las artes alcanzaban gran predicamento en España, un 
hombre también preparado por la educación, y á quien el cielo habia conce
dido claro ingenio, no podía menos de acreditarse; y, en efecto, son muchas 
y en general excelentes las construcciones quedan testimonio de su saber y 
talento. E l convento de la Encarnación, que la piqueta revolucionaria ha des
truido sin misericordia ni miramiento; el convento de San Gil; la plaza de 
Madrid, que por sus diseños se construyó en dos años, y que ya solo tiene de 
aquel arquitecto la casa llamada la Panadería, si bien renovada y modificada 
por don José Donoso el año de iGyS; la fachada meridional del antiguo Alcá
zar, y las bóvedas subterráneas que minaban sus patios, son los principales 
monumentos que Juan Gómez de Mora dejó en Madrid, sin que el atender á 
su trazado y dirección le estorbase para ocuparse en otras obras de las provin
cias. Asi es suyo el magnífico colegio de los Jesuítas en Salamanca, que dejó 
mandado en su testamento la señora doña Juana de Austria, esposa de Fe
lipe 111°; lo es también el colegio de Santiago en la misma universidad; diseñó 
la iglesia elíptica del convento de Recoletas Bernardas en Alcalá de Henares, 
que es una de las preciosidades artísticas de aquella ciudad; y amen de otros 
muchos trabajos, hizo igualmente el de la fachada del palacio arzobispal. E l 
rey le amaba y retribuía magníficamente, tanto que Gómez de Mora arrastraba 
coche, lujo en su época mucho mas raro que en la nuestra, porque entonces 

gneraíent d'une lecture deja assez peu attrayante le plus grand nombre des 
personnes éclairées á qui nous consacrons nos veilles, nous eíforgant de 
leur présenter dans ees études artistiques Imstruction jointe au plaisir. 

Quelle que soit done son origine, le palais qui nous oceupe appartenait 
aux archevéques de Toléde des le XIVe siécle; et ce fut penclant le dernier 
tiers de ce siécle que le célebre archevéque don Pedro Tenorio, de qui tant 
de fois déjá nous avons parlé avec de justes éloges dans les deux premiers 
volumes de YEspagtie Artistíque et Monumentales íit batir tout le pan de 
muradle qui va de la porte de la ville que Ion appellc Porte de Madrid 
jusqu'au palais, reconstruiré quelques tours du palais lui-meme, en élever 
de nouvelles, enfin augmenter, réparer et embellir plusieurs parties de 
rintérieur de ce monument. 

Nous pensons avec M. Llaguno, dans ses savantes études sur les archi-
tectes et rarchitecture en Espagne, quon peut regarder ees divers travaux 
comme étant l'ouvrage de Rodrigo Alfonso, qui, á lepoque dont nous par-
lons, était, comme nous l'avonsdéjá dit dans divers árdeles de cet ouvrage, 
architecte en chef ríe la cathédrale de Toléde. 

Les successeurs de l'archevéque Tenorio, a mesure que la nécessité le com-
mandait, que leur gout pour les beaux-arts les y portait ou que le faste et 
leclat de leur dígnité somblaít lexiger, continuaíent á réparer, á augmenter 
et á embellir le palais d Alcalá, en sorte que cet édifice oífre dans son ensemble 
et dans ses détails une variété infinie de styles, de manieres et de goúts. ll 
resulte de la une certaine origínalité vraiment grandiose, quicharme fartiste; 
un aspect que nous oseríons appeler encyclopédíque, précieux pour l'amt" 
teur de souvenirs hístoriques; ení in, pour rímagination du poete, une 
inépuisable mine de sombres inspirations. 

Relativement á la fa^ade principale, sujet de l'estampe qui nous oceupe, 
nous dirons que la partie moderne est une oeuvre duXVIIO siécle et du car
dinal archevéque don Bernard de Rojas. 11 est trés-probabíc que le plan & 
le dessin sont dus au célebre Jean-Baptiste Monegro, alors architecte eO 
chef de la cathédrale; mais dans la réalité les travaux furent diriges par l ar-
chitecte Juan Gómez de Mora, sur qui nous allons donner quelques détails 
biographiques. 

Le gout et le talent pour les beaux-arts étaient diez lui des biens héfé-
ditaires; car, selon toute probabilité, il était ílls de Juan Gornez, un des 
peintres qui, sous Philippe I I , travaillérent á TEscurial, et de doña Francisca 
de Mora, soeur de rarchitecte don Frangois de Mora, éléve du íameu* 
Herrera et fort aimé du méme Philippe I I , qui lui donna les plus grandes 
marques de sa faveur et le íit architecte en chef et grand maréchal du pa' 
lais. Panní le grand nombre de beaux ouvrages dus á Frangoís de Mora» 
nous nous contenterons de citer ici la reconstruelion intérieure de l'admírab^ 
Alcázar de Ségovie. Juan Gómez fut le léve en méme terapsque le neveu de ce 
célebre artiste,qui Imstruisitsolidementdanssaprofessíon et leprit poursoH 
aide. De ees fonctíons, qu'il oceupait á la mort de son oncle, il fut promu' 
en 1611 ,par Philippe I I I , á celles d'architecte en chef des oeuvres royales-
Dans une si belle position et á une époque oü les arts étaient si florissanís 
en Espagne, un homme qui avait reyu du ciel un talent elevé et qui avaí 
été si bien preparé par leducation, ne pouvait manquer de se d i s t i n g u í 
Et en eífet les monuments de son talent et de son habileté sont en graOV 
nombre et généralement fort remarquables. Le convent de rincarnation i 
que la hache révolutionnaire a impitoyablement et aveuglément renverséi 
le convent de Saint-Gilles; la place de Madrid, qui futeonstruite en deux ans 
d'aprés ses dessins, mais qui n'a plus de cetle époque que la maison appefé6 
la Panadería (boulangerie), laquelle a méme été restaurée et modifié6 
en iGyS par don José Donoso; la fa^ade méridionale de lancien Alcazar 
et les souterrains qui correspondaient á la cour de cet édifice, tels sont les 
principaux monuments dont Juan Gómez de Mora enrichit Madrid, saflS 
que l'attention quexigeaient le tracé des plans et la dírection des travai^ 
Fempéchassent d'entreprendre d'autres constructions dans les provinces. Ai'lSl 
cest á Iniqu'estdú le magnifiquecollége des Jésuites de Salamanque, dontl'1 
reine Jeanne d'Autriche, épouse de Philippe I I I , avait ordonné IVrection par 
disposition testamentaíre. On lui doít aussi le collése de Santiago (/Saiilt' 
Jacques) dans la méme université. Il íit en outre le plan de Icglise elJiplMl1^ 
du convent des Bernardines rccolettes, l'un des plus précieux monumeO^ 
que posséde Alcalá de Hénarés. Enfin, sansparler de plusieurs autrestravai^' 
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no habia Bolsa; vivió tan feliz, como lo consiente la naturaleza humana, y 
murió llorado por los años de 164;. 
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Hablemos ya especialmente de la vista que damos al público,la cual re
presenta la entrada principal del atrio del edificio y tiene un carácter que 
tace recordar involuntariamente los tiempos del feudalismo. El torreón jlcm-
queado por garitones y matacanes pertenece evidentemente al género de for
tificación gótico-arábica exclusivo á la España, asi como también la mezcla 
uematerias con que está construido. Grandes sillares forman sus ángulos, y 
el macizo está compuesto con piedras irregulares que llaman sillarejo, unidas 
P0̂  medio de una mezcla de cal y de arena. La parte antigua y superior es de 
ladrillo interpolado con piedras regulares que forman dos grandes ñijas á la 
manera árabe. Colocado el torreón en un ángulo del edificio, termina airo
samente las dos cortinas ó grandes lienzos que lo separan de la ciudad. En la 
Una están abiertas las puertas, que dan ingreso al palacio, puertas que nada 
tienen qne interesarnos pueda en sus detalles, pejx) cuya disposición es gra-
c.l0sa en extremo. Mas el otro costado nos ofrece un ejemplo notable de góticas 
Ventanas, qne no hemos visto repelido en ningún otro edificio español, aun-
l^iesí en Inglaterra en los monumentos normandos. Son las ventanas á que 
aludimos de gran dimensión y están formadas por un paralelógramo cuya 
parte superior corona un segmento de círculo. De la clave de este, de sus 
ôs ángulos, ó intersecciones con los dos costados de la ventana, y de la mitad 
^ la altura de los costados mismos, parten otros cinco paralelógramos, cuyas 

mtersecciones en el centro del primero forman una estrella de seis puntas, á 
la manera árabe. Los huecos intermedios están adornados con tréboles y cres-
tería de un trabajo exquisito. Las jambas y dovelas que unen las ventanas al 
^uro son de piedra de Ontoria. Corre sobre el segmento de círculo superior 
1111 ̂ ocelon que lo circunscribe, sostenido en sus extremos por dos caprichosos 
gnfos, y descansa sobre él, á la manera árabe, un arco de ladrillos adovelados 
rlUe ligan esta construcción al resto del edificio. 

La masa de este es, como arriba dejamos apuntado, imponente en extremo; 
^Sln ^mla la parte principal que representa nuestra estampa debe ser con-
temporánea de los torreones árabes que rodean este monumento y parte de 
la ailtigua ciudad. 
^ Remata la obra de esta torre un ático, sosteniendo una armadura cubierta 

P^arra, obra mucho mas moderna que el citado torreón. 

^ S T A I N T E R I O R DE L A I G L E S I A DE SANTA MARIA 

DE ILLESCAS. 

(TOMO I I I " . — CUADERNO 3°. — ESTAMPA Ia.) 

En 1 
el % tomo de esta obra (pág. 23) dijimos, refiriéndonos á la segunda 

s^mpa de su tercer cuaderno, en la cual se representa la torre de la misma 
Cemo, • n ^ ^ í íle Saina María ^ Ule^a^ cuya perspectiva interior ofre-
hab"08 íl la Contemplacion de nuestros lectores, que ninguna noticia 
acá h0105 adílairi(!o re]aiivamente al mismo edificio; y aun cuando después 
no ^ ̂ amos hecho cuanto se nes alcanzó para adquirirlas, la fortuna se ha 
(ttie ^ á Coroilar nuestros esfuerzos. Quiere decir que hoy no sabemos lo 
âcip111011068 ^ 0 1 ' ^ ™ 0 8 ' sín embargo de lo cual nos hemos decidido sin 

un momento á publicar la vista interior de aquella ielesia, no impor-
lando eran 1 , . 

& u}sa para nuestro propósito que falte la historia del monumento, 

i l construisit la fagade du palais archiépiscopal. Le roi l'aimait et le rétri-
buait magnifiquement, au point que Gómez de Mora roulait carrosse, luxe 
bien autrement rare á cette époque qua la nótre, parce qu'alors i l n'v 
avait pas de Bourse. Il vécut aussi heureux que le comporte la condition 
humaine, et mourut regretté de tous en 1647. 

Occupons-nous maintenant du dessin que nous publions et qui repré
sente lentrée principale de Pédifice. Cette vue présente un caractére qui 
rappelle involontairement les temps de la féodalité. La tour, ílanquée de 
tourelles et de máchecoulis, appartient évidemment au genre de fortiíica-
tion gothico-arabe, que Ion ne trouve qu'en Espagne, non plus que le 
mélange de matériaux que Ton remarque dans cette méme tour. Les angles 
sont formes par de grandes assises de pierre de taille, et les massifs sont 
construits en pierres irréguliéres appelées sillarejo, unies par un ciment de 
cbaux et de sable. La partie ancienne, qui forme le haut de lediíice, est 
en briques, avec deux grandes bandes de pierres réguliéres, á la maniere 
árabe. La tour, placee á un angle de l edifice, termine d'une maniere á la 
fois elegante et hardie les deux courtines ou grands pans de mur qui sé-
parent le palais de la ville. Dans Pune de ees courtines se trouvent les portes 
par oü Pon entre dans le palais et qui, si elles ne présentent rien de bien 
intéressant dans leurs détails, ont du moins dans leur disposition quelque 
chose d'iníiniment gracieux. L'autre cote nous ofFre une particularité re-
marquable: ce sont des fenetres gothiques, daris un genre dont nous n'avons 
vu aucun autre exemple en Espagne, mais que Pon retrouve en Angleterre 
dans les édifices normands. Ces fenetres, qui ont de grandes dimensions, 
consistent en un parallélogramme dont le cóté supérieur est couronné par 
un segment de cercle. De la cié de cet arceau, de ses points d'intersection 
avec les cotes verticaux, et des milieux de ces cótés eux-mémes, partent 
cinq autres parallélogrammes dont les intersections au centre du premier 
forment une étoile á six pointes, dans le genre árabe. Les interstices sont 
ornes de tréfles et dornenients eré tés d'un travail exquis. Les montan ts et 
les don ves qui unissent les fenetres aux murs sont en pierre & Ontoria. Le 
segment de cercle supérieur est recouvert par un tore que soutiennent á 
ses extrémités deux capricieux griífons; sur ce segment repose, dans le goút 
árabe, un arceau de briques en douves, qui lient cette construction au reste 
de 1 edifice. 

La masse du palais est, comme nous Tavons déjá dit , extrémement 
imposante, et on ne saurait douter que la principale partie des construc-
tions que représente notre dessin ne soit contemporaine des tours árabes 
qui entourent ce monument, aussi bien qu'une partie de Pancienne ville. 

Le palais est terminé par un attique qui soutient une toiture couverte 
en ardoise, oeuvre beaucoup moins ancienne que la tour dont nous avons 
parlé. 

M INTÉRIEÜRE DE L'ÉGLISE DE SAINTE-MARIE 

D'ILLESCAS. 

(TOMR I I I . — 3e LIVRAISON. — PLANCHE I " . ) 

«0« 

Au tome II de notre ouvrage (page 23), expliquant la seconde planche 
de la troisiéme livraison, planche qui représente la tour de cette méme 
église paroissiale de Sainte-Marie d'lllescas dont nous clonnons aujourd'hui 
á nos lecteurs la perspective intérieure, nous disions que nous n'avions pu 
nous procurer aucun renseignement sur Phistoire de cet édifice. Depuis 
lors, nous avons mis tout en oeuvre pour remplir cette lacune; mais tous 
nos efforts ont été infructueux. C'est assez diré que, ce que nous ne savions 
pas alors, nous Pignorons encoré aujourd'hui. Toutefois, nous n'avons pas 
hésité un moment á publier la vue intérieure de cette méme église; car i l 
importe assez peu pour Pobjet que nous nous proposons d avoir ou de 
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mientras él sea bello y digno por consiguiente asi de la atención del público 
como del estudio de los hombres del arte. 

Hay, en verdad, notable diferencia entre las dos partes que constituyen 
nuestra obra : la del dibujo es la esencial; la del texto, si bien, desempeñada 
con acierto, pudiera y debiera ser útil en gran manera, todavía es y ba de 
considerarse como meramente auxiliar de la primera; siendo su objeto com
pletar la noticia que las estampas respectivas dan de los edificios en general 
y de sus pormenores en particular. 

Y así es , que mientras en pocas líneas resume el escritor la bistoria del mo
numento y sus vicisitudes, el artista, considerándolo bajo distintos aspectos, 
detallando sus bellezas, pasando del fren te á la espalda, y de uno á otro costado, 
multiplica las vistas, es vario sin salir de un solo asunto, encuentra número 
abundante, donde el otro ya no puede ni aun espigar el agostado campo 
de las noticias. 

Tal sucede en el caso presente ¡ poco 6 nada puede decir el redactor de 
estos artículos con respecto al monumento en cuestión, que sin embargo me
rece en todos conceptos el lugar que ocupa en nuestra colección; y otro tanto 
babráde sucedemos con bastante frecuencia en lo succesivo. Sirvan las líneas 
que preceden para que el público, hecho cargo de las circunstancias, no 
acuse al que escribe de indolente ó descuidado, por la brevedad y falta de 
interés de algunos de sus artículos : la naturaleza de esta obra es puramente 
artística; su objeto salvar del olvido monumentos que ya no existen, que 
están arruinándose, ó que no spn tan conocidos como merecen; el medio 
principal para conseguirlo, su reproducción por medio de la litografía. Mil 
estampas de un mismo edificio pueden ser, no solo todas interesantes, sino 
ademas todas útiles y aun necesarias para la historia facultativa del arte : 
pocos renglones bastan, al mismo tiempo, para escribir lo que sobre el mo
numento se sabe y decir conviene, y las amplificaciones serian sobre ociosas, 
prolijas y mal recibidas. 

Tratemos ya de la estampa que ha servido de justificado pretexto á las 
anteriores reflexiones. En ella se representa, como su título lo dice, la iglesia 
de Santa María de lllescas, mas aquel templo tiene tres naves paralelas y por 
su construcción pertenecientes á distintas épocas, y nuestra perspectiva se l i 
mita á reproducir la del centro que es, como de razón, la principal, y en cuyo 
testero se encuentra el altar mayor. Fuertes muros la sustentan, y cortados 
en ellos hay dos grandes arcos por cada costado, sostenidos en columnas de 
mármol, que evidentemente han pertenecido á monumentos romanos, pues, 
ademas de no conservar ninguna de ellas su base, en general, Jos capiteles 
árabes que las coronan son de menor diámetro que los fustes sobre que están 
colocados. Las aristas magistrales de la gran bóveda se apoyan también en 
antiguas columnas sin base, cuyos capiteles están adornados con multitud 
de cardineas envueltas de hojas de malva y de otras labores mas ó menos 

groseramente ejecutadas. En nuestra opinión la antigüedad de los capiteles 
que de mencionar acabamos asciende cuando menos al XF siglo de la era 
cristiana. Cinco son las venas ó aristas que arrancan de cada capitel, y esas 
serpenteando adheridas á la concavidad de la bóveda forman caprichosos 
lunetos y labores terminadas en cada intersección por una rosa calada de ele
gante dibujo : este adorno está evidentemente sobrepuesto á la parte antigua 
de la iglesia y es de principios del siglo XVo. Si de la nave principal pasamos 
á cualquiera de las de los costados, veremos dominar en ellas el gusto arábigo, 
y en algunos trozos reinan adornos de estuco y de yeso del siglo X \ T . El 
artesonado de estas naves, que es de madera, conserva algunas labores an
tiguas en las cuales se perciben todavía los brillantes colores de su antiguo 
estofado, y algunos fragmentos de friso de azulejos alicantados revelan el 
origen del templo á que nos referimos. 

Y M O N U M E N T A L . 

n'avoir pas fhistoire d'un monument, pourvu que ce monument lui-méme 
présente des beautés faites pour intéresser le public et dignes d etre étudiées 
par les artistes. 

II existe, en eífet, une diíTérence totale entre les deux éléments dont se 
compose notre ouvrage : les dessinssont la partie essentielle; quant au texte, 
habilement rédigé, i l pourrait étre sans doute et serait iníailliblement d'une 
grande utilité; toutefois i l n'est dans la réalité qu'un simple auxiliaire du 
dessin, et na pour objet que de compléter la connaissance que les dessins 
donnent de chaqué édifice dans son ensemble et ses détails. 

Ainsi, tandis que quelques ligues suílisent á lecrivain pour résumer fhis-
toire d'un monument et en indiquer les vicissitudes, Tartiste, le considérant 
sous diíférents aspects, montrant en détail toutes ses beautés, passant de la 
fayacle á la partie opposée et d'un cóté á celui qui lui fait pendant, multi-
plie les vues á l'infini, met ele la variété dans son travail sans changer de 
sujet, et exploite une mine inépuisable la oü lecrivain qui cherche á re-
cueillir des détails historiques n'aper^oit tout autour de lui qu'un champ 
dépouillé, oü i l ne trouve plus rien á glaner. 

Or, voilá justement ce qui nous arrive á cette heure. En présence 
d'un monument qui pourtant mérite á tous égards la place qu'il oceupe 
dans notre collection, nous ne trouvons rien ou presque rien á diré. Et ce 
ne sera pas á coup sur la derniére fois que nous éprouverons un semblable 
embarras. Puissent done les réílexions qui précédent disposer le public á 
nous teñir compte de notre position et á ne pas imputer á négligence la 
briéveté et le manque d'intérét de quelques-uns de nos anieles. Notre ou
vrage est, de sa nature, purement artistique; i l a pour objet de sauver de 
l'oubli des monuments qui ont déjá disparu, ou qui tombent en ruines, 
ou qui sont loin detre connus comme ils le raériteraient. Pour obtenir 
ce résultat, le principal moyen, c'est la reproduction par la lithographie. 
On peutfaire, d'aprés un seul édifice, mille estampes, non-seulement toutes 
intéressantes, mais toutes útiles, et méme toutes nécessaires pour letude 
de lart proprement dit; tandis qu'au contraire quelques ligues suffisent 
pour écrire ce que l'on sait et ce qu i l est utile de diré sur ce méme monu
ment; tout le reste ne serait qu'ampliíications oiseuses et sans aucun intérét. 

Venons-en maintenant au dessin qui a provoqué et qui ne justifie que 
trop les explications que nous venons de donner. I l représente, comme Fin-
dique son titre, l'église de Sainte-Marie d'Illescas; mais cette église a trois 
nefs paralléles, qui, par leur construction, appartiennent á des époques dif-
férentes, et notre perspeclive se borne á reproduire celle du milieu, qui 
est naturellement la principale et celle qui correspond au maitre-autel. Elle 
est soutenue par de fortes murailles dans lesquelles setrouvent, de chaqué 
coté, deux grands arceaux portant sur des colonnes de marbre, qui évidem-
ment ont appartenu á des monuments romains; car, outre qu'aucune d'elles 
na conservé sa base, les chapileaux árabes qui lescouronnent sont en général 
de moindre diamétre que les fúts qui les supportent. Les aretes principales 
de la grande voúte portent aussi sur d'anciennes colonnes sans base, dont 
les chapiteaux sont ornés d'une multitude de feuilles d'acanthe enroulées, 
de feuilles de mauve et d'autres sculptures plus ou moins grossiérement 
exécutées. Dans notre opinión, ees chapiteaux remontent pour le moins 
au XF siécle. De chaqué chapiteau partent cinq aretes ou nervures qui , ser-
pentant sur la surface concave de la voúte, forment de gracieux dessins, qui 
se terminent, á chaqué intersection, par une rosaceá jour élégamment des-
sinée. Ces ornements sont évidemment ajoutés aprés coup aux anciennes 
constructions, et datent du commencement du XVesiécle. Si, maintenant,de 
la nef principale, nous passons á Fuñe quelconque des nefs latérales, nous 
y verrons dominer le goút mauresque, ce qui n'empéche pas que quelques 
endroits n aient des ornements de stuc ou de marbre, ouvrages du XVF siécle. 
Ces nefs ont des plafonds en bois, qui conservent quelques parties anciennes 
oü l'on apergoit encoré les couleurs brillantes de la peinture primitive. Eníiu 
quelques fragments d'une frise en carreaux de faience révélent l'origine du 
temple que nous venons d'étudier. 
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PUERTA D E L O S CANONIGOS 

EN LA CAPILLA DE LA TORRE DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

(TOMO 111°. — CUADERNO 3o. — ESTAMPA IIa.) 

Representa la eslampa que nos ocupa dos trozos magníficos de arquitectura 
del siglo XVr, aunque en los dos se observa el diferente estilo y las modifica-
Clones succesivas que sufrió el arte en el período llamado del Renacimiento. 

M* puerta que está al frente del cuadro, es la capilla llamada de ¿os Ca-
nonigos, dirigida por el célebre Covarrubias, autor, como hemos tenido ya 
Ocíision de escribirlo, del Alcázar de Toledo; y obsérvese en ella la intro
ducción de los estípites ó columnas abalaustradas interrumpidas por distintos 
Cuerpos floreados con bojilas de acanto, rematadas por elegantes jarroncillos, 
larjetones, escudos de armas, etc., sostenidos por geniecitos, y el todo ador
nado con delicadas esculturas y prolijos arabescos esculpidos en el mármol, 
â a manera de la escuela de Miguel Angel y Rafael de Urbino. Nótense al 
^isrno tiempo las umbelas y repisas del arte gótico del siglo XVo, mezcladas 

D el entonces nuevo gusto de ornamentación y con mil juguetes de niños, 
Cô gantes, festones, lindos remates; y unidos á todo esto elegantes adornos, 
cl̂ e) á la manera gótica, bordan, calados a l aire, las aristas de los arcos ó las 

e0C*reini dueles del ornato, para destacarlas con gentileza del muro ó fábrica 

sobre que descansan. Admiremos la magestuosa composición y el valiente y 
rílorvido cincel de la efigie de S. Juan y de los dos Angeles que sostienen 
^ medallón del frontón que corona la parte superior de la puerta, debido á 

,egorio de Borgoña, digno émulo de Berruguele y ejemplo muy notable 
e ̂  influencia de la escuela florentina en el arte de aquella edad. Detenga

mos nuestra atención en los arcos semicirculares que cierran esta hermosísima 
^inposicion arquitectónica , en los tréboles y trepados que cubren los retos 
^ niuro> y so}3re t0C|o en ej ejegante remate que corona toda esta obra; y 

^cubriremos la huella de los primeros pasos con que en el siglo XVl0 se en -
binaba ^ ai,te al estudio de los monumentos de la antigüedad griega y 

roniana. 

11 el lomo primero de nuestra obra hemos descrito la parte exterior de la 
ei ta del claustro de la catedral de Toledo, que se ve á la derecha de nuestra 

int ^a'a*loraPresentamosía espada déla misma puerta que conserva en lo 
sin l0^a ^ r^ueza oriiato 1̂16 tanto admiramos en su parte externa, 

nías diferencia que la de que á las pilastras exteriores corresponden, al in-
t|o ' 08 §randes columnas istriadas, coronadas de elegantes capiteles corin-
^ en los cuales estriban el entablamento, arquitrave, friso y comiza de aquel 
Clla jmenl0' 611 ê  Cuâ  to^as âs lineas acreditan que el arte habia dado ya 
la * 0 86 Construyc^ un Paso mas franco y libre que el ejemplo precedente en 

^ntacion de las clásicas obras del tiempo de Augusto. 

re^rmítasenos añadir que el efecto de luz maravillosamente calculado que 
tem ^ Pill^os Alejos de las-grandes ventanas góticas del centro del 
p r ^ Í 0 flUe liuminan esta retirada nave, prepara el ánimo para recibir las im-
p^l0nes ^ los mágicos y variados puntos de perspectiva que por cualquier 
^ fine se tienda la vista ofrece ála contemplación del artista entusiasta, ó del 
q t ^ I ^ 0 ^ ^ÓSofo' el untuoso edificio de la catedral de Toledo. Y no se diga 
s^o al • 8 - se deben tan misteriosos é incomprensibles resultados: no, 
ref • lnmenso saberyal profundo estudio y devoción de aquella época de 

'Sion y de arLe 

ls ^ . 8 ^Ue nuestros lectores nos asradecerán el que demos á continuación 

m itera 1 faX Memorial de todas las obras ejecutadas en la catedral de 

P O R T E DES m O l l S 

DANS LA CHAPEELE DE LA TOUR DE LA CATHÉDRALE DE TOLÉDE. 

Toiwr: I I 1 . — 3* LIVRAISON. — PLANCHE I I . ) 

Le dessin qui nous oceupe représente deux morceaux d'architecture 
du XVl8 siécle, admirables lun etl'autre, mais dans lesquels on remarque 
les variations de style et les modiíications successives que Fart éprouva pen
dan t la période connue sous le nom de Renaissance. 

La porte que Ton voit dans le milieu du tablean est celle que Ton appclle 
des Chanoines. Sa construclion fut dirigée par le célebre Covarrubias, qui, 
ainsi que nous l'avons dit ailleurs, construisit aussi TAlcazar de Toléde. On 
peut y observer fintroduction des stipes, ou colonnes interrompues par di-
vers corps avec ornements dans le genre fleuri, feuilles d'acanthe, élégants 
piédouches, ovales, écussons supportés^par de petits génies, etc., le tout em-
belli par des sculptures délicates et des arabesques ciselées dans le marbre á 
la maniere de Michel-Ange et de Rapbaél. i l faut remarqner aussi les au-
vents etles modillons del'art gothique duXVe siécle, unis au genre d'orne-
mentation qui venait aíors de s'introduire, g'est-á-dire á ees mille bagatelles 
cbarmantes, á ees guirlandes, á ees festons, á ees gracieux euls-de-lampe; le 
tout se combinant harmonieusement avec les ornements non moins gracieux 
de l'art gothique, avec ees sculptures á jour qui bordent les aretes des ar-

ceaux o ú les extrémitós des ligues, pour les détacher avec gráce du mur, qui 

leursertdefondet dappui. Admirons en outre lentente grandiose, la touche 
vigoureuse et le moelleuxclela statue desaint Jean etdecelles desdeux anges 
quisoutiennentleméclaillon du frontón placé au-dessusdelaporte. Ce mor-
ceau, ceuvre de Grégoire de Bourgogne, digne émule de Berruguéte, est 
un exemple remarquable de riníluence que l'école ílorentine exer^a sur fart 
á cette époque. Si nous arrétons un moment notre attention sur les arceaux 
demi-circulaires qui encadrent cette admirable composition, sur les tréfles 
et les festons qui couvrent le soubassement, et principalement sur lelégant 
frontón qui couronne le tout, nous reconnaítrons sans peine les premiers 
pas du XVl6 siécle vers letude des monuments de l'antiquité grecque et 
romaine. 

Dans le tome premier de cet ouvrage, nous avons décrit la face extérieure 
de la porte du cloitre de la cathédrale de Toléde. Cette porte est celle que 
fon voit sur la droite de la planche que nous décrivons; mais elle nous 
présente ici son autre face, son cóté intérieur. Du reste elle a de ce cóté la 
méme richesse d'ornements que nous admirámes sur la face extérieure; 
la seule différence consiste en ce que, aux pilastres de la face extérieure, 
correspondent de ce cóté-ci deux grandes colonnes striées, couronnées par 
delégants chapiteaux corinthiens sur lesquels reposent lentablement, l'ar-
chitrave, la frise et la corniche du monument. Toutes les lignes de ce 
morceau d'architecture démgntrent qua l'époque oü i l fut exécuté, l'art 
avait fait un pas plus libre et plus franc vers l'imitation des couvres clas-
siques du siécle d'Auguste, que lors de la construclion du morceau pré-
cédent. 

Qu'on nous permette d'ajouter un mot sur les eílets de lumiére merveib 
leusement calculés qui résultent des pales reílets qui, des grandes fenétres 
gotbiques du centre de lediíice, viennent éclairer cette neí'retirée. Rien ne 
prepare mieux 1 ame aux impressions que doivent produire sur elle ees points 
de vue si variés et vraiment magiques que le somptueux édiílce de la ca
thédrale de Toléde oífre de tous cotes á la contemplation de i'artiste en-
thousiaste ou du philosophe observateur. Et qu'on ne dise pas que de si 
mcrveilleux résultats sont l'oeuvre du basard; non, ils sont l'oeuvre d'un 
savoir immense, d'une étude profonde et surtout des inspirations pienses 
de cette époque d'art et de foi. 

Nous espérons que nos lecteurs nous sauront gré de leur donner ici le 
texte exact du Mémoire de tous les tramux exécutés tlans la cathédrale de 

G 
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Toledo por el célebre arquitecto de Garlos V", según consta de s\i Mcmuscriío 
original, que se conserva en la obra y fábrica de dicha iglesia : al publicar este 
curioso documento, no podemos menos de hacer tristes reflexiones sobre la 
fatalidad que persigue á todos los monumentos públicos, porque no solo el 
tiempo, sino la moda y los artistas mas célebres han contribuido á destruir 
mil objetos curiosos deanligüedady mil preciosidades que hubiera sido mejor 
conservar!.... Nosotros hemos admirado la bóveda árabe de la capilla de la 

torre que se conserva íntegra, y la que solo basta para deducir la mucha belleza 
de los demás trozos de aquel tiempo, que ya no existen, y al hablar de ella 
dice con notable candor Govarrubias : «Primeramente se desfizo é mudó la 
capilla de Reys Nuevos, etc., etc.» Y después dice: «Luego se íicieron de can
tería las dos capillas donde se remató el largo de la nave colateral, j^ í^r / la 
puerta de la torre é capilla del Crucifixo, que sefizo lo de dentro del mozárabe 

antiguo que se desfizo de las dichas dos capillas. » 

DOCUMENTO CITADO EN E L A R T I C U L O QUE P R E C E D E . 

Memorial de todas las obras muy principales que se han labrado en esta santa 
iglesia desde el tiempo de los ilustrísimos prelados don Alonso de Fonseca, 
donjuán Tavera, é don Juan Martínez Siliceo, de gloriosas memorias, hasta 
todo su tiempo son las siguientes, desde que yo, Alonso de Govarrubias, he 
tenido el cargo dellas hasta el año de 65 que dexé la maestría. 

Primeramente se desíizo é mudó la capilla de Reys Nuevos é se fizo donde 
agora está, é les fice los bancos del asiento como agora están, para el asiento 
de las obras é edificios que se facen ansimesmo, la entrada de la puerta prin
cipal con su zaguán é linterna é reys de armas, con el arco grande é co
lumnas de dicha entrada. 

Luego se ficieron de cantería las dos capillas donde se remató el largo de la 
nave colateral, fasta la puerta de la torreé capilla del Grucifixo, que se fizo lo 
de dentro del mozárabe antiguo que se desfizo de las dichas dos capillas. 

Ytt. Fué de la piedra antigua que de allí salió é se aprovechó muy bien 
en los tarabozos é antepechos de lo alto, é en caramanchones de la iglesia 
como agora está. 

En este tiempo se desficieron las gradas de la nave de la entrada de la 
capilla de S. Pedro é de la claustra, que facian gran fealdad al paso de las 
prescisiones, é se ficieron como agora están. En este tiempo se acabó de re
matar todo lo alto de la portada nueva de su cantería conforme á lo baxo 
é el ornato que le convenia, é ansimesmo por la parte de adentro de la iglesia, 
se eredificó é fizo la postura é asiento de los órganos grandes con todo el 
cuidado que convenia. 

É luego siguiente se ficieron é acabaron todos los remates de los estribos 
de la iglesia por lo alto, con sus arbu tantos é estribos que con venia para la 
antigüedad de las fuerzas de las bóvedas, con las armas de don Juan Tabera. 

É luego se fizo el coro de las sillas é lo de madera de alabastro é asiento 
é columnas de jaspe, é se crecieron quatro sillas mas de las que primero 
habia, con el pavimento é solado de mármol é jaspe con la memoria de los 
prelados que allí estaban enterrados. 

En este tiempo,se ficieron los dos órganos grandes é se abaxaron las ca
pillas del trascoro é lados con el artificio que fué menester por la gran 
fealdad que primero estaba para enterramiento dellos. 

En este tiempo se desficieron las dos tribunillas de cantería y columnas 
que afeaban en gran manera la buena mira del crucero, y se creció la reja 
del ancho que agora está, é se reedificó los encavamentos de los dos pilares 
principales del dicho crucero que estaban muy derruidos é maltratados, é 
esto se fizo muy bien é con mucho cuidado. 

E en tiempo se fizo de madera labrada de columnas é arcos é zunlorrio 
del monumento, con toda la buena órden é brevedad que para facer é 
desfacer con venia. 

También se fizo la guarnición del rete, qne era primero una columna ^ 

Toléde par le célebre architecte de Gharles-Quint, tel qu i l se trouve dans 
un manuscrit original de l'architecte lui-méme, manuscrit que Fon conserve 
dans la fabrique de cette église. En publiant ce curieux document, nous 
ne pouvons nous empécher de faire de tristes réflexions sur une sorte de 
fatalité qui semble poursuivre tous les monuments de l'art. Ge n'est pas 
seulement le temps qui les attaque, mais la mode conspire avec lu i , et les 
artistes méme les plus célébres ont plus d'une fois contribué á la destruc-
tion d'objets précieux et bien dignes certes detre conservés!.... Ainsi nous 
avons admiré la voúte árabe de la chapelle de la tour^ qui a été conservée 

daiis son intégrité, et qui suíiit pour nous faire comprendre quelle devait 
étre la beauté des autres ouvrages de ce temps qui n'existent plus; or, á 
propos de ees ouvrages, Govarrubias dit avec une singuliére naiveté : 
«D'abord on a démoli et changé de place la chapelle des Rois Non-
veaux, etc. » Un peu plus loin, i l s'exprime ainsi: «On a fait ensuite en 
pierre de taille les deux chapelles oü se termine la nef laterale,yi/^wa la 
porte de la tour et á la chapelle du crucifix, laquelle a été construite á Fin-

térieur avec les morceaux de i'ancien mozárabe qui a été retiré des deux 
chapelles susdites.» 

DOCUMENT CITÉ DANS L A R T I C L E PRECEDENT. 

Mémoire de tous les travaux importants qui ont été exécutés dans cette 
sainte église, au temps des illustres prélatsdon Alonso de Fonseca, don Juan 
Tavera et don Juan Martinez Siliceo, de gloríense mémoire, depuis que moi, 
Alonso de Govarrubias, j a i été chargé de ees travaux, jusqu a Fannée 1565, oü 
j a i laisséla maítrise, 

D'abord on a démoli et changé de place la chapelle des Rois Nouveaux, 
et on Ta reconstruite á l'endroit oü elle est actuellement. J ai fait les fon-
dements et les assises qu'elle a présentement pour supporter les construc-
tions; j'ai fait également la porte principale avec son vestibule et sa lanterne, 
et aussi les rois d'armes qui s'y trouvent et le grand arceau avec les colonnes 
de FenUx'e. 

On a fait ensuite en pierre de taille les deux chapelles oü se termine la 
nef latérale jusqu a la porte de la tour et á la chapelle du Grucifix, laquelle 
a été construite á Fintérieur avec les morceaux de Fancíen mozárabe qui a 
été retiré des deux chapelles susdites. 

On a également fait usage de la pierre résultant de la démolition de ees 
chapelles; elle a été fort utile pour les galeries du haut de la chapelle et 
pour les combles de l'église. 

On a démoli en méme temps les deux degrés qui conduisaient de la nef a 
la chapelle de Saint-Pierre et aucloitre, degrés quigénaient singuliérement 6 
marche des processions, et on les a reconstruits comme ils sont actuelle
ment. On a aussi terminé le haut du portail neuf en pierre de taille sem-
blable á celle du has, avec les ornements qui convenaient, et á Fintérieur 
on a replacé le grand orgue avec tout le soin nécessaire. 

Aussítotaprés, on a terminé tous les ares-boutants del'églíse, en donnant a 
leurpartie supérieure toute la forcé qu'exigeaít la solidité d'une voúte déja 
ancienne, et on y a mis les armes de don Juan Tavera. 

Ensuite on a fait les stalles du choeur, partie en bois, partíe en albátre, 
avec les siéges et les colonnes en jaspe, et on a ajouté quatre stalles á celles 
qui existaient antérieurement. Le pavé du choeur a été fait en marbre et en 
jaspe, et on y a rappelé le souvenir des prélats qui reposent sous ees dalles. 

On a fait ensuite les deux grandes orgues, et on a abaissé les chapelles qui se 
trouvent derriére le choeur et sur les cótés, á cause du mauvaís eífet qu'elles 
produisaient. 

Yers le méme temps, on a démoli les deux pelites tríbunes de pierre de 
taille, qui nuisaient singuliérement au coup d'oeil de la croisée, et on a dolí' 
né á la grille la largeur qu'elle a présentement. On a aussi taillé les deu^ 
principaux piliers de la croisée, lesquels étaient en trés-mauvais étal, et ce 
travail s'est fait avec le plus grand soin et un succés complet. 

On a refait les sculptures, colonnes et arceaux en bois du monument 
avec le plus grand ordre et avec toute la promptitude que pouvait peí" 
mettre un pared ouvrage qu'il s'agissait de défaire et de refaire. 

On a aussi refait la devanture de Fhorloge, laquelle ne se composait qlie 
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* A DEL PATIO PR11IPAL DEL PALACIO DEL ARZOBISPO, 

E N A L C A L A D E H E N A R E S , 

TOMADA DESDE UNO DE SUS LADOS MAYORES, FRENTE A LA ESCALERA. 

(TOMO J I T CUADERNO 3o. — ESTAMPA IIIa,) 

Asi como, en el artículo correspondiente á la cuarta estampa del 20cua-
erno esle tercer tomo de la España Artística y Monumental, dimos 

dad a n0t^a ^e â Stetpíiá arquitectónica del palacio arzobispal de la ciu-
Alcalá de llenares, vamos ahora, y antes de hacer algunas reflexiones 

Sot)j'^ i 

a excelencia artística de su grandioso principal patio, á referir con la 
COÍT^9^ COnveniente el origen y progresos de la ciudad misma, considerada 

relacion al cuerpo de la universal Iglesia. 
ê 

varn nuestro erudito y discretísimo P. Florez, de cuyos doctos trabajos 
08 a extractar estas líneas, la población que hoy llamamos Alcalá de 

re nares' y en lo antiguo fué conocida con el nombre de Compluto, debe 
leño arSe fun(^acion g^ega, pues en efecto su apellido, derivado de aquella 
que' '^ Slgril̂ Ca luEar de riqueza, y se ajusta á la fertilidad de los campos 

a ciudad sirven de asiento. Este, sin embargo, ha sufrido dos varia-
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volada de madera con edad, é se acompañó con las imágenes é profeta é «©• 
armas como agora está. 

Ytt. Se fizo la lonja de la puerta de la chapinería con sus rejas que se 
fiuitaron para la reja principal que se fizo con los dos púlpitos é solada é 
pavimento de jaspe é mármol de la capilla mayor. 

También se quitaron muchos retablos é altares que estaban en los pilares 
fie la iglesia é trascoro, mostruosa cosa, é se fecieron sus estaciones é memo-
ñas como agora se face. 

También se labró entonces la portada de la entrada del Cruciíixo, con 
armas de don Juan Tabera por la parte de afuera. 

También se reedificaron los andenes de lo alto de la puerta del Perdón 
e torre de los mozárabes que estaban muy mal tratados. 

También se fizo en lo alto de la torre el chapitel del remate con las co-
^nas é torrecillas é claravoyas que van por el anden de la ronda. 

E agora se han acabado é asientado las puertas de bronce de la puerta 
nueva é la reja del altar de prima. 

También se fizo una escalera en el Sagrario muy buena é por lo alto 
helios aposentos, porque estaba todo aquello muy perdido é mostruosa 
Cosa de caramanchones (esto en tiempo del cardenal don Juan Martínez). 

£ luego se fizo la contaduría de junto al cabildo en partes muy póli
zas é que no se aprovechaban dello sino para hechar mundiza los sa-
cristanes. 

También se ficieron todas las tiendas de los plateros arrimadas á la ca-
Pllía de S. Pedro, que estaba aquel sitio mucho á perjuicio de gran l im-
Pleza por el gran rincón que facía la sacristía de S. Pedro. 

También se ha erediíicado la capilla de la bóveda del Bienaventurado 
Sí»nt Eugenio. 

También se fizo la portada de la entrada á las servidumbres é dos por-
lac^s á la puerta de la chapinería. 

También se fizo la portada pequeña que sale de la capilla de S. Pedro 
á la claustra. 

También se ha fecho agora mucha parte de la portada grande por donde 
Pasan las procesiones de la Candelaria. 
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d'une colonne en bois, deja fort ancienne; on y a ajouté les statues des 
prophétes et les écussons qu'on y voit actuellement. 

On a fait également le parvis de la porte des Boutiques et les grilles, 
qu'on a enlevées pour construiré la grande grille de la chapelle majeure 
oü Ton a fait aussi les deux chaires, ainsi que le pavé de jaspe et de 
marbre. 

On a aussi enlevé beaucoup de rélables et d'autels qui étaient adossés aux 
piliers de 1 eglise et á l'enceinte du choeur, ce qui produisait un effet détestable, 
et on a établi, au lieu de ees autels, les stations et les mémoires qui se font 
depuis lors. 

On a fait en méme temps le portad de la chapelle du Crucifix, avec les 
armes de don Juan Ta vera sur la face extérieure. 

On a aussi reconstruit les galeries entiérement délabrées du haut de la 
porte de l'absoute et de la tour des mozárabes. 

On a fait en outre le chapiteau qui termine Ja tour, avec les cou-
ronnes, les tourelles et la galerie en claire-voie quirégnetout autour de 
la rotonde. 

On a aussi terminé et posé les portes de bronze de la porte neuve et la 
grille de l'autel de prime. 

On a aussi fait au Sagrario un tres-bel escalíer et on a remplacé par 
plusieurs piéces les mansardes ignobles et délabrées qui se trouvaient dans 
le haut (tout cela du temps du cardinal don Juan Martínez). 

On a fait ensuite le secrétariat auprés du chapitre, dans un endroit trés-
convenable qui auparavant ne servait a rien, et oü les sacristains jetaient 
les balayures. 

On a fait aussi toutes les boutiques d'orfévres adossées á la chapelle 
de Saint-Pierre, dans un endroit qui auparavant était toujours trés-mal-
propre, á cause du grand enfoncement que faisait la sacristie de la cha
pelle. 

On a aussi reconstruit la voúte de la chapelle du Bienheureux Saint-
Eugéne. 

On a fait aussi le portail á l'entrée du service, et les deux qui se trouvent 
á l'entrée des boutiques. 

On a fait également le petit portail qui va de la chapelle de Saint-Pierre 
au cloítre. 

Eníln on a fait dans ce moment une grande partie du grand portail 
par oü passent les processions de la Chandeleur. 

Mi 

VÜE DE LA COIIR D'HOMEÜR Dll PALAIS DE L'ARCHEVÉOIIE, 

A A L C A L A DE I M A R É S , 

PRISE DE I/UN DE SES GRANDS GOTÉS, EN FACE DE L'ESGALIER. 

(TOME I I I . — 3e LIVBAISOPÍ. — PLAIVCHE IIP.) 

Dans l'article qui correspond á la planche IVe de la 3e livraison de ce troi-
siéme volume áe\'Espagne Artistique et Momunentale, nous avons esquissé 
rapidement l'histoire architectonique du palais archiépiscopal d'Alcala-de-
Hénarés. Aujourd'hui, avant de ílxer l'attention de nos lecteurs sur le me-
rite éminent de la grandiose cour d'honneur de ce palais, nous allons in-
diquer, avec la briéveté quune pareille digression exige, l'origine et les 
phases diverses de la ville elle-méme, en la considérant dans ses rapports 
avec l'histoire de l'Église. 

D'aprés lerudit et judicieux P. Florez, dont les doctes travaux nous ont 
fourni tous les détails qui vont suivre, la ville que nous appelons aujour-
d'hui Alcala-de-Hénarés, et qui fut connue dans l'antiquité sous le nom de 
Complutum, doit étre regardée comme une fondation grecque. Son anden 
nom est en eífet emprunté á la langue grecque, oü i l signifie lieu de ri-
c/iesse, et i l fut adopté á cause de la fertilité du territoire oü la ville est 
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« iones succesivas y radicales ambas, pues en el origen Alcalá estuvo á una 
legua del sitio que hoy ocupa, del otro lado del rio, en lo alto de la cuesta 
deZulema,posición en aquellos tiempos, militarmente hablando, formidable, 
y de que los romanos obligaron á salir á los complutenses, calculando que 
en lo llano tendrian menos deseo y sobre todo menos facilidad para rebe
larse contra su dominación. Abandonado en efecto el primer sitio, edificóse 
la ciudad en la misma orilla del r io, en el parage llamado Huerta de las 
Fuentes, donde permaneció, hasta que, hallados los cuerpos de los mártires 
Justo y Pastor y fundada la basílica en que se custodian sus cuerpos y honra 
la Iglesia su memoria, pasaron los complutenses el Henares, y asentaron su 
pueblo sobre el lugar en que se verificó el martirio. 

Justo y Pastor eran dos niños cristianos de siete años de edad el primero 
y nueve el segundo, que asistían á una escuela de primera enseñanza guando, 
en el siglo IIP de nuestra Era, pasó Daciano en persecución de los discípulos 
del Ungido, desde Zaragoza á Gompluto directamente, sin detenerse en 
parte alguna; lo cual demuestra, asi la importancia del pueblo, como el gran 
número de fieles que en él moraban. 

Apenas hubo establecido alli su tribunal sangriento, acudieron los dos 
hermanos al pretorio, y espontáneamente se declararon cristianos; Daciano, 
tratándolos como á niños, aunque con harta severidad, mandó azotarlos du
ramente con varas. Ambos oyeron la sentencia no solo intrépidos, sino tal 
vez gozosos; y Justo, el menor de ellos, hizo ásu hermano, que por cierto 
no la había menester, una valerosa exortacion, para que despreciase el dolor 
transitorio del suplicio, comparándolo con la inmensidad de la eterna re
compensa que les aguardaba. Sufrieron pues uno y otro heroicamente la 
ejecución déla dura sentencia, confesando constante y enérgicamente la fé 
que tan hondas raices habia echado en sus tiernas almas; y exasperado el pretor 
con su constancia, mandó degollarlos, como se verificó, aunque fuera de la 
ciudad y ocultándose hasta los verdugos mismos, avergonzados de su bár
baro crimen. 

Parece ser, aunque no consta evidentemente, que asi que Daciano se re
tiró de Gompluto, recogieron los cristianos los restos de los inocentes már
tires, y erigieron en el lugar del suplicio una iglesia con dos altares, uno 
sobre el cuerpo de Justo y otro sobre el de Pastor. Gomo quiera que sea, 
aunque no solo sea difícil. sino hasta imposible, explicar la.causa, el hecho 
es que á principios del siglo yo se habia perdido hasta la memoria del lugar 
en que yacían los santos cadáveres; cuya invención se debe, según el respe-
labilísimo testimonio de S. Ildefonso, al prelado toledano Asturio, que, en 
la época arriba mencionada, tuvo revelación del caso, y marchó inmedia
tamente al parage en que estaban las reliquias. 

Atribúyese pues á Asturio la invención de estas, la fundación del templo 
en que se veneran y el establecimiento de la silla complutense; porque no 
regresó ya mas aquel prelado á Toledo, renunciando según conjeturas pro
bables á su pontificado en ella, y teniéndosele desde entonces por el primer 
obispo complutense, 

Desde Asturio áNovelo, obispo de Gompluto el año 579, hay un vacío en 
la historia, y de este solo se sabe que, á pesar de los esfuerzos del ariano mo
narca Leovigildo, preservó á su iglesia de los efectos de aquella heregía; y 
desde este hasta la invasión de los sarracenos consta la existencia de siete 
prelados succesivos en la misma silla. 

Gompluto capituló con los moros, conservando el ejercicio de su religión 
y práctica del culto católico, por manera que, en la perdida de España, se 
salvó con otras aquella sede obispal. 

En la época de la dominación de los moros trocó Gompluto su nombre 
con el de Alca lá de Henares que hoy lleva y signiíica simplemente Castillo 
de Henares; porque en efecto los mahometanos construyeron una fortaleza 
en el altozano que hoy llaman de A l ca lá la Vieja. 

La historia eclesiástica de los mozárabes de Toledo, ni es de nuestra com-

située. Du reste, remplacemenf de cette ville a été, par deux fois, com* 
plétement changé. Primitivement, elle se trouvait á une lieuc de sa place 
actuelle, de lautre coté de la riviere et tout au haut de la colline de Zu-
léma, ce qui était, au point de vue militaire de cette époque, une position 
formidable. Aussi les Romains obligérent-ils les habitants de Complutum 
d'abandonner cette position, jugeant bien qu'une fois établis dans la plaine, 
ils seraient moins tentés de se révolter, et que sur tout i l leur serait beau-
coup moins aisé de le faire avec succés. La ville fut done abandonnée, et 
on en construisit une nouvelle sur le bord méme de la riviére. Enfin, 
aprés l invention des corps des martyrs saint Juste et saint Pasteur, et la 
fondation de la basilique clestinée á conserver leurs restes et á honorer leur 
mémoire, les habitants de Complutum passérent sur l'autre rive du He
nares, et construisirent la ville actuelle á l'endroit oír avaient été immolés 
les deux martyrs. 

Juste et Pasteur étaient deux enfants chrétiens, ágés seulement, le pre
mier, de sept ans, etle second, de neuf. Ils fréquentaient encoré une école 
destinée au premier áge, lorsque, dans le courant du IIF siécle de notre 
ere, Dacien, acharné á persécuter les disciples du Ghrist, se rendit á cet 
elíet de Saragosse á Complutum, directement et sans s'arréter dans aucune 
autre ville, ce qui montre quelle était alors fimportance de Complutum et 
combien les íidéles y étaient nombreux. 

A peine eut-il dressé son sanglant tribunal, que les deux enfants se pré-
sentérent spontanément devant luí et se cléclarérent chrétiens. Dacien, les 
traitant comme des enfants, sans toutefois oubliersasévérité, ordonna qu*its 
fussent rudement frappésde verges. lis entendirent cette sentence, non seu
lement avec fermeté, mais avec joie, et Juste, le plus jeune des deux, fit á son 
frére, qui assurément n'en avait pas besoin, une courageuse exhortation, 
Tanimant á mépriser une clouleur d'un moment, en vue de riníinie et 
éternelle récompense qui les attendait. L'un et l'autre supportérent hé-
rojquement la cruelle exécution, ne cessant de confesser avec énergíe la foi 
qui avait déjá jeté dans leurs jeunes ames de si profondes racines. Enfin le 
préteur, poussé á bout par leur constance, ordonna qu'on leur tranchát la 
tete, ce qui fut exécuté, mais hors de la ville, les bourreaux eux-mémes 
ayant voulu cacher la honle d'une pareille atrocité. 

II parait, sans qu'on ait pourtant rien de posilif á cet égard, quaussitót 
que Dacien eut quitté Complutum, les chrétiens recueillirent les restes des 
deux innocentes victimes, et élevérent sur le théátre de leur martvre une 
église avec deux autels renfermant, fun le corps de Juste, et l'autre celui 
de Pasteur. Quoi qu'il en soit de ce fait, nous savons, bien que la chose 
soit, non pas difFicile, mais impossible á expliquer, nous savons qu'au com-
mencement du Ye siécle on avait perdu jusqu'au souvenir du lieu oü re-
posaient les saintes dépouilles. Leur découverte fut due, suivant le véné-
rable témoignage de saint Ildefonse, au prélat qui oceupait alors le siége 
de Toléde. Get évéque, nommé Asturio, ayant connu par révélation l'endroit 
on reposaient les précieuses reliques, s'y transporta immédiatement. 

G'est done á Asturio que Fon attribue Imvention des reliques, la fonda
tion du temple oü on les venere et letablissement du siége épiscopal de 
Complutum; car le pieux prélat ne retourna plus a Toléde. On pense qu'il 
se démit de ce siége important, et on le regarde comme le premier évéque 
de Complutum. 

11 existe une lacune entre Asturio et Novelo, qui était évéque de Com
plutum en 079, et, sur ce dernier prélat, on sait seulement que, malgré 
les eíforts du monarque arien Leuvigild, i l préserva son église de l'hérésie. 
Depuis cette époque jusqu'á finvasion des Sarrasins, le siége de Com
plutum fut successivement oceupé par sept prélats dont nous connaissons 
les noms. 

Gomplutum capitula avec les Maníes, en conservant lexercice de sa re
ligión et la liberté du cuite catholique; ainsi, au milieu de la ruine d | 
l'Espagne, le siége épicopal de Complutum fut maintenu. 

Ge fut sous la domination des Maures que Gomplutum changea son noni 
contre celui d'Alcala-de-Hénarés, qui signifie simplement Chateau du Hé-
narés. Gette dénomination vint de ce que les Musulmans construisirent 
au haut de la colline une forteresse que Fon appelle aujourd'hui le Vie^ 
Alcalá . 

L'histoire ecclésiastique des Mozárabes de Toléde ne rentre pas dans notre 





r1* 

r 

§ 
> 

^ 3 

CZ) 

CD 
• H 
cn 

i 
> 
> 

a 

I f 

M H L _ 



ESPAÑA ARTISTICA 

peiencia, ni fuera posible hacerla sino fundada en escasos datos y aventu
radas conjeturas; por lo cual terminaremos estos apuntes con decir que se-
Bun los anales de Toledo, su arzobispo don Bernardo, que fue el primero 
después de la reconquista, sitió y tomó la ciudad Complutense el año 1118, 
agregándola á su diócesis, como lo está en el día; y privándola de la antigua 
^onra de ser obispado especial. 

Hablemos ya de nuestra estampa : el asunto que representa es una de 
pel las obras magníficas del siglo XYl0, que, en los calamitosos tiempos que 
danzamos, van arruinándose en España por falta de cuidado y reparación. 

Construido este palacio para habitación de los prelados metropolitanos de 
•^edo, aun descubre, á pesar de la incuria y del abandono en que yace, restos 
lftiportantísimos para la historia del arte, y dignos por tanto de un estudio 
Prolijo. 

Compónese de cuatro grandes claustros en el primer cuerpo, y de igual 
numero ^e espaciosas galerías en el segundo, sostenidos uno y otro por gra
nosas columnas adornadas de variados y elegantes capiteles jónicos y corintios 
Ornados con mil adornos caprichosos, esculpidos en mármol blanco con 
^licadeza suma. La planta de este patio es la de un paralelógramo regular, 
^contiene diez espacios de longitud y siete de latitud. Los arcos del primer 
CllerP0 son semicirculares v sumamente adornados, también de mármol 

anco : en los lunetos de estos se perciben escudos de armas que son las del 
arzobispo don Alfonso de Fonseca á quien por consiguiente debe atribuirse 
a ^ndacion de esta parte del edificio : una cornisa tan poco saliente que 

Casi pudiera llamarse arquitrabe separa el primero del segundo cuerpo, y 
Sostiene una elegante y graciosa balaustrada de piedra calada con mil labores 
a lanera de canastillos : siguen luego las columnas del segundo cuerpo, que 
Sostienen unas impostas adornadas de ménsulas y medallones, también de 
^armol blanco, sobre las cuales estriba el cornisamento superior en cuyo 

o se ven esparcidas cabecitas de alto relieve, y cuyo entablamento se halla 

lamente entallado de obas, estrias y gotas, adornos todos imitados del arte 
griego. 

^as adelante daremos una vista detallada de la hermosa escalera de este 
Plació (qUe est£ mejor conservada) y tiene mucha analogía con la del hospi-
tal de Santa - * — Cruz de Toledo. 

PARROQUIA DE SAN ROMAN M T O L E D O . 

(TOMO II Io . — CUADERNO 3o. — ESTAMPA IVa.) 

Esta parroquia fue consagrada por el arzobispo don Rodriero el 20 de 

íinai, 
221. La fundó el famoso don Esteban Ulan, descendiente del ilustre 

o j ^ 0̂S ^ e ^ o s , inmediata á las casas de su morada, que se dice estaban 
don 6 ^ ^es*a de los jesuítas ó parroquia de San Juan Bautista. Este 
Capill Ste^an lllan está Pintado en la bóveda de la catedral en frente de la 
y lüea ^ San ^defonso, de que hablaremos después, y fue el que tuvo oculto 

e§o proclamó por rey de Castilla al niño don Alfonso VIH0. Ulan falleció 
^ient ^Uan ^ste^aíiez' su ^yo» Y otros desu familia tenían su enterra-

Servan ^ ParrocIu*a' segun consta de losas y epitafios, que aun se con-
^ > aunque no en el pavimento actual. Poco tiene de notable esta iglesia 

exteri 
árabe ' ^ ^ em^ar§0 es digna de atención por su mérito en el estilo 
Air ' ^ ^0r su loi're fuerte v elevada, desde la cual fue proclamado don 
^uonso VIIIo n J 
eUa ^ Por rey de Castilla, después de haber permanecido oculto en 
cion laC ^ a%unos días. En lo interior son partes dignas de grande estima
re la ^ ^ Ma>70r' ^ e pertenece al género del renacimiento; el arco toral, 

^epaia del cuerpo de la iglesia, elegante en sus proporciones, rico en 
' Y sostenido por dos atlantes, que se apoyan en escudos blasonados 

ad ereZo 
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sujet, nous ne pourrions d'ailleurs íappuyer que sur des données insuili-
santes et des conjectures extrémement hasardées. Nous terminerons dono 
ici cette notice, en ajoutant seulement que, d'aprés les anuales de Toléde, 
don Bernard, premier archevéque de cette ville depuis qu'elle fut recon-
quise par les chrétiens, assiégea et prit Complutum, en 1118, et la réunit 
á son diocése. Depuis lors, cette ville s'est vue privée de l'honneur d avoir, 
comme auparavant, son évéque en propre. 

Pour en venir maintenant á notre estampe, l'objet qu'elle représente 
est une de ees magnifiques oeuvres du XVl8 siécle qui, dans les temps 
malheureux oü nous vivons, dépérissent en Espagne, faute de soin et de 
réparations. 

Le palais, construit pour étre Tune des résidences des archevéques de 
Toléde, présente encoré, malgré labandon oü on la laissé, des détails 
précieux pour l'histoire de lar t , et dignes par conséquent de toute notre 
attention. 

La cour est formée par quatre grands cloitres, que surmontent autant 
de spacieuses galeries. Chacun de ees deux corps d'architecture est soutenu 
par delégantes colonnes, les unes ioniques, les autres corinthiennes, aux 
chapiteaux gracieux et variés, alternant avec mille ornements capricieux 
en marbre blanc, sculptés avec une délicatesse extréme. Le plan de cette 
cour est un rectangle dont la longueur et la largeur sont entre elles dans 
le rapport de dix á sept. Les arceaux du premier corps sont des pleins cintres 
en marbre blanc, enrichis d'uñe infinité d'ornemenls. A la clef de chaqué 
arceau, on apergoit les armes de l'archevéque don Alfonso de Fónséca, 
á qui par conséquent doit étre attribuée la construction de cette partie de 
ledifice. Une corniche si peu saillante qu'on pourrait presque l'appeler une 
architrave sépare le premier corps du second, et soutient une élégante et 
gracieuse balustrade sculptée á jour et merveilleusement ouvragée. Puis 
viennent les colonnes du second corps, qui soutiennent des impostes ornées 
de plaques et de médaillons, aussi en marbre blanc. Sur ees impostes 
repose lentablement supérieur, dont la frise est semée de petiles tetes 
relevées en bosse, et dont les diverses parties, richement sculptées, pré-
sentent des ovales, des stries, des gouttes et d'autres ornements imites de 
lart grec. 

Plus tard nous donnerons une vue détaillée du magnifique escalier de 
ce palais. U est mieux conservé que les parties que nous venons de décrire, 
et a beaucoup d'analogie avec Pescalier de Thopital de Sainte-Croix á 
Toléde. 

n i . 

ÉGLISE PAR01SSIALE DE SAINT-ROMAIN A T O L E D E . 

(TOME I I I . — 3* LIVRAISON. — PLANCHE I V . } 

Cette église fut dédiée par l'archevéque don Rodrigue, le 20 juin 1221. 
Le fameux don Esteban Ulan, issu de fillustre maison de Toléde, l'avait 
fondée tout auprés de sa demeure, qui était, á ce qu'on croit, sur l'em-
placement oceupé actuellement par l'église des jésuites, ou paroisse de 
Saint-Jean-Baptiste. Ce don Esteban Ulan, dont le portrait se trouve á la 
voúte de la cathédrale, vis-á-vis la chapelle de Saint-Ildefonse, de laquelle 
nous parlerons plus tard, est celui qui tint caché Alphonse VIH, encoré 
enfant, et qui bientót aprés le proclama roi de Castille. Ulan mourut 
en 1228. Son fils, don Juan Estebañez, et d'autres membres de sa famille 
furent enterrés dans leglise de Saint - Romain, comme lattestent leurs 
pierres tumulaires que Fon y conserve encoré et sur lesquelles on l i t leurs 
épitaphes; mais ees pierres ne font plus partie du pavé actuel. Leglise qui 
nous oceupe est peu remarquable á l'extérieur; elle mérite néanmoins 
quelque attention par son style árabe et par sa haute et forte tour, du haut 
de laquelle Alphonse VIH fut proclamé, aprés étre demeuré quelques jours 
caché dans cette tour elle-méme. Lmtérieur de leglise offre des morceaux 
d'un grand mérite, entre autres la chapelle majeure, qui appartient au 
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con las armas de los condes de Villa-Umbrosa; y el artesonado de la bóveda 

todo de piedra, lleno de encasetonados y florones de gran riqueza, y que 

descansa sobre cuatro lunetos construidos con suma ligereza y gracia. Antiguo 

patronato de los condes ya citados, hoy lo es de la casa de Oñate. E l cuerpo de 

la iglesia no es menos notable en sí mismo que los detalles enumerados: ocho 

columnas de mármoles que han debido pertenecer, según su forma y propor

ciones, á monumentos romanos, coronadas por otros tantos capiteles, todos 

distintos, que no cuentan menos antigüedad que del siglo diez al doce, están 

todos ellos expresados en el dibujo poruña combinación de perspectiva con la 

mayor exactitud y precisión : sostienen cuatro grandes arcos de herradura 

adovados que forman la nave principal de la iglesia, y que la asemejan á una 

mezquita árabe ó basílica primitiva. E n virtud de esa disposición, nos dice 

el señor Villa-Amil en nota que tenemos á la vista, á pesar de los datos que 

lijan la fundación de esta iglesia en el año 1221 : «INo pienso equivocarme si 

añado que mis observaciones me inducen á creer que su destino primitivo 

haya sido el de templo árabe, construido en el siglo diez. De todos modos no 

desconozco lo que tienen de vago estas indicaciones, y las doy por consi

guiente con temor, y sin mas autoridad que la de mi opinión.» Nosotros, 

mucho menos entendidos en estas materias que el inteligente artista que á 

su estudio ha consagrado y consagra casi exclusivamente su laboriosa vida, 

absteniéndonos de emitir un juicio entre la tradición histórica y las intro

ducciones del arte, nos limitamos á consignar aqui lo que las primeras dicen 

y las segundas apuntan, y dejamos al lector la responsabilidad del fallo. 

E n los pilares y sobre los arcos del templo se vé profusamente esparcida 

la Cruz simbólica deJerusalen; y en un costado de él hay una bóveda, en la 

cual hemos visto con asombro un cuadro digno de la pluma del poeta mas 

tenebroso y lúgubre que imaginarse pudiera. E l terreno sobre que está fun

dada la iglesia deque hablamos tiene la cualidad constantemente observada 

de conservar casi sin consumirlos los cadáveres en ella enterrados; asi yacen 

hacinadas en la bóveda que de mencionar acabamos mas de cincuenta mo

mias humanas perfectamente conservadas. 

Ha padecido esta parroquia grandes mudanzas: ya no existen muchas 

de las antiguas capillas que en ella habia con sepulcros y fundaciones, pero 

aun se ven fijas en las paredes y pilares de la iglesia nueve lápidas, sepulcrales 

algunas, con inscripciones en caráctereskarmanicos, cúficos, y árabes las mas. 

Se colocaron en aquellos sitios por salvarlas del olvido. Las inscripciones se

pulcrales están en latín y en el verso leonino de que se usaba entonces para 

los epitafios: la mas antigua de ellas es de 1227 y la mas moderna de 1282. 

Esta parroquia es la única consagrada que existe en Toledo. 

style de la renaissance, et le grand arceau qui separe cette chapelle de la nef 

principale, et dont les proportions sont aussi elegantes que son ornemen-

tation est riche. II est soutenu par deux statues colossales qui s'appuient 

sur des écusssons aux armes des comtesde Villa-Umbrosa. Signalons encoré 

la voúte de la chapelle, dont les comparliments, entiérement construits 

en pierre, présentent quatre caissons et des íleuronsd'une grande richesse;le 

tout repose sur des arceaux d'une extreme légéreté et d'une gráce parfaite. 

Leglise, placee autrefois sous le patronage de la maison citée plus haut, 

est aujourd'hui sous celui des comtes d'Oñate. L'ensemble de Tédifice n'est 

pas moins remarquable que les détails que nous venons d enumérer. Huit 

colonnes de marbre, qui, á en juger par leurs formes et leurs proportions, 

ont clú appartenir á des édiíices romains, sont surmontées de chapiteaux 

dont la date remonte au XII" siécle et peut-étre jusqu au Xe siécle, et qui, 

•tous diíFérents les uns des autres,sont dessinés trés-habilement et avec une 

grande entente de la perspective. Ces colonnes soutiennent quatre grands 

arceaux en fer á cheval, qui donnent á la nef principale laspect d'une mos

quee árabe ou d'une basilique primitive. «Par suite de cettedisposition, dit 

M. de Villa-Amil dans une note que nous avons sous les yeux, et malgre 

les données qui semblent fixer la fondation de cette église á l'an 1221, je 

ne pense pas me tromper en ajoutant que mes observations rn amenent á 

croire que lediíice en question a été d'abord un temple árabe et que sa 

construction remonte au Xe siécle. Du reste, je ne me dissimule pas ce que 

de pareilles indications ont de vague; aussi ne dis-je cela qu'avec quelque 

crainte et simplement comme mon opinión personnelle.» Quant á nous, 

beaucoup moins compétents sur ces matiéres que l'habile artiste qui a con-

sacré et consacre presque exclusivement á ces matiéres sa laborieuse vie, 

nous nous abstiendrons de décider entre les traditions de Thistoire et les 

inductions de fart. Nous nous bornons á reproduire ici les unes et les autres, 

laissant au lecteur éclairé la responsabilité du jugement. 

Sur les piliers et les arceaux du temple,se trouve semée avec profusión 

la croix symbolique de Jérusalem, et dans un bas-cóté on remarque une 

voúte oü nous avons vu avec saisissement un tablean digne d'exercer Ia 

plume du poete le plus sombre et le plus lúgubre. Le sol sur lequel 1 eglíse 

est construite a la propriété, constamment reconnue, de conserver presqne 

intacts les cadavres qui y sont enterrés. Aussi voit-on entassées sous la voúte 

dont nous venons de parler plus de cinquante momies humaines dans un 

état de conservation parfaite. 

L'église qui nous occupe a éprouvé de grands changements. Une partie 

des chapelles qu'elle avait autrefois ont disparu avec les tombeaux qu'elles 

contenaient; mais on voit, appliquées aux murs et aux piliers de leglise, 

neuf pierres tumulaires, dont quelques-unes ont des inscriptions qui sont. 

généralement en caracteres karmaniques, coufiques et árabes. On a place 

la ces pierres pour les sauver de l'oubli. Les inscriptions sont en langu6 

latine et en vers léonins, fort usités á cette époque dans les épitaphes. La 

plus ancienne est de l'an 1227, et la plus récente de 1282. Leglise parois-

siale de Saint-Romain est la seule de Toléde pour laquelle ait eu lien & 

cérémonie de la dédicace. 
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PALACIO ANTIGUO DE LOS DIJOIIES DE L E M A , 

HOY CARCEL EN LA VILLA DEL MISMO NOMBRE. 

(TOMO 111°. — CUADERNO 5̂ . — ESTAMPA P.) 

Siglos hace que declaman los hombres sobre la instabilidad de las cosas 
imanas, sin que el espectáculo, consideración y conciencia de lo perece-
^ i 'o de sus vidas, obras y grandeza, basteápersuadirlos de la vanidad de 
sus orgullosos pensamientos^ ni á que entrando en sí, usen de los breves 
Estantes concedidos á su tránsito por este valle de lágrimas, como á su 
^licidad temporal y eterna conviniera. Y asi como el ejemplo de nuestros 
^yores no aprovecha para que nosotros, generación mezquina y efímera 
81 nunca las hubo, nos creamos destinados á dejar honda huella en ese 
P^lago impalpable que llamamos historia; tampoco el ejemplo de nuestra 
ridícula jactancia bastará para que el enjambre de reptiles humanos que 
Vendrá después de nosotros se muestre mas cuerdo y circunspecto. 

Lo pasado de nada nos sirve; lo porvenir lo ignoramos; y mareante sin 
aSüjas> flotamos en la vida, como la cáscara de nuez arrojada en las aguas, 
a merced de los vientos y de las corrientes. 

Tales reflexiones nos ocurren naturalmente al contemplar el monumento 
cUya imágen ofrecemos hoy á nuestros lectores; porque en efecto ese 
noiubre de Lerma, que recuerda á uno de los hombres que sin deberle al 
Clelo la triste prerogativa de haber nacido en regia cuna, sin que sangrientas 
Vlctorias esparciesen antes sobre la haz de la tierra la gloria de su nombre, 
8111 que altos y distinguidos servicios, ni conocimientos, no ya extraordi-
narios, pero ni siquiera de primer orden, preparasen su engrandecimiento; 
Sübió sin embargo, impelido por el instable viento del favor, al mas alto grado 
ê poder que un súbdito puede alcanzar en las monarquías; gobernó á su 

^efio y señor, dispuso á su arbitrio de España y Portugal, de Flandes y de 
de entrambas Américas, en fin; pendiendo solo de su voluntad du-

^ante largos años las vidas, honras y haciendas, de millares y millares de 
l0íttbres, sin que al grande le exceptuasen del yugo los privilegios de su 
Cimiento, ni al pequeño la pobreza de sus pañales; ese nombre de Lerma, 
^ePetimos, que es como la cifra y compendio de todo el reinado del sucesor 

el gran Felipe 11°, que á nues^os ojos se presenta en este momento unido 
1111 ^ if icio suntuoso un tiempo, hoy degradado, morada cuando se cons-

trüyó de un gran señor, príncipe al mismo tiempo de la iglesia, ahora con-
Venido en tránsito de los criminales al suplicio, es por cierto un espectáculo 

en la cabeza menos filosófica ha de provocar forzosamente reflexiones 
ail^logas á las que encabezan este artículo. 

Nuestros lectores, pues, comprenderán fácilmente que si contra nuestra 
^stumbre nos hemos apartado en estas notas de su primitivo y principal 

Jeto, ha sido como si dijéramos arrastrados por la índole misma del 
asunto ' 
pe d a tratar vamos' y Por tanto esperamos confiadamente que nos 

0nen indulgentes la digresión que precede, 
y Ijerma es una antigua villa de Castilla la Vieja, situada allende Somosierra 

Próximamente á medio camino entre Madrid y Burgos, esto es, entre la 
los ltlVa ^ ^ aCtuâ  caPital de la España cristiana, después de la invasión de 
ri^Sairacenos- Su importancia en tiempos antiguos, fue infinitamente supe-

a ki que hoy tiene, reducida, como lo está, á una población de poco 
n̂as de mil • • . . , 

ÍM' ' ^ seiscientas almas, y al insignificante papel de cabeza de partido 
1Clal Sin embargo su situación en el tránsito forzoso desde la frontera de 

* rancia i 
tfef ' ^ BajOS ̂ "neos> á Ia corte de España, y las curiosidades ar-
el|aCaS aUn conserva en medio de su decadencia, debieran llamar sobre 

atención de los viajeros, y nos han movido á insertar en nuestra 
0^ccion i 

el asunto que ahora nos pone la pluma en la mano, •0» 

A \ C I E . \ PALAIS DES DÜCS DE L E R M E , 

AÜJOÜRD'HUI PRISON DE LA V I L L E Dü MÉME NOM. 

(TOME I I I . — 4o LIVRAISON. — PLANCHE F6.) 

Voilá bien des siécles que Ton fait des phrases sur l'instabilité des dioses 
humaines, et Ies hommes, avertis par ce qu'ils voient tous les jours, par 
leurs réflexions, par leur conscience, de la fragilité de leur vie, de leurs 
oeuvres, de leurs grandeurs, ne sont pas encoré parvenus á comprendre 
combien sont vaines les pensées de leur orgueil, et combien i l leur importe 
de rentrer en eux-mémes, et d'employer les rapicles instants de leur passage 
á travers cette vallée de larmes, de maniere á assurer leur bonheur pre-
sent et leur éternelle felicité; et, comme l'exemple de nos prédécesseurs 
n'empéche pas que nous, génération mesquine et inconsistante, s i l en fut 
jamáis, nous ne nous croyions destines á iaisser des traces profondes sur cette 
mersi mouvante que nous appelons I histoire, de méme l'exemple de notre 
ridicule outrecuidance ne suífira pas pour apprendre aux générations 
qui végéteront aprés nous sur la terre á se montrer plus sages et plus 
circonspectes. 

Le passé ne nous sert de rien, Favenir nous est mconnu,et, navigateurs 
sans boussole, notre vie flolte á l'aventure, comme une coque de noix, jouet 
des vents et des courants. 

Telles sont les réflexions que nous inspire naturellement la vue du mo-
nuraent que nous offrons aujourd'hui á nos lecteurs. En effet, le nom de 
Lerme nous rappelle un homme qui, sans avoir regu du ciel le triste pri-
vilége de naitre sous la pourpre, sans avoir porté au loin la gloire de 
son nom sur les ailes sanglantes de la victoire, sans avoir oblenu son ele-
vation par des services éclatants ou des talentshors de ligne, arriva, poussé 
par le souííle capricieux de la faveur, jusqu au plus haut degré que puisse 
atteindre un sujet dans une monarchie; gouverna en maítre son propre 
souverain; disposa á son gré de TEspagne, du Portugal, de la Flandre, de 
ritalie, des deux Amériques, et se vit pendant longues années l'arbitre ab-
solude la vie, des honneurs, de la fortune de milliers et de milliers d'hommes, 
sans que le grand pút trouver une sauvegarde dans ses priviléges, ni le 
pauvre dans son obscurité; or, ce nom, qui résume tout le régne du suc-
cesseur du grand Philipe ÍI, se présente maintenant á nos yeux uni á un 
édifice jadis somptueux, aujourd'hui dégradé, construit pour servir de ré-
sidence á un grand seigneur, a un prince de leglise, et aujourd'hui servant 
d'hotellerie aux criminéis sur la route de l'échafaud. Un tel spectacle 
peut-il ne pas faire naitre dans la tete méme la moins disposée á la phi-
losophie des réflexions analogues á celles qui servent d'introduction á cet 
article? 

Nos lecteurs comprendront done sans peine que si, contre notre habi-
tu de, nous nous sommes un peu écarté dans cette notice de ce qui doit 
en faire le sujet, nous avons été comme entraíné par le caractére de ce su
jet lui-méme; aussi espérons-nous que Fon voudra bien nous pardonner 
cette digression. 

Lerme est une ancienne ville située dans la Vieille-Castille, par delk 
Somosierra, á peu prés á moitié chemin entre Madrid et Burgos, c'est-á-
diré, entre les deux villes qui ont été successivemerit Ies capitales de l'Es-
pagne chrétienne, depuis Finvasion musulmane. Son importance fut au-
trefois sans aucune comparaison avec ce qu'elle est aujourd'hui, oü nous 
la voyons réduite á une population qui ne dépasse guére seize cents ames 
et au role insignifiant de chef-lieu de cantón, Toutefois sa position sur la 
seule route qui conduise de la frontiére de France dans les Basses-Pyrénées a 
la capitale de l'Espagne, et les curiosités artistiques qu'elle conserve au 
milieu de sa décadence, sembleraient lui donner quelques droits á l'attention 
des voyageurs, et nous ont décidés á faire entrer dans notre collection le 
sujet qui nous met en ce moment la plume á la main. 
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En efecto, ademas del monumento de que se trata, hay otros en Lerma 
que deben visitarse y merecen la pena de que el aficionado á las artes se re
signe á pasar algunas horas, tal vez algunos dias, en el parador de las dili
gencias, que si no es de los mejores, tampoco de los peores de la carrera. 

La iglesia colegial, por ejemplo, tiene una buena torre y una excelente 
portada en el gusto clásico; su interior, que mas bien pertenece al género 
gótico que á otro alguno, aunque en realidad sea un compuesto de varios, 
se vé también con gusto; y el antiguo tabernáculo del altar mayor, que igno
ramos si en el dia se conserva, era según Ponz obra de gusto exquisito. 

Pero lo mas notable de aquel templo es el sepulcro del cardenal duque 
de Lerma, con la estatua de tamaño natural de aquel valido, puesta de ro
dillas, mirando al retablo y en actitud de orar. Ponz la atribuye al escultor 
Pompeyo Leoni. 

El exconvento de Carmelitas y el de religiosas de la misma orden eran 
también muy buenas iglesias; y decimos que eran, porque aun cuando exis
tan , suponemos con harto fundamento que habrán padecido notablemente 
en los pasados años de abandono, guerra y depredaciones. 

Otro tanto puede decirse de los monasterios de varones y hembras del 
orden de Santo Domingo, de los cuales el último comunicaba por medio 
de un pasadizo con el palacio del duque. En los tiempos de este todavia 
la iglesia y la política estaban estrechamente unidas. 

Tal abundancia de buenos monumentos artísticos en pueblo de tan corta 
importancia, no tiene mas que una explicación, pero esa es obvia y sencilla. 
El primer ministro de Felipe 111° quiso eternizar su memoria en la villa de que 
se titulaba duque; alcanzó tiempos en que las artes florecían en España en 
el mas alto grado de su esplendor, y en que la religión era el asunto casi 
exclusivo de todas ellas. ¿Que cosa mas natural, pues, que el hecho que á 
primera vista puede parecer extraordinario, de tener Lerma mas y mejores 
iglesias que otras muchas villas y aun ciudades mucho mas importantes? 

Digamos también que la opinión general atribuye la mayor parte de los 
monumentos que rápidamente dejamos enumerados al famoso arquitecto 
Francisco de Mora, ya porque indudablemente fue obra suya el palacio, ya 
porque la manera de aquellas obras concuerda en todo con su habitual 
estilo. 

Francisco de Mora, natural de Cuenca, discípulo y protegido del célebre 
Juan de Herrera, consta que fue nombrado ayudante de este, con sueldo 
de cien ducados anuales, por real cédula de Felipe U0 fecha en el Escorial á 2 2 de 
agosto de i579.Dobláronsele los emolumentos el año de 15 83 por encarecida 
y especial recomendación del mismo Herrera; y en 11 de mayo de 1587, se 
proveyó en él la plaza de maestro mayor de la iglesia y convento de Yelés, 
vacante entonces por muerte de Diego Alcántara que la servia. Cuatro años 
desempeñó aquel puesto, y al cabo de ellos ( iSg i ) fue nombrado en reem
plazo de Juan de Valencia, difunto, maestro mayor de las obras del Alcázar 
de Madrid y casa real del Pardo, mas con esta condición terminantemente 
escrita en la cédula de nombramiento copiada por el señor Llaguno de 
quien tomamos estas noticias: que habia de ser « dando cuenta de lo que 
se ofreciere y fuere haciendo á Juan de Herrera, y guardando la órden 
que él le diere. » 

En estas notables palabras, hay mas todavia que una incontestable muestra 
del aprecio que profesaba Herrera á Felipe IIo; hay mas decimos, porque 
como ya en otra ocasión lo observamos, nos revelan que aquel célebre ar
quitecto desempeñaba de hecho cerca del monarca un verdadero ministerio 
de obras públicas. La cabeza, admirablemente organizada para el gobierno, 
del hijo de Garlos Vo, presintió por decirlo asi la centralización administrativa 
en general, y la aplicó desde luego, aunque sin formularla de una manera 
explícita y permanente, al importantísimo ramo que nos ocupa. 

Sabése que Mora no llegó á ejecutar en el Alcázar las obras que proyectó 
y diseñó, tanto acaso por las frecuentes ausencias que de Madrid hacía, 
para dirigir las obras de que luego hablaremos en el Escorial y en Segovia, 
cuanto porque Felipe, parco en todo, se cuenta que le dijo : «Dejemos algo 
que haga el príncipe.» 

En effet, outre le monnment qui nous occupe, Lerme en posséde d'autres 
qui valent la peine d'étre visités et qui méritent que l'amateur de beaux-
arts se résigne á s'arréter quelques heures, peut-étre méme quelques jours, 
á l'hótel des diligences , lequel, sil n'est pas des meilleurs de la route, n'est 
pas non plus des plus mauvais. 

L'église collégiale, par exemple, a une trés-belle tour et un portail fort 
remarquable dans le goút classique. 1 /intérieur, oü domine le style gothique, 
mais qui est á vrai diré un cornposé de styles divers, présente aussi de l'in-
térét, et Tancien tabernacle du mai^e-autel était, suivant Ponz, une oeuvre 
d'un goút exquis; nous ignorons s'il existe encoré aujourd'hui. 

Mais ce qu'il y a de plus remarquable dans cette église, c'est le tombeau 
du cardinal-duc de Lerme, avec la statue du favori. Cette statue, de gran-
deur naturelle, est tournée vers lerétableet agenouillée, dans l'attitude de 
la priére. Ponz TaUribue au sculpteur Pompée Léoni. 

L'église des Carmes et celle des Carmélites étaient aussi fort belles. Nous 
disons étaient parce que, en supposant qúelles existent encoré, i l n'est que 
trop probable qu'elles auront beaucoup souffert pendant ees tristes années 
de guerres, d'abandon et de dévastation. 

On peut en diré autant des monastéres de religieux et de religieuses de 
l'ordre de Saint-Dominique. Le dernier de ees monastéres communiquait 
avec le palais du duc; á cette époque encoré l'Église et la politique étaient 
étroitement unies. 

Une si grande abondance de monuments remarquables dans une ville de 
sipeu d'importance ne peut étre expliquée que d'une seule maniere, mais 
d'une maniere bien aisée á concevoir. Le premier ministre de Philippe IH 
voulut éterniser sa mémoire dans la ville á laquelle se rattachait son titre 
ducal; de plus i l vécutá une époque oü lesartsse trouvaient enEspagneau 
plus haut degré desplendeur et oü la religión était á peu prés le seul objet 
vers lequel ils dirigeaient leurs efíbrts. Quoi done de plusnaturel que cefait 
qui,au premier abord,peut sembler extraordinaire, savoir, que Lerme pos-
sede des églises plus nombreuses et plus belles que beaucoup d autres villes 
bien plus importantes? 

Ajoutons que Topinion genérale attribue la plupart des monuments que 
nous venons d enumérer au fameux architecte Frangois de Mora, et parce 
que le palais est incontestablement de lu i , et parce que le style de ees 
édiíices rappelle en tout sa maniere. 

Fran^ois de Mora, né á Cuenca, eut pour maitre et pour protecteur le 
célebre Jean de Herrera, á qui i l fut donné pour aide, avec cent ducats 
d'appointement, par un décret de Philippe I I , rendu á FEscurial le 22 aout 
1579. Ses appointements furent doublésen 1583 sur les instancesdu méme 
Herrera, et, le 11 mai 1587, on lui donna la place d'architecte en chef de 
l'église et du couvent de Vélés, vacante par la mort de Diégo d'Alcantara. 
11 oceupa cette place pendant quatre ans, au bout desquels ( iSgi ) i l fut 
nommé, á la place de Jean de Valence, qui venait de mourir architecte en 
chef de l'Alcazar de Madrid et de la résidence royale du Pardo; mais le dé
cret de nomination, reproduit par M. Llaguna, á qui nous empruntons ees 
détails, porte cette condition expresse « qu i l rendrait compte á Jean de 
Herrera de tout ce qui se présenterait et de tout ce qu'il ferait, et qu'il sui-
vrait en tout sa direction. » 

Ces paroles remarquables ne sont pas seulement une preuve de l'estinie 
que Philippe II avait pour Herrera; elles nous révélent en outre, comroe 
nous lavons observé dans une autre circonstance, que ce célebre architecte 
remplissait par lefait , auprés du monarque, les fonctions d'un véritable 
ministre des travaux publics. Le filsde Charles-Quint, si admirablementor-
gamsé pour le gouvernement, avait comme pressenti la centralisation ad' 
ministrative et l'avait d'abord appliquée, bien que sans la formuler d'une 
maniere explicite et permanente, á la branche importante qui nous occupe-

On sait que Mora n'exécuta point á l'Alcazar les travaux qu'il avait pi'0' 
jetés et dpnt i l avait dresséles plans; cela peut teñir aux fréqnents voyage5 
qu'il fut obligé de faireá l'Escurial et á Ségovie pour les travaux dont nous 
parlerons plus tard; peut-étre aussi Philippe I I , si sobre en toutes dioses t 
lui aurait-il d i t , comme on le rapporte : « Laissons quelque chose á tilvG 
au prince.» 
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La historia nos ha transmitido la imágen de aquel rey, pintada con tan ^ 
severos colores que rayan en sombríos; y sin embargo en su trato íntimo, 
con las pocas personas á quien lo concedía, era suave, tolerante, y á veces 
hasta sufrido. Sirva de ejemplo el mismo Mora cuya biografía vamos bosque
jando. 

Encargóle el rey, estando con calenturas, que aprovechara ciertos vidrios 
cpJe le habían traído de Venecia en adornar unos ricos estantes de nogal que 
mandó hacer al efecto. Obedeció inmediatamente nuestro arquitecto, ya en
tonces maestro y trazador mayor de palacio; y dispuso que un operario 
inteligente trabajase de día y de noche sin levantar mano, hasta concluir la 
0hra, como se verificó en breve, con gusto y satisfacción de Felipe. Mas 
Segun la antigua costumbre de nuestras oficinas, las de palacio demoraron 
Pagar al pobre oficial su trabajo mas de lo justo, y Mora, faltándole la pa
tencia un día que el rey bajaba á su jardín, y de paso miraba complacido 
Jos estantes en cuestión, se colocó en la puerta y dijo resueltamente :«ISo me 
^a de pasar V. M. de aquí, sin que haga pagar primero al que hizo esa obra.» 

» Sonrióse S. M. (dice el licenciado Porreño, citado textualmente por Llagu-
no) y con su grande apacibilídad y clemencia volvió la cabeza al mayordomo 
mayor, que iba detrás, y dijo : Páguese esta obra, que Mora pide justicia.» 

Volviendo ahora al arquitecto, las primeras obras entre las notables suyas 
son la reedificación interior del Alcázar y casa de la Moneda en Segó vía que 
duraron once años consecutivos bajo su dirección. 

Simultáneamente trazó y tuvo á su cargo los edificios anexos al monas
terio del Escorial, por no permitirá Herrera su salud dirigirlos en persona; 
y también dió los diseños para la iglesia de la parroquial de la misma villa. 

En I O Q S , construyó en Madrid un puente que ya no existe, y servía de 
comunicación desde la plazuela de los caños del Peral á la de la Encarnación. 
En i5f)8 trazó la magnífica sala capitular del monasterio de Lupiana;en 1600 
corrigió, enmendó y arregló definitivamente el diseño que había presen
tado Andrés de INantes para el famoso claustro de San Felipe el Real, der-
ruido por la piqueta revolucionaria en oprobio de nuestro siglo; en 1601, 
trasladándose la corte á Valladolid, tuvo á su cargo la obra de convertir en 
palacio real las casas al efecto compradas por Felipe 111° al duque de Lerma: 
en 1604 proyectó y comenzó la reparación del edificio del Pardo, arruinado 
P0r un incendio; y en el mismo año, prescindiendo de otros trabajos im
portantes, reedificó de planta el palacio de Lerma, para cuyas obras, dice el 
autor que seguimos, «se embargaron y enviaron desde Valladolid materiales 
y operarios, con pretexto de que el rey solía ir allá muchas veces.» 

Tal es la añeja costumbre de los privados escudar con el nombre del 
Monarca la satisfacción de sus caprichos. 

Trabajó, en fin, Mora, en infinitos edificios notables de toda España, de 
ôs cuales nos contentaremos con citar la iglesia de N . Sa. de Atocha, y el 

P^acm del duque de Uceda, hoy casa llamada de los Consejos en Madrid. 

Murió en 1 o de agosto de 1611 llorado de sus amigos y familia y de-
Jando eterno recuerdo y gloriosa fama en los edificios por él trazados y 
dirigidos. Que la tierra le sea leve. 

Por lo que al palacio de Lerma respecta, no nos atrevemos á establecer 
SU Sudación en época alguna determinada; lo que sí podemos decir es 
^Ue en su origen perteneció sin duda aquel edificio á la mas remota anti
güedad. 

Segun las observaciones del señor Villa-Amil, Mora al reedificarlo apro-
vcchó sin duda gran parte de lo existente. Asi, los fundamentos de las torres 
tlenen todo el carácter de grandeza y magestad propio de la arquitectura 
romana; los arcos de las bóvedas parecen ser de la edad media; y la puerta 
0givada, que evidentemente pertenece al siglo Xill0, parece haber formado 
Parte en su tiempo del recinto de la fortificación de Lerma. 

Muchas veces hemos ya tenido ocasión en el curso de nuestro trabajo de 
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L'histoire nous a peínt Philippe I I avec des couleurs sombres qui luí 
donnent l'aspectle plussévére, et toutefois, dans son íntímité, aveclepetít 
nombre de personnes qu'il y admettait, on le voit doux, tolérant et quel-
quefois méme endurant. Nous en trouvons un exemple dans la vie méme 
de Mora. 

Le ro i , se trouvant retenu par la íiévre, l'avait chargé d'employer des 
glaces qu'on luí avait apportées de Venise, á orner un magnifique dressoir 
en noyer qu'il avait fait faire tout exprés. Notre architecte, qui était déjá 
chef et directeur des travaux dupalais, exécuta á l'instant lesordres du roí, 
et chargea un ouvríer intelligent de travailler nuit et jour jusqu a ce que 
louvrage fut terminé, comme i l le fut en effet bientot á la grande satisfac-
tion du roi. Mais, conformément á l'usage ímmémorial de nos admínistra-
tions, celle du palais tardait beaucoup plus qu'elle n'aurait dú á payer au 
pauvre ouvríer le travaíl qu'il avait fait, et Mora, qui perdait patíence, se 
trouvant sur le passage du roi un jour que ce prince, en descendant au 
jardín, jetait un regard de complaisance sur le dressoir en question, se plaga 
dans le milieu de la porte et dit résolument: « Votre Majesté ne passerapas 
qu'elle n'ait fait payer celui qui a fait ce travail. » 

« Le roi sourit, dit le licencié Porreño, cité textuellement par Llaguna, 
et, avec sa douceur et sa bonlé ordinaires, se tournant vers son premier 
majordome, qui marchait derriére lui , i l luí d i t : «Quel'on paye ce travail, 
ce que demande Mora est de toute justíce. » 

Pour revenir maintenant á notre architecte, les premiers ouvrages im-
portants qu'il exécuta furent les travaux de reconstruction intérieure de 
TAlcázar et de l'hótel des Monnaíes de Ségovie; ees travaux durérent onze 
ans et furent toujours diriges par lu i . 

En mémetemps, i l fit le plan et dirigea la construction des dépendances du 
monaslére de TEscurial, Herrera n'ayant pu, á cause de sa santé, diriger 
luí-méme cet ouvrage; i l fit aussi tous les plans pour l'église paroKsiale de 
la meme ville. 

En iSgS, i l construisit á Madrid un pont qui n'exíste plus et qui servait 
de communication entre la petíte place des conduits du Peral et celle de 
rincarnation; en iSgSjíl fit les dessins de la magnifique salle capitulaire du 
monastére de Lupiana; en 1600, i l corrigea, retoucha et arrangea définitíve-
ment les dessins présentés par André de Nantes pour le fameux cloitre de 
Saínt-Philíppe-le-Royal, que le marteau de la révolution a démolí á la honte 
de notre siécle; en 1601, la cour devant se transponer á Valladolid, i l fut 
chargé de transformer en un palais royal les maisons que Philippe III avait 
pour cela achetées au duc de Lerme; en 1604, i l projeta et commenga la 
restauration de ledífice du Pardo, qu'un incendie avait ruiné, et la méme 
année, sans parler d'autres travaux importants, i l rebátit depuís ses fon-
dements le palais du duc de Lerme. Pour cette reconstruction, dit l'auteur 
qui nous sert de guide, on mit en réquisition á Valladolid beaucoup de 
matériaux et un grand nombre d'ouvriers, que Ion envoya á Lerme, sous 
prétexte que le roi y allait souvent. Telle a été de tout temps la coutume 
des favoris, de se servir du nom du prince pour s'autoriscr dans la satísfac-
tion de tous leurs caprices. 

Enfin, Mora travailla dans toute l'Espagne á un trés-grand nombre de-
difices consídérables,parmi lesquels nous nous contenterons de citer l'église 
de Notre-Dame-d'Atocha et le palais des ducs d'Ucéda, appelé aujourd'hui 
le palais du Gonseil á Madrid. 

II mourut le 10 aoút 1611, pleuré de ses amis et de sa famille et laissant 
comme un souvenir éternel de sa gloire tous les édifices tracés et dirígés par 
lui. Que la terre lui soit légére. 

Pour ce qui tient au palais de Lerme, nous n'oserions fixer posítive-
ment lepoque de sa fondation. Tout ce que nous pouvons diré, c'est que 
l'édiíice primitif remonte trés-certainement á la plus haute antiquilé. 

D'aprés les observations de M. de Villa-Amil, Mora, en le reconstruisant, 
profita sans doute d'une partie de ce qui exístait déjá. Ainsi les fondements 
des toursonl cet air degrandeur et de majesté qui caractérise larchítecture 
romaine; les arceaux des voútes paraissent étre du moyen-áge, et la porte 
en ogive, qui est évidemment du XIIP siécle, peut avoir fait partie de l'an-
cienne enceínte fortiíiée de Lerme. 

Bien des fois, dans le courant de notre travail, nous avons eu occasiou 
3 
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llamar la atención del público hácia esa mezcla ó mas Lien agregación de 
distintos estilos que con tanta frecuencia se observa en los edificios antiguos 
españoles: mas aquel de que ahora se trata ofrece la particularidad de que 
sin ser de gigantescas proporciones, ni mucho menos, tales son la pureza y 
armonía de sus líneas, que le hacen parecer infinitamente mayor de lo que 
es en realidad. 

La arquitectura, en manos inteligentes, tiene también sus poéticos presti
gios ; y el caso que citamos es de ello prueba incontestable. 

Tiene el palacio de que se trata, ademas de la puerta gótica de que 
antes se hizo mención, una fachada construida por Mora, que consta de 
dos columnas del orden dórico con su frontispicio semicircular corres
pondiente. 

El patio interior, que es rectangular se compone de dos galerías, una 
sobre otra con diez y seis columnas cada una, dóricas las de la baja, y 
jónicas las de la superior. La escalera y lo interior del edificio corresponden 
en su arquitectura á la belleza exterior del mismo, y al uso para que fue 
reedificado. 

¿Qué nos resta decir después de haberlo confesado? Que el siglo de las 
luces no es sin duda, en España por lo menos, el de las artes. 

VISTA M PERSPECTIVA DE LA CAPILLA DE M I L D E F 0 1 0 

EN LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

(TOMO IIIo. — CUADERHO 4°. — ESTAMPA IIa.) 

Damos hoy la perspectiva mas int cesante que ofrece el conjunto de la 
capilla de San Ildefonso de la catedral de Toledo, cuya descripción hallarán 
nuestros lectores en las páginas 36 y siguientes del tomo 11° de nuestra obra. 
Nos referimos á las noticias exactas que aquel artículo contiene, limitándonos 
por ahora á la pintura del efecto maravilloso que produce la reunión de 
las preciosidades de este monumento. No hay en él un solo trozo que no 
pertenezca á lo mas florido del arte en la época respectiva en que fue eri
gido. El sepulcro de don Gil de Albornoz, que se destaca por claros en el 
centro de la capilla, es un precioso monumento del arte del siglo XllF, ador
nado con prolijidad suma; y al fondo y en el centro de nuestra estampa, 
vese campear sobre el muro el de don Alonso Carrillo de Albornoz, obra por
tentosa del siglo XVF; á la derecha é iluminado completamente por la luz 
bañada de los matices de brillantes colores que sobre él proyecta la ogiva 
colocada á la parte opuesta, está el de don Iñigo López Carrillo de Mendoza, 
virey de Gerdeña, que pertenece á lo mas puro del estilo de transición de 
principios del siglo XVo, y es de presumir que este sepulcro haya sido ejecu
tado antes del fallecimiento del citado caballero en 1491. Si se observan 
detenidamente las partes que lo componen, y sobre todo las esculturas sin
gulares que adornan su frontón, se notará al instante la infancia del arte de 
la escultura luchando ya, pero sin haber triunfado todavía, con las dificul
tades que tan felizmente vencieron los escultores de fines del siglo XVo y que 
tan magníficos resultados produjeron en el XVl0. Para hacer mas inteli
gibles estas ideas rogamos al lector que observe detenidamente la composi
ción de dicho frontón en que el ángel exterminador colocado en el centro 
y debajo del Padre Eterno convoca á las almas para que concurran al tre
mendo juicio de Dios. Veráse á los finados levantar á duras penas las pesadas ^ 
losas de sus sepulcros; se observarán también los símbolos alegóricos, como 
por ejemplo los de la Paz, la Fuerza, la Justicia, empleados juntamente 
con los emblemas cristianos, lo que prueba la sencillez del arte en aquella 
época, y si á esto se agrega que no se nota aun la gracia del gótico florido 
en la combinación de las líneas y en la construcción de la ogiva, no creemos 
aventurado el insistir en la idea que arriba emitimos, es decir, que este se- ^ 

de íixer l'attention du public sur cette succession, ou plutót sur cette 
combinaison de styles divers que Ion observe si souvent dans les anciens 
édifices de l'Espagne; mais celui qui nous occupe en ce moment a cela de 
particulier que, netant point de dimensions colossales, tant sen faut, la 
pureté et l'harmonie de ses ligues le font paraitre incomparablement plus 
grand qu'il n'est en effet. 

L'architecture, entre des mains savantes, a aussi ses prestiges comme la 
poésie; lexemple que nous venons de citer en est une preuve frappante. 

Le palais qui nous occupe a, outre la porte gothique dont nous avons 
parlé, une fagade construite par Mora, oü se trouvent deux colonnes do-
riques avec un frontón semi-circulaire. 

La cour intérieure, de forme rectangulaire, se compose de deux ga-
leries superposées; chacune a seize colonnes d'ordre dorique au premier 
corps, et d'ordre ionique au second. L'escalier et Tintérieur de l'édi-
fice sont en parfaite harmonie avec la belle architecture de l'extérieur, 
et répondent complétement á l'objet que Ion se proposa dans cette con-
struction. 

Aprés cela, que nous reste-t-il á diré? Que le siécle des lumiéres n'est 
probablement pas, du moins en Espagne, le siécle des beaux-arts. 

V I I PERSPECTIVE DE LA CHAPEELE DE SAOÍT-ILDEFONSE, 

DANS LA CATHÉDRALE DE TOLÉDE. 

(TOME I I I . — 4e LIVRAISON. — PLANCHE I I . ) 

Nous donnons aujourd'hui le point de vue le plus intéressant que pré
sente l'ensemble de la chapelle de Saint - Ildefonse dans la cathédrale de 
Toléde. La description de cette chapelle se trouvant dans le tome II de cet 
ouvrage, pages 36 et suivantes, nous renvoyons nos lecteurs á cet article, 
dont tous les détails sont d'une parfaite exactitude, et nous nous bornons 
pour le moment á considérer l'eííet merveilleux que produit la reunión des 
richesses artistiques que renferme ce monument. On n'y voit pas un seul 
détail qui ne rappelle tout ce que l'art avait de plus brillant á cette époque. 
Le tombeau de don Gil de Albornoz, qui apparait au centre de la chapelle 
avec ses vives saillies, est un des plus précieux monuments du XIIF siécle 
et un des plus riches en ornements. Dans le fond de la chapelle et vers le mi-
lieu de notre estampe, on voit, appliqué contre le mur, le tombeau de don 
Caírillo de Albornoz, oeuvre incomparable du XVF siécle. Sur la droite, 
on voit ressortir, á la faveur de la lumiére brillamment nuancée que pro-
jette sur lui l'ogive placee en face, le tombeau de don Iñigo López Car
rillo de Mendoza, vice-roi de Sardaigne. II est probable que ce monu
ment, qui appartient au style le plus pur de l'époque de transition qui 
corresponcl au commencement du XVe siécle, aura été élevé du vivant 
du personnage á qui i l était destiné, et qui ne mourut quen í ^ í . Si on 
observe attentivement les détails de ce tombeau et sur tout les sculptures 
singuhéres qui en ornent le Frontón, on reconnaítra á Imstant l'art, encoré 
dans 1 enfance, luttant déjá, mais sans les avoir encoré vaincues, contre 
les diííicultés dont les sculpteurs de la fin du XVS siécle triomphérent avec 
tant de bonheur, triomphe qui amena de si magnifiques résultats dans le 
courant du XVl6 siécle. Pour faire mieux comprendre notre pensée, nous 
prions le lecteur d'observer attentivement la composition de ce frontón, 
oü Tange du jugement, placé au centre, et au-dessous du Pére Éternel, 
appelle les morts et les cite á comparaitre devant le tribunal de Dieu. On 
voit les trépassés soulever avec eífort les lourdes pierres de leurs sépulcres; 
on remarque aussi les symboles allégoriques, comme ceux de la Paix, de 
la Forcé, de la Justice, employés simultanément avec les emblémes chré-
tiens, ce qui montre la naíveté de l'art á cette époque, et, si Ion ajoute a 
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pulcro es anterior al del fallecimiento del caballero en él enterrado; pero hay A 
mas. La lápida que adorna la urna y puede verse en los detalles que hemos 
ílado de esta capilla en el segundo tomo, descubre en su delicado adorno y 
eii la combinación graciosa de las curvas, contornos y diseños de los grupos 
en ella cincelados, las grandes y buenas máximas de un arte muy adelantado 
ya» en tiempo de la conquista de Granada por los reyes católicos. 

Réstanos hablar del hermoso altar de don Ventura Rodríguez y del 
Precioso relieve de mármol colocados uno y otro á la extrema izquierda 
^e nuestra estampa. Los nombres tan célebres del arquitecto y del escultor 
nos escusan de todo elogio. Jovellanos ( i ) habla con mucha extensión y 
Justicia del mérito del primero : de don Manuel Alvarez autor del bajo 
relieve, y de don Juan Pascual de Mena, escultor de los ángeles que están 
sobre el altar, se encontrarán noticias en el Diccionario de arquitectos y 
escritores de Gean Bermuclez. Nosotros solo añadiremos que es obra riquí-
S1ttia por la materia empleada en su construcción ( m á r m o l e s , jaspes y bron-
^ ) , que los principios establecidos por Viñola, Palacio, y Serlio, modificados 
P0r el talento de don Ventura Rodríguez, están perfectamente observados 
eii el orden corintio empleado en su adorno. 

Y ahora terminada en realidad nuestra artística obligación habrán de per
mitirnos los lectores que les digamos algo del santo titular de la capilla, por-
^ e san Ildefonso, asi como la mayor parte de los bienaventurados de la 
Pnmera época de la Iglesia española, no fue varón insigne solo por su piedad 
Y virtudes religiosas, lo que fuera ya tener sobrados títulos á la veneración 
de los hombres, sino que á mayor abundamiento, aun humanamente consi-
^rado, le debiera la historia un lugar en sus páginas honorífico y preferente. 

El maestro Fr. Enrique Florez, y el doctor don Joaquín Lorenzo Villa-
^ueva, el primero en su E s p a ñ a sagrada} y en su A ñ o cristiano el según-
^0) nos han suministrado las noticias en que estriba la sucinta biografía 
cíue sigue. 

Por los años de Cristo de 607 á 608, esto es, muy á principios del si
glo Vil0 de la era cristiana, moraba en Toledo un matrimonio de noble l i -
ria§e, á quien el cielo, que hasta entonces le habia negado succesion, se la 
concedió, en íin, á ruedos de ambos consortes. Esteban se llamaba el marido, 

Ucia la muger, é Ildefonso se llamó el hijo, que fue criado por sus padres 
en el amor de Dios y especial devoción de la Virgen Santísima. Desde niño se 
120 notable Ildefonso por su piedad, claro ingenio, y singularmente por la 

lición, en aquella edad insólita, á la vida retirada y contemplativa. Educóle 
^sde que tuvo uso de razón san Eugenio 111° que luego fue su antecesor 
en el obispado de Toledo, varón de tan corta estatura y escasas fuerzas físicas 
COírio de grandes virtudes y profunda ciencia : pero desconfiando de sí mismo 
como de ordinario acontece á los verdaderos sabios, y hallando en su discí
pulo disposiciones á ser con el tiempo una de las lumbreras de la Iglesia 
española, mandóle á Sevilla, cuya mitra metropolitana ceñia entonces las 
Slenes del gran san Isidoro, para que en su escuela se desarrollase y perfec-
Clonara aquel claro ingenio. 

era llegado el tiempo felicísimo que alcanzamos, en que el estudióse 
Cons^era no como quiera inútil, sino perjudicial para los hombres de ge-
1110 clUe tanto abundan entre nosotros. 

^ ano 632 próximamente regresó de la capital de Andalucía á la ciudad 
eToledo y á los brazos de sus padres, que viéndole tan docto, virtuoso y 

jlen Meditado en edad tan temprana, fundaban el orgullo de su vejez en 
08 adelantos y engrandecimiento de aquel único y casi milagroso fruto 

ele su f r i 
^ íeuz enlace : pero el mancebo, que se sentía llamado por otro camino, 
^pesar de la violenta oposición de su padre, fuese al monasterio agaliense 

e san Cosme y San Damián (ya no existe), situado en uno de los arrabales, 
y Vlstió el habito de monge, objeto exclusivo de su ambición. San Ilela-

^ ) Elogio de don Ventura Rodríguez, leído en la Academia de San Fernando. 
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cela que la combinaison des ligues et le dessin de l'ogive n'ont pas encoré 
lelégance du gothique fleuri, nous croyons pouvoir sans lémériié insisler 
sur l'idée exprimée plus haut, savoir que la construction de ce tombeau 
est antérieure au décés du personnage qui y repose. Mais ce n'est pas tout. La 
pierre qui orne ce tombeau et dont on peut voir les détails dans larticle 
du tome II que nous avons consacré á cette méme chapelle, rappelle, par 
la délicatesse des ornements et par la combinaison gracieuse des courbes, 
des contours et des groupes qui y sont sculptés, les grands principes d'un 
art déjá tres-avancé á lepoque de la conquéte de Grenade par les mo-
narques catholiques. 

II nous reste á parler du bel autel de don Ventura Rodríguez et du pre-
cieux bas-relief en marbre blanc, situés l'un et Fautre á la gauche de notre 
estampe. Les noms si célebres de l'architecte et du sculpteur nous dispensent 
de tout éloge. Jovellanos (1) parle longuement du premier et rend com
plete justice á son mérite. Quant á don Manuel Alvarez, auteur du bas-
relief, et á don Juan Pascal de Ména, á qui l'on doit les auges placés sur 
lautel, on trouvera sur eux des notices dans leDictionnaire des architectes 
et sculpteurs de Céan Bermudez. Nous ajouterons seulement que, dans la 
construction de l'autel qui nousoecupe, on n'a employé que les matériaux 
les plus riches (marbres, jaspes, bronzes), et que son ornementation nous 
présente l'ordre corinthien d'aprés les principes de Vignole, Palladio et 
Serlio, modifiés par le talent de don Ventura Rodríguez. 

Maintenant que notre notice artistique est terminée, nos lecteurs vou* 
dront bien nous permettre de leur parler un peu du saint á qui la chapelle 
est dédiée; car saint Ildefonse, comme la plupart des saints personnages 
qui appartiennent aux premiers siécles de TÉglise d'Espagne, ne fut pas 
seulement remarquable par sa piété et ses vertus chrétiennes, ce qui du 
reste suíFirait bien pour lui donner droit á la vénération, mais en outre, et 
en ne considérant méme que le point de vue humain, l'histoire lui devrait 
encoré une place honorable et eminente. 

Le P. Henri Florez dans son Espagne Sacrée, et don Joaquín Lorenzo 
Villanueva dans son Année Chrétienne, nous ont fourni les matériaux de 
la biographie que nous allons donner. 

Au commencement du Vil6 siécle delerechrétienne, vers Tan 607 ou 608, 
vivait á Toléde un noble couple^ á qui le ciel avait longtemps refusé un 
héritier. Eníin les priéres des deux époux furent exaucées. lis avaient nom 
Étienne et Lucie, et le íils que le ciel leur donna fut nommé Ildefonse. 
Ses parents lui inspirérent de bonne heure l'amour de Dieu et la dévotion 
en vers la Sainte Vierge. Des sa plus tendré enfance, Ildefonse se íit remar-
quer par sa piété, par son intelligence et surtout par le goút, bien rare á 
cet age, de la vie solitaire et contemplative. Des qu'il fut en age de raison, 
on confia son éducation á saint Eugéne, qui monta plus tard sur le siége 
de Toléde, oü i l fut le troisiéme de son nom et oü i l précéda Ildefonse. 
Eugéne était aussi riche en vertus et en science que petit de taille et dé-
pourvu de forces physiques; mais, plein de cette défiance de soi-méme qui 
accompagne le vrai mérite, et ne doutant pas que son disciple ne fút ap-
pelé, par ses heureuses dispositions, á devenir une des lumiéres de l'Église 
d'Espagne, i l l'envoya á Séville, afin que son heureux génie se développát 
et se perfectionnát á lecole du grand saint Isidore, qui gouvernait alors cette 
église métropolitaine. 

On n'était pas encoré arrivé á cette ere fortunée oü nous avons le bon-
heur de vivre, et oü letude est regardée, non pas comme inutile, mais 
comme singuliérement nuisible aux hommes de génie, si communs par-
mi nous. 

Vers Tan 632, i l quitta la capitale de l'Andalousie et retourna á Toléde, 
auprés de ses parents, qui, le voyant si supérieur á son age par sa science, 
sa vertuetsa renommée, fondaient avec un juste orgueil lespoir de leur 
vieillesse sur les hautes destinées promises á cet enfant, fruit unique et 
presque miraculeux de leur heureux hymen. Mais le jeune homme, qui se 
sentait appelé dans une autre voie, alia, malgré la vive opposition de ses 
parents, s'enfermer dans le monastére de Saint-Come et Saint-Damien, qui 
se trouvait dans un des faubourgs de Toléde, et qui est maintenant 

(!) Éloge de don Ventura Rodríguez, lu á rAcademie de Saint-Ferdinand. 
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dio, arzobispo de Toledo, le ordenó de diácono á fines del año 32 del si- S> 
glo VIF; algunos años después, muriendo Esteban su padre, invirtió Ilde
fonso los caudales que le cupieron en herencia en la fundación de un 
monasterio de religiosas inmediato al suyo. 

Entre tanto su aplicación, saber y virtudes, le ganaron tan pronto el 
afecto y veneración de los monges que, siendo diácono, le eligieron abad 
del monasterio. Apoco tiempo de serlo compuso dos misas en honor de los 
santos patronos del mismo convento; lo cual prueba que los estudios reli
giosos no le impidieron aventajarse en el de la música. 

En 567, muerto san Eugenio, fue electo arzobispo en su remplazo; mas 
tan pocos deseos tenia de salir de su retiro, que fue necesario que el rey 
Recesvinto usara de violencia para obligarle á ocupar la silla. 

Si por modestia, empero, si por desconfianza de sus fuerzas, y amor á la 
soledad del claustro, rehusaba Ildefonso subir al trono arzobispal, una vez 
empuñado el báculo, cesó la timidez, cesaron las repugnancias, y hasta el 
fin de sus dias, hizo frente sin descanso á las numerosas y gravísimas obli
gaciones del principado espiritual. 

Entre otros trabajos uno de los mas importantes que desempeñó aquel 
santo prelado fue el de combatir victoriosamente á los sectarios de Helvidio 
que pasando á España desde la Galia gótica, predicaban contra la perpetua 
virginidad de la madre del Verbo Divino. 

Sobre esa materia escribió Ildefonso un libro tan acepto á la madre de los 
pecadores que se dignó aparecerse al autor, con uno en la mano, y de palabra 
le dió las gracias por el celo y elocuencia con que la habia defendido. Poco 
después, celebrándose la fiesta de Santa Leocadia y oficiándola de pontifical 
nuestro santo en presencia del rey, de la corte y del pueblo, levantóse de su 
tumba la ilustre mártir, y abrazando al arzobispo le dijo: «Por la vida de 
Ildefonso vive mi señora.» A tan señaladas mercedes, siguióse todavía otra 
mucho mas alta, y sin ejemplo en la historia de los milagros. Una noche, 
víspera de la fiesta de la inmaculada Concepción que por decreto del con
cilio X de los Toledanos se celebra en España el 8 de diciembre, yendo 
el santo á rezar los maitines de la Virgen, seguido de todo el clero de la 
catedral y de multitud de seglares y eclesiásticos, al abrirse las puertas de la 
iglesia, vióse en ella resplandor tan grande y extraordinario que solo á Ilde
fonso fue posible penetrar en el templo. Hízolo pues, y halló sentada en 
la cátedra misma, donde él solia explicar al pueblo la divina palabra, á la 
reina de los ángeles, en todo su esplendor glorioso. Postróse humilde el 
bienaventurado, mas la piadosa María le dijo : «Ven, querido siervo, recibe 
de mi mano este pequeño don que te traigo de los tesoros de mi hijo para que 
le uses en el dia de mi festividad;» y concluyendo de hablar, vistióle una 
casulla y desparecióse. 

El resto de su vida lo pasó santamente, en la práctica de las virtudes, 
en el ejercicio de las letras divinas y humanas, en servicio de su rey y de 
su patria, y en utilidad de sus feligreses. Murió el dia 2 3 de enero del año 667, 
y en el mismo dia del mismo mes se celebra su memoria constantemente en 
Toledo. 
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détruit, et i l s'y revétit de l'habit religieux, unique objet de son ambition. 
Saint Héladius, archevéque de Toléde, Fordonna diacre vers la fin de 632. 
Quelques années aprés, Étienne, pére d'lldefonse, étant mort, celui-ci em-
ploya les biens dont i l venait d hériter á fonder un monastére de religieuses 
dans le voisinage de celui qu'il habítait. 

Cependant son application, son savoir et ses vertus ne tardérent pas á 
lui concilier l'amour et la vénération des religieux, qui félurent pour 
leur abbé, tandis qui l netait encoré que diacre. Bienlót aprés, i l composa 
deux messes en Thonneur des saints patrons du monastére, ce qui prouve 
que les études religieuses ne Favaient pas empéché de devenir habile 
musicien. 

Saint Eugéne étant mort en 667, i l fut élu archevéque en sa place; 
mais i l avait tant de répugnance á sortir de sa retraite, qu'il fallut que 
le roí Receswinte le for^át á accepter la dignité qui venait de lui étre 
conférée. 

Mais une fois que cet homme qui, par modestie, par défiance de ses 
forces, par amour de la solitude du cloitre, avait refusé de monter sur 
le siége métropolitain, se fut enfin décidé á s'y asseoir, on ne vit plus chez 
lui ni timidité, ni répugnance, et, jusqua la fin de sa carriére, i l s'ac-
quitta avec une infatigable activité des nombreuses et graves obligations 
du pontificat. 

Parmi les objets multipliés dont soccupa le saint prélat, nous devons 
signaler la lutte victorieuse qu'il soutint contre Helvidius, qui , ayant passé 
de la Gaule gothique en Espagne, attaquait dans ses prédications la perpé-
tuelle virginité de la mere du Sauveur. 

lldefonse composa á cette occasion un ouvrage qui fut si agréable á I V 
vocate des pécheurs, qu'elle daigna apparaítre á lauteur avec un exemplaire 
de ce livre á la main, et le remercier du zéle et de Féldquence avec lesquels 
i l lavait défendue. Peu de temps aprés, un jour de Sainte Léocadie, comme 
notre saint ofíiciait pontificalement en présence du roi , de la cour et d'une 
grande foule de peuple, Tillustre martyre se leva du fond de son tombeau 
et, donnant á l'archevéque un chaste embrassement, lui dit : « C'est llde
fonse qui a sauvé fhonneur de la reine des cieux.» Ces faveurs signalées 
furent suivies d'une autre bien plus extraordinaire encoré et tout á fait sans 
exemple dans fhistoire des miracles. Une nuit, veille de la féte de l'imma-
culée Conception, qui, en vertu d'un décret du dixiéme concile de Toléde, 
se célébre en Espagne le 8 décembre, le saint prélat, se rendant á l'église, 
suivi de tout le clergé de la cathédrale et d'un grand nombre d'autres 
ecclésiastiques et de laiques, pour chanter les matines, au moment oü les 
portes s'ouvrirent, 011 vit le temple inondé d'une lumiére si éblouissante 
et si extraordinaire, qu'íldefonse seul put y pénétrer. Arrivé au milieu de 
leglise, i l vit la reine desanges, dans tout leclat de sa gloire, assise dans la 
chaire oü lui-méme s'asseyait si souvent pour annoncer au peuple la di
vine parole. Le bienheureux se prosterna humblement; mais la miséricor-
dieuse Marie lui d i t : «Viens, mon serviteur bien-aimé, re^ois de ma main 
ce léger présent que j ai pris pour toi dans le trésor de mon fils, afin que 
tu ten serves le jour de ma féte.» En disantcesmots, elle le revétit d'une 
chasuble, et disparut, 

lldefonse consacra saintement le reste de sa vie á la pratique des ver
tus, á la culture des lettres divines et humaines, au service de son roi et 
de sa patrie et au bien de ses ouailles. I l mourut en 667, le 23 janvier, 
jour oü sa mémoire a été constamment célébrée á Toléde. 





I3> 

Sí 
> 

tzz) 



ESPAÑA ARTISTICA Y MONUMENTAL. 33 

PUERTA Y PUENTE DE SAN MARTÍ EN TOLEDO. 

(TOMO IIIo . — CUADERNO 4o, — ESTAMPA IIIa . ) 

No es culpa nuestra que la imperial Toledo sea tan rica en monumentos 
aif|mtectomcos de todos estilos y todas épocas; ni fuera justo que por ha-
^arse reducidos á los límites de úaa sola ciudad dejáramos sepultados en 
el olvido muchos y muy notables edificios. Por eso el nombre de la anti
gua Metrópoli de la España Goda figura con tanta frecuencia en nuestras 
paginas; y por eso también reducimos algunos de estos artículos á muy 
breves líneas, pues si es verdad que el lápiz puede representar infinitas y 
cariadas vistas, la historia es una y no está en nuestro arbitrio extenderla 
y variarla, como quisiéramos, para recrear el ánimo al mismo tiempo que 

ojos de los que nos favorecen ocupándose en nuestra públicacion. 

Por otra parte el cuadro, que ofrece nuestra estampa, es, artísticamente 
hablando, tan notable en sí mismo, y los recuerdos históricos, que su con-
lett]placion despierta en el alma, los hemos ya consignado con tal extensión 
en el discurso de nuestros precedentes artículos, que fuera en verdad can
sado y prolijo sobre manera extendernos hoy, ya encareciendo la belleza del 
pintoresco efecto, ya repitiendo las noticias que nuestros lectores conocen. 

Masa imponente de arquitectura gótica, el puente de San Martin se des
taca magestuoso del gigantesco conjunto de rocas, llamado el Mirador, en 
Cuya cima, según tradición que á su tiempo apuntamos, existió el palacio 

malaventurado Rodrigo, último de nuestros Reyes de la raza Goda; y 
se alza hoy el magnífico monasterio de San Juan de los Reyes, del cual 
Cambien hemos escrito largamente. Sombra, por decirlo así, de nuestro 
Puente es un venerable antiquísimo torreón, que aun conserva algunas 
inscripciones arábigas, y que, según la tradición, fué en otro tiempo parte 
^e los baños de la hija del Conde Don Julián, teatro de su deshonra, y por 
C(>nsecuencia testigo de un hecho, que causó, según la tradición misma, la 
ruina de España. 

Comprende la vista que damos, solos los dos arcos mas pequeños del 
PUente, que sin embargo son gigantescos, y son los situados á la inmedia-
Clon de la torre, que sirve de ingreso á la ciudad. 

^1 origen del monumento, á que nos referimos, se pierde en la obscuridad 
ê los 

daci 
tiempos; solo sabemos que arruinado el antiguo puente por úna inun-

0n el año 1207 se le remplazó inmediatamente con otro, destruido 
UesPues en las guerras civiles entre el Rey Don Pedro y su bastardo hermano 
^0n Enrique. La construcción del actual se debe á la munificencia del Ar-

lspo Don Pedro Tenorio, y hemos de referir aquí la curiosa anécdota 
^ue sobre el caso cuenta Narbona. 

Al 
del 

construir el ojo principal padeció el arquitecto un descuido, en virtud 
cual, quitadas las cimbras, se hubiera aquel arruinado indefectible-

^n t e . Conociólo sin tardanza el pobre artista, y lleno de congoja confióle 
Su muger la angustia en que se hallaba; mas ella, en vez de perder el 

llenipo en instiles lamentos, discurrió y puso en práctica un medio tan in-
Sanioso como sagaz para que su marido saliese airosamente de tan mal paso. 

egada en efecto la noche, fuese con úna criada de su confianza á la obra, 
y puso fuego á los andamios; incendiáronse estos, vino abajo el puente, 

0 el mundo atribuyó á desdicha imprevista la torpeza del arquitecto, 
^ e n de orden del Arzobispo emprendió de nuevo, y llevó á cabo feliz* 
mente aquel trabajo. 

^as la inventora del violento arbitrio no acertó á guardar su secreto por 
upulo ó vanidad, y fué á revelarle lo acaecido al Prelado : Tenorio, ge

neroso 
como todas las almas grandes, dió por bien empleado el nuevo 

' y aun aplaudió el ingenio de la muger del arquitecto. 
ni. 

P O R T E E T PONT SAINT-MARTIN A TOLÉDE. 

(TOME I I I . — 4' L iv iu i sox . — PLAWCHE IIP.) 

Ce n'est pas notre faute si l'impériale Toléde est si riche en monuments 
de tous les styles et de toutes les époques, et i l ne serait pas juste de laisser 
ensevelis dans loubli un grand nombre dediflces du plus haut intérét, par 
la raison qu'ils se trouvent resserrés dans l'enceinte d'une seule ville. Voilá 
pourquoi le nom de fantique capitale de l'Espagne gothique figure si sou-
vent dans notre ouvrage ; voilá aus î pourquoi nous réduisons quel-
ques-uns de nos articles á un petit nombre de ligues. En eífet, tandis que 
le crayon peut diversiíier á l'infini les vues qu'il présente, fhistoire est 
une, et i l ne dépend pas de nous de la varier comme nous le souhai-
terions, aíin d'oíFrir aux personnes qui veulent bien suivre notre tra-
vail une satisfaction pour l'esprit en méme temps qu'une jouissance pour 
les yeux. 

D'un autre cote, le tablean que notre dessin représente est si remar-
quable en lui-méme, et les souvenirs historiques qui l réveille ont été con
signes si souvent et avec tant de détails dans nos articles, que nous crain-
drions de fatiguer nos lecteurs, si nous nous arrétions, soit á faire ressortir 
la beanté du point de vue, soit á reproduire des notices déjá connues. 

Le pont Saint-Martin nous présente une masse imposante darchitec-
ture gothique se détacbant avec majesté de lamas gigantesque de rocher 
que fon appelle le Mirador^ et au haut duquel, daprés une tradidon que 
nous avons déjá eu occasion de mentionner, était jadis le palais de l'infor-
tuné Rodrigue, le dernier des rois goths d'Espagne. C'est la que seleve 
aujourd'hui le magnifique monastére de Saint-Jean-des-Rois, dont nous 
avons aussi parlé longuement. Au pont se rattache, comme une de ses dé-
pendances, une tour vénérable par son extreme vétusté, sur laquelle 011 voit 
encoré quelques inscriptions árabes, et qui, suivant la tradition, fit autre-
fois partie de lediflce oü se trouvaient les bains de la filie du comte Julien, 
de cet édifice, théátre du déshonneur de cetle beauté célebre, et par consé-
quent témoin d'un événement qui, toujours suivant la tradition, aurait 
causé la ruine de l'Espagne. 

La vue que nous donnons ne comprend que deux arches du pont, et les 
deux plus petites, ce qui n'empécbe pas qu'elles ne soient gigantesques; 
ce sont les plus voisines de la tour, qui forme Tune des portes de la ville. 

L'origine du pont qui nous oceupe se perd dans la nuit des temps. Nous 
savons seulement que, ruiné par une inondation en 1207, i l fut immédia-
tement reconstruit. Detroit de nouveau pendant la guerre entre le roi don 
Pédro et son frére don Mcnri le Bátard, i l fut remplacé par la construction 
actuelle, qui est due á la munificence de larchevoque don Pédro Tenorio. 
Voici á ce sujet une anecdote que rapporte Narbona : 

En construisant Tai che principale, rarchiteele commit une erreur par 
refiet de laquelle, aussitót que le cintre serait enlcvé, la construction ne 
pouvait manquer de secrouler. Le malheureux artiste ne tarda pas á sen 
apercevoir, et i l confia ce cruel chagrín á sa femme. Gelle-ci, au lieu de 
perdre son temps á d'inutiles lamentations, imagina et exécuta á l'instant 
un plan des plus ingénieux pour sauver llionneur de son mari. Des la nuit 
suivante, accompagnée d'une servante dévouée, elle se rend au pont 
et met le feu au cintre. La charpente ayant été dévorée par les ílammes, 
le pont secroula, et tout le monde rejeta sur un accident imprévu ce 
qui ne provenait que de la maladresse de l'architecte. Celui-ci, ayant, 
par ordre de l'archevéque, recommencé le travail, le mena cette fois á 
bonne fin. 

Mais celle qui avait trouvé ce violent expédient ne sut point garder son 
secret; soit scrupule, soit vanilé, elle révéla tout ce qui s'était passé á Tar-
chevéque, qui, généreux comme toutes les grandes ames, ne témoigna nul 
regret de la double dépense qu i l avait faite, et applaudit méme á l'ingé-
nieux dévouement de la femme de l'architecte. 

9 
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CAJA DEL COCHE DE D O M JUANA LA LOCA, 

QUE SE CONSERVA EN LA REAL ARMERIA DE MADRID. 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 4». — ESTAMPA IVa.) 

La civilización es úna especie de atmósfera moral, que el hombre aspira 
y respira, lo mismo que la física, sin darse cuenta las mas veces de cómo 
ni porqué lo hace. Así es, que de la misma manera que gozamos casi con 
indiferencia de un aire puro, de un templado clima, cuando en él nacimos 
y sin interrupción lo hemos habitado, somos como insensibles á las como
didades y bienestar, que los adelantos en las ciencias y en las artes nos pro
porcionan. 

Desde los utensilios mas triviales del hogar doméstico hasta los mas re
finados perfiles de la habitación del sibarita son otros tantos beneficios 
debidos á la incesante actividad del ingenio humano estimulado por ese 
agente universal de la vida, por el aun sacra fames que revistiendo óra 
úna forma y después otra, llamándose aquí patriotismo y allá espíritu de 
progreso, encubierto únas veces con el velo de la glória y otras con el de 
la filantropía, es el verdadero judío errante, que recorre sin descanso el 
orbe de la tierra, es el Proteo que afecta, y usa todas las formas, es el ta
lento que inventa y la paciencia que ejecuta, la ambición que emprende y 
la perseverancia que consuma, es en fin el ídolo, el becerro de oro ante 
quien se postra la humanidad sacrilega. 

Pero si en el órden moral no puede menos el filósofo de condenar esa 
avidez insaciable, forzoso es confesar que, socialmente considerado, se le de
ben inmensos beneficios. ¿Quien, si por el amor á la ganancia no fuese, re
nunciaría voluntariamente á la bienhechora luz del astro vivificador para 
sepultarse en las entrañas de la tierra durante dias y noches y meses y años, 
y viviendo allí en obscuridad tenebrosa, secar sus fuentes, deshacer sus rocas, 
y arrancar con ímprobo trabajo de su seno, óra el metal precioso, signo y 
representante de toda riqueza, óra el hierro sin cuyo poderoso auxilio estu
viera la civilización en mantillas, ya el mercurio de uso universal é indis
pensable , ya el diamante, en fin, que así brilla en la diadema del Soberano 
como en la frente de la hermosa? 

¿Quien, si por ganar no fuese, rompería los montes, elevaría los valles, 
torcería el curso de los ríos, y luchando con toda suerte de obstáculos, 
haría fáciles las comunicaciones entre pueblos, que la naturaleza hizo al 
parecer para no conocerse nunca ? 

¿Si el deseo del lucro no las estimulase y sostuviera, se entregarían mi
llones de familias á un trabajo incesante, en edificios angostos, mal venti
lados y por tanto insalúbres, agostando en flor la vicia de sus hijos, que 
perece abrasada por el polvo de los telares ó corrompida por la humedad 
de los almacenes? 

El cuero que nos calza, el paño que nos viste, la seda que nos engalana, 
el brocado que nos distingue, la joya que lucimos, así como el techo que 
nos cobija, la chimenea que nos calienta, la pelliza que nos abriga, la silla 
en que nos sentamos, el sofá mullido en que nos reclinamos, son otros tantos 
productos de inmensos é ímprobos trabajos, que la mayor parte de los 
hombres ignoran, y los demás no agradecen. 

¿Pero qué mucho que tal suceda cuando el magnífico espectáculo, que 
ofrece el firmamento sembrado de astros rutilantes, cuyo número ni á sos
pechar acertamos, y que sin embargo se mueven en un órden tan mara
villosamente concertado, que la muchedumbre no es confusa, ni la varié-

se opone á lo uniforme de las leyes, nos halla casi siempre insensibles 
á su divina belleza? 

La vanidad del bípedo implume, que se llama Rey de la creación, es tan 

CA1SSE DE L A V O I T I H E DE J E A 1 E L A F O L L E , 

CONSERVÉE AU MUSÉE DES ARMES A MADRID. 

(TOME I I I . — 4e LIVRAISON. — PLANCHE IVE,) 

La civilisation est une sorte datmosphére morale que Thomme aspire 
et respire comme latmospliére physique, le plus souvent sans se rendre 
aucun compte de ce qu'il fait. De méme que nous jouissons avec une véri-
table indiíFérence d'un air pur, d'un climat temperé, lorsque nous y sommes 
accoutumés depuis l'enfance, de méme nous sommes peu touchés des 
avantages et du bien-étre que nous devons á letat avancé des sciences et 
des arts. 

Depuis les ustensiles les plus vulgaires du foyer domestique, jusqu'aux 
plus merveilleux raííinements de la demeure du sybarite, nous ne voyons 
partout que des bienfaits dus á imcessante activité du géníe de l'homme, 
stimulée par cet agent universel de la vie, cette a u r í sacra fames qui, re-
vétant tantot une forme et tantot une autre, sappelant ici patriotisme et 
la esprit de progrés, se couvrant parfois du masque de la gloire et parfois 
de celui de la philanthropie, est le véritable Juif errant qui parcourt sans 
repos l'univers, est le Protée qui prend toutes les formes, est tour-á-tour 
le talent qui invente, la patience qui exécute, l'ambition qui entreprend, la 
persévérance qui achéve. Voilá l'idole, voilá le vean dor devant lequel se 
prosterne l'humanité sacrilége. 

Mais si, au point de vue moral, le philosophe ne peut s'empécher de 
condamner cette insatiable avidité, i l est également impossible de nier que, 
sous tous les autres rapports, la société ne lui ait d'immenses obligations. 
Qui done, si l'amour du gain ne l'y décidait, renoncerait volontairement a 
la bienfaisante lumiére de lastre qui anime la nature, pour s'ensevelir dans 
les entradles de la terre, durant les nuits et les jours, les mois et les an-
nées, et la, au sein de ténébres profondes, user ses forces á dessécher des 
carriéres, á briser des roches, á arracher péniblement, soit le métal pré-
cieux adopté comme signe représentatif de toute richesse, soit le fer, sans 
l'aide duquel la civilisation serait encoré dans lenfance, soit le mercure, né-
cessaire dans tant de circonstances, soit eníin le diamant, qui brille sur le 
diademe du monarque et sur le front de la beauté? 

Si ce n etait en vue du gain, qui entreprendrait daplanir des montagnes, 
de combler des vallées, de détourner le cours des ñeuves, pour établir, 
malgré tous les obstacles, des communicalions entre des peuples que la 
nature semblait avoir destinés á ne se connaitre jamáis? 

Pense-t-on que, si le désir du gain ne les stimulait et ne les soutenait, on 
vit des milliers de familles se livrer á un travail incessant dans des locaux 
resserrés, mal aérés, insalubres, oü la vie de leurs enfants dépérit dans sa 
fleur, dévorée par la poussiére des ateliers, putréfiée par Iliumidité des 
magasins? 

Le cuir dont sont formées nos chaussures, le drap qui compose nos véte-
ments, la soie qu'emploie notre luxe, le brocard qui fournit á certaines 
positions sociales les insignes qui les distinguent, les joyaux qui brillent 
sur nos personnes, le li t oü nous prenons notre repos, la cheminée q«i 
nous réchauífe, la fourrure qui nous défend contre les rigueurs de Thiver, 
la chaise sur laquelie nous nous asseyons, le sofá oü nous nous étendons • 
voilá tout autant de résultats d'une infinité de travaux et de travaux pu
nibles, dont la plupart des gens ne se doutent méme pas, et pour lesqnels 
personne ne songe á éprouver de la reconnaissance. 

Aprés tout, y a-t-il la de quoi s etonner, lorsque nous voyons les homnies 
si peu touchés du magnifique et tout divin spectacle que nous présente le 
firmament, semó dastres étincelants dont le nombre dépasse tout ce que 
notre imagination oserait concevoir, et qui pourtant se meuvent dans un 
ordre si merveilleux, sans que la multitude produise jamáis de la confusión» 
sans que la variété nuise en rien a la constante uniformité des lois? 

La vanité du bípede sans plumes qui s'intitule roi de la création est si 
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grande que todo se lo cree debido á su inmensa importancia; y como eslc ^ 
ííbro no es un tratado de filosofía, ni aunque lo fuera, todos sus racioci
nios por lógicos que fuesen, conseguirian que el hombre variase de índole, 
dejando aparte esas reflexiones generales dirémos que nos las ha sugerido 
naturalmente la circunstancia de ser asunto la estampa á que corresponde 
este artículo, la caja del coche que se supone con fundamento ser el pri-
niero conocido en España, donde por consiguiente no tuvo lugar la intro
ducción de tal invento hasta mediados del siglo XVF. 

Contémplese ahora que larga succesion de siglos, que inmensidad de 
tronos elevados y deshechos, cuantas razas borradas del libro de la creación, 
cuantos pueblos dispersos, que de sangre derramada, que de esfuerzos inú
tiles y de inventos malogrados hubo menester la humanidad para lograr 
que un cajón ándase arrastrado por cuatro ruedas; y en seguida glorifiqúese 
en buen hora, si tanto es su cinismo, la vanidad de los menguados hijos 
Je Eva. 

Y no hay aquí exageración poética : los grandes de Babilonia , de Niníve 
y de Palmira, lo mismo que las bellas de Troya, de Aténas y de Esparta, 
y como los patricios romanos y los grandes señores de la edad media tu-
Vleron que resignarse en todo tiempo á andar á pié ó á caballo, expuestos 
a la intemperie, y cuando mas en la lenta, incómoda y hasta peligrosa 
^ñera : mientras que hoy, no como quiera el Monarca y el procer, sino el 
ropavegero afortunado, el usurero sin entrañas, la meretriz sin pudor, el 
banquero quebrado, el agente de bolsa advenedizo, todo aquel en fin que 
Iñen ó mal llega á ser rico ó á parecerlo, que tal vez es mas cómodo, no 
se mueven desde su casa á la inmediata sin un coche, á toda costa construido 
en Inglaterra, tirado por caballos de Meklemburgo, dirigido por un co
chero de veinte años con peluca blanca, blasonado de armas que inventó 
el pintor, ó compró el dueño en la almoneda de algún noble, que, por no 
dejar de serlo, murió abrumado por la miseria. 

^oña Juana casó con un Príncipe de la Casa de Austria, colocado en el catá-
logo de nuestros Reyes con el nombre de Felipe 1°, y conocido generalmente 
Con ê  epíteto del Hermoso. Su belleza es la única prenda de que ha dejado 
niemoria á la posteridad; y aun esa funesta para su infeliz consorte, que 
de amor y zelos, y del sentimiento de perderle a poco de casada, perdió 
ella su juicio. 

Siete siglos de incesante lucha para conquistar el territorio perdido en 
tres años hablan hecho de España úna nación eminentemente belicosa, y 
0ng1nado en su industria un atraso, que tal vez nunca llegue á subsanarse. 

la%un lujo era entre nosotros conocido en la época de Doña Juana, con
estía en la riqueza de las armas, y en la calidad de los corceles. Don Fer
nando el Católico, que expulsó á los Moros de Granada, decia en Salamanca, 
de j ando el fausto con que en su entender se vestían algunos Grandes de 
11 Corte, y enseñando un jubón de ante que llevaba : 

* Ah buen jubón que me has roto dos pares de mangas.» 
^t^on Fernando era padre de la muger de Felipe el Hermoso : considé-

ese pues hasta que punto seria para Doña Juana un refinamiento de lujo y 
Critica comodidad el uso de un coche, enorme á la verdad, pesado en 

Movimientos, sin puertecillas aun, y no suspendido en bien templados 
Melles, sino colgante de algún tosco correon, pero coche al cabo, no 
ngosta litera, no trotón caballo, ni muía de paso de andadura, menos 

carreta. 

Propósito de carreta, siendo niño Don Juan de Austria, y teniendo 
ĴUe 1 

lacer hallándose enfermo un viage de Leganés á Madrid, si no nos en-
la memoria, fuéle preciso resignarse á verificarle en úna carreta tirada 

dos bueyes. El zapatero, que hoy viese á un hijo suyo reducido á tal 
con^010' 56 C1 eer̂ a ê  mas in^eliz de los hombres; y el gran Gárlos V no en-

ro nada de extraño en que la prenda de su cariño se sugetase á tan 
Co §rata manera de viajar. 

cla^0^611^0 ^ Coc^e' â única noticia histórica fidedigna, que de él podemos 
' es clu« se contiene en el inventario de la Real Armería de Madrid, 4* 
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excessive, qu'il croit que tout est dú á sa haute importance. Mais notre 
ouvrage n'est point un traité de philosophie, et, quand méme i l le serait, 
tous nos raisonnements, quelque rigoureux quon pút les supposer, ne par-
viendraient certainement j)as a réformer le caractére de Fhumanité; laissant 
done de cóté ees réflexions, disons qu'elles nous ont été tout naturellement 
inspirées par le sujet de l'estampe á laquelle correspond cet article. Cette 
estampe représente la caisse d'une voiture que Ton suppose avec fondement 
avoir été la premiére que Ion ait vue en Espagne, oü par conséquent cette 
invention n'aurait été introduite que vers le milieu du XVF siécle. 

Ainsi, considérons la multitude de siécles écoulés, de trónes élevés et dé-
truits, de peuples dispersés, de races eífacées du livre de la création; la 
quantité de sang répandu, de forces inutilement employées, d mventions 
avortées, avant que Tliumanité soit arrivée á voir une caisse marcher sur 
quatre roues; et, aprés cela, permisaux misérables enfants (TÉve deseglo-
riíier, s'ils en ont le triste courage. 

Et qu'on ne premie pas ce que nous disons ici pour une exagération poé-
tique: les grands de Babylone, de Ninive et de Palmyre, aussi bien que les 
belles de Troie, d'Athénes et de Sparte, et que les patriciens de Rome, et 
que les seigneurs du moyen age, étaient forcés de se résigner en tout 
temps á voyager á pied ou á cheval, exposés á toutes les intempéries des 
saisons, ou tout au plus dans une lente, incommode et méme périlleuse 
litiére; tandis qu'aujourd'hui, non-seulement le monarque ou le grand sei-
gneur, mais le fripier enrichi, l'usurier sans entradles, la courtisane sans 
pudeur, le banquier failli, l'agent de change marrón, quiconque eníin est 
parvenú bien ou mal á étre riche, ou, ce qui peut-etre est encoré plus com-
mode, á le paraítre, ne va pas de chez lui chez son voisin sans une voi
ture de prix, fabriquée en Angieterre, traínée par des chevaux de Meklem-
bourg, conduite par un cocher de vingt ans á perruque blanche, et ornée 
d'un écusson de Finvention du peintre, ou acheté á une vente publique 
chez un noble qui, plutót que de cesser de letre, s'est laissé mourir de 
misére. 

Jeanne épousa un prince de la maison d'Autriche qui figure dans la liste 
de nos rois sous le nom de Philippe 1", mais qui est généralement connu 
par le surnom de Beau. La seule qualité dont i l ait laissé le souvenir á la 
postérité, c'est sa beauté; encoré fut-elle funeste á sa malheureuse épouse, 
á qui l'amour, la jalousie et la douleur qu'elle ressentit de la mort de son 
époux, arrivée peu de temps aprés leur mariage, firent perdre la raison. 

Une lutte incessante de sept siécles, pour recouvrer le territoire perdu 
en trois ans, avait fait de l'Espagne une nalion éminemment beliiqueuse, 
et tenu son industrie dans un état d'infériorité dont elle se ressentira peut-
étre toujours. Si Ion connaissait quelque luxe parmi nous a lepoque de la 
reine Jeanne, i l consistait uuiquement dans les armes et les chevaux. Fer-
dinand le Catholique, qui chassa les Maures de Grenade, voulaut touruer 
en ridicule le luxe, excessif selon lu i , avec lequel s'habillaient quelques 
grands de sa cour, disait en montrant son pourpoint de buííle : 

«O excellent pourpoint, qui mas usé deux paires de manches!») 
Et Ferdinand était, comine on sait, le pére de l'épouse de Philippe le 

Beau. On comprend done quel rallmement de luxe, quelle recherche inouie 
et phénoménale ce devait étre pour Jeanne quune voiture, enorme á la 
vérité et d'une lourdeur extreme, n'ayant point de portieres, suspendue, 
non sur des ressorts bien trempés, mais a de grossiéres courroies; mais qui, 
aprés tout, était une voiture, c'est-á-dire tout autre chose qu'une étroite 
litiére, et quun cheval au trot fatigant, et qu'une mulé au pas mono-
tone, et surtout qu'une charrette. 

Et, á propos de charrette, don Juan d'Autriche, encoré enfant, étant 
tombé malade et devant étre transporté dans cet état de Léganés á Madrid , 
si notre méraoire ne nous trompe, on ne trouva pas pour cela dautre 
moyen que de le mettre sur une charrette traínée par des bceufs. Un save-
tier qui, de nos jours, verrait un de ses enfants réduit á une telle extré-
mité, se croirait le plus malheureux des hommes, et le grand Gharles-Quint 
trouvait tout simple que son enfant de prédilection voyageát d'une maniere 
si peu commode. 

Pour revenir maintenant á la voiture qui fait le sujet de cet article, les 
seuls détails authentiques que nous puissions donner sur ce qui la concerne 
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donde se conserva con otros muchos objetos dignos de la atención del cu

rioso inteligente. 

Dice así el inventario : 
«Una carroza que sirvió á la Reina Doña Juana, esposa del Rey Don Fe-

H lipe Io, llamado el Hermoso. Es de madera tintada de negro, y está ador-
» nada con medallas, niños, flores, y otras cosas de muy bella escultura de 
» Alonso Berruguete, ó á lo menos de su escuela. Tal vez este coche, según 
» dicen algunos autores citados en el inventario, fué el primero que se vio 
» en España en el año de 1546.» 

Que la escultura sea de la propia mano de Berruguete fuera temerario 
afirmarlo; que pertenece á su estilo y escuela basta tener ojos para verlo. 
La invención vanada, caprichosa, y siempre bella, aunque sobradamente 
fantástica del adorno, la corrección del dibujo, y la limpieza de la ejecu
ción no pueden equivocarse. Si aquello no está hecho por la misma mano 
que la mitad de la sillería del coro de la Catedral de Toledo, por lo menos 
debe ser obra de algún imitador ó discípulo de su incomparable autor. 

Notaremos para concluir que el bajo pescante y la zaga están compues
tos por grupos de niños perfectamente combinados y dispuestos para ocul
tar ó disfrazar por lo menos la masa enorme de madera en que estriba la 
caja, cuya forma en conjunto es el tipo de los de colleras, que en nuestros 
dias aun hemos alcanzado pujantes. 

Hoy el landeau de Londres, el coupé de Paris, el tilburi de origen mos
covita, y la carretela anfibia los han desterrado; y aunque buenos espa
ñoles no nos pesa, porque viajar en coche de colleras diez y seis horas 
para andar diez leguas y dormir en úna venta, se lo deseamos de todo co
razón á nuestros enemigos. Amen. 

C m U DE SAN B U S , LLAMAD! DE TENORIO, 

Y GRAN CANDELABRO DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

(TOMO IIIo. — CUADERKO 5o. — ESTAMPA Ia.) 

Muchas veces hemos dicho, y ahora nos vemos en la precisión de repe

tirlo, (jue en el género de trabajos á que esta publicación pertenece, hay 

asuntos para el pintor inagotables, mientras que para el encargado del texto 

poco fecundos. 
Así la capilla de San Blas, vulgarmente llamada de Tenorio, en la Cate

dral de Toledo, siendo, como lo es, úna obra arquitectónica en todos con
ceptos dignísima de ocupar un lugar distinguido entre los monumentos del 
arte español, ofrece sin embargo reducido campo para nuestra parte, por
que de su estilo en general hemos ya tenido ocasión de escribir largamente, 
y de su fundador en particular dijimos no poco en los artículos relativos 
al transparente y al claustro de la Metropolitana Iglesia primada (tomo 1°, 
páginas 20 y 47 )• 

Consagrada á San Blas Obispo la capilla, que nos ocupa, por el Arzobispo 
Don Pedro Tenorio, es conocida generalmente en Toledo con el nombre 
de aquel gran Príncipe de la Iglesia, cuya memoria unida á las muchas é 
importantes obras monumentales que promovió y costeó con celo infati
gable y ánimo generoso, pasará á la mas remota posteridad, para ejemplo 
y estímulo de sus succesores, y gloria de su gerarquía. Porque hay algo 
mas de lo que parece á primera vista en eso de que los grandes y podero
sos de la tierra hagan construir suntuosos edificios, aunque no todos sean de 

se trouvent dans le catalogue du Musée des armes de Madrid, oü on con" 
serve cette voiture avec une multitude d'autres objets on ne peut plus 
dignes d'intéresser les connaisseurs. 

Or, voici comment s'exprime ce catalogue: 
« Un carrosse qui a servi á la reine doña Juana, épouse du roí don Phi-

» lippe rr, dit le Beau. 11 est de bois peint en noir, avec des médaillons, des 
» génies, des fleurs et d'autres ornements d'un travail fort remarquable, qui 
» sont d'Alonso Berruguete, ou du moins de son école, Daprés quelques au-
» teurs cités dans ce catalogue, cette voiture est peut-étre la premiére qui ait 
» été vue en Espagne, oü elle fut fabriquée en 1546.» 

Que les sculptures soient de la propre main de Berruguete, i l y aurait 
peut-étre de la témérité á l'affirmer; mais i l suffit davoir des yeux poiír 
reconnaitre quelles sont de son école, et qu'elles rappellent tout á fait 
son style. La varióte et le caprice de Finvention, qui va jusquau fantas-
tique sans sécarter des regles imprescriptibles du beau, la correction du 
dessin, la pureté de lexécution, voilá tout autant de caracteres qui ne per-
mettent aucun doute. Si tout cela n'est pas sorti de la main qui a fait la 
moitié des stalles du choeur de la cathédrale de Toléde, c'est á coup sur 
l'oeuvre de quelqu'un des admirateurs et des disciples de cet admirable 
maitre. 

Nous observerons, en terminant, que le siége du cocher et le marche-
pied de derriére sont formes par des groupes de génies combinés et dispo-
sés avec beaucoup d'habileté pour cacher, ou au moins dissimuler la lourde 
charpente sur laquelle porte la caisse, dont la forme présente dans son en-
semble le type des coches á mules que, méme de notre temps, nous avons 
vus dans toute leur gloire. 

Aujourdhui ils ont disparu devant le landau de Londres, le coupé de 
Paris, le tilbury d'origine moscovile et le cabriolet hybride; et, malgré 
notre patriolisine, nous avouons n'en avoir aucun regret; car voyager en 
coche pendant seize heures pour faire dix lieues, et passer ensuite la nuit 
dans une triste auberge, c'est ce que nous souhaitons de grand coeur á nos 
plus mortels ennemis. Ainsi soit-il. 

C11APELLE DE SA1NT-BLAISE, DITE DE T Í 0 R 1 0 , 

ET GRAND CANDELARRE DE LA CATHÉDRALE DE TOLÉDE. 

(TOME I I I . — 5e LIVRAISON. — PLANCHE I . ) 

Nous l'avons déjá dit bien des fois, et nous nous voyons dans la néces-
sité de le répéter encoré, dans un ouvrage comme le notre, i l y a dessujets 
aussi féconds pour l'artiste chargé des dessins, que stériles pour l'écrivain 
á qui est confiée la rédaction du texte. 

Ainsi la chapelle de Saint-Blaise, vulgairement de Ténorio, dans la ca
thédrale de Toléde, mérite á tous égards une place distinguée parmi leS 
monuments de l'art espagnol, et pourtant elle ne nous oífre que bien peü 
de chose a diré, aprés tous les détails oü nous sommes déjá entrés sur 1̂  
style auquel elle appartient, et aprés les particularités que nous avons 
rapportées au sujet de son fondateur, dans les articles relatifs au transpa-
rent et au cloítre de leglise primatiale des Espagnes (tome 1, pages 20 
et 47). 

La chapelle qui nous occupe, dédiée á saint Blaise, évéque, par l'arche-
véque don Pedro Ténorio, est généralement connue a Toléde sous le nom 
de ce grand prélat, dont la mémoire, gráce aux nombreux et importants 
travaux qu'il íit faire á ses frais avec un zéle infatigable et une inépuisable 
générosité, parviendraá la postérité la plus reculée, pour servir dcxemple 
á ses successeurs et faire la gloire de lepiscopat. En eífet, lorsquon voit les 
grands et les puissants de la terre élever de somptueux édifices, méme sans 
se proposer toujours ce qu'on appelle un but d'utilité publique, c'est-á-dire 
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los que, por su aplicación inmediata á usos necesarios y comunes, se llaman ^ 
de pública utilidad. Hay mas, decimos, que el embellecimiento de úna 
ciudad ó de un templo en los resultados de tales obras. Ellas ennoblecen 
el ánimo de los pueblos, habituando su vista á lo grande y suntuoso; pro
pagan y alimentan el buen gusto, ofreciendo perennes ejemplos de magestad 
y belleza; robustecen el patriotismo, inspirando cierto noble orgullo á los 
hombres, que en el suelo de su nacimiento contemplan radicadas ciertas ma
ravillas del arte; contribuyen poderosamente á los progresos de la civiliza
ción, obra en gran parte de las artes; difunden la afición á las comodidades 
y al lujo sólido, origen casi único de la actividad mercantil; y por úl t imo, 
Moralizan las naciones, en cuanto proporcionan lucrativo trabajo á gran 
numero de jornaleros, que sin él tienen que optar entre la miseria y el cri
men, ó mejor dicho, están condenados á morir pobres y delincuentes. 

Tales son en nuestra opinión las ventajas positivas que á la sociedad re
portan las obras arquitectónicas, y tales también los títulos en que se fun
dan las alabanzas, que en esta y otras ocasiones tributamos así á Don Pedro 
Tenorio, como á otros Príncipes ó Prelados, que tuvieron en la materia sus 
ideas y magnificencia. 

Volviendo ahora á la capilla, que es úna de las del claustro, histórica
mente hablando , tiene la particularidad de haber sido teatro de la honrada 
conducta del Infante Don Fernando de Aragón, cuando por muerte de Don 
Enrique 111°, encargado de la tutela de Don Juan el 11°, hijo y sucesor de 
aquel Monarca y muy niño entónces, rehusó la corona de Castilla, que los 
brandes, mas políticos que leales, le ofrecían. En realidad el Infante no hizo 
mas que su obligación, y obrando de otra manera fuera reo de traición 
micua : pero es tal la flaqueza humana, que juzgamos héroe de virtud al que 
no delinque pudiendo hacerlo en su provecho y con esperanzas de impu
nidad. 

La portada y lo interior de esta capilla pertenecen al estilo gótico del 
Sl§lo XIIF al XlY0; su bóveda es elegantísima y dividida en ocho brazos, que 
^0rrnan diversos lunetos y hornacinas en los ángulos y centro de cada úno 

sus cuatro lados que son iguales. La bóveda y sus aristas, pintadas al 
Iresco, son úna preciosa muestra del estado de aquel género de pintura en 
a época de que se trata; y aunque no pensamos como Narbona, que se las 
tribuye á Gioto, artista griego y discípulo cíe Cimabué, creemos poder 
asegürar que se hicieron en el siglo XIY0. Su dibujo es correcto y tienen 
^ncha brillantez de colorido. 

^ay en la misma capilla varios cuadros, que no se ven en nuestra estampa, 
y cpm Ponz, con otros autores, atribuye á Blas de Prado, pintor, natural de 
•^ledo, que i0 fu¿ (Ornara del Rey Don Felipe 11°, y presunto discípulo 
e Verruguete. Floreció en el siglo XVI0 y vivia aun muy entrado su último 

tercio. 

^ ^ cuadro mas importante es el que está colocado en el centro del reta-
0 (obra del año 16oo) que representa á San Blas en trage Pontifical sen

tado en medio de otros Santos; los restantes son los cuatro Evangelistas. 
0nz alaba mucho el retablo, con lo cual excusamos añadir que su arqui-
ectura es la clásica ó greco-romana, 

Ei l 

ôs dos retablos laterales, que tampoco están contenidos en nuestra 
^mpa, llay cuac[rosqUe parecen del mismo autor; San Antonio Abad es 

del 
g^ra principal de úno de ellos; y la Presentación en el templo el asunto 
otro. 

pul"0 81 coniPren^e â litografía, de la que vamos hablando, son dos se-
^nd/08 rn^rmo^ situaclos frente ai retablo ó altar mayor de la capilla, 

08 primorosa y minuciosamente labrados. 
^ e ellos el mayor y mas esmerado encierra los restos mortales del Arzo-
^áb"0 ^Un^a^or' ^^re la urna se vé su efigie en piedra, representándole en 

0 Pontifical; y en una faja esta inscripción : 

^cíní yace Don Pedro Tenorio, de laudable memoria, Primado de las Es-
pailas CV\ 

)f ^ * ^nanculer mayor de Castilla, cuya ánima Dios haya. Falleció dia de 
Uus año de nuestro Señor Salvador Jesu-Gristo de 1599 años.» 
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la satisfaction immédiate d'un besoin positif, i l ne faut pas s en teñir á ce qui 
se présente d'abord á la pensée, et ne voir dans de semblables travaux que 
lembellissement d'une ville ou d'un temple. Ces grands ouvrages ont des 
résultats bien autrement importants : ils élévent les ames, en presentant sans 
cesse aux regards de grands et nobles objets, ils propagent et entretiennent 
le bon goút, par la vue du grand et du beau, ils fortifient le patriotismo, 
par leíFet du noble orgueil que fon éprouve en voyant dans sa patrie des 
merveilles de i'art; ils contribuent puissamment aux progrés de la civilisa-
tion, qui est en grande partie le produit des beaux-arts; ils répandent le 
gout du bien-étre et de ce luxe bien entendu qui est la principale cause de 
l'activité du commerce; enfin ils améliorent letat moral des nations, en 
procurant un travail lucratif a un grand nombre dmdividus qui, sans cela, 
n'auraient qu a choisir entre la misére et le crime, ou qui, pour mieux diré, 
se verraient comme condamnés á Tune et á l'autre, 

Tels sont, á notre avis, les avantages positifs que la société retire des mo-
numents darchitecture, et voilá pourquoi nous avons si souvent payé un 
tribut deloges, tant á Pedro Tenorio, qua d'autres princes ou prélats qui 
partagérent ses idées sur le point qui nous oceupe, et qui se distinguérent 
comme lui par une généreuse magniíicence. 

Revenant maintenant á notre chapelle, qui est une de celles da cloítre, 
disons qu'elle présente un intérét historique, pour avoir été le théátre de la 
noble conduite de l'infant don Ferdinand d'Aragon, lorsque, á la mort de 
Henri I I I , se trouvant chargé de la tutelle de Jean 11, son íils et son suc-
cesseur, et les grands, plus politiques que loyaux, lui ayant oíFert la cou-
ronne de ce prince encoré en has age, i l la refusa généreusement. A tout 
prendre, l'infant ne íit 'que ce qu'il devait, et toute autre conduite de sa 
part eút été une injustice et une trahison; mais la faiblesse de Thomme est 
si grande, que nous regardons comme ayant fait un acte héroíque de vertu 
celui qui s'est abstenu d'un crime qui lui eut été profitable, et pour lequel 
i l eút pu compter sur l'impunité. 

La fagade et rintérieur de la chapelle appartiennent au style gothique 
des XIIF et XIVC siécles. La voúte, d'une extreme élégance, est divisée en 
huit compartiments, formant autant d'arceaux ouverts aux quatre angles 
et au milieu de chacun des quatre cótés, lesquels sont tous égaux. Les 
fresques qui recouvrent la voúte et ses aretes sont fort intéressantes, en ce 
qu'elles montrent l'état oú se trouvait ce genre de peinture á l'époque qui 
nous oceupe; et, bien que nous ne partagions pas i'opinion de Narbona, 
qui les attribue á Gioto, artiste grec et disciple de Cimabué, nous croyons 
pouvoir assurer qu'elles sont du XlVe siécle. Le dessin en est correct, et le 
colorís extrémement brillant. 

La méme chapelle contient plusieurs tableaux qui n'ont pu étre indiques 
dans notre estampe, et que Ponz, á la suite de plusieurs autres auteurs, 
attribue á Blas de Prado. Get artiste, natif de Toléde, fut peintre du roi 
Philippe I I , et on le croit eleve de Berruguéte. I l íleurit au X W siécle, et on 
sait qu'il vivait encoré pendant le dernier tiers de ce siécle. 

Le tablean le plus important est celui qui se trouve au milieu du ré-
table, construit en 1600. Ce tablean représente Saint Biaise revétu des or-
nements pontificaux, et assis au milieu de plusieurs autres saints. Les autres 
tableaux représentent Ies quatre évangélistes. Ponz donne de grands éloges 
au rétable; d'aprés cela i l n est pas nécessaire de diré qu'il appartient á l'ar-
chitecture classique ou gréco-romaine. 

Les deux rétables latéraux, que notre estampe ne contient pas non plus, 
ont deux tableaux qui semblent étre du méme auteur; le personnage prin
cipal de l'un est saint Antoine, abbé; l'autre a pour sujet la présentation 
au temple. 

On peut du moins voir dans notre lithographie deux tombeaux en 
marbre, situés vis-á-vis le maitre-autel de la chapelle, et fort remarquables 
par la perfection et le íini du travail. 

Le plus grand, qui est aussi le plus soigné, contient les restes mortels de 
l'archevéque fondateur de la chapelle. Au-dessus de Furne, on voit reífigie 
du prélat, représenté avec ses habits pontificaux, et sur une bande on l i t 
Tinscription suivantc : 

«íci repose don Pedro Ténorio, d'honorable raémoire, Primal des Es-
„ pagnes, Grand-Cbancelier de Castille, Dieu ait son ame. II mourut le jour 
» de la Peutecote de Tan de notre Seigneur et Sauveur Jésus-Ghrist 1399.» 

40 
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A los pies del mismo sepulcro dice : 
«Ferran González j pintor \ e • entallador.» 

Realmente Tenorio se propuso que la capilla fuera solo su personal en
terramiento , pero después de su muerte consintió el Cabildo en que también 
en ella fuera sepultado el Doctor Don Vicente Arias de Balboa, criado que 
fué del mismo Arzobispo, su mas íntimo amigo, gran jurisconsulto, acaso 
el mejor de su tiempo, Consejero, en íin, de Don Juan el 11° y su abogado 
ó plenipotenciario, como ahora diriamos, en la pretensión que hizo al Reino 
de Aragón. 

El señor Balboa falleció el año i4 i3 siendo Obispo de Plasencia. 
En un ángulo, á la izquierda de la estampa, se vé el gran candelabro para 

el cirio pascual, compuesto de varias estátuas, medallas y alegorías, obra 
moderna de Don Mariano Salvatierra, que no merece escasos elogios, y que 
fué construida y tallada en madera por los años de 1804. También se con
servan en esta capilla, además de un hermoso cuadro de Jordán, que re
presenta á David luchando con un oso, varios azulejos, sin duda herencia 
de la antigua mezquita. 

P1IRTA DE SMTA C A T A I M , M LA CATEDRAL DE TOLEDO 

VISTA DESDE EL CLAUSTRO. 

(TOMO 111°. — CUADERNO 5o. — ESTAMPA II4.) 

Aunque en el primer artículo del tomo 11° de la España artística y mo
numental escribimos especialmente sobre el asunto de la estampa, á que 
ahora nos referimos, así como por incidencia tratamos también en el lugar 
citado de la capilla de San Blas ó de Tenorio, que inmediatamente precede; 
no podemos dispensarnos de tratar de nuevo la materia, por cuanto el es
tilo arquitectónico de la puerta de Santa-Catalina, en su parte correspon
diente al claustro, es enteramente distinto del que tiene en la colocada en 
el templo mismo. 

Mas moderno este último pertenece, como á su tiempo dijimos, á la 
segunda época del estilo gótico; mientras que la fachada, que ahora nos 
ocupa, es en todo conforme al género arquitectónico inmediatamente ante
rior y en uso hasta los últimos años del siglo XIII0 de la Era Cristiana. 

Así la primera circunstancia, que en la obra, de que vamos hablando, cau
tiva la atención del observador inteligente y habituado al estudio de los mo
numentos góticos, es la de que abierto el hueco de la puerta en un muro 
de espesor tan grande como lo requieren la índole del edificio y la solidez 
de la bóveda, que en él estriba, no se advierte sin embargo á primera vista 
nada que la ofenda ni desentone. 

Si el arquitecto cortara el muro con planos perpendiculares á sus caras, 
indudablemente aquel ingreso al templo, mas que puerta, pudiera llamarse 
pasadizo, y hubiera un espacio que desdiría del conjunto de la obra : pero 
según la costumbre de aquellos tiempos se ocultó, ó mas bien, se hizo desa
parecer tal fealdad con el ingenioso arbitrio de úna degradación succesiva del 
espesor de las paredes, desde la iglesia al claustro; por manera que, así los 
costados como la parte superior de la puerta, son planos inclinados, que for
man un ángulo águdo con la cara interior del muro, ó sea obtuso con la 
exterior. 

I3na serie de arcos ogivales, paralelos entre sí, y mayores á medida que 
mas se acercan á la techumbre, parte del vivo superior de la puerta y oculta 
ingeniosamente el artificio del arquitecto i y los espacios entre las ogivas son 
escocias ó medias cañas de graciosa curvatura, que adornadas con llorones, 
estrías, y cordoncillos de distintos géneros y variados dibujos hacen todavía 

Y M O N U M E N T A L . 

Sur le socle du méme tombeau, on l i t ees mots 1 
<f Ferran González, peintre et sculpteur.» 
L'intention de Ténorio avait été que la chapelle servít uniquement pour 

sa sépulture; mais, peu de temps aprés la mort de ce prélat, le chapitre 
consentit á ce qu'on y enterrát aussi le docteur don Vincent Arias de Bal
boa, qui avait fait partie de la maison de l'archevéque, dont i l avait été le 
plus intime ami; qui de plus avait été un grand jurisconsulte et peut-étre 
le plus habile de tous ceux de son temps; qui eníin avait été conseiller de 
Jean I I , et son avocat, ou, comme nous dirions aujourd'hui, son plénipo-
tentiaire, lorsque ce prince se mit sur les rangs comme prétendant au troné 
d'Aragon. 

Balboa mourut évéque de Plasencia en i^ i5 . 
Dans un angle, á gauche de l'estampe, on voit le grand candélabre du 

cierge pascal. Ce candélabre, qui présente un assemblage de statues, de mé-
daillons et d'emblémes allégoriques, le tout sculpté en bois, est une oeuvre 
moderne, qui mérite les plus grands éloges. Elle est de don Mariano Salva
tierra et de Tan 1804. On voit encoré dans cette chapelle un beau tableau 
de Jordán, qui représente David luttant contre un ours, et un certain 
nombre de carreaux de faience, qui sans doute ont appartenu á l'ancienne 
mosquée. 

PORTE SA1NTE-CATHER11, DANS LA CATilÉDRALE DE TOLÉDE 

VÜE DU CÓTÉ DU GLOITRE. 

(TOME I I I . — 5* LIVRAISOH. — PLANCHE IIe.) 

Le premier article du tome II de l'Éspagne artistique et monumentale a 
été spécialement consacré á ce méme monument qui forme encoré le sujet 
de l'estampe dont nous avons maintenant á nous oceuper. Mais, comme dans 
l'article en question nous avions aussi parlé de la chapelle de saint Blaise ou 
de Ténorio, qui a été de nouveau étudiée dans l'article qui précéde immé-
diatement celui-ci, nous nous voyons également obligés de revenir main
tenant á la porte de Sainte-Catherine, qui du cóté du cloítre est d'un tout 
autre style que du cóté de l'église. 

Cette derniére face est moins ancienne et se rapporte, comme nous 
l'avons dit ailleurs, á la seconde époque du style gothique, tandis que la 
face que nous avons maintenant a étudier appartient au genre d'architec-
ture qui avait immédiatement précédé, et qui fut en usage jusque vers Ja 
fin du XIIF siécle. 

Ainsi, Ja premiére chose qui , á la vue du morceau qui nous oceupe, fixe 
lattention de lobservateur intelligent et exercé á étudier les édifices go-
thiques, c'est que la porte en question, bien que pratiquée dans un mur 
dont la solidité est telle que lexigeait le caractére de ledifice et la solidité 
de la voúte qui le couronne, ne présente toutefois rien de désagréable, 
rien qui nuise le moins du monde á l'harmonie. 

Si l'architecte eút coupé le mur par des plans paralléles á ses faces, i l eut 
fait un corridor bien plutót qu'une porte, et l'harmonie de ledifice eút 
disparu. Mais, selon la pratique de cette époque, on a dissimulé, ou, pour 
mieux diré, on a entiérement fait disparaítre ce défaut, en diminuant suc-
cessivement et avec beaucoup d'habileté l'épaisseur du mur qui sépare 
l'église du cloitre, en sorte que, sur les cótés et au-dessus de la porte, on 
a des plans inclinés qui forment, avec la face intérieure du mur, un angle 
aigu, et, avec la face extérieure, un angle obtus. 

L'ingénieux artifice de larchitecte est caché par une série d'arceaux en 
ogive et paralléles entre eux, qui partent de Tárete supérieure de la porte 
et vont s'agrandissant á mesure qu'ils s elévent. Les intervalles qui séparent 
ees ogives sont oceupés par des moldures aux courbes gracieuses, qui, or ' 
nées de fleurons, de stries, de bordures on ne peut plus variées, contribuent 
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menos sensible el espesor del muro. Advirtamos, por ser característico en *^ 
las obras del tiempo de Tenorio, que la primera escocia, es decir, la que 
limita la luz ó hueco, tiene úna orla compuesta de castillos y leones inter
polados. 

Sirven de apoyo á las ogivas, de que dejamos hecha mención, columnas 
y pilastras alternadas, únas y otras tan graciosas, lijeras y bien ejecutadas 
como lo consentía el estado del arte en el tiempo en que se hicieron. Los 
capiteles de las columnas y pilastras son también excelentes para su época. 

En el pilar del centro de la puerta, colocado allí, como dijimos en nues
tro antes citado artículo i0 del cuaderno i0 tomo 2° de la España artística 
y monumental, no porque lo haya menester para su solidez el edificio, 
sino para que la demasiada latitud de aquel hueco relativamente á los de-
mas de la misma Iglesia, no desarmonice el conjunto; en aquel pilar, repe
limos, hay por la parte, que mira al claustro, úna estatua de Santa Catalina, 
de muy buena escultura, atendido el tiempo en que se hizo. Hay además 
otras dos estatuas, que descansan sobre pilares y tienen sus respectivas om-
belas ó doseles, también de buen trabajo, y no escaso artificio. A la verdad 
m estas, ni aquella pueden equipararse con otras obras de la misma espe
cie hechas en años posteriores; y así, lo quede ellas decimos, ha de enten
derse relativamente á la época : mas todavía les queda mérito absoluto 
bastante para que se las mire con placer, y son á mayor abundamiento in
dicios de los rápidos progresos, que las bellas artes iban á hacer muy luego 
en España. Indudablemente las tales estatuas son del tiempo en que la es
cultura empezó á entrar como parte esencial é integrante en el adorno de 
los grandes edificios. 

También merece notarse que, no contento sin duda el Cardenal Tenorio 
con que el cincel adornase aquel monumento, quiso que la pintura contri
buyese por su parte á embellecerlo; porque, en efecto, todos los adornos de 
la puerta de Santa Catalina están resaltados de oro, azul y rojo. En el 
luneto de la sobrepuerta hay úna pintura muy buena, ejecutada el año 1585 
por Luis de Velasco, cuyo asunto es la Anunciación. 

SEPULCRO DEL CANÍ1G0 DON ALONSO DE ROJAS 

EN UNO DE LOS COSTADOS DEL GRUZERO DE LA CATEDRAL DE TOLEDO, 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 4o. — ESTAMPA IIIa. ) 

breves fuimos en el artículo anterior; y mas habremos de serlo en este, 
^ p e ñ a r n o s en la minuciosa descripción de un objeto artístico, fiel y pro
piamente copiado en la estampa con cuyo título encabezamos estas líneas, 
l^cra obra cansada y á mayor abundamiento inútil; pues no suponemos 
eri los lectores paciencia suficiente para buscar con trabajo en lo escrito lo 
l^c úna sola mirada les basta para descubrir en lo pintado; y la persona, 
cuyas cenizas descansan en el magnífico sepulcro, de que se trata, carece de 

dportancia necesaria para que haya de su vida largas noticias, ni valgan 
ê as Ia pena de buscarlas, aunque las haya. 
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singuliérement á dissimuler lepaisseur du mur. Remarquons ici, comme un 
caractére particulier aux ceuvres du temps de Tenorio, que la premiére mou-
lure, c'est-á-dire celle qui encadre la baie de la porte, est garnie d'une boi-
dure composée alternativement de tours et de lions. 

Les ogives dont nous venons de parler portent sur des colonnes et des 
pilastres, alternant entre eux, et qui sont les uns et les autres aussi gracieux 
et aussi bien exécutés que pouvait le permettre l'état de lart á cette époque. 
Les chapitaux sont surtout fort remarquables pour le temps. 

INous avons deja observé dans larticle cité plus haut (article i " de la 
i " livraison du 2e volume de TEspagne artistique et monumentale), que la 
colonne qui se trouve dans le milieu de la porte n'y a point été placee par 
nécessité et pour la solidité de ledifice, mais seulement parce que la porte 
eút été trop large comparativement aux autres ouvertures du méme édi-
íice, ce qui eut nui á l'harmonie de Tensemble. Sur cette colonne se trouve, 
du cóté du cloitre, une statue de sainte Gatherine, tres-bien exécutée eu 
égard á Tépoque oü elle a été faite. 11 y a encoré deux autres statues posees 
sur des piliers et surmontées d'auvents, le tout fort habilement travaillé. 
Sans doute on ne peut coraparer ni ees deux statues, ni celle de sainte 
Catherine, aux ouvrages exécutés un peu plus tard; ainsi, les éloges que 
nous en faisons sont toujours relatifs á l'époque : toutefois leur mérite ab-
solu est assez grand pour qu'on éprouve du plaisir á les considérer, et on 
peut les regarder comme des Índices de lessor rapide que les beaux-arts 
étaient alors sur le point de prendre en Espagne. II n'est pas douteux que 
ees statues ne soient de l'époque oü la sculpture commen^a á entrer comme 
partie esseutielie et intégraute dans lornementation des grands édifices. 

Nous devons observer aussi que le cardinal Tenorio, ne se contentant 
point des ornements dont le ciseau enrichissait son oeuvre, voulut encoré 
que la peínture á son tour contribuát á lembellir. En eíFet, tous les orne
ments de la porte de Sainte-Catherine reyoivent un nouveau relief de lor, 
de l'azur et du rouge qui les recouvrent. Dans íarceau qui surmonte la 
porte, se trouve un excellent tableau exécuté en i585, par Louis de Vélasco 
et representant l'Annonciation. 

^on Alonso de Rojas, en efecto, aunque varón pió y venerable por sus 
Vinudes, las tuvo de esas poco brillantes, que o no dejan rastro alguno ó si 
0 dejan es confuso y mal distinto. Su apellido ilustre y antiguo en España 

nos dice que fué noble; el legado de ochocientos mil maravedises de renta 
anual, en juros, que en su testamento dejó al Cabildo, para que se em
pleasen en dotar dos capellanías, se atendiese á la casa de huérfanas, y se 
Rieran otras obras pias, además de probarnos que era rico, religioso, y 

enéfico, explican la razón porque el venerable Cabildo le mandó enterrar 
611 la Catedral con particular distinción. La magnificencia artística de su se- t^. 

TOMBEAU DU CI1A11NE DON ALONSO DE ROJAS 

DANS UN DES CÓTÉS DU TRANSEPT DE LA CATHÉDRALE DE TOLÉDE. 

(TOME I I I . — 58 LIVRAISON. — PLANCHE I I I . ) 

Nous avons été brefs dans larticle précédent, et nous nous verrons forcés 
de letre plus encoré dans celui-ci. Prendre á tache de décrire minutieuse-
ment un objet dart que reproduit avec la plus exacte íidélité l'cstampe á 
laquelle se rapporte cet article, serait un travail éminemment ennuyeux , 
et, en outre, parfaitement inutile; car nous ne pouvons supposer á nos lec-
teurs la patience de chercher laborieusement dans le texte des détails pour 
lesquels i l na qua jeter un coup doeil sur la planche. D'un autre cóté, le 
personnage dont les cendres reposent dans le magnifique tombeau qui nous 
oceupe fut loin d'avoir assez d'importance pour qu'on ait conservé de 
grands détails sur sa vie, ou pour que ees détails valussent la peine detre 
recherchés, supposé qu'il en existát. 

En eífet, don Alonso de Rojas fut, á la vérité, un homme pieux et vé-
nérable; mais ses vertus furent de celles qui jettent peu d'éclat et qui ne 
laissent aprés elles aucune trace, ou dont i l ne reste tout au plus qu'un sou-
venir vague et confus. Son nom nous apprend qu'il appartenait á une des 
plus anciennes et des plus illustres familles d'Espagne; en méme temps, la 
rente annuelle de huit cent mille maravédis, qu'il constitua par testament 
en faveur du chapitre, pour doter deux chapellenies, subvenir aux besoins 
de la maison des orphelins et faire d'autres bonnes ceuvres, prouve qu'il 
fut riche, libéral et plein de religión. Eníin, ce legs nous explique pour-
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pulcro se la debió el buen Señor á la época, para las bellas artes felicísima, 
en que floreció y murió. Durante el siglo XVi0 era, acaso, tan difícil que se 
hiciese obra de aquel género en España, que no fuese monumental, como 
acaso lo seria en nuestros tiempos conseguir lo contrario. 

Dos hornacinas, góticas ambas, hay á los costados del reverso de la fa
chada y puerta de los leones en la Catedral de Toledo, y miradas desde el 
espacio, que media entre los de los coros, la de la izquierda es la que con
tiene el gran sepulcro á que aludimos, hecho todo de alabastro. La efigie 
de Don Alonso de Rojas está puesta de rodillas sobre la urna. 

Ignórase cual sea el autor de obra tan notable, pues aunque Ponz en su 
viaje afirma que es de Berruguete, consta por documentos fehacientes de 
la obra y fábrica de la Catedral, que no se construyó el sepulcro en cues
tión hasta pasados algunos años después de la muerte de aquel celebérrimo 
é irreemplazable escultor. 

Para quien quiera que fuese el que trabajó la memoria sepulcral de Ro
jas, no es pequeña gloria la de que su obra pueda confundirse, como en 
electo es fácil, con las de tan eminente artista. 

El hecho es que la perfección del dibujo y ejecución de la estatua y de los 
dos riquísimos bajos relieves, que adornan el plinto, son cosas admirables 
en lodos conceptos, y que su estilo pertenece, á no poderlo dudar, así como 
el resto del ornato de la gran fachada de la puerta de los leones, á la ma
nera de Gregorio de Borgoña, Diego Copin, Velasco, Salmerón, Vargas y 
otros escultores, que florecieron por los años de i538 y siguientes. 

Por tanto merece disculpa el yerro del ilustrado viajero, que antes cita
mos. Ponz pudo y debió, careciendo de nuestros datos, atribuir á Berru
guete aquel sepulcro, en el cual campean la lozanía y fecundidad del inge
nio combinadas felizmente con la pureza del buen gusto y el tacto de un 
juicio sano y recto. El cincel suave y vigoroso á un tiempo, el partido de 
los paños, la naturalidad y conveniencia de las figuras, la gracia y riqueza 
del dibujo, aquella libertad de la escuela gótica, ya sensiblemente modifi
cada por la influencia del arte clásico, renaciente entónces en Italia, son 
otros tantos títulos que á nuestra admiración tiene el sepulcro de Rojas, y 
también otras tantas razones que abonan á Ponz en su juicio. 

El nuestro es que la obra, de que se trata, lo fué de alguno de los muchos 
escultores, discípulos ó secuaces de Alonso Berruguete, y seguramente de 
úno de sus mas aprovechados é inteligentes imitadores. 

Concluimos copiando la inscripción ó epitafio que es como sigue: 

H D . O. M. 

» El Cabildo de esta Santa Iglesia dió al muy ilustre Señor Don Alonso de 
» Rojas, Capellán mayor de Granada, Canónigo de Toledo, este enterra-
» miento donde reposa; el cual, viviendo, lo adornó como está. Dejó he-
» redero al Cabildo de casi ochocientos mil maravedises de juro, para que 
» se gastasen en cada año en dos capellanías y en la casa de huérfanas, dando 
» ácada una veinte m i l , y en otras obras pías. Murió Tde enero de 1577.» 

quoi le chapitre lui donna une sépulture aussi honorable. Quant á la magni-
ficence artistique de son tombeau, le bon chanoine la doit uniquement á 
lepoque oü i l vécut el mourut, époque qui fut véritablement lage d'or des 
beaux-arts. Durant le XVP siécle, faire en Espagne une construction quine 
fut pas un monument, n'eút peut-étre pas été moins difficile que le con-
traire ne le serait aujourd'hui. 

II y a dans la cathédrale de Toléde deux grandes niches gothiques, aux 
deux cótés du revers de la fayade et de la porte des lions; celle de ees niches 
qui se trouve á la gauche du spectateur place entre les cótés des choeurs 
est celle qui contient le tombeau dont nous nous oceupons. Ce tombeau est 
tout entier en albátre; sur le sarcophage est la statue agenouillée de don 
Alonso de Rojas. 

On ne connaít pas l'auteur de ce remarquable ouvrage; car, bien que 
Ponz, dans son voy age, assure qui l est de Berruguete, i l résulte de docu-
ments authentiques conserves dans la fabrique de la cathédrale, que le tom
beau en question ne fut exécuté que quelques années aprés la mort du cé
lebre et á jamáis regrettable sculpteur. 

Du reste, quel que soit l'auteur du tombeau de Rojas, i l nest pas peu 
glorieux pour lui que son ceuvre ait pu étre confondue avec celles d'un aussi 
éminent arliste. 

Le fait est que le dessin et l'exécution, tant de la statue que des magni
fiques bas-reliefs qui ornent le plinthe, sont admirables sous tous les rap-
ports. Le style de ees morceaux, aussi bien que celui des ornements qui dé-
corent la grande fa^ade de la porte des lions, appartient sans aucun doute 
á la grande maniere de Grégoire de Bourgogne, de Diégo Copin, de Vé-
lasco, de Salmerón, de Vargas et des aulres sculpteurs qui florissaient vers 
i538 et un peu plus tard, 

On doit done excuser l'erreur dans laquelle est tombé le voyageur 
éclairé que nous venons de citer. Ponz, n'ayant point les documents que nous 
possédons, put et dut attribuer á Berruguete un monument qui révéle tout 
á la fois le génie le plus vigoureux et le plus fécond, le goút le plus pur, 
le tact le plus exquis, le jugement le plus droit et le plus sain. La fermeté 
et le moelleux du ciseau, le savant parti qu'on a tiré des draperies, le na-
turel et la convenance des figures, la gráce et la richesse du dessin, la liberté 
de lecole gothique, déjá sensiblement modifiée par rinfluence de lart clas-
sique, qui renaissait alors en Italie : tels sont les titres du tombeau de Rojas 
á notre admiration, et en méme temps les raisons qui justifient jusqu a un 
certain point l'opinion de Ponz. 

La nótre est que le tombeau en question est de Tun des disciples de Ber
ruguete, et, sans aucun doute, de l'un de ceux qui ont imité ce grand 
maitre avec le plus d'habileté et de bonheur. 

Nous terminerons en donnant l'inscription ou épitaphe gravée sur le 
tombeau : 

« D. O. M. 

« Le Chapitre de cette sainteéglise a accordé au trés-illustre seigneur don 
» Alonso de Rojas, chapelain majeur de Grenade et chanoine de Toléde, 
» cette sépulture, oüi l repose, et qu'il a lui-méme, de son vivant, fait or-
» ner et mettre dans letat oü on la voit. I l a laissé par testament au Cha-
» pitre une rente de prés de huit cent mille maravédis, qui doivent étre 
» employés á faire les frais de deux chapellenies, et servir, tant á la maison 
» des orphelines qua dautresoeuvres pies. I l est mort ie ier janvier de Tan 
» 1577.» 
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ESPAÑA ARTISTICA Y MONUMENTAL. Ai 

PORTICO E X T E R I O R D E L MONASTERIO DE LAS HUELGAS, 

EN BURGOS. 

(TOMO I I I o . — CÜADERNO 6o. — ESTAMPA Ia.) 

No es esta la vez primera que del Regio monasterio de las Huelgas habla
mos; en nuestro primer tomo le hemos consagrado tres estampas y otros 
tantos artículos (páginas 10, 26, y Sy) y úno en el 11° (página 5 ) : pero tén
gase muy presente que la importancia artística é histórica de aquel suntuoso 
edificio merece, no comoquiera algunas é incidentales páginas, sino un libro 
especial, dedicado á su estudio y descripción. Así lo dijimos al tratar por vez 
primera este asunto (artículo de la Claustrilla, tomol0, página 10) y no estará 
de mas repetir aquí algunas de nuestras palabras de entonces. Deciamos pues 
que «las Huelgas son úno de los mas curiosos monumentos que el artista 
»> y el anticuario pueden desear, pues en él se encuentra compendiada la histo-
» ria de la arquitectura española, desde que salió de las tinieblas en que la 
» irrupción de los Bárbaros sumió á las artes, hasta su perfección en el XVl0 si-
» glo » . Y en prueba de la verdad de nuestro aserto, amén de citar la estampa, 
de que á la sazón tratábamos, citamos gran número de distintas porciones 
de aquel monasterio, construidas según los estilos y maneras, que succesiva-
mente florecieron del Vil" al XVl0 siglo, ambos inclusive. 

A mayor abundamiento, las estampas y artículos del ingreso al coro 
(tomo 1°, página 26 ) , de la vista exterior de todo el edificio (ibid,, pá
gina Sy) y del coro de las religiosas (tomo 11°, página 3 ) , han sido otros 
tantos é irrecusables testimonios de que no afirmamos ser el tal convento 
úna especie de universal museo de la arquitectura española, sin haberlo antes 
estudiado con el necesario detenimiento. Mas aun cuando nada hubiéramos 
anteriormente demostrado, aun cuando fuera posible,que no lo es, dudar 
en vista de los ejemplos que en el discurso de nuestro prolongado trabajo 
hemos expuesto á la consideración del público, seria por si sola suficiente 
la cuarta estampa de este quinto cuaderno para probar, hasta la evidencia, 
4ue en las Huelgas, mas acaso que en ninguna otra obra monumental de la 
Península, se encuentran juntos, amalgamados, y á veces compendiados todos 
ios estilos arquitectónicos en España conocidos,y hasta vestigios de algunos, 
4Ue en nuestra patria no se arraigaron nunca. 

Y en efecto, el hombre mas familiarizado con las bellas artes y sus pro
ducciones, al considerar el pórtico exterior de las Huelgas, ha de hallarse 
forzosamente desorientado, y aun en la imposibilidad de asignar á su cons-
trnccion época determinada. 

Un pilar, por ejemplo (el que se vé en el ángulo, á la derecha de nuestra 
estampa) que sostiene dos arcos, úno del XII0 siglo, y el otro, sin que de 
eUo nos quepa la menor duda , infinitamente mas antiguo, pertenece visible-
mente, por lo que se infiere del adorno de los capiteles y del arranque de 
ias venas de las bóvedas adyacentes, al estilo que estaba en uso al princi
parse el siglo XIVo: y al mismo tiempo hay debajo de aquellos arcos un se
pulcro de persona desconocida, prodigiosamente adornado con úna crestería 
prolija y delicada para su época, pero cuyo incorrecto dibujo, asi como el 
^e las monstruosas estatuas (son pequeñas y muy desproporcionadas) mas 

len co^gadas que apoyadas en los capiteles de las columnas en que estriban 
as ^^vedas, bastaría por sí á probar que aquella obra es mucho mas antigua 

(del siglo Vií0 creemos poder decir sin aventurarnos mucho), aun cuando no 
tuviera el tal sarcófago, sobre la urna, úna malísima estatua del muerto 
1̂16 encierra, represen lado en la cama y moribundo y, horizontalmente 

colocada sobre ella, en acto de aparecersele, la del ángel de la Guarda, cuya 

P O R T I P EXTÉRIE11R DI) M O M S T M E DES H U E L G A S , 

A BURGOS. 

(TOME I I I . — 6e LIVIUISON. — PLANCHE I . ) 

Ce n est pas aujourd'hui la premiére fois que nous parlons du royal 
monastére des Huelgas; nous lui avons déjá consacré, dans notre premier 
tome, trois estampes et autant d'articles (pages 10, 26, 37 ) , et une estampe 
avec son article dans le tome 11 (page 3). Mais nous prions nos lecteurs de 
se rappeler que l'importance artistique et historique de ce somptueux édi-
fice mériterait, non pas seulement quelques pages, données comme en pas-
sant, mais un voiume entier, exclusivement consacré á le décrire et a letu-
dier. C'est ce que nous dimes lorsque pour la premiére fois nous nous occu-
pámes de cet édifice (article relatif au Petit Cloítre ou Claustrilla, tome I " , 
page 10), et i l ne sera pas hors de propos de reproduire ici quelques-unes 
des lignes que nous écrivimes á cette occasion. «Les Huelgas, disions-nous 
» dans cet article, sont un monument curieux pour l'artiste et pour lan-
» tiquaire; car i l présente comme un résumé de l'histoire de l'architecture 
» espagnole depuis lepoque oü elle commenga á sortir des ténébres oü 
» l'invasion des barbares avait plongé les beaux-arts, jusqu'au moment oü 
» elle atteignit le plus haut degré de perfection, au XVl6 siécle». Et en 
preuve de cette assertion, nous citions, outre lestampe qui nous occu-
pait alors, plusieurs parties de ce vaste monastére construites dans tous 
les styles qui se sont succédé en Espagne, du Vi l ' au XVl* siécle inclu-
sivement. 

Les estampes et les anieles ayant pour sujets Tentrée du choeur (tome rr, 
page 26), la vue extérieure de l'ensemble de ledifice {ibici . , page Z y ) et 
le choeur des religieuses (tome 11, page 3) , nous semblent plus que sufíi-
sants pour prouver que, si nous avons présente le monastére des Huelgas 
comme une sorte de musée universel de l'architecture espagnole, ce n'a 
été qu'aprés avoir étudié cet édifice avec toute lattention nécessaire. Mais 
supposons que nous nayons encoré apporlé en faveur de nos assertions 
aucune preuve valable; supposons, bien que sans le moindre fondement, 
qu'aprés tous les exemples que nous avons cités dans le cours de cette 
longue publication, le doute soit encoré posslble; la quatriéme estampe 
de cette cinquiéme livraison suffirait á elle seule pour prouver jusqua 
levidence que dans le monastére des Huelgas, mieux peut-étre que dans 
aucun monument de la Péninsule, on trouve réunis, combines, ré-
sumés, tous les styles architectoniques connus en Espagne, et méme des 
traces de certains styles qui ne sont point parvenus á s'acclimater dans 
notre pays. 

Et en eífet, l'homme le plus exercé á letude des beaux-arts et de leurs 
productions, á la vue du portique extérieur des Huelgas, se trouverait né-
cessairement comme désorienté, et se verrait dans l'impossibilité absolue de 
déterminer lepoque de cette constructíon. 

Examinons, par exemple, un pilier qui se trouve dans l'angle, á la droite 
de notre estampe, et qui soulient deux arceaux, l un du X i r siécle, et 
l'autre appartenant, sansqu'ilsoitpossible den douter, á une époque beau-
coup plus ancienne. Ce pilier, si Ion en juge par lornementalion des cha-
piteaux et par la maniére dont se détachent les nervures des voútes adja-
centes, est visiblement dans le style qui régnait au commencement du 
XlVe siécle. On voit en méme temps sous ees arceaux un tombeau d'une 
personne inconnue, chargé d'ornements dans le genre crété, trés-soignés 
pour lepoque, mais dont le dessin incorrect, aussi bien que celui de sta-
tues diíformes, entiérement disproportionnées dans leur petitesse, et plutót 
suspendues quappuyées aux chapiteaux des colonnes sur lesquelles reposent 
les voútes, suffirait pour démontrer que ce morceau est beaucoup plus 
ancien, et pour nous autoriser á assurer, sans beaucoup craindre de nous 
trop avancer, qu'il remonte jusqu'au VIF siécle, et cela quand méme on 
ne verrait pas sur ce sarcophage une détestable statue du personnage qui 
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cabeza tiene de magnitud nada menos que un tercio de la altura total del 
cuerpo. Obra semejante solo puede atribuirse al siglo Vil0, es decir á úna 
época en que ni recuerdos quedaban del arte antiguo, y en que la sociedad, 
inculta, era incapaz todavía de crear úno nuevo. 

Al extremo derecho de nuestra estampa se vé otra urna cineraria del mismo 
género que la que acabamos de examinar: pero su ejecución es mas esmerada 
y feliz. 

Hemos dicho ya que hay allí un arco semicircular abocelado y varios ca
piteles, pertenecientes al XIIo siglo : pues ahora considérese en el fondo úna 
puerta en que la forma ogiva comienza á mostrarse; y, para mas confusión, 
que su adorno en zig-zagf es el propio de la arquitectura sajona, de la 
cual no hay ejemplos, sino rarísimos, en España. 

Todavía mas cerca del que mira, está un fragmento del siglo Xlll0, en el 
ingreso al templo : por manera que este solo pórtico basta, como dijimos, 
para probar que en aquel monasterio hay muestras de todos los estilos de 
la arquitectura española. 

La importancia histórica de aquel edificio no es menor, ciertamente, 
que la artística; vamos á demostrarlo con algunas indicaciones, á mas 
de las muchas que en nuestros anteriores citados artículos tenemos 
hechas. 

En primer lugar, hemos dicho que generalmente se atribuye la fundación 
de las Huelgas á la pérdida de la batalla de Alarcos; tal es, en verdad, el 
sentir de Ja mayor parte de nuestros historiadores; pero el erudito padre 
Florez, en el tomo XXVU (no XVII , como por errata se imprimió en el ar
tículo de la Clanstrilla) de su E s p a ñ a Sagrada, demuestra cronológica
mente que no puede ser así, pues la batalla se dió el año 1195, y el mo
nasterio, habitado ya en 1187, comenzó á edificarse el año 1180. Y decimos 
edificarse en el sentido de reformar aquel Sitio Real como convenia á su 
nuevo destino. 

El año 1199 vino á España San Juan de Mata, que gozó con Alfonso VIH0 
de gran valimiento, y de ahí han inferido algunos que aquel varón vene
rable tuvo parte, ya que no en la fundación de las Huelgas, que encontró 
hecha, al menos en sus aumentos y extraordinarios privilegios. Es posible, 
y aun probable, que San Juan inclinara el ánimo de Alfonso á la piedad re
ligiosa , mas de lo que él lo estaba naturalmente : pero con respecto á nuestro 
monasterio ha de tenerse presente que la Reina Doña Leonor lo miraba 
como cosa propia, por haber sido suyo el pensamiento de la fundación, y 
que el Rey mismo dió pruebas, muy desde los principios, de profesarle par
ticular predilección, ya destinándoloáenterramiento de su persona y Real 
familia, ya enviando á su retiro á su hija la Infanta Doña Constanza. De todas 
maneras aquel mismo año (1199) se incorporó el monasterio de Santa María 
en la órden del Cister, mediante entrega formal que dél hizo Alfonso á Guido, 
Abad de la misma órden. 

Desde entonces comenzaron á crearse en favor de las Huelgas y singular
mente de su Prelada, privilegios que hicieron de ella : « ü n P r í n c i p e eclesiás-
H tico y c iv i l , dice Florez , junlando en ella lo que separado pudiera engran-

» d e c e r ü oíros » : privilegios tales que obligan al mismo M, Florez, no sospe
choso por cierto en la materia, á escribir mas adelante estas notabilísimas pa
labras : « De suerte que es contra ó sobre toda costumbre de la Iglesia lo que la 

» Tiara y la Corona han depositado en esta gran Señora, única mujer con tales 

» prerrogativas : p o r lo que es dicho común que si el Papa se hubiera de 

» casar {salva la reverencia debida) no habla mujer mas digna que la Abadesa 

» dz las Huelgas * . 

s'y trouve enterré. Cette statue représente l'individu en question dans son 
l i t , au moment de mourir, et son auge gardien, qui lui apparait, est re-
présenté par une autre statue couchée horizontalement sur la premiére. 
La tete de cet ange n'a pas moins du tiers de la hauteur de toute la sta
tue. Une eeuvre pareille ne peut étre attribuée qu'au Vil'siécle, c'est-á-
dire a une époque oü i l ne restait plus aucun souvenir de l'art ancien et ou 
la sociétéinculte et grossiére était encoré hors detat den créer un nouveau. 

A droite de notre estampe et tout au bord, on voit un autre tombeau; 
mais l'exécution en est bien moins défectueuse. 

Le portique que nous décrivons contient, avons-nous di t , un arceau en 
plein-cintre á dosel, et plusieurs chapiteaux appartenant au Xíl6 siécle; or 
maintenant considérons dans le fond une porte oü la forme ogivale com-
mence á apparaitre, et qui, pour augmenter encoré cette confusión de 
styles, a des ornements en zig-zag, caractéristiquesde larchitecturesaxonne, 
dont on ne voit en Espagne que de trés-rares exemples. 

Plus prés du spectateur, se trouve, á l'entrée de leglise, un fragment 
du Xlll6 siécle; en sorle que ce porlique sufiit,comme nous lavons avancé, 
pour prouver que le monastére des Huelgas présente des modeles de tous les 
styles de larchitecture espagnole. 

Et cet édifice, si important au point de vue artistisque, ne Test pas moins 
au point de vue historique, comme nous allons le monlrer en ajoutant 
quelques indications á celles que contiennent les árdeles précédents. 

D'abord, ainsi qu'on la vu ailleurs, lopiniofi générale est que ce fut 
la perte de, la bataille d'Alaicos qui donna lien á la fondation du mo
nastére des Huelgas; tel est le sentiment de la plupart de nos historiens. 
Toulefois, lerudit P. Florez, au tome XXVÜ" de son Espagne Sacrée , et 
non au XVir , comme on le voit par suite d'une erreur typographique dans 
notre article relatif au petit cloitre, démontre chronologiquement la faus-
seté de cette opinión, puisque la bataille d'Alarcos est de Tan 1195, et 
que le monastére était habité en 1187, et que l'on avait commencé á le 
construiré des 1180. Par construction, nous entendons ici la transformation 
qu'il fallut faire éprouver á cette résidence royale pour la mettre en harrao-
nie avec sa nouvelle destination. 

En 1199, saint Jean de Matha se rendit en Espagne, oü i l jouit dune 
grande faveur auprés d'Alfonse VIH. On a conclu de la que cet homme vé-
nérable dut prendre une grande part, non pasa la fondation des Huelgas, 
puisque cette fondation avait déjá eu lieu, mais á ses accroissements et á la 
concession des priviiéges extraordinaires qu'obtint ce monastére. 11 est 
possible, i l est méme probable que saint Jean de Matha disposa l'esprit 
d'Alfonse á la piété beaucoup plus qu'il ne letait naturellement; mais, 
pour ce qui concerne le monastére en question, i l ne faut pas oublier que 
la reine Léonor le regardait comme lui appartenant en propre, parce que 
cetait elle qui la premiére avait eu lapenséede cette fondation, et queleroi 
lui-méme donna des le principe des preuves non équivoques de sa predi-
lection pour ce monastére, en le deslinant pour sa sépuilure et celle de sa 
famille, et en le clioisissant pour servir de retraite á sa filie, linfante Con-
stance. Quoi qu'il en soit, ce fut cette année (1199) que le monastére de 
Sainte-Marie fut réuni á l'ordre de Cíteaux, par la remise oíficielle qui en 

fut 
faite par Alfonse entre les mains de Gui, abbé de cet ordre. 

A partir de cette époque, nous voyons le monastére des Huelgas, et sur-
tout son abbesse, jouir de priviiéges quiíirent de cette religieuse, dit Florez, 
un prince ecclésiastique et séculier, en qui se réunissent bien des titres et 

des droits dont chacun sufflrait séparément á la grandeur de celui qui le 

posséderai t , priviiéges tellement extraordinaires, que le méme Florez, non 
suspect assurément en cette matiére, écrit un peu plus has ees paroles fort 
dignes d'attention : De sorte que tous les usages de l'Église onl été mis de 

cóté , ou, si I o n veut, dépassés de beaucoup, dans les concessions que Ia 

fiare et la couronne ont faites á lenvi á cette grande dame, la seule per-

sonne de son sexe qu i ait j o u i de semblables prérogatives. De la ce que 

Ton dit vulgairement que, si le pape devait se marier (et nous répétons 

ees paroles sans pré tendre nous écarter en rien du respect dü au chef de 

l 'Égl ise) , U r i y aurait pas de femme plus digne de l u i que labbesse des 

Huelgas, 
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Las primeras religiosas, que habitaron aquel monasterio, procedían del de p 
Tulehras, inmediato á Gastante, que lo era del Cister. Doña5o/ ó Doña M a r í a 
Sol, ó en fin Doña Miso l , como otros la llaman, fué su primera Abadesa y 
la que tuvo la honra de darle el hábito á la Infanta de Castilla Doña Cons
tanza, hija de los ilustres fundadores. 

Hánse impreso un catálogo de las Abadesas, y úna memoria especial de 
esta Señora, en los cuales aparece la segunda en el número de las Preladas; 
pero hay en ello error manifiesto. TSi Doña Constanza ni otra alguna de las 
Señoras Infantas, que después de ella fueron religiosas en el mismo convento , 
en tiempos antiguos, tuvieron nunca la prelacia titular del monasterio. Lla
máronse simplemente Señoras 6 Mayores y nada se hacia sin su consenti
miento; gobernaban, en resumen, el monasterio y su jurisdicción, mas por 
medio de la Abadesa que venia á ser como Ministro de la Real Persona. 

De tales antecedentes se infiere fácilmente que la nobleza española, y en 
especial la Castellana, que por muchos años consideró el claustro como natural 
asilo de aquellas de sus hijas á quienes no podia ó no queria casar, prefiriese 
á todos los conventos el que nos ocupa; y en efecto, en las treinta Abadesas 
primeras, cuya cronología establece sabiamente el M. Florez, todas de proba
da nobleza, se encuentran los ilustres apellidos de Guzman, Sandoval, Men
doza, Lainez, etc., etc. 

Hemos dicho ya que cuando habia persona Real profesa en el monasterio 
ejercia en él la autoridad suprema, y así es verdad; pero conviene advertir 
que no sin freno y ásu arbitrio, pues podia mandar solo lo que las constitu
ciones y reglas permitían, y para que ciertos de sus actos fueran válidos habia 
menester el expreso y formal consentimiento de la comunidad. Resulta de esto, 
y de la circunstancia notable de que en las escrituras firmase la Abadesa en 
hgar preferente al de las Infantas mismas, que las soberanías temporal y ecle
siástica habían celebrado en las Huelgas úna especie de compromiso tácito, en 
virtud del cual el principado secular se reservaba, con ciertas restricciones, 
la autoridad de hecho, mas respetándose, en las formulas por lo menos, el 
derecho de la prelada espiritual. 

Con Doña Constanza la primera, fué religiosa otra Infanta de su mismo 
hombre, hija del Rey Dbn Alfonso IXo de León : murió aquella el año de 12 ; 
y esta el 1242. Ya en el 4* del mismo siglo habia tomado allí el hábito 
^oüa Bervnguela, hija de Don Fernando el Santo y hermana de Don Al
fonso el Sabio ; murió en 1279. Coetáneas de esta Señora y sus compañeras 
de religión fueron las Infantas Doña Constanza, su sobrina, hija de Alfonso 
€lSabio, y Doña Isabel, hija del Infante Don Alonso de Molina, hermano de 
San Fernando, y padre de Doña María la Grande. 

En 1295, después de haberse resistido largo tiempo á entrar en religión, 
Segun consta de documentos auténticos, se decidió á hacerlo en las Huelgas 
ia Infanta Doña Blanca, hija del Rey de Portugal Don Alfonso 111° y de Doña 
Beatriz (bastarda de Don Alfonso el Sabio). Aunque la vocación de esta Señora 
no parece fué muy espontánea, pues en la carta que al monasterio escribió, 
diez días antes de morir, su Rey y tio Don Sancho el Bravo, dice espresa-
^ente que muchas veces le habia rogado en vano que entrase monja; el 
W h o es que, por convencimiento ó resignación, desde que tomó el hábito 
fue la mas firme columna del órden Cisterciense, justificando la predicción 
del Monarca de Castilla que al terminar su ya citada carta á las Huelgas dice: 
* m tal es la Infant q. siemp. fallaredes en ella bien é lo q. debedes f a l l a r » . 

Doña Leonor, hija de Fernando el Emplazado, y divorciada de un In
fante de Aragón , estuvo en las Huelgas como Señora del monasterio, aunque 
110 re%iosa, desde su divorcio hasta que en iS ig casó con Alfonso IVo de 
dragón; y enviudando de este, regresó á Castilla, donde murió, y fué en
terrada en nuestro convento. 

A esta Señora siguen Doña M a r í a de A r a g ó n y Doña Blanca, viuda aquella 
e hija esta del Infante Don Pedro de Castilla, hiio de Don Sancho el Bravo. 

asta aquí las Infantas cuya existencia en el monasterio está comprobada 
Por documentos fehacientes. 

Y MONUMENTAL. 43 

Les premieres religieuses qui habiterent ce monastére venaient de 
celui de Tulebras, qui était pres de Castante et appartenait á l'ordre de 
Citeaux. Doña Sol , ou Doña M a ñ a Sol , ou enñn D o ñ a M i s o l , aínsi que 
d'autres rappellent, en fut la premiére abbesse, et eut rhonneur de don-
ner l'habít á Inifante Doña Constance de Castille, filie des illustres fon-
dateurs. 

On a imprimé un catalogue des abbesses de ce monastére, aínsi qu'une 
notice particulíére sur Constance de Castille, qui, dans ees deux pieces, 
est regardée comme ayant été la seconde abbesse; maís c'est une erreur 
manifesté. Ni Constance, ni aucune autre des infantes qui dans ees 
temps reculés prirent l'habit au monastére des Huelgas, ne porta le 
títre d'abbesse; on les appelait simplement Dames ou Grandes. Du reste, 
on ne faísait ríen sans leur consentement, en sorte que par le fait elles 
gouvernaient le monastére et toutes ses dépendances, maís par Imter-
médiaire de l'abbesse, qui netait, pour aínsi diré, que le ministre de la 
princesse. 

D'aprés cela, on juge aisément que les gentílshommes espagnols, et sur-
tout ceux de Castille, qui longtemps regardérent le monastére des Huelgas 
comme l'asile naturel de celles de leurs filies qu'ils ne pouvaíent pas ou ne 
voulaient pas marier, durent préférer ce couvent á tous les autres; et 
en effet, parmi les trente premiéres abbesses, dont Florez a établí avec 
beaucoup de critique la serie chronologique , on ne trouve que des 
noms d'une noblesse incontestable, et on y voit figurer les plus illustres 
de l'Espagne, comme ceux de Guzman, de Sandoval, de Mendoza, de 
Lainez, etc., etc. 

Nous avons déjá dit que, lorsqu'une princesse du sang faisait profession 
dans le monastére, elle y exergait la supréme autorité; mais cette autorité 
n'était pas arbítraire et illimítée. Elle ne pouvait ordonner que ce que per-
mettaíent les constítutions et les régles, et pour que certaíns de ses actes 
fussent valides, i l fallait qu'elle obtínt l'assentiment exprés et formel de la 
communauté. Une autre partícularité remarquable, c'est que, dans tous les 
actes, l'abbesse sígnait avant les infantes. De toutcela, i l résulte que la puis-
sance temporelle et lautorité ecclésiastique avaíent fait comme un compro-
mis tacíte, en vertu duquel la premiére se réservait, mais avec certaines 
restrictíons, lautorité de fait,lout en respectant, du moins dans les formes 
extéríeures, le droít de la supéríeure spirítuelle. 

En méme temps que la premiére Constance, i l y eut parmi les religieuses 
des Huelgas une autre infante du méme nom, filie d'Alfonse IX de Léon. 
La premiére mouruten 1243, et, la seconde en 1242. Dés l'année 1241, Bé-
rengere, filie de saint Ferdínand et soeur d'Alíonse le Sage, avaít pris l'ha
bit dans ce méme monastére, oü elle mourut en 1279. Cette princesse eut 
pour compagnes dans le monastére sa niéce Constance, filie d'Alfonse le 
Sage, et Isabelle, filie d'Alfonse de Molina, frére de saint Ferdínand et pére 
de Marie la Grande. 

L'ínfante Blanche, filie d'Alfonse III de Portugal et de Béatrix, bátarde 
d'Alfonse le Sage , aprés avoir longtemps refusé d'entrer en religión, 
comme i l conste par des documents authentiques, se decida enfin á prendre 
l'habít aux Huelgas en 1295. La vocation de cette princesse n'avait été rien 
moins que spontanée, et son oncle, le roí Sanche le Brave, dans une lettre 
qu'il écrivit au monastére dix jours avant de mourir, dit expressément que 
bien des foís i l l'avait príée en vain de se faíre relígieuse. Toutefois, dés que, 
par résignation ou par leífet d'un changement survenu dans sa maníére de 
penser, elle eut enfin pris l'habít, elle devint la plus ferme colonne de l'ordre 
de Citeaux, justífiant aínsi la prédiction du roí de Castille, qui, á la fin de la 
lettre que nous venons de citer, disait: 1'infante est une personne que vous 
trouverez toujours telle quelle doit étre. 

Doña Leonor, filie de Ferdínand TAjourné, aprés son divorce avec un 
infant d'Aragon, entra aux Huelgas comme dame monastére, mais sans 
prendre Thabit. En í 3 i 9 , elle épousa Alfonse IV d'Aragon; étant devenue 
veuve, elle revint en Castille, oü elle mourut, et fut enterrée dans notre 
monastére. 

Aprés cette princesse, nous voyons Marie d 'Aragon et Blanche, Tune 
veuve et l'autre filie de l'ínfant Don Pedro de Castille, fils de Sanche le Brave 
Telles sont les princesses que fon sait,par documents authentiques, avoir 
habité le monastére en question. 



ft* ESPAÑA ARTISTICA 

Ahora veamos en compendio los mas notables entre los muchos aconteci
mientos históricos de que ha sido teatro aquel convento. 

En 2 7 de noviembre de 12 T 9 se armó Caballero en la Iglesia de las Huelgas 
el Rey San Fernando, úno de nuestros mas grandes Monarcas, úno también 
de los nobles que con mas honra calzaron siempre la dorada espuela. Por 
mano de Alfonso el Sabio í ae armado Caballero allí también, el año 12 5 4 , 
Eduardo, entonces Príncipe heredero de Inglaterra, después primer Rey de 
su nombre. Tendría entónces el jóven Príncipe de quince á diez y seis años 
cuando mas, pero ya daba muestras del generoso espíritu con que, algunos 
después, correspondiendo dignamente al espaldarazo de nuestro sabio le
gislador, salvó á su padre (Enrique IIIo de Inglaterra) de la ruina inminente 
con que le amenazaba la rebelión capitaneada porLeicester; dió en la Tierra 
Santa inequívocas pruebas de su piedad exaltada y corazón valeroso; y tuvo, 
por último, un glorioso reinado. 

Aquel mismo ano,con motivo del casamiento del Infante Don Fernando 
de la Cerda, hijo del Rey 5fl¿/í>, y cuya descendencia fué luego desheredadá 
en favor de Don Sancho el Bravo, con Blanca, hija de San Luis, Rey de 
Francia, recibieron también en las Huelgas la orden de Caballería varios 
Príncipes, Condes y Señores franceses. 

Don Alfonso el XF se coronó en el mismo templo con grande aparato; su 
bastardo, el fratricida Enrique 11°, también allí se hizo coronar, todavía 
en vida de su hermano y Rey Don Pedro; y Don Juan el Io, hijo del ante
rior, recibió igualmente la corona con su esposa Doña Leonor en la misma 
Iglesia. 

Por últ imo, vamos á copiar aquí del Maestro Florez, á quien hemos se

guido en todas las noticias anteriores, la lista de los enterramientos que hay 

en las Huelgas. 

EN E L CORO. 

Alfonso VIH0 y Doña Leonor de Inglaterra, fundadores.—Doña Beren-
guela, monja, hija de San Fernando.— La Reina Doña Berenguela, hija del 
fundador, madre de San Fernando.—Doña Margarita de Austria, Duquesa de 
Saboya. — La Infanta Doña Blanca, nieta cuarta del fundador. 

EN LA NAVE DE SANTA CATALINA. 

Don Alfonso VIIo, abuelo del VIH0. — Don Sancho el Deseado, padre del 
fundador. — Don Enrique 1°, hijo y sucesor del mismo. —Infantes Don Fer
nando, Don Sancho, Doña Mafalda, Doña Sancha, Doña Leonor, y Reina de 
Portugal Doña Urraca, hijos del fundador. — Don Alfonso el Sabio, su biz
nieto , y los hijos de este, Don Fernando, otro Don Fernando (el de la Cerda) 
y Don Sancho. —Infantes, Don Manuel, Don Felipe, Don Pedro y su mujer 
Doña María, hijos de Don Sancho el Bravo y de Doña María de Molina.— 
Reina de Aragón, Doña Leonor, nieta quinta del fundador.—Infante Don 
Fernando, hijo de Don Sancho VH0 de Navarra,primo hermano del fundador. 
—Infanta Doña Catalina, hija de Don Juan 11°.—Doña María de Aragón, Aba
desa , tia de Cárlos Vo. 

EN LA NAVE DE SAN JUAN EVANGELISTA. 

Infanta Doña Constanza, llamada la Santa, hija del fundador.—Reina Doña 
Leonor, idem. —Infanta Doña Constanza, monja, nieta del fundador. — In
fanta Doña Isabel, monja, biznieta del fundador.—Infanta Doña Constanza, 
monja, nieta tercera.—Infanta Doña Blanca, hija del Infante Don Pedro, nieta 
de Don Sancho el Bravo, 

EN LA CAPILLA DEL CAPITULO. 

Excelentísima Doña Misol de Aragón, primera Abadesa. — Excelentísima 
Doña Sancha de Aragón, tercera Abadesa.— Infanta Doña Elvira de Navarra, 
vigésima Abadesa. (Téngase presente lo que en la materia dejamos dicho; y 
que esta lista la toma Florez de Moreno Curiel). 

•0* 

\ MONUMENTAL. 

Indiquons maintenant en peu de mots ce qu'il y a de plus mémorable 
dans le grand nombre d'événements historiques dont ce monastére a été 
le théátre. 

Le roi saint Ferdinand, l'un de nos plus grands monarques et Fun des 
gentilshommes qui portérent avec le plus d'honneur 1 eperon dor, fut armé 
chevalier dans leglise des Huelgas le 27 novembre 1219. Alfonse le Sage 
arma chevalier dans cette méme église,en i254 , leprinceÉdouard,hérit ier 
présoraptif de la couronne d'Angleterre, qu i l porta plus tard sous le nona 
d'Edouard T. Ce prince avait alors tout au plus de quinze á seize ans; mais 
i l faisait déjá pressentir cette grandeur d ame par laquelle dans la suite i l 
se montra si digne de l'accolade que lui avait donnée notre sage législateur. 
Ce prince sauva son pére, Ilenri I I I , prés de succomber sous les eíforts des 
rebelles commandés par Leicester, i l donna dans la Terre Sainte les preuves 
les moins equivoques de sa piété exaltée et de son indomptable valeur, enfin 
i l occupa glorieusement le troné d'Angleterre. 

La méme année, fuient armés chevaliers dans le monastére des Huelgas 
plusieurs princes, comtes et gentilshommes frangais, á l'occasion du mariage 
deBlanche,íille de saint Louis,avec un íils d'Alfonse le Sage, Tinfant Don 
Ferdinand de la Cerda, dont la descendence fut bientót déshéritée en faveur 
de Don Sanche le Brave. 

Alfonse, onziémedu nom, fut couronné solennellement dans cette méme 
église. Son fils bátard, le fratricide Henri I I , se íit aussi couronner dans le 
méme lieu, tanclis que son frére et son roi, Don Pédro, vivait encoré. Enfin, 
c est dans cette église que Jean I " , fils d'Henri I I , fut couronné avec son épouse 
Doña Léonor. 

Nous allons terminer en transcrivant de Touvrage de Florez, qui nous a 
serví de guide dans tout ce qui précéde, la liste des princes dont les sépul-
tures se trouvent dans 1 eglise des Huelgas. 

DANS L E CHOEUR. 

Alfonse VIH et Léonor d'Angleterre, fondateurs du monastére. — Doña 
Bérengére, religieuse, filie de saint Ferdinand. — La reine Doña Béren-
gére, filie du fondateur et mere de saint Ferdinand. — Marguerite d'Au-
triche, duchesse de Savoie. — L'infante Blanche, cinquiéme descendante 
du fondateur. 

DANS LA NEF DE S A I N T E - C A T H E R I N E . 

Alfonse V I I , grand-pére d'Alfonse VIH. — Don Sanche le Désiré, pére 
du fondateur. — Don Henri 1", íils et successeur du méme. — Les autres 
enfants du fondateur, savoir les infanls Don Ferdinand et Don Sanche, les 
infantes Doña Mafalda, Doña Sancha et Doña Léonor, et la reine de Portu
gal Doña Urraca. — Alfonse le Sage, arriére-petit-íils du fondateur, avec 
ses enfants, Don Ferdinand, un autre Don Ferdinand, dit de la Cerda, et 
Don Sanche. —Les fils de Don Sanche le Brave et de Marie de Molina, sa
voir, les infants Don Manuel, Don Philippe et Don Pédro, ainsi que Doña 
Marie, épouse de ce dernier. — La reine d'Aragon, Doña Léonor, sixiéme 
descendante du fondateur. — L'infant Don Ferdinand, fils de Sanche VII 
de Navarre, cousin germain du fondateur.—L'infante Doña Catherine, filie 
de Jean IL — L'abbesse Marie d'Aragon, tan te de Gharles-Quint. 

DANS LA NEF DE SAINT - JEAN-L'É VANGÉLISTE. 

L'infante Doña Constance, dite la Sainte, filie du fondateur. — La reine 
Doña Léonor, filie du méme prince. — L'infante Doña Constance, religieuse, 
petite-fille du fondateur.— L'infante Doña Isabelle, religieuse, arriére-pe-
tite-fille du fondateur. — L'infante Doña Constance, religieuse, quatriéme 
descendante du méme prince. — L'infante Doña Blanche, filie de l'infant Don 
Pédro, et petite-fille de Sanche le Brave. 

DANS LA CHAPELLE DU CHAPITRE. 

Son Excellence Doña Misol d'Aragon, premiére abbesse.—Son Excellence 
Doña Sancha d'Aragon, troisiéme abbesse. — L'infante Doña Elvire de 
Navarre, vingtiéme abbesse. A ce sujet on voudra bien se rappeler ce que 
nous avons dit plus haut et observer que Florez emprunte cette liste á Mo
reno Curiel. 
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CAPILLA DE SAN JUAN BAUTISTA. 

Excelentísima Doña Ana de Austria, Abadesa perpetua, hija natural de Don 
Juan de Austria (el de Lepanto) y nieta por consiguiente de Cárlos Vo. 

L A PÜERTA D E L SOL, M T O L E D O . 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 6o. — ESTAMPA Ia.) 

Dos grandes recintos, notables aun boy, marcan el aumento y decadencia 
de Toledo en épocas diversas; interesantes fragmentos, esparcidos con pro
fusión en aquel suelo, revelan que allí hubo úna poderosa ciudad romana. 
Importantísimos son los restos del antiguo circo en la Vega y los torreones 
enteros de la antigua fortificación, que aun se conservan en el alto del M i 
radero y en cuya construcción se vé la mano de aquel pueblo conquistador. 
Lo son también los muros de Wamba y las ruinas de los Palacios de los Reyes 
Godos, que forman el recinto exterior; y en el interior se encuentran la 
puerta vieja de Visagra, la de Adabaquin, la torre de los Abades, puerta de 
la Almojada y otras, que todas merecerían úna mención particular, porque 
á todas está ligada, además del interés artístico, alguna conseja 6 tradiccion 
sabrosa de contar. Con sentimiento nos privamos de dar con toda la estension, 
que desearíamos, noticias de estas y otras muchas antigüedades; pero hay 
muchos pueblos en España que tienen igual derecho á que saquemos del ol
vido sus monumentales tesoros, y habremos, por tanto, de limitarnos con 
respecto á Toledo, á indicarles el camino á los artistas aplicados. Dichosos no
sotros si en algo acertamos á serles útiles. 

Tratemos, pues, de la Puerta del Sol en Toledo. Considerando en con
junto los caractéres principales, que se notan en el recinto interior de aquella 
ciudad, los cuales puede decirse que están reunidos en la puerta, que nos 
ocupa, advertimos, en primer lugar, gran variedad de construcción, origi
nada ya de la planta primitiva, que no creemos aventurado llamar romana; 
ya del uso que se hizo de materiales antiguos para las reparaciones poste
riores, mezclándolos con grandes ladrillos rojos, dispuestos en capas hori
zontales de ocho pulgadas de ancho, interpoladas á distancias iguales y 
paralelas de tres pies, poco mas ó menos, de elevación en cada úna. Particu
larizando ahora nuestras observaciones, nos parece que las dos torres, que 
forman la parte maciza de la Puerta del Sol, aunque en la esencia construi
das á trozos y en diferentes épocas, son en su decoración de un estilo homo
géneo y, en nuestro sentir, coetáneo del de el Milaral de Córdoba, es decir, 
arábigo-bizantino, poco modificado todavía por aquella riqueza inmensa de 
trabajo, que caracterizó después la ornamentación de los edificios árabes 
construidos del XIIo al XVo siglos. El aspecto general de este monumento ma
ravilla por sus grandes dimensiones, y por la severidad de sus líneas nobles 
7 sencillas, cuyo efecto es el de engrandecerlo, dándole un carácter de im
ponente solidez que revelan todas las distintas partes que lo componen. 

Si luego dedicamos la atención al estudio de sus pormenores, en los 
cuatro diferentes géneros de arcos, que forman la luz ó hueco de la puerta, 
observaremos esta singular combinación : el primero liene la figura ogiva, 
introducida en España por los Arabes á fines del siglo Xo, ligera y graciosa
mente encorvada sobre el arranque de la impostaba cual es un trapecio, 
^ue descansa inmediatamente sobre el capitel, según el estilo de los monu
mentos bizantinos; debajo de ese primer arco y enteramente unido á él, 
^ay otro segundo mucho mas pequeño en forma de herradura, que ha de 
ser contemporáneo, por su forma y carácter, de todos los de la gran mezquita ^ 

tÍL 

DANS LA CHAPELLE DE SAINT-JEAN-BAPTISTE. 

Son Excellence Fabbesse perpétuelle Anne d'Autriche, filie naturelle de 
Don Juan d'Autriche, le vainqueur de Lépante, et par conséquent petite-íille 
de Charles-Quint. 

P O R T E D E L SOL ( D ü S 0 L E 1 L ) , A TOLÉDE. 

(TOME I I I . — 6e LIVRAISON. — PLANCHE I " ) > 

Deux grandes enceintes, reconnaissables encoré aujourd'hui, indiquent les 
accroissements et la décadence de Toléde á diverses époques, et des fragments 
d'un haut intérét, semés avec profusión sur tout l'espace quembrassent ees 
enceintes, démontrent quen ce lieu exista une puissante ville romaine. 
On doit surtout remarquer dans la vallée, des restes considérables d'un 
cirque, et au haut du Mi radé ro , des tours entiéres qui faisaient partie des 
anciennes fortifications, et dont la construction porte évidemment le cachet 
du peuple conquérant. 11 ne faut pas non plus oublier Ies murs de Wamba 
et les ruines du palais des rois goths, le tout appartenant á l'enceinte exté-
rieure; dans l'enceinte intérieure, on voit la vieille porte de Visagra, celle 
d'Adabaquin, la tour desAbbés, la porte del'Almojada, etplusieurs autres 
monuments dont chacun mériterait une notice particuliére, parce que, 
outre Tintéret artistique, chacun d'eux a sa tradition ou sa légende, presque 
toujours remplie de charme. Ce n'est pas sans regret que nous renongons 
au plaisir de nous étendre sur ees antiquítés autant que nous le désirerions; 
mais i l y a en Espagne beaucoup d'autres villes qui ont les mémes droi.ts á voir 
tirés de l'oubli les trésors artistiques qu'elles renferment. Nous sommes done 
forcés de nous borner en ce qui concerne Toléde, et de laisser á d'autres 
artistes le soin d'achever ce que nous avons commencé, heureux si nous 
avons pu leur étre de quelque utilité en leur indiquant la route. 

Nous allons done nous oceuper seulement de la porte del Sol de Toléde. 
Considérant dans leur ensemble les principaux caractéres que Ion remarque 
dans l'enceinte intérieure de cette cité, caractéres qui , on peut le diré, se 
trouvent tous réunis dans la porte qui nous oceupe, nous remarquerons 
d'abord une grande variété de construction, variété qui résulte et du plan 
primitif, que nous croyons pouvoir appeler romain, et de ce que dans les 
réparations qui ont été faites postérieurement, on s'est serví d'anciens ma-
tériaux, que Ton a fait alterner avec de grandes briques rouges, disposées 
par conches horizontales d'environ huit pouces d epaisseur, lesquelles couches 
sont paralléles entre elles et séparées les unes des autres par des intervalles 
égaux, d'environ trois pieds. Pour en venir maintenant á quelque chose 
de plus spécial, les deux tours qui forment le massif de la porte del Sol, 
bien que construites á diverses reprises et á des époques difíerentes, nous 
semblent appartenir par leur ornementation á un style homogéne et ana-
logue á celui du Milaral de Cordoue , c'est-á-dire au style árabe-byzantin, 
se ressentant encoré trés-peu de cette immense richesse de travail qui ca-
ractérise les édifices árabes construits postérieurement, surtout depuis le 
X i r siécle jusqu'au XVe. L'aspect général de cet édifice produit un étonne-
ment melé d'admiration par la grandeur des dimensions, par la sévérité et 
la noble simplicité des ligues, par le caractére de majestueuse solidité que 
l'on remarque dans toutes ses parties. 

Si nous descendons maintenant á letude des détails, dans les quatre es-
péces d'arceanx qui forment la baie de la porte, nous observerons une sorte 
de combinaison singuliére. Le premier arceau a la forme ogivale, introduite 
en Espagne par les Arabes vers la fin du X ' siécle, et selance avec autanl 
de légéreté que de gráce au-dessus de íimposte, qui a la forme d'un tra-
péze portant immédiatement sur les chapiteaux, suivant le style des monu
ments byzantins. Au-dessous de ce premier arceau, on en voit un seconc 
qui lui est étroitement lié, mais qui est beaucoup plus petit et qui a la 
forme d'un fer á cheval. Ce second arceau se rattache par sa forme et sor 

* l 
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de Córdoba : después sigue un espacio, que es el hueco de la torre, inter
rumpido por dos arcos peraltados, entre los cuales pasaba el rastrillo de 
fierro, que aun se conserva, y que dejaban caer los moros en momentos de 
gran peligro. Deteniéndose á observar el coronamiento de este edificio, se 
verán en él, como ornamentación, los agimezes trepados y bipartidos, los 
arcos festonados y enlazados entre sí, aunque no tan perfectos como los de 
la Giralda de Sevilla; y las elegantes almenas, remate obligado de todas las 
fortificaciones de aquella Era. 

Carecemos de datos precisos para fijar la edad del monumento, que nos 
ocupa, pero la colocaremos sin embargo, en virtud de su comparación con 
otros de historia conocida y de análoga construcción, hácia fines del X , o 
principios del XIo siglos. De todas maneras es cierto que la Puerta del Sol 
con su aspecto encarece cuan interesantes debieron ser las magníficas mez
quitas construidas por Eben-Dilnun, los Palacios de Ambroz y el de Galiana, 
de que aun Cervantes hace mención, y sobre todo aquel, pues según Mac-
cary, el M a m u n , hijo de D i l n u n , empleó en su construcción álos mas hábi
les arquitectos de su tiempo. 

Al placer puramente artístico, que resulta de las anteriores y otras aná
logas observaciones, se agrega el agrado de la bellísima posición que ocupa 
la puerta á que aludimos. Situada, en efecto, sobre la vertiente de una 
gran cuesta, descúbrese desde ella, y como en panorama, un pais digno 
del pincel de Claudio de Lorena; la profunda y apacible corriente del dorado 
Tajo riega y fecunda la espaciosa feracísima vega, y al propio tiempo lame 
humilde las plantas del antiguo muro de Wamba, que circuye el arrabal ó 
parte baja de la ciudad : multitud de antiguas mezquitas se divisan aquí y 
allí esparcidas; y terminan aquel magnífico cuadro el suntuoso hospital lla
mado de afuera, las ruinas de San Cervantes, el puente de Alcántara, la 
fábrica de espadas, tan célebre en el mundo, y las áridas colinas é inmensas 
llanuras de Castilla la Nueva. 

Mas no olvidemos úna particularidad, que merece ser conocida por curiosa. 
Encima del arco principal de la Puerta del Sol se ven dos figuritas, peque

ñas, de cuerpo entero, con úna como tabla en la cabeza, sobre la cual úna ca
beza de hombre, que parece sostienen aquellas; todo esto de mármol y em
butido en úno de los pequeños arcos arábigos, que están sobre la entrada. El 
origen y significación de ese, al parecer, alegórico emblema, se ignoran abso
lutamente en Toledo; mas nuestro celoso colaborador el Señor Magan nos 
dice que de un manuscrito muy curioso, por él examinado, ha podido cole
gir que en tiempo de San Fernando y siendo alguacil mayor de la Ciudad 
Fernando González, Señor de Yegros, hizo este cierta injusticia con dos mu
jeres de que resultó la muerte de entrambas; y que el Santo Rey, informado 
del caso, hizo juzgar al tiránico magistrado, á quien el tribunal competente 
condenó á morir degollado, como lo fué en efecto, y á la pérdida del 
despoblado de Yegros, de que se hizo donación al hospital de Santiago. En 
memoria de tan justo castigo, presume el Señor Magan, que mandó el con
quistador de Sevilla poner encima de la Puerta del Sol las figuras de que 
tratamos. 
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caractére á lous ceux de la grande mosquée de Cordoue. Ensuite vient la 
baie de la porte, divisée par deux arceaux surhaussés, entre lesquels pas-
sait la herse de fer, que Ton conserve encoré et que les Maures laissaient 
tomber dans les moments de danger. En s'arrétant á considérer le couron-
nement de cet édifice, on y remarquera comme ornementation les fenétres 
di visees par des colonnettes et bordées de sculptures, les arceaux festonnés 
et enlacés, mais moins parfaits que ceux de la Giralda de Séville, enfin les 
élégants créneaux par lesquels se terminaient nécessairement toutes les forti
fica tions de cette époque. 

Nous n'avons point de données précises qui nous permettent de fixer po-
sitivement lepoque oü aété construit le monument qui nous occupe; toute-
fois, en nous fondantsur les rapportsquil a avec d'autres monuments ana-
logues, dont l'histoire nous est connue, nous croyons pouvoir le rapporter 
á la fin du Xe siécle ou au commencement du Xle. Ce qui est certain, c'est 
que la Porte del Sol nous donne une bien han te idée de l'intérét que de-
vaient présenter les magnifiques mosquees construites par Eben-Dilnoun, 
ainsi que deux palais que Ion voit encoré mentionnés par Cervantes, sa-
voir, celui d'Ambroz et celui de Galiana, maissurtout ce dernier; car, selon 
Maccary, E l Mamoun, fils de Dilnoun, eut recours pour cette construction 
aux plus hábiles architectes de son temps. 

Au plaisir purement artistique qui resulte des détails que nous venons 
dmdiquer et d'unefoule d'autres, se joint le charme de l'admirable position 
qu'occupe la porte en question. Elle est en eífet située sur le penchant d'une 
haute colline, dans un endroit d o ü l'on embrasse comme dans un vaste 
panorama, un paysage digne du pinceau de Claude Lorrain. Le Tage au 
sable doré, coulant paisiblement dans son l i t profond, arrose l'immense et 
fertile vallée, et baigne humblement lantique mur de Wamba, qui entoure 
le faubourg ou la parlie basse de la ville; une multitude d'anciennes 
mosquées apparaissent gá et la; et ce magnifique tablean est terminé par le 
somptueux hópital dit Ex té r i cur , par les ruines de Saint-Cervantes, par 
le pont d'Alcántara, par la manufacture depées, si célebre dans le monde 
entier, enfin par les arides collines et les vastes plaines de la Nouvelle-
Castille. 

Mais n'oublions pas une particularité curíense qui mérite d'étre connue. 
Au-dessus de l'arceau principal de la Porte del Sol, on voit deux petites 

figures en pied, portant chacune sur la tete une sorte de planche sur la-
quelle repose une téte humaine; le tout est en marbre et se trouve enchássé 
dans un des petits arceaux árabes qui surmontent la baie de la porte. A 
Toléde, on regarde ees figures comme emblématiques, mais personne nen 
connait la signification ni lorigine. Un de nos zélés collaborateurs, M. Ma
gan, nous apprend qu'il est parvenú á découvrir, en étudiant un curieux 
manuscrit, qu'au temps de saint Ferdinand, Fernand González, seigneur 
de Yegros, qui se trouvait alguazil majeur de Toléde, ayant commis 
une injustice d o ü résulta la mort de deux femmes, le saint ro i , instruit 
de ce qui s etait passé, fit aussitót mettre en jugement le magistrat cou-
pable, qui fut condamné á perdre la tete et exécuté. Le tribunal ordonna 
en outre la coníiscation du désert de Yegros, qui fut adjugé á Thopital 
de Saint-Jacques. M. Magan pense que, pour perpétuer la mémoire dun 
si juste chátiment, le conquérant de Séville fit mettre au-dessus de la 
Porte del Sol les figures qui nous oceupent. 
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V I S T A I N T E R I O R 

DE U M DE L A S SALAS DE LOS PALACIOS DE GALIANA, 

EN TOLEDO. 

(TOMO I I P . — CUADERNO 6o. — ESTAMPA IIa.) 

El asunto de este artículo es, por decirlo así, continuación del anterior: 
forzados á despedirnos de Toledo para atender á otros puntos, se nos agolpan 

la vista los vestigios de su artística grandeza, á la imaginación los recuerdos 
su fecunda historia. 

Hace un minuto hablábamos de la justicia del Rey Santo : ahora la con
sideración de los restos de ese salón arábigo, que la tradición poética supone 
taber sido morada de úna bella ismaelita, y sus artísticos caracteres demues
tran ser, en efecto, obra de arquitectos arábigos, nos hace recordar involun
tariamente la galantería reíinada, la civilización en todos conceptos exquisita 
de los Moros Españoles : y en esta , como en otras muchas ocasiones, el histo
riador deplora la necesidad , en que se encuentra, de destruir con mano in
flexible las ilusiones encantadoras del poeta. 

¿No es, en verdad, cruel dudar hasta de la existencia del Rey Galafre,y 
por consiguiente que haya podido tener úna hija llamada Galiana ó de cual
quiera otra suerte? Pues cruel ó no, ello es que Galafre es nombre de pura 
invención, y Galiana solo consta que viviese en los espacios de las sílíidas ó 
en el pais de las hadas. 

i Lástima por cierto! A dios, Bradamente, el Gigantesco Rey de la Alcarria, 
que desde Guadalajara, tu capital, venias oprimiendo el lomo y ensangren
tando los lujares de un generoso bruto, á suspirar en vano de lo mas hondo 
de tu cavernoso pecho por los encantos de la bella Mora, que mas temerosa 
de tu horrenda catadura, que pagada de tus fogosas finezas, se encastillaba 
en sus Palacios, cabe las aguas del rubio Tajo, y ni por la tupida celosía se 
dignaba mirarte. Sí, á dios, Bradamente; la historia te niega la existencia 
por mas que clames que la sentiste con desesperación horrenda, cuando la 
casualidad, enemiga de los amantes infelices (hasta la casualidades contraria 
^ los desdichados) te hizo saber que un joven nazareno, rubio, barbilindo 
y cortesano, venido á Toledo de allende al Pirineo, habia encontrado gracia 
aiUe los bellísimos ojos de tu inflexible adorada enemiga. INo quieren, n ó , 
los insensibles anticuarios creer que aquel mancebo fuese un cierto Cárlos, 
que luego llamaron el Magno, el mismo de los doce Pares, el mismo á 
quien faltó poco para realizar la quimera de la Monarquía universal; ni que 

Bradamente, confiado por demás en tus hercúleas fuerzas y sin igual 
destreza en las armas, le provocaste á duelo singular, donde tuviste la gloria 
tuesta de morir á sus manos; ni que después, dando la mano de esposo á la 
bella Galiana, convertida por su amor á la fé de Cristo, se la llevó Cárlos á 
Burdeos, donde hizo que se le construyese un palacio en todo semejante al 
^ e en España dejaba; n i , en íin, que ella fuese la madre de un hijo de 
Cárlos, llamado Ludo vico, y por sobrenombre el P í o , cuando de su padre 
heredó el Imperio. 

Todo eso es fábula y ficción, según la gente juiciosa, obstinada en no dar 
crédito á ningún hecho, que no traiga la prueba al canto; y que, en conse
cuencia , se atiene á las eruditas noticias qite dimos en la página 96 de nuestro 
pnmer tomo, copiando úna nota de nuestro sabio y amable coloborador 
toledano el Señor Don Tomás Ruiz de Agundo, á la cual de nuevo y con 
k misma confianza que siempre, nos referimos. 

I N T É R I E U R 

DE L'IINE DES S A L L E S DES PALAIS DE GALIANA, 

A TOLÉDE. 

(TOME I I I . — 6* LIVRAISOW. — PLANCHE IV.) 

Cet article est, pour ainsi diré, une continuation du précédent; obligés 
de nous éloigner de Toléde pour porter ailleurs notre attention, nous 
voyons se présenter en foule á nos regards les restes de sa grandeur artis-
tique, en méme temps que les souvenirs inépuisables de son histoire rem-
plissent notre imagination. 

Tout á rheure, nous parlions de la justice du saint roi ; maintenant, la 
contemplation des restes de ce salón, quune tradition poétique suppose 
avoir fait partie de la demeure d'une belle ismaélite, et qui, en eftet, d'a-
prés le caractére de son architecture, íutévidcmmentroeuvre d'ar listes árabes, 
nous fait penser involontairement á la galanterie raííinée, á la civilisa-
tion en tout point exquise des Mauresd'Espagne, et, dans cette circonstance 
comme dans une foule d'autres, fhistorien déplore la nécessité oü i l se 
voit de détruire d'une main inexorable les charmantes illusions du 
poete. 

N'est-il pas cruel, en eífet, d'avoir á révoquer en doute jusqu'á Texistence 
du roi Galafre, et par suite de contester qu'il ait pu avoir une filie ayant nom 
Galiana ou tout autre? Eh bien, cruel ou non, le fait est que Galafre est un 
étre imaginaire, et que Galiana na jamáis existé que dans le monde dessyl-
phides et des fées. 

C'est vraiment grand dommage. Adieu done, Bradamante, roi gigantesque 
del'Alcarria, qui , de Guadalajara, ta capitale, venáisaccablant de ton poids 
et déchirant avec tes éperons les flanes d'un généreux coursier, pour tirer 
en vain du fond de ta vaste poitrine des soupirs qui ne pouvaient toucher 
le coeur de la belle Maure dont les charmes t'avaient fasciné. Elle, plus 
eífrayée de ton terrible aspect que touchée de les fougueuses lendresses, 
se relranchait dans son palais , défendu par les eaux dorées du Tage, 
et ne daignait pas méme te regarder á travers sa jalousie soigneusement 
cióse. Oui, adieu, Bradamante; l'histoire te refuse l'existence, bien que 
tu protestes en avoir senti toute lamertume, lorsque le hasard, ennemi 
des amants malheureux (car tout, jusquau hasard, conspire contre ceux 
qui sont dans Imíbr tune) , te fit savoir qu'un jeune chrétien, aux che-
veux blonds et ayant le mentón á peine ombragé d'un léger duvet, récem-
ment arrivé á Toléde de delá les Pyrénées, avait trouvé gráce devant les 
beaux yeux de l'adorable objet dont tu n'avais pu désarmer la cruauté. 
TSon, ils ne veulent pas, ees insensibles érudits, que le jeune homme en 
question fút un certain Charles, que plus tard 011 surnomma le Grand, cc~ 
lui-lá méme qui fut entouré des douze pairs, et qui se vit bien prés de 
réaliser la chimére de la monarchie universelle; ils ne veulent pas que to i , 
Bradamante, te íiant trop á ta forcé hereuléenne et á ton incomparable 
adresse, tu laies provoqué, et aies engagé avec lui un combat singulier oü 
tu eus le funeste honneur de mourir de sa main; ils ne veulent pas que 
Charles ait ensuite pris pour épouse la belle Galiana, convertie par l'amour 
á lafoi du Christ, et l'ait conduite á Bordeaux, oü. i l lui íit construiré un 
palais exactement semblableá celui quelle laissait en Espagne; ni enfin que 
cette princesse ait donné le jour á un fils qui fut nommé Louis, et que 
ion surnomma le Débonnai re lorsqu'il succéda á son pére sur le troné 
impérial. 

Tout cela n'est que fable et fiction, d'aprés les gens de bon sens, qui 
sobstinent á n'admettre aucun fait que sur de bonnes preuves, et qui 
veulent absolument sen teñir á la notice pleine derudition que nous avons 
donnée á la page 96 de notre premier tome, d'aprés une note de notre 
savant collaborateur, Don Tomas Ruiz de Agundo, de Toléde, note que 
nous suivons encoré aujourd'hui avec la méme coníiance. 
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Por Jo rlemas, el edificio, de que se trata, es un testimonio auténtico é 
irrecusable de la adelantada civilización de los Arabes, que, si no nos en
gañamos, ba de causar con su vista gran placer á nuestros lectores, así como 
las siguientes curiosas noticias, que acaso son la revelación primera de un rico 
tesoro ignorado en España. 

Contrayéndonos desde luego álos Palacios de Galiana, repetiremos lo que 
dijimos al mencionarlos por vez primera en esta obra : son ya no mas que 
ruinas, las habitan gentes rústicas; el tiempo, el abandono y la ignorancia 
han conspirado de consuno á su devastación. 

Sin embargo, al través de la espesa capa de negro bollin, que entapiza y 
profana los antiguos muros, se descubren bellas formas, armónico conjunto 
y combinación de lineamentos y, en ciertos parajes, algunos de bastante 
estension, fragmentos cubiertos de alharacas, a l izares ,y arabescos alicata

dos , para cuyo estudio detallado hubiera menester el artista mas entendido 
de muchos dias y aun muchos meses de constante aplicación y desvelo. 

Aun en la sala, que hoy publicamos, es de notar el conjunto de su deco
ración, que si bien de un aspecto menos severo, recuerda con sus arcos de 
herradura rebajados en la clave, la célebre mezquita del IXo siglo. Y en los 
detalles merece observarse, como dato para Ja historia del arte, el doble arco 
ogival, festonado ó recortado en pequeños semi-círculos, cuyas flechas, pro
longadas convenientemente, se contarian todas enlos dos centros de construc
ción de cada lado del arco. Esa forma, que data de fines del Xo siglo, la 
adoptaron y sustituyeron casi siempre los Arabes al arco de herradura, como 
se puede notar en el Santuario ó Mihral, si se compara con la parte mas 
antigua de la gran mezquita de Córdoba. En todas las paredes se hallan ves
tigios de alharacas en el eslilo prolijo y delicado de Ja Casa llamada de Pilatos 
en Sevilla; y á las palmetas y florones del estilo á rabe pr imit ivo 6 bizantino, 
reemplazan la graciosa disposición y detalles del arte arábigo en los siglos XIT 
y X l i r y hasta el X \ T inclusive. Llamamos muy particularmente la atención 
de nuestros lectores hácia la ventana ó ajimez bi-partido, que adorna y da luz 
á esta sala : compónese de dos cuerpos de arquitectura sobrepuestos; y sus 
arcos peraltados están recortados á la manera de los pendones antiguos, en 
ondas prolongadas y verticales, á manera de estalactitas. 

Nuestro artista nos dice que solo ha encontrado arcos análogos en la anti
quísima Capilla de Belén en las Huelgas de Burgos. 

Por ser úno de los datos que con mas evidencia prueban la antigüedad y 
riqueza del monumento que nos ocupa, un capitel de mármol hallado entre 
los escombros y ruinas de cierto gran patio de este edificio; capitel cuyo 
trabajo delicado en el género árabe, solo es comparable con los mas ricos 
de la Catedral de Córdoba, el autor de Ja estampa ha creído oportuno dibu
jarlo en ella, sosteniendo el arranque de la ogiva del primer arco á la iz
quierda del cuadro. 

Y no es el Palacio de Galiana el solo edificio monumental que se ha per
dido en Toledo : ni vestigios quedan del magnífico Alcázar en que Alirnenon 
hospedó al Rey Don Alfonso el VI*, el de la mano horadada ; palacio cuyo solar 
fué el inmediato al moderno convento del Carmen calzado; y tampoco hay 
restos de otro, que estuvo donde la casa del Condestable Don Rui López Da
vales, después del Conde de Sevilla, y hoy Colegio de Santa Catalina. De la 
existencia del último da fé Salazar de Mendoza, con el testo literal de úna 
inscripción arábiga que traducida dice asi: 

«En el nombre de Dios; Abdala, hijo de Hamet Muza, tuvo esta Casa. Fué 
»> después Rey de Toleitola y diósela su suegro en casamiento, los hermanos 
» de la muger levantáronle pleito y venciólos; hegira 385. Fue primero la casa 
>» de Aben Ramin, alcaide de Toleitola, etc.» 
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Du reste, ledifice qui nous oceupe est un témoignage authentique et 
irrécusable des progrés que la civilisation avait faits chez les Arabes, et nous 
ne pouvons douter que nos lecteurs ne voient avec un vrai plaisir le dessm 
que nous en publions, aussi bien que les curieux détails que nous allons don-
ner ici et qui sont peut-étre la premiére révélation d'un trésor aussi précieux 
qu'ignoré, méme en Espagne. 

Nous bornant d'abord aux palais de Galiana, nous répéterons ce que nous 
dimes lorsque nous en parlámes pour la premiére fois dans cet ouvrage, sa-
voir que ce ne sont plus que des ruines habitées par des gens de la derniére 
classe. Le temps, l'abandon, l'ignorance ont semblé conspirer pour les 
détruire. 

Toutefois, á travers Fépaisse et noire conche qui, telle quune hideuse 
lépre, recouvre et profane ees antiques muradles, on découvre de belles 
formes, un ensemble plein d'harmonie, des ligues heureusement combinées, 
et, en certains endroits, des fragments et méme des fragments considérables, 
avec des frises, des plinthes et des arabesques en carreaux de couleur. Ces 
fragments sont tels que leur étude détaillée exigerait de fartiste le plus 
habile des jours et des mois entiers d'une application suivie. 

Dans la salle que nous publions aujourd'hui, i l faut remarquer l'ensemble 
de la décoration, qui , bien que d'un aspect moins sévére, rappelle, par 
ses arceaux en fer á cheval surbaissés t la célebre mosquee du lXe siécle. Si 
nous en venons aux détails, nous devrons observer comme une donnée utile 
pour l'histoire de l'art, le double arceau en ogive, íestonné ou découpé en 
petits demi-cercles dont les rayons, suífisamment prolongés, auraient pour 
interseclions communes les deux centres de construction de chaqué cóté de 

larceau, Cette forme, qui date de la fin du Xe siécle, fut adoptée par les 
Arabes, et remplaza presque constamment l'arc en fer á cheval, comme on 
sen apercevra si fon compare le Sanctuaire ou Mihral á la partie plus an-
cienne de la grande mosquée de Cordoue. Sur tous les murs, on voit des 
réstesele dessins en carreaux de couleur, exécutés avec tout le soin etloute 
la délicatesse que fon remarque dans Fédifice appelé Maison de Pílate á Sé-
ville, et, au lieu des palmettes et des íleurons du style árabe primitif oü 
byzantin, on voit les détails gracieux et lelégante disposition qui caractérise 
le style árabe depuis le X I F et le X í i r siécle, jusqu'au XVle inclusivement. 
Nous appelons particuliérement l'attention de nos lecteurs sur la fenétre 
en double arceau qui orne et éclaire cette salle : elle se compose de deux 
corps darchitecture superposés, et ses arceaux surhaussés sont découpés, 
dans le gen re des anciennes banniéres, en festons prolongés et verticaux, 
qui ressemblent a des stalactites. 

INotre habile artiste observe qui l na trouvé des arceaux de cette forme 
que dans lantique chapelle de Bélen (Bethléem) au monastére des Huelgas 
a Burgos. 

L'auteur de l'estampe qui nous oceupe a cru devoir y faire entrer un 
chapiteau de marbre, trouvé parmi des décombres et des ruines dans 
une grande cour de ledifice, et qui peut étre regardé comme une des 
preuves les plus evidentes de lantiquité et de la richesse de ce monu-
ment. Ce chapiteau, dont le travail délicat et dans le style árabe, ne peut 
étre comparé qu'aux plus beaux chapiteaux de la cathédrale de Cordoue, 
se trouvé á la gauche du tableau, oü on l'a représenté soutenant un ar
ceau en ogive. 

Du reste le palais de Galiana n est pas le seul monument de Toléde qui 
soit tombé en ruines. On n y voit méme plus de traces du magnifique alca-
zar dans lequel Alimenon re^ut le roi Alphonse y \ , á l a m a i n p e r c é e , palais 
dont lemplacement était tout auprés du couvent actueldesGrands Carmes. 
On ne voit non plus aucun vestige d'un autre palais qui se trouvait dans 
lemplacement oceupé plus tard par la maison du connétable Don Rui López 
d'Avalos, maison qui appartint ensuite au comte de Séville et qui est deve-
nue le collége de Sainte-Catherine. L'existence de ce second palais est attestée 
par Salazar de Mendoza, qui nous a conservé le texte d'une inscription árabe 
dont voici la traduction: 

« Au nom de Dieu : cette maison a appartenu á Abdallah, fils de Ha-
» met Muza, qui fut roi de Toléde. Son beau-pére la lui donna Jors de son 
» mariage, et, les fréres de sa femme lui en ayant disputé la propriété, Ü 
» gagna son procés; Hégire 385. Cette maison avait d'abord appartenu á 
» Aben Ramin, gouverneur de Toléde, etc.» 
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Las anteriores noticias debidas á nuestros colaboradores se completan con 
las siguientes notas de los mismos, que copiamos literalmente, para terminar 
este artículo. 

«De este Abdala (el de la inscripción) cuentan las historias que tuvo por 
'nuger ála Infanta Doña Teresa, la que le fué concedida por Don Alonso, Rey 
de León, para conservar la paz. La Infanta, después de llegada á Toledo y 
casada, le dijo al Moro, que no llegase á ella porque era iníiel, y de lo con
trario experimentaria el castigo divino; y, burlándose el Moro de la amenaza, 
^ gozó por fuerza ; pero al instante le sobrevino un accidente mortal, y 
poco antes de espirar mandó á sus criados que volviesen la Infanta á León. 
Hizose así, y poco después tomó Doña Teresa el hábito de religiosa en el Mo
nasterio de San Pelayo de Oviedo.» Si este suceso es cierto como igualmente el 
q^e esta casa, donde estuvo el Colegio de Santa Catalina, fuese el palacio donde 
habitó Abdala, es probable ocurriesen en él estos sucesos. Lo positivo es que 
k dicha casa tiene muchos artesonados y labores de yesería delicada, y en las 
v,Sas bastantes inscripciones árabes, sin embargo de haber desaparecido no 
Pocas en las infinitas renovaciones y composturas de aquel edificio, que tantos 
dueños ha mudado. 

Además de las ya indicadas hay en Toledo otras muchas casas, que por la 
riqueza y prolijidad de sus arábigos adornos puede inferirse que fueron en 
su tleuipo habitaciones de Moros principales por su sangre y linaje, ó por 
salimiento y poder. 

Sirva de ejemplo la gran casa, que llaman de hsMesas, junto á San Ro-
'nan, la cual tiene un salón magnífico con preciosos arcos llenos de relieves, 
entallos y estreros árabes, y artesonados de oro y azul, todo perfectamente 
conservado. También se crée fué palacio de los Reyes Moros, el mismo que 
^vieron los Godos, donde hoy están los Agustinos calzados; y aunque todo 
el convento está casi en completa ruina, se conserva todavía un lienzo de 
Un salon lleno en su parte superior, por una faja de gusto arabesco delica
dísimo, que es obra de los Moros sin duda. 

B A S I L I C A D E SANTA LEOCADIA 

EN LA VEGA DE TOLEDO. 

(TOMO 111°. — CUADERNO 6*. — ESTAMPA II1V) 

^ Antes de hablar artísticamente del monumento representado en la estampa, 
1̂16 se refiere este artículo, vamos á decir algo de su historia, siguiendo las 

Lic ias del Maestro Florez en su E s p a ñ a sagrada, del Doctor Villanueva en 
5U cristiano, y las de nuestros corresponsales de Toledo. 

A principios pues del siglo IVo, la tolerancia de algunos Emperadores y los 
j^pidos progresos de la fé de Cristo en España habian dado lugar á que los 

e es, dejando el secreto con que hasta entonces practicaron su culto, comen-
âSen ^ bregarse públicamente al ejercicio externo de la religión verda-

ra» y hasta edificasen templos á ella consagrados. 

Esa 
dores, 
nadie 
pidos 

circunstancia llamó, como era forzoso, la atención de los Empera-
a quienes poco importara la suerte del paganismo, religión en que 
creia ni podia creer sinceramente en aquellos tiempos harto corrom-
para ser poéticos, si á la ruina de los ídolos no debiera seguirse úaa 

Les détails que nous avons donnés jusqu'ici d'aprés les renseignements 
que nous ont fournis nos collaborateurs , seront completes par la note 
suivante, que nous allons leur emprunter textuellement et qui terminera le 
présent article. 

« Les historiens racontent que ce méme Abdallah, mentionné dans Tin-
scription ci-dessus, eut pour épouse Tinfante Doña Thérése, qu'Alphonse, 
roi de Léon, lui accorda afin de maintenir la paix. L'infante, une fois arri-
vée á Toléde et mariée, dit au Maure qu'étant infidéle, i l devait se garder 
d'approcher d'elle, sans quoi i l éprouverait les effets de la justice divine. 
Le Maure, se moquant de cette menace, fit violence á la princesse; mais 
aussitót i l se sentit atteint mortellement, et, avant d'expirer, i l ordonna á 
ses serviteurs de ramener finfante á Léon. Cst ordre fut exécuté, et,bien-
tót aprés, Tinfante prit l'habit dans le monastére deSaint-Pélage á Oviedo.» 
Si tout cela est vrai, etsi d'un autre cóté le collége actuel de Sainte-Cathe-
rine a été réellement le palais d'Abdallah, i l est probable que c'est la que 
se sont passés les événements que nous venons de raconter. Ce qui est cer-
tain, c'est que cet édiíice a plusieurs plafonds á compartiments, avec des 
moulures en plátre d'un travail délicat, et que l'on voitsur les solives plu
sieurs inscriptions árabes, bien qu'un grand nombre aient disparu par suite 
des réparations et changements eífectués mille fois dans un édiíice qui a si 
souvent changé de maitres. 

Outre les édifices que nous avons indiqués, i l y a á Toléde beaucoup 
de maisons qui , á en juger par la richesse et la complication des orne-
menls árabes qu elles posbédent encoré, ont du servir de demeures á des 
personnages imporiants parmi les Maures par leur naissance et leur no-
blesse, ou par leur pouvoir et par la faveur dont ils jouirent auprés de 
leurs souverains. 

Citons comme exemple la grande maison dite des Tables, auprés de 
Saint-Romain. Cette maison posséde un salón magnifique avec de précieux 
arceaux remplis de bas-reliefs, et d'autres sculptures árabes, et avec des 
plafonds ornes d'azur et dor , le tout parfaitement conservé. On regarde 
aussi comme ayant été un palais des rois maures, un édifice qui avait ap-
partenu aux rois gothset qui forme aujourd'hui le couventdes Grands-Au-
gustins. Quoique cet édifice soit entiérement delabré, on y voit encoré un 
pan de mur de salón, dont la partie supérieure est revétue d une frise dans 
le goút árabe, travaillée avec beaucoup de délicatesse el qui est sans aucun 
doule l'ouvrage des Mnnres. 

B A S 1 L I P D E SAINTE-LÉOCADIE 

DANS LA VÉGA (VALLÉE) DE TOLÉDE. 

(TOMK I I I . — 6' LIVRAISON. — PLANCHE IllT.J 

Avant d'examiner au point de vue artistique le monument que repré
sente lestampe dont nous allons nous oceuper dans cet article, di^ons 
quelques mots de son histoire, d'aprés les indications de Florez dans son 
Espagne Sacrée , de Villanueva dans son 4 n n é e Chrétienne et de nos cor-

respondants de Toléde. 
Au commencement du IV' siécle, la tolérance de quelques empe-

reurs et les rapides progrés de la foi chrétienne en Espagne avalent 
encouragé les Chrétiens, qui jusque-lá n'avaient exercé leur cuite que 
dans le secret et les ténébres, á se livrer publiquement aux pratiques de 
la vraie religión, et méme á construiré des temples destinés á ses pienses 
cérémonies. 

De pareils faits attirérent lattention des empereurs, et i l ne pouvait en 
étre autrement ¡ car, si, d'un cóté, ees princes étaient dans la réalité par
faitement indiíTérents au sort du paganisme, religión á laquelle personne 
necroyait ni ne pouvait croire sincérement, dans un siécle trop corrompa 
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revolución, que pudo á ellos parecerles simplemente política, y era en efecto 

social en todos conceptos. 

4 

Aparte la revelación, cuyos santos misterios acatamos profundamente, y 
considerado el Cristianismo en su parte doctrinal, envuélvense en sus pre
ceptos dos grandes principios, que son el fundamento en que estriban las so
ciedades modernas, á saber; la emancipación del espíritu, y la de las mugeres. 

Los gentiles tenían del alma úna idea incompleta: hasta Sócrates, acaso, no 
tuvieron ninguna; en sus virtudes mismas había mucho mas de terreno que 
de espiritual: la belleza física, alguna vez la poética, eran á sus ojos el tipo 
de la perfección; en úna palabra, la carne dominaba al espíritu. Por el contra
rio losCristianos, con el Evangelio en la mano, decían á todas horas: «El cuerpo 
es nada; el alma lo es todo; el esclavo virtuoso vale mas que su opulento 
dueño entregado á los vicios; el necio honrado es superior al sabio frágil; 
las hazañas, el ingenio, el oro, el mundo, enfin, nada significan: un solo sa
crificio de abnegación tiene mas precio á los ojos de la divina justicia.» 

En cuanto á la emancipación de las mugeres, es tan obvia la revolución 
que la institución del sacramento del matrimonio, con la circunstancia de in
disoluble, de trocar en compañera á la sierva, ha producido en el mundo, que 
no creemos necesario detenernos á explicarla. 

Y esas doctrinas minaban en sus cimientos al gentílico imperio;y eran ade
más úna tan amarga como justa censura del desenfreno de las costumbres, 
de la procacidad del libertinage, del cinismo, de la corrupción de la Corte 
de los sucesores de Augusto. 

Tales, en nuestro sentir, son humanamente hablando las causas de las 
persecuciones de la primitiva Iglesia; y por eso creemos que la de Diocleciano 
pudo tener por motivo determinante, la pujanza que en los Cristianos era 
de inferir desde el momento en que, dejados los subterráneos, ostentaban 
su fé á la luz del día. 

Toledo, en la época á que nos referimos, se señaló entre otras ciu
dades por el gran número de fieles, que en ella había, y por la publi
cidad del culto ; por manera que , llamando la atención de los perse
guidores, tuvo el funesto honor de atraer á sus muros al implacable 
Daciano, Vicario del Prefecto del Pretorio, ó sea Gobernador de Es

paña. 
Que la autoridad soberana de un estado cualquiera prohiba en sus do

minios el ejercicio público de un culto dado, será medida mas ó menos acer
tada, pero que consideramos lícita: descender á indagar los secretos de la 
conciencia nos parece tiránico; obligar á los hombres á conformarse con 
ritos que abominan, es cruelmente absurdo. 

Eso precisamente quería Diocleciano; y eso ejecutaba su ministro con atroz 
barbarie. No solo prohibía á los Cristianos que lo fuesen en público ni en 
secreto, no solo profanaba sus altares y destruía sus templos, sino que les 
obligaba á optar entre la muerte en horrendos suplicios, ó la apostasía en 
que arriesgaban la salvación de sus almas. 

Muchas hubo, empero, que, con fortaleza casi increíble, supieron arros
trar el peligro por no mancillar ni en las apariencias la pureza de su fé; y 
entre ellas, contrayéndonos al caso presente, sedienta la de Santa Leocadia, 
doncella de singular belleza, noble linaje, y esclarecidas virtudes, natural 
de Toledo. 

Habíase ya hecho tan notable por la fidelidad con que observaba el vo
luntario voto con que consagró su cuerpo y alma á Jesucristo; por el ejem
plar recogimiento de su vida, y por la constante práctica de todas las virtu
des, que á penas llegó Daciano á Toledo la hizo comparecer ante su tribunal, 
y con palabras insinuantes únas veces, amenazadoras otras, trató de persua
dirla á que sacrificase á los Dioses. Leocadia tenia íntimo convencimiento de 
la bondad de la senda por que caminaba, y su conciencia tranquila, su co
razón satisfecho la hicieron sorda á los argumentos, indiferente á los ha
lagos , insensible á las amenazas. Si se tratara de persona de menos catego-

pour étre poétique , d'un autre cote , ils voyaient dans la chute des 
idoles toute une révolution, qúils considéraient peut-étre comme sim-
plement politique, tandís que, sous tous les rapports, elle devait étre 
social e. 

Mettant á pan la révélation, dont nous respectons profondément les 
augustes mystéres, et considérant le christianisme seulement au point de 
vue de sa morale, nous y remarquons deux préceptes qui sont comme la 
base de la civilisation moderne : 1 emancipation de l'esprit et celle de la 
femme. 

Les gentils avaient de lame une idée incompléte; peut-étre méme que, 
jusqua Socrate, ils n'en eurent aucune notion; méme dans leurs vertus, 
lélément matériel Temportait sur le principe spirituel; la beauté physique, 
ou tout au plus la beauté poétique, était á leurs yeux le type de la per-
fection; en un mot, la chair dominajt lesprit. Les chrétiens, au contraire, 
répétaient sans cesse, TÉvangile á la rnain : «Le corps n'est ríen, c'est larne 
qui est tout; l'esclave vertueux est bien préíérable á son maitre opulent 
et vicieux ; l'ignorant honnéte homme est supérieur au savant dont le 
coeur est corrompu; les hauts faits, le génie, lor , le monde entier enfin, 
tout cela n'a aucune valeur; un seul acte d'abnégatíon a bien plus de prix 
aux yeux de la divine justice. » 

Quant á ce qui concerne l'émancípation de la femme, le sacrement du 
mariage, en élevant la femme du rang desclave á celui de compagne, a 
produit dans le monde une révolution trop visible pour qu'il soit nécessaire 
de nous arréter á lexpliquer. 

Ces doctrines minaient dans ses fondements l'empire paíen; elles étaient 
en méme temps uñé censure aussi juste qu amere de la corruption eífrénée, 
du libertinage éhonté, du cynisme révoltant qui régnait á la cour des suc-
cesseurs d'Auguste. 

Telles furent, ce nous semble, les causes humaines des persécutions 
queprouva la primitive église; aussi pensons-nous que celle de Dioclé-
tien put étre provoquée par les progrés de la foi chrétienne, progrés qui 
furent surtout sensibles lorsque lesfidéles, sortant des souterrains, semon-
trérent au grand jour. 

Toléde, á lepoque dont nous parlons, se distinguait entre les autres villes 
par le grand nombre des fidéles et par la publicité du cuite; elle appela 
ainsi l'attention des persécuteurs, et eut le funeste honneur dattirer dans 
ses murs Timplacable Dacien, vicaire du préfe t du pré to i re , c'est-á-dire gou-
verneur d'Espagne. 

Que, dans un état quelconque, le pouvoir interdise lexercice public de 
tel ou tel cuite, une pareille mesure sera plus ou moins politique, mais 
nous ne la regardons pas comme contraire au droit naturel; quant á ce qui 
est de scruter les secrets de la conscience, c'est á nos yeux une lyrannie, et 
vouloir obliger un homme á adopter un rite qu'il a en horreur, c'est une 
cruelle absurdité. 

Or, c'est la justement ce que voulait Dioclétien, et cette volonté in-
juste, son ministre lexécutait avec une atroce barbarie. Non-seulement 
i l défendait aux chrétiens lexercice, soit public, soit secret, de leur cuite; 
non-seulement i l profanait leurs autels et détruisait leurs temples; mais 
encoré i l les obligeait de choisir entre une mort cruelle et une apostasie qui 
devait entrainer la perte de leurs ames. 

11 y en eut un grand nombre qui, avec un merveilleux courage, bravérent 
tous les dangers, plutót que de souiller, méme en apparence, la pureté de 
leur foi ; et de ce nombre, pour nous renfermer dans notre sujet, fut sainte 
Léocadie, jeune filie également distinguée par sa beauté,par sa naissanceet 
par ses vertus; Toléde était sa patrie. 

Elle s etait déjá fait une si grande réputation par sa fidélité á observer le 
voeu par lequel elle avait librement consacré á Jésus-Christ son corps et 
son ame, par son amour exemplaire pour la retraite et parla pratique 
constante de toutes les vertus, que Dacien, des son arrivée á Toléde, la & 
comparaitre devant son tribunal, et, tanlót par des moyens de douceur, 
tantót par des menaces, i l essayade la décider á sacrifier aux Dieux. Léoca
die était intirnement convaincue qu'elle marchait dans la bonne voie; 
aussi la tranquillité de sa conscience et la satisfaction de son coeur la ren-
dirent-elles sourde á tous les sophismes, indifíerence aux plus flatteuses 
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n'a, indudablemente su tránsito fuera del pretorio á los tormentos: pero la «a 
nobleza de Leocadia, su gran crédito en la ciudad ¿quien sabe si tal vez su 
belleza? influyeron en el ánimo del Vicario para que en vez de al suplicio la 
mandase á un obscuro calabozo, esperando sin duda, que allí las privaciones 
ablandarían aquel ánimo por el momento inflexible. 

Salieron fallidas sus esperanzas: Leocadia sufrió con estoica indiferencia 
en lo humano, con piadoso gozo en lo espiritual, el prolongado martirio de 
lina mansión lóbrega, húmeda, mal ventilada, de un alimento escaso y gro
sero, del mal trato, eníin, de sus brutales carceleros; y, si bien la noticia de 
las continuas y sangrientas ejecuciones, de que eran emónces víctimas en todo 
el imperio sus hermanos de religión, afligía hondamente su alma sensible, 
todavía en aquel dolor hallaba palabras para glorificar al Santo de los Santos 
y resignarse con sus altos decretos. 

La única gracia, que pedia, era la de que el Señor abreviase su martirio; 
y en efecto, cuando ya los padecimientos habían extenuado aquel bellísimo 
cuerpo, reduciéndolo á un miserable esqueleto, el alma inmortal voló, rotos 
los terrenos lazos, á ocupar junto al trono del Omnipotente el alto asiento 
á sus virtudes debido. 

No consta donde, por entónces, fuese enterrada la Santa, aunque es de pre
sumir que en la Vega, y en el mismo parage, donde años después se edificó su 
Basílica, pues que en ella se colocó su sepulcro, y si la tradición no conser
vara memoria de que en aquel parage descansaban sus restos, dado que se 
bailaran, lo natural fuera que se la venerase exclusivamente en la Iglesia, que 
se construyó junto á la Parroquia de San Román, en la que fué su casa, ó en 
otra, que ocupaba el lugar de la cárcel, teatro de su prisión y gloriosa muerte. 

Como quiera que sea, en tiempo del Rey Godo Sisehuto, que reinó del 
año 612 al 621, y siendo Arzobispo de Toledo San Heladio, se edificó en la 
Vega úna soberbia Basílica con la advocación de Santa Leocadia, cuyo cuerpo 
se depositó allí en un magnífico sepulcro construido al intento. Los Moros, al 
apoderarse de la ciudad, arrasaron tan completamente aquel primitivo edifi
co 1 que solo se conocen de él algunos restos de mármoles y alabastros, for
tuitamente hallados en excavaciones hechas para otros objetos: pero tanto 
Por la belleza y grandiosidad de esos mismos restos, cuanto por las noticias 
^ue la historia nos conserva, puede afirmarse que la Basílica de Santa Leoca
dia debió ser úno de los templos mas suntuosos de su tiempo en España. 

Por lo que á la parte histórica concierne, notarémos en primer lugar, que 
erando se fundó la Basílica, fué precisamente cuando Mahoma en la Arabia 
eornenzaba su armada predicación. ¡Singular coincidencia! ¿Quien le dijera 
^Sisehuto, que no mucho tiempo después habia de hundirse su trono, y 
caer arruinado aquel templo, muestra de su piedad magnífica, todo por obra 
de los sectarios de un Arabe de obscuro nacimiento, que entónces cebaba en 
Asia la mina, que habia de incendiar para siglos el mundo entero' 

En la misma Basílica tuvo lugar el milagro de Santa Leocadia, de que 
dimos cuenta hablando de la Capilla de San Ildefonso; en ella fueron en
terrados el Santo Arzobispo, Sisehuto, Chindasviato, Egica, y otros Reyes 
Codos, amen de varios personajes notables de aquellos tiempos; y allí tam-
^ien se celebraron los Concilios Toledanos cinco, sexto, séptimo y décimo-
septimo, que fueron nacionales, concurriendo á ellos, además de los Obispos 
de toda España, los de laGalia Narbonense, entónces unida á la Península. 

después de su ruina, siente el Maestro Florez, con sólidos fundamentos, 
^Ue debió conservarse en Toledo el cuerpo de la Santa, merced á la tole-
^ancia que con los Cristianos mostraron los Arabes en las cosas de religión, 
uera de muy contadas ocasiones j mas por los años de 7 7 7 próximamente 
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promesses et insensible aux plus terribles menaces. Si elle eút apparfenu á 
une classe moins élevée, on l'eút sans doute conduite immédiatement du 
préteire dans le lieu des tortures; mais sa noblesse, la considération dont 
elle jouissait dans la ville et, qui sait? peut-étre aussi sa beauté, firent que 
le vicaire,au lieu de l'envoyer au supplice, la fit enfermer dans un sombre 
cachot, espérant sans doute que les privations feraient enfin céder cette ame 
pour lors inflexible, 

Ses espérances furent déyues; Léocadie souffrit avec une indiíFérence 
stoíque, ou plutót avec une piense joie, le long martyre auquel elle se 
voyait condamnée, dans une demeure triste, humide et malsaine, oü elle 
ne recevait que des aliments grossiers et insufíisants, et oü elle était sans 
cesse en butte á la brutalité de feroces geóliers. Ce qu'elle apprenait des 
continuelles et sanglantes exécutions qui se,renouvelaient chaqué jour dans 
toute letendue de l'empire contre ses fréres dans la foi, causait sans doute á 
son ame une douleur mortelle; mais, au milieu méme de sa douleur, elle 
trouvait toujours des paroles pour glorifier le Saint desSaints etse résigner 
á ses souverains décrets. 

La seule gráce qu'elle demandait á Dieu, c'était que son martyre fut 
abrégé, et en eífet, les souíFrances ayant bientót flétri sa beauté et fait de 
son corps un misérable squelette, son ame immortelle brisa les liens qui 
lattachaient a la terre et sen vola vers le troné du Tout-Puissant, pour 
oceuper la place due á ses ver tus. 

On ne sait pas positivement oü elle fut alors enterrée; mais i l est á pré-
sumer que ce fut dans la Véga, á l'endroit méme oü fut élevée plus tard 
la basilique qu'on luí consacra; en eífet, c'est dans cette basilique que son 
tombeau fut place, et d'aiiíeurs, si la tradition n'avait pas constamment 
indiqué ce lieu comme étant celui de sa sépulture, son cuite se serait na-
turellement établi, ou dans leglise que Ion bátit auprés de la paroisse de 
Saint-Romain sur lemplacement qu'avait oceupé sa maison, ou dans une 
autre église construite á la place méme de la prison, théátre de sa capti-
vité et de son glorieux trépas. 

Quoi qu'il en soit, au temps du roi Sisebut, qui régna de Tan 612 á 
Tan 621, le siége de Toléde étant oceupé par saint Héladius, une superbe 
basilique fut élevée dans la Véga, sous finvocation de sainte Léocadie, dont 
le corps y fut déposé dans un magnifique tombeau construit á cet eífet. 
Lorsque les Maures s'emparérent de Toléde, ils rasérent si complétement 
cet édiíice, que tout ce quon en posséde se réduit á quelques fragments 
de marbre ou dalbátre que fon a trouvés par hasard en faisánt des 
excavations pour tout autre objet; mais, autant d'aprés la beauté et 
laspect grandiose de ees fragments, que d'aprés Ies renseignements 
que fhistoire nous a transmis, on peut assurer que la basilique de Sainte-
Léocadie fut un des temples les plus somptueux que possédát alors l'Es-
pagne. 

Pour ce qui tient á fhistoire de cet édiíice, nous observerons d'abord que 
lepoque oü i l fut construit fut précisément celle oü Mahomet commengait 
dans FArabie sa prédication armée. Bizarre coíncidencel Comment Sisebut 
aurait-il pu se persuader que dans peu de temps son troné devait s'écrou-
ler, et ce temple, monument de sa pieuse magnificence, disparaitre du 
sol sous les coups des seclateurs d'un Arabe de naissance obscure qui , 
dans ce moment-lá méme, préparait dans un coin de l'Asie l'explosion 
qui devait causer dans le monde entier de si profonds et si longs bou' 
leversements ? 

C'est dans cette basilique qu'eut lieu le miracle de sainte Léocadie, dont 
nous avons fait mention en parlant de la chapelle de Saint-lldefonse; dans 
cette méme église, furent enterrés, outre ce saint archevéque, Sisebut, 
Chindaswinthe, Egica et quelques autres rois goíhs ainsi que plusieurs grands 
personnages de cette époque; eníin ce fut la que se célébrérent les chi-
quiéme, sixiéme, septiéme et dix-sepliéme conciles de Toléde, assem-
blées nationales oü se trouvérent , non-seukment tous les évéques de 
la Péninsule, mais encoré ceux de la Gaule narbonaise, alors réunie a 
l'Espagne. 

Florez, s'appuyant sur des raisons solides, pense qu'aprés la destruction 
de la basilique, on conserva á Toléde le corps de la sainte, gráce á la tole-
ranee avec laquelle les Arabes traitérent les Chrétiens, excepté en un trés-
petit nombre doccasions. Mais, lorsque Abdérame, qui était venu en Espagne 
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en que Abderramen, venido á España el año 7 5 6 , y lleno aun del primitivo 
fanatismo de su secta, declaró guerra cruel á los fieles, encarnizándose sin
gularmente en la destrucción de las reliquias de los Santos, hubo de trasla
darse el de nuestra mártir á la Catedral de Oviedo. 

Parece pues errónea la opinión de los que suponen verificada esa transla
ción en el momento mismo de la pérdida de Toledo. Lo que no se explica 
es como, cuando y porqué fué luego á parar el Santo cádaver á Flandes al 
Monasterio de San Gislen en el Condado Hannonia, Diócesis de Cambrai. La 
Cristiandad entera, sin embargo, lo ha creido y cree así. 

El hecho es que en tiempo de Don Felipe y Doña Juana, padres del Empe
rador Cárlos Vo, enviaron los monges de San Gislen á España el hueso de una 
pierna de aquel cuerpo, que fué depositado en la Catedral de Toledo; y que 
en el año i5Sy se consiguió viniese el resto, que el dia 26 de abril fué trasla
dado de Olias á Toledo, en solemne procesión, á la cual asistieron Felipe 11°, 
sus hijos el Príncipe Don Felipe y la Infanta Doña Isabel Clara, y su hermana 
la Emperatriz.de Alemania Doña María de Austria, viuda de Maximiliano 11°. 

Volviendo ahora á la Basílica, Don Alfonso VI0, inmediatamente después 
de haber conquistado Toledo, la hizo reedificar en el mismo parage, que 
ocupó primitivamente; por los años de 115o, Don Juan 111°, Arzobispo, la 
engrandeció y mejoró fundando además en ella úna Abadía con Prior y Ca
nónigos reglares; y en i3oo, Don Juan Palomeque, también Arzobispo, la 
hizo Iglesia Colegial con Abad, que es úna de las dignidades de coro de 
aquella Cátedral. 

Destruyéronla las tropas francesas en la guerra de la independencia, y años 
después la reedificó en parte su Abad Don Vicente de la Vega, sustituyendo 
úna nueva pintura de Cristo crucificado en reemplazo de la antigua, á que 
se refiere la comedia del Mercader de Toledo. 

Pero de tanta pasada magnificencia solo queda en la Basílica de Santa Leo
cadia un trozo del ábside compuesto de cuatro cuerpos de arcos árabes, 
cerrados por el muro, y ejecutados en él, como ornamento. Cada arco es 
ochavo de manera que la planta del edificio viene á ser la de medio polí
gono de diez y seis lados inscripto en su correspondiente semicírculo. Al 
lado de ese templo, situado cerca de la orilla derecha del Tajo en el sitio 
llamado el Brasero, de tristes recuerdos por los infelices que allí perecieron 
en el fuego, víctimas del fanatismo inquisitorial, hay otro pequeño edificio 
evidentemente árabe, que, á pesar de hallarse sumamente arruinado, conserva 
algunas ventanas, ó agimeces, y varios arcos festonados, que parecen coetá
neos del monumento, que nos ocupa. A la entrada de la Capilla mayor de la Ba
sílica, y en su pavimento, se conservan dos piedras grandes cubiertas con úna 
regilla, para que no se pisen,las cuales ocupan el lugar donde es tradición que 
estuvieron los sepulcros de San Ildefonso y Santa Leocadia. 

En la actualidad sirve esta Basílica de enterramiento de los Canónigos y 

demás dependientes de la Catedral. 

Y MONUMENTAL. 

en jSG, animé par ce méme fanatisme qui avait caractérisé les Arabes dans 
les premiers temps de l'islamisme, déclara une guerre cruelle aux fidéles, 
s'acharnant surtout á la destruction des reliques des saints, i l fallut trans
poner celles de l'illustre martyre dans la cathédrale d'Oviédo. 

Ainsi nous regardons comme erronée l'opinion de ceux qui supposent 
que cette translation eut lieu au moment méme de la perte de Toléde. 
Mais ce qu'il est bien difficile d'expliquer, c'est quand, comment et pour 
quel motif cette sainte dépouille fut ensuite transportée en Flandre, dans 
le monastére de Saint-Gislen, diocése de Cambrai. Ce fait a néanmoins été 
et est encoré admis par tout le monde chrétien. 

Ce qu'il y a de certain, c'est qu'au temps de Philippe et de Jeanne, de 
qui naquit Charles-Quint, les religieux de Saint-Gislen envoyérent en Es-
pagne los d'une jambe de la sainte, et que cette relique fut déposée dans 
la cathédrale de Toléde; enfin, en 1587, on obtint la restitution du corps 
tout entier, qui, le 26 avril , fut transporté avec beaucoup de pompe 
d'Olias á Toléde. Philippe II assista á cette solennité accompagné de ses 
enfants, ílnfant Don Philippe et l'lnfante Isabelle-Claire, ainsi que de sa 
soeur, Marie d Autriche, veuve de Maximilien I I . 

Pour revenir maintenant á la basilique, Alphonse V I , aussitót aprés 
avoir recouvré Toléde, la fit reconstruiré sur l'emplacement quelle avait 
primitivement occupé ; vers l'an I I 5 O , l'archevéque Jean I I I l'agran-
dit , l'embellit et y fonda une abbaye avec un prieur et des chanoines ré-
guliers; enfin, en i3oo, un autre archevéque, Don Juan Palomeque, fe-
rigea en collégiale et conféra á l'abbé une des dignités du choeur de la 
cathédrale. 

Cette église fut détruite par les troupes fran^aises durant la guerre de 
Findépendance; quelque temps aprés, l'abbé Don Vincent de la Vega la fit 
reconstruiré en partie,et remplaza par un nouveau tableau de Jésus-Chnst 
en croix lancienne peinture dont i l est fait mention dans la comédie du 
Marchand de Tolede, 

Mais, de toute son ancienne splendeur, la basilique de Sainte-Léocadie ne 
conserva plus qu'une partie del'abside, composée de quatre arceaux árabes 
bouchés, et destinés seulement á orner le mur qui les ferme. Chaqué arceau 
forme le huitiéme de l'abside, dont le plan présentait par conséquent la 
moitié d'un polygone de seize cotes, inscrite dans un demi-cercle. A cote 
de ce temple, sur la rive droite du Tage, dans un endroit appelé le Era-
sier, nom funeste qui rappelle les malheureuses victimes du fanatisme 
de rinquisition dévorées en ce lieu par les flammes, se trouve un autre 
petit édifice, évidemment árabe, qui , bien que complétement ruiné, con
serve quelqucs fenétres et un certain nombre d'arceaux festonnés qul 
semblent de la méme époque que 1 edifice qui nous occupe. A l'entrée de 
la chapelle majeure de la basilique, on conserve deux grandes pierres qui 
font partie du pavé, mais qui sont recouvertes d'une grille destinée á les 
garantir. Ces pierres indiquent la place oü , selon la tradition, se trou-
vaient les tombeaux de saint Udefonse et de sainte Léocadie. 

Aujourd'hui, cette basilique sert desépulture aux chanoines et aux autres 
personnes attachées á la cathédrale. 

http://Emperatriz.de
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D E T A L L E S D E L CLAUSTRO D i L A CATEDRAL DE T O L E D O . 

PUERTA NOTABLE DE UNA CASA PARTICULAR EN LA MISMA CIUDAD. 

(TOMO I I I * . — CUADERNO 6°. — ESTAMPA IVa.) 

La estampa, á que nos referimos, pone término á la serie de los monu
mentos toledanos que nos hemos propuesto publicar; y si de ellos nos despe
dimos, entiéndase que no es por falta de materia, pues la hay en la imperial 
ciudad abundantísima, sino por razones que diferentes veces hemos apuntado. 

Mucho hemos dicho, mucho mas copiado del templo Metropolitano, y 
con todo, al salir hoy de sus muros, lo hacemos con el sentimiento de que 
por diversas causas, no nos sea posible ofrecer al público úna vista completa 
de aquel gran claustro, donde tantas muestras ha dejado el fastuoso Catoli
cismo de la edad media del carácter religioso-poético, que imprimía en todos 
sus arquitectónicos monumentos. 

Daremos sin embargo, ya que otra cosa ser no pueda, copias exactas de tres 
de entre los muchos y variados capiteles, que adornan los pilares del claustro; 
y de la puerta de la escalera llamada de Tenorio. Los primeros son un ejem
plo notable de los productos de la escultura grosera del siglo XIIF, y de 
los caprichosos y á veces profanísimos asuntos de que echaban mano los ar
istas, mas cuidadosos entonces de lucir su habilidad que delicados en la 
elección de las historias con que exornaban sus trabajos. Nótese en el capitel, 
^«e está en la parte superior, á la derecha de nuestra estampa, el Fraile 
con cara de perro, orejas ele asno y garras de gato, en actitud de exorcizar 
áun pueblo simbolizado con mil atributos caprichosos; obsérvese también, 
entre la multitud de trajes curiosos de aquella época, el de las cortesanas, 
destocadas y lascivas; el de Frailes, Obispos, Médicos y hasta el del Papa 
con su tiara sostenida por dos enormes orejas de zorra, y se verá cómo las 
bellas artes solían entonces hacer lo que hoy, por demás acaso, hace la prensa 
Periódica. 

En el capitel 3e la izquierda merecen notarse los sacerdotes con sus bo
netes y barbas respetables haciendo parte de un animal hembra, pescado y 
león; y á este tenor, variadas de un modo infinito, muchedumbre de figuras 
del mismo género, intercaladas con hojas de acanto, delicadamente talladas, 
^n el tercero, en f in, de los copiados capiteles, llamarémos la atención sobre 
una cabeza de Rey, que sirve para dos cuerpos de león; tal vez sea emblema 
de España. 

La puerta de la escalera de Tenorio, que conduce al claustro alto, cons-
lruida en tiempo del mencionado Cardenal Arzobispo, no parece, sin em-
^ar8í0í á primera vista, de aquella época; pues consta de líneas formando 
Zlg-zag en ángulos agudos que se enlazan con otras curvas arraseladas, ro-
, eando el hueco ó luz; y paralelamente á este adorno, de un polígono seme
j ó t e á la mitad de úna délas trabes, que usaban los Arabes en la combinación 

e sus mosaicos y artesonados. «No hay, nos dice el señor Villa-Amil, nombre 
a%nno, que determine con claridad esta forma, ni he visto yo, ni ninguno 

e los muchos artistas, á quienes he consultado, monumento alguno que, 
era de España, pueda compararse á este y otros de su mismo género, que 

se encuentran en la Península. Deduzco, pues, con alguna seguridad, que 
sernejanie estilo de ornato es exclusivamente arábigo-hispano, si bien, á 
Pesar de las noticias que he podido adquirir acerca de su construcción y 

Ciertas particularidades que en dicha puerta se observan y la hacen 
Pertenecer al siglo XIIF, los fragmentos, que de este género suelen encou-

PORTE Dü CL0ÍTRE DE LA CAT1IÉDRALE DE T O L E D E . 

PORTE REMARQÜABLE D'UNE MAISON PARTIGULIÉRE DE LA MÉME VILLÉ. 

(TOME I I I . — 6e LIVRAISOW. — PLAKCHE IVa,) 

L'estampe qui nous oceupe en ce moment termine la serie des monu-
ments de Toléde que nous nous étions proposé de faire connaítre á nos 
lecteurs; mais, si nous prenons aujourd'hui congé de cette ville, ce nest 
pas assurément que la matiére soit épuisée; Timpériale cité nous offrait 
encoré des sujets bien riches et en bien grand nombre; mais nous avons 
déjá exposé plusieurs fois Ies motifs qui nous détermínent á porter désor-
mais nos pas ailleurs. 

Nous avons beaucoup parlé de leglise métropolitaine, nous avons donné 
bien des dessins daprés cet édifice, et toutefois, en lui disant adieu, nous 
éprouvons un vrai regret de ne pouvoir, par leíTet de divers obstacles, 
offrir au public une vue complete de ce vaste cloitre oü le catholicisme si 
magnifique du moyen-áge a laissé tant de preuves du caractére éminem-
ment religieux et poétique qu'il savait imprimer á tous ses monuments 
architectoniques. 

Ne pouvant mieux faire, nous donnerons au moins une copie exacte de 
troís des chapíteaux, aux formes si variées, qui ornent les piliers du cloitre; 
nous donnerons en méme temps une vue de la porte de l'escalier, dit de 
Ténorio. Dans les chapíteaux, on verra un exemple remarquable de ce que 
produisait la sculpture grossiére du XIIFsiécle, et des sujets bizarres et 
qnelquefois extrémement profanes que prenaient les artístes, plus carieux de 
faire briller leur habíleté que de se montrer délicats dans le choix des figures 
dont ils ornaient leurs ouvrages. On remarquera dans le chapiteau qui se 
trouve tout au haut et á la droite de notre estampe, un moine avec un 
visage de chien, des oreilles dañe et des griíFes de chat, exorcisant une 
foule de peuple représentée par mille capricieux emblémes. On peut remar-
quer aussi, parmi un grand nombre de costumes curieux de cette époque, 
celui des courtisanes á la tete nue et á l'air lascif, et ceux de moines, de-
véques, de médecins et du pape luknéme , de qui la tiare est soutenue par 
deux énormes oreilles de renard. On verra que les beaux-arts faisaíent alors 
ce que fait aujourd'hui, et peut-étre avec trop peu de mesure, la presse 
périodique. 

Sur le chapiteau qui se trouve á gauche, on ne manquera pas de remar-
qner des prétres avec leurs bonnets carrés et leurs longues barbes, les-
quels font parüe d'un animal qui tient á la fois de la femme, du poisson 
et du lion. On y voit une mullitude d'autres figures, variées á Finfini et 
comme enchássées dans des feuilles d'acanthe délicaiement travaillées. 
Enfin, sur le troisiéme chapiteau , nous signalerons une tete de roi qui 
sert pour deux corps de lion, ce qui pourrait étre un embléme de FEs-
pagne. 

La porte de l'escalier de Ténorio, qui conduit á la galerie supérieure du 
cloitre, a dü étre construite du temps de Farchevéque dont elle porte le 
nom, bien qu a premiére vue elle ne semble pas appartenir á cette époque. 
En efíet, elle présente, tout autour de la baie, des ligues en zig-zag, á 
angles aigus, enlacées avec des courbes, et, parallélement á cet ornement, 
un polygone qui ressemble á la moitié d'une des poutres que les Arabes 
employaíent dans leurs mosaíques et leurs plafonds. Nous navons, dit 
M. de Vi l la-Amil , aucun mot qui désigne clairement cette forme, et ni 
moi, ni aucun des artístes que j a i consultés, n'avons jamáis vu hors de 
FEspagne aucun monument que Fon puisse comparer á celui-ci et a 
ceux du méme genre qui se trouvent dans la Péninsule. Je conclus de 
la avec assez de probabilité que ce style d'ornementation est exclusive-
ment arabe-espagnol, et si, d'un cóté, les renseignements que j a i pu me 
procurer sur cette construction , ainsí que certaínes particularités que 
Ton remarque en étudiant cette porte i la font attribuer au XIIF siécle, 
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trarse en España, la determinarian en el reinado de los Reyes Caló-
lieos, i) 

Para mas amplias noticias acerca del claustro, veánse nuestros artículos 
tomo 1°, página 47, tomo 11°, página ia, y tomo I I I , página 5o. 

Tratemos ahora de la puerta dibujada á la izquierda en la parte inferior 
de nuestra estampa, cuya época es harto difícil establecer á punto fijo. TNo 
nos ha sido, en primer lugar, posible saber quien sea el dueño déla arrui
nada casa, sita en un obscuro callejón de Toledo á las inmediaciones de la 
Universidad, y á que pertenece el fragmento, qUe nos ocupa. Estando inme
diata á la casa de los Condes de Cedillo, pudiera deducirse que perteneció al 
antiguo palacio de estos Señores. El hueco de la puerta solo puede compa
rarse por su forma á la entrada de los sepulcros abiertos en la roca en Ibsam-
bul , Petra y otros del bajo Egipto; pero no vayamos tan lejos con la analo
gía, porque este pequeño monumento no pasa de ser un capricho de algún 
arquitecto del siglo XIV0; y así, al incluir en nuestra colección SU copia, lo 
hacemos mas bien en consideración á la rareza del diseño, que por su interés 
histórico, pues se aparta enteramente del carácter general del arte hispano. 

M E S T R A S E N O M D E L J I I 1 A L , 

IGLESIA PARROQUIAL DE LA VILLA DE IRUN, PBOVINCIA DE GUIPUZCOA. 

(TOMO I I I o . — CUADERNO 7o. — ESTAMPA Ia.) 

Salimos en fin de los términos de Castilla, que en irregulares giros hemos 
recorrido, examinado y comentado, en cuanto á su aspecto artístico corres
ponde, durante el ya largo curso de nuestra peregrinación; y por algún 
tiempo vamos á dedicarnos á explorar, y describir los monumentos de aquella 
parte de España situada entre el Ebro y los Pirinéos, que ocupa la extremi
dad Norte de la Península, y que sucesos tan recientes como grandemente 
deplorables han hecho harto famosa en el orbe civilizado. 

La templada benignidad del clima de aquellas provincias, la abundancia 
de las aguas que las riegan, y la feracidad tanto ó mas artificial que espon
tánea de su suelo; el régimen patriarcal que durante siglos y siglos ha hecho 
la felicidad de la numerosa población esparcida profusamente en sus mon
tes y valles; la honradez característica, la índole á un tiempo belicosa y 
dócil, la laboriosidad, en fin, y la leal y ruda franqueza de sus habitantes, 
circunstancias son que han dado asunto á mejores plumas que las nuestras 
para elegantes escritos, y que por otra parte no caen bajo la jurisdicción 
del trabajo, que nos ocupa. Bástanos, por consiguiente, indicar que las cono-
cemos y apreciamos en lo que ellas valen; y hecho así, pasarémos á consi
derar aquel pais como á nuestro propósito cumple, y nuestra costumbre en 
esta obra lo exige. 

Comenzando, pues, por la parte histórica, dirémos que I r ü n , ó mas bien 
I r ú n - U r a n z u ó i r a h z u , como se llama en el idioma vascon, perteneció en 
lo antiguo al valle de Oyarzun que es, según el erudito Florez, úno de los 
tres climas ó certanes en que los Guipuzcoanos consideran dividida su pro
vincia, parte integrante de la Vasconia ó tierra de los primitivos Vascos, 
nunca conquistados, jamás siquiera vencidos hasta los tiempos del Emperador 
Augusto. Límites del valle de Oyarzun, también llamado de Oyarzo, Olarzu, 
larso y Olearso, y que parece significar campo silvestre, fueron por lina parte 
la P e ñ a Horadada ó sea puerto de San Adrián, y por otra el curso del rio Bi-
dasoa, que divide los términos de España y Francia. Mientras así fué, com
prendía las actuales jurisdicciones de Oyarzun y las de los Barrios de Elizalde, 
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clun aulre, les fragments de méme genre que Ion trouve en diverses 
parties de l'Espagne la feraient rapporter au régne de Ferdinand et 
d'ísabelle. 

Pour plus ampies détails sur le cloítre, nous prions nos lecteurs de con-
sulter, tome 1", page 47, tome I I , page i , et tome I I I , page 5o. 

Occupons-nous maintenant de la porte dessinée á la gauche et au bas de 
notre estampe. Il serait assez difíicile de déterminer positivement 1 epoque 
de cette construction. Dabord nous n'avons pu savoir á qui a appartenu la 
maison en ruines d'oü nous avons extrait ce fragment, maison située dans 
une sombre ruelle de Toléde, aux environs de l'université. Cette ruine étant 
tout prés de la maison des comtes de Cédillo, on pourrait en conclure 
qu'elle a fait partie de l'ancien palais de ees seigneurs. La baie de la porte 
ne peut se comparer, pour ce qui concerne sa forme, qu'aux sépulcres creu-
sés dans le roe á Ibsamboul, á Petra et dans diverses localltés de la Basse-
Egypte. Mais i l ne faut pas que cette analogie nous conduise trop loin; car 
ce petit monument est tout simplement un caprice de quelque architecte 
du XI Ve siécle; en sor te que, si nous l'avons admis dans notre collection, 
c'a été bien plutót á cause de 1 etrangeté du dessin, qu'en vue de l'intérét 
historique d*un morceau qui secarte entiérement du caractére de l'art 
espagnol. 

M T R E - D A M E DU JUNCAL, 

ÉGLISE PAR0ISS1ALE DE LA YILLE D'IRUN (PR0V1NGE DE GUIPUZCOA). 

(TOME I I I . — 7e LIVRAISON. — PLANCHE I . ) 

Nous sortons enfin de la Castille, que nous avons, pendant le cours déjá 
prolongé de notre pélerinage artistique, parcourue sans suivre un itinéraire 
régulier, et dans laquelle nous avons étudié et expliqué tout ce qui a rap-
port á notre objet. Nous transportant maintenant dans la région située 
entre l'Ebre et les Pyrénées, nous allons consacrer quelque temps a 
étudier et á décrire les monumeuts de cette partie de l'Espagne qui oc-
cupe l'extrémité seplentrionale de la Péninsule, et que des événements 
récents et déplorables n'ont rendue que trop fameuse dans tout le monde 
civilisé. 

La douce température de ees provinces, labondance des eaux qui les 
arrosent, la fertilité qu'elles doivent plus encoré peut-étre á l'art qu a la 
nature; le régime patriarcal qui, pendant tant de siécles, a fait le bonheur 
de la nómbrense popula lion répandue avec profusión sur leurs montagnes 
et dans leurs vallées; la probité caractéristique de cette population. son 
naturel aussi docile que belliqueux, ses goúts laborieux, sa loyale et rude 
franchise: tout cela a fourni á des plumes bien meilleures que la notre 
des sujets delégants écrits; d'ailleurs tout cela est en dehors des limites 
du travail qui nous oceupe. Qu'il nous suífise done d'avoir montré que 
nous connaissons ees provinces et que nous savons les apprécier. Ce 
devoir rempli, nous allons étudier ce pays sous le point de vue auquel 
nos précédents et la nature de notre ouvrage nous obligent de nous 
borner. 

Commengant done par la partie historique, nous dirons que I r u n , ou 
mienxI run-Ura i i zu ou I r anzu , comme on Fappelle dans lidióme basque, 
faisait anciennement partie de la vallée d'Oyarzun, laquelle était, suivant 
l'érudit Florez, Fun des trois climats dans lesquels les Guipuzcoans divi-
saient leur province. Cette province est une partie intégrante de la F o s e ó 
me ou pays des anciens Fascons, peuples qui ne furent jamáis, ni subju-
gués, ni méme vaincus jusqu'au temps de l'empereur Auguste. La vallée 
d'Oyarzun, dont le nom, transformé quelquefois en ceux ROyarzo, Olarzu, 
larso et Olearso, signiíie probablement campagne saumge, avait pour l i 
mites, d'un cóté la Boche-Percée , ou le port de Saint-Adrien, et de l'autre 
le cours de la Bidassoa, qui separe la France de l'Espagne. Cette vallée 
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Alcibar, é Iturrioz, mas la del de Oreteza (separóse en i Sao), la de la ciudad de ^ 
Fuenterrabía, y las de las villas de Rentería y de Irúu. En el siglo Xl l f , se 
redujo el territorio, que nos ocupa, á la porción que arriba dejamos indica
da, y por consiguiente tuvo lugar la emancipación municipal de Irún. 
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Los fueros, privilegios y exenciones del valle de Oyarzun datan de la mas 
remota antigüedad. Don Fernando el Santo, que los confirmó en Valladolid, 
menciona haberlos, antes que él, confirmado también su augusto abuelo el 
vencedor de las Navas de Tolosa. 

Comenzóse el desmembramiento de aquel valle el año 12o3, con la eman
cipación de Fuenterrabía á cuya ciudad se concedió el fuero de la de San Se
bastian. Después, en el siglo XIVo, Don Alfonso el Xl0, el que ganó á Gibraltar, 
erigió á Oretela ó Rentería en villa con el nombre de Oyarzun, concediendo 
licencia á los moradores para cercarla y torrearla, á fin de que pudieran de
fenderse de los Gascones y Navarros. Irún ya no formaba enlónces parte del 
territorio del valle, aunque se ignora cómo y cuando fuese de él separado. 
Finalmente, á solicitud de los Barrios,decretó su emancipación Don Juan el IIo 
en i453 y lleváronla á cabo ios Reyes Católicos antes de concluirse aquel 
siglo, restituyéndoles su antiguo nombre de Rentería. 

Resulta pues, que sin dependencia de la villa de Oyarzun, hay en el valle 
del mismo nombre, entre otras poblaciones menores é infinito número de 
alquerías, las siguientes notables : Fuenterrabía, Irún, Rentería, y Oyarzun. 
Ite las dos primeras vamos á tratar seguidamente en el artículo, que escri
bimos, y en el que á su continuación escribirémos. 

Mas antes conviene observar que sin duda úna de las regiones mas pobres 
de toda la Península en artísticos monumentos es la que nos ocupa ahora, 
habiendo para que así suceda razones tan obvias como incontestables. La 
naturaleza del terreno es, entre todas, la primera y fundamental; pues que 
de ella procede el sistema de población allí esparcida y fraccionada en pe
queños grupos, y aun esos, generalmente hablando, divididos en tantas 
habitaciones independientes y hasta aisladas, como familias cuenta un con
cejo. Los Pirineos y sus estribos cortan y desigualan aquella tierra en todos 
sentidos; masas enormes de bosques, ramblas de torrentes, cauces de rios, 
desfiladeros, puertos secos se encuentran á cada paso, y hacen del pais un 
laberinto topográfico : cada palmo de tierra de labor es úna conquista hecha 
sobre las rocas; y pueblo que ha menester emplear constante y vigorosa
mente todos sus recursos y fuerzas en los trabajos agrícolas, pocas veces, y 
esas solo en épocas de muy adelantada civilización, se dedica á las artes l i 
berales. A mayor abundamiento la constitución política, y mas aun la admi
nistración económica de las provincias vascongadas, por lo mismo que son 
enunentemente populares, por lo mismo que conceden grande influencia 
^ mas bien preponderanciaá los intereses locales, son otro grande obstáculo 
para la construcción de edificios puramente monumentales. Al sencillo y 
^borioso labrador, en efecto, poco le importa que la casa de Ayuntamiento 
de su valle sea ó no un prodigio del arte; bástale que sea cómoda, espaciosa , 
y limpia, circunstancias que en las provincias, á que aludimos, son harto mas 
comunes que en Castilla. Así es que al paso, como lo dejamos apuntado, que 
escasean, relativamente hablando, las obras de las bellas artes en el pais vas
congado, abundan mucho mas que en ninguna otra región de España, las de 
mmediata y positiva utilidad, como son caminos y puentes; las de comodi
dad, esto es paradores, fondas, y buenas posadas; y las de recreo campestre 
en Relentes, amenas, y numerosas quintas. Todo se enlaza, todo se armoniza 
611 el pais vasco: el mismo espíritu, que preside en las asambleas forales, reina 
en as transacciones mercantiles, domina en la familia, ejerce su influencia en el 
sistema de vida de los individuos, y presta, en fin, su original colorido al 
cuadro entero. Mas, sin quererlo, nos Íbamos apartando de nuestro propó
sito, volvamos, ó por mejor decir, entremos en Irún, que ya es tiempo. 

falda se 
á 

Situada aquella villa en la suave pendiente de úna colina á cuya 
atiende úna espaciosa y fértil vega regada por la corriente del Bidasoa, que 
Poco mas de dos millas de ella acaba su carrera en el Océano, es el último pueblo 

e ^sP3ña por aquella parte de la frontera; goza de úna magnífica perspectiva 

comprenait alors les juridictions actuelles d'Oyarzun, d'EIízalde, d'Alcibar, 
d'íturrios, celle d'Orétéza, qui se separa en i32o, eníin celles de Fonta-
rabie. Rentería et Irun. Au XIIF siécle, ce territoire se réduisit á la partie in-
diquée plus haut, d'oü i l résulte que la municipalité d'Irun se rendit indé-
pendante. 

Les fueros, priviléges et exemptions de la vallée d'Oyarzun datent de 
rantiquité la plus reculée, Saint Ferdinand, en les confirmant, á Valladolid, 
mentionne la confirmation précédemment accordée par son auguste aíeul, le 
vainqueur de las Navas~de-Tolosa. 

Le démembrement de cette vallée commen^a en i2o3 par l'émancipa-
tion de la ville de Fontarabie, qui obtint les fueros de celle de Saint-
Sébastien. Plus tard, au XlVe siécle, Alphonse X I , le conquérant de Gibral
tar, érigea Oretela ou Rentéria en ville sous le nom ü O y a r z u n , et permit 
á ses habitants de se fortiíier par des remparts et des tours, aíin de pou-
voir se défendre contre les Gascons et les Navarrais. A cette époque,Irun ne 
faisait déjá plus partie de la vallée, bien que fon ignore quand etcomment 
s'était opérée la séparation. Enfin, sur les instances des bourgs, l'émancipa-
lion fut décrétée en i453 par Jean I I , et complétement opérée avant la 
fin du XVe siécle, par Ferdinand et Isabelle, qui rétablirent le nom de 
Rentéria. 

Daprés cela, on trouve dans la vallée d'Oyarzun, en dehors de la jur i-
diction de cette ville, sans faire mention de plusieurs localités moins con
siderables et d'un trés-grand nombre de hameaux, les villes importantes de 
Fontarabie, Irun et Rentéria. Nous allons nous oceuper des deux premieres 
dans cet article et dans le suivant. 

Mais nous devons d'abord observer que la contrée qui nous oceupe est 
probablement la partie de l'Espagne la plus pauvre en monuments artis-
tiques, et bien des raisons se réunissent pour motiver et expliquer ce fait. 
La premiére et celle qui sert de fondement á toutes les autres, c'est la na-
ture méme du terrain; en eífet, i l résulte de la que la population se trouve 
dispersée et fraclionnée en petits groupes, divisés eux-mémes en autant 
d'habitations indépendantes et méme isolées, qu'il y a de familles dans chaqué 
commune. Ge pays est coupé et tourmenté dans tous les sens par les Pyré-
nées et leurs contre-forts; on y trouve á chaqué pas des masses énormes 
de bois, des ravins, des torrents, des défilés, des cois qui en font un vrai 
labyrinthe topographique; chaqué pouce de terre labourable est une con-
quéte de l'homme sur la nature. Or, un peuple obligé d'employer constam-
ment et énergiquement toutes ses ressources, toutes ses forces aux travaux 
de l'agriculture, peut bien rarement, et seulement aux époques les plus 
brillantes de sa civilisation, sadonner aux beaux-arts. En outre, la con-
stitution politique et surtout ladministration économique des provirfees 
basques, par la méme qu'elles sont éminemment populaires, par la méme 
qu'elles donnent beaucoup d'influence et méme de prépondérance aux in-
téréts locaux, sont un grand obstacle á la construction d ediíices purement 
artistiques. Peu importe, en eífet, au simple et laborieux agriculteur que 
la maison municipale de la vallée soit ou non un prodige del'art; i l luisuf-
íit qu'elle soit commode, spacieuse et propre; ce qui du reste se trouve 
bien plus communément dans les provinces qui nous oceupent qu'en Gas-
tille. Si, comme nous l'avons déjá remarqué, les provinces basques sont 
compara ti vement pauvres en monuments des beaux-arts, en revanche on y 
trouve en plus grande abondance que dans aucune autre province d'Es-
pagne, ce qui est d'une utilité immédiate et positive, comme routes et 
ponts; ce qui a pour objet la commodité, comme d'excellentes hotelleries; 
enfin, ce qui sert á embellir la vie des champs, c'est-á-dire un grand nombre 
de charmantes maisons de campagne. Dans le pays basque, tout se lie, tout 
s'harmonise: l'esprit qui préside aux assemblées provinciales, régne aussi 
dans les transactions commerciales, domine dans la famille, inílue sur le 
genre de vie de chaqué individu, et répand sur le tableau tout entier 
une couleur toute particuliére. Mais, sans nous en apercevoir, nous nous 
écartons de notre sujet; retournons,ou,pour mieux diré, arrivons enfin á 
Irun. 

Cette ville, la derniére dEspagne de ce cóté la, est située sur le penchant 
peu rapide d'une colline au bas de laquelle s etend une spacieuse et fertile 
plainearrosée par la Bidassoa, qui, á deux milles d'írun, va se perdre dans 
fOcéan. On y jouit d'une magnifique perspective, que présentent d'un cóté 
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que ofrecen de una parte el monte de Jatquibel, Ocaso antiguo, y de otra 
el de Aya. La vega ó llano de Irún, que tiene próximamente úna legua cua
drada de extensión, está bañada al Este por el rio Endarcoerreca, el cual 
sirviendo en su curso de agente á las máquinas de diferentes ferrerías, in
dustria que abunda en el pais, y partiendo términos entre Irún y Lesaca, va 
á confluir con el Bidasoa á las inmediaciones del puente llamado de la 
Vega. El último nombrado rio baña á un tiempo las orillas Francesa y Espa
ñola y circunda cerca del puente, que une áesta con el territorio de Behobia, 
úna isla, llamada de los Faisanes, célebre en los anales de ambas naciones por 
liaber tenido lugar en ella transacciones políticas á úna y otra importantes. 

Prescindiendo de otras muchas harémos mención de haber sido aquella 
isla el lugar señalado para campo del proyectado duelo y combate personal 
entre el Emperador Cárlos Vo y Francisco 1°, rey de Francia, que venturosa
mente no llegó á verificarse; y de que también allí con gran solemnidad fueron 
cangeadas Doña Isabel de Borbon, hija del grande Enrique IVo de Francia, y 
Doña Ana de Austria, que lo era de nuestro Monarca Don Felipe 111°, las cuales 
casaron respectivamente con el Príncipe de Asturias Don Felipe (después Fe
lipe IVo) y con el sucesor de Enrique, Luis XIU0. En aquella solemne ocasión 
los Grandes Españoles y Franceses hicieron á poríia ostentación de su riqueza 
y galantería, y sin embargo de la intimidad, que en las relaciones de ambos 
Monarcas suponían las bodas que se celebraban, todavía por cuestiones de 
etiqueta y supremacía estuvieron muy á punto de concluirse los regocijos 
como el festín de los Lapitas. 

Sin embargo de tantos títulos á la atención del viajero, pocos pueblos hay 
mas frecuentados y menos conocidos que Irún : quien, saliendo de España 
pasa á Francia, ya simplemente impelido por el deseo de movimiento y 
curiosidad, ya obligado por sus negocios, ya en fin, ¡triste motivo! huyendo 
persecuciones políticas, se apresura á buscar en el vecino reino la satisfacción 
de su deseo, el lucro de su especulación, ó la seguridad de su cabeza; y 
tanto el Español como el extrangero que de allende el Pirinéo vienen á Es
paña por aquella vía, fijo el pensamiento en Madrid, solo á llegar pronto 
á la Corte atienden. Por eso son infinitos los que han pasado por Irún, muy 
pocos los que tienen noticia siquiera de la existencia de la Iglesia de Nuestra 
Señora del Juncal, parroquia de aquella villa, y edificio de piedra digno de 
atención en lodos conceptos. Su copia es el asunto de la primera estampa 
del séptimo cuaderno de este nuestro tercer tomo. 

La antigüedad primitiva de ese templo data de tan remota fecha, que se 
ignora cual sea; pero el que hoy existe es úna reedificación hecha el año 
de i5o8 á expensas de la villa, que es su Patrono, y quien colocó la pri
mera piedra fué Don Hurtado de Luna. 

Nuestro artista, el señor Villa-Amil, nos dice en úna nota, que tenemos 
á la vista, « que á juzgar por los sepulcros del insigne General Don Pedro 
Zubiaur, de su esposa y del benemérito bachiller Astigar, cuya forma y ma
nera de construcción es la que se usaba á fines del siglo XIU0, así como por la 
construcción de algunos fragmentos del atrio, en que están colocados dichos 
sepulcros y algunas lápidas funerarias, no será aventurado el asignar á esta 
Iglesia úna importancia de antigüedad monumental de la que hoy se perci
ben pocos restos.» 

«Nuestra Señora del Juncal, prosigue Villa-Amil, es un templo muy cu
rioso ; su retablo mayor, de Bernabé Cordero, que hizo las trazas de él en 1642 , 
y de Juan Paseardo, que lo adornó con ricas estatuas, es de un trabajo pro
li jo, delicado y correcto : divídese en tres cuerpos de arquitectura prolija
mente enriquecidos con ornatos tomados del antiguo y con deliciosos bajos 
relieves en madera, estofados ó esmaltados de vivos colores sobre fondos 
de oro y p la ta , cincelado, laboreado y recamado con úna paciencia y gusto 
admirables. Sentimos no dar el dibujo del interior de esta Iglesia, mas no 
nos lo permite la necesidad de atender á otros asuntos, que reclaman im-
peiiosaniente un lugar en nuestra colección.?» 

^ le mont Jatquibel, Y Ocaso des anciens, et de lautre le mont Aya. La vallée 
ou plaine d'írun, qui a en virón une lieue carrée, est baignée á Test par la 
riviére d'Endarcoerreca, qui dans son cours sert de forcé motrice aux ma
chines d'un grand nombre de forges, industrie fort commune dans ce pays, 
et qui sépare le territoire d'írun de celui de Lesaca. Cette riviére va se 
réunir á la Bidassoa tout prés du pont appelé de la Véga. Quant á la Bi-
dassoa, elle baigne le territoire de la France et celui de TEspagne, et, au-
prés du pont qui sert de communication entre ce dernier royanme et le 
village de Béhobie, elle forme une ile qui, sous le nom d'lle des Faisans, 
est célebre dans les anuales des deux nations, pour avoir été le théátre de 
divers événements politiques, mémorables dans l'histoire de l'un et de 
l'autre peuple. 

Sans parler de plusieurs autres faits que cette ile rappelle, disons quelle 
fut désignée pour servir de théátre au duel projeté entre l'empereur Gharles-
Quint etFrangoisl", roi de France, duel qui heureusement n'eut point Heu; 
rappelons aussi l'échange solennel qui y fut fait d'Isabelle de Bourbon, filie 
de Henri IV, roi de France, et d'Anne d'Autriche, filie du roi d'Espagne 
Philippe III. Ces deux princesses allaient épouser, Tune le prince des Astu-
ries, qui fut plus tard Philippe IV, et lautre, le successeur de Henri le 
Grand, Louis XIII. Dans cette occasion solennelle, les grands des deux 
royaumes íirent assaut de magnificence et de galanterie; mais, malgré l 'in-
timité que semblait supposer le double mariage qui s'efFectuait, di verses 
difíicultés detiquette et de préséance faillirent donner á ces fétes une fin 
semblable á celle du festín des Lapithes. 

Malgré tant de titres á l'attention du voyageur, on peut diré qu*il y a 
peu de villes oü Ion passe plus qua Irun, et que Ton connaisse moins. 
Quel est celui qui , allant d'Espagne en France, soit simpíement par be-
soin de mouvement et par curiosité, soit pour des motifs d'affaires, soit 
eníin pour un motif bien autrement triste, celui d'échapper á des persé-
cutions politiques, ne sempresse pas d'arriver dans le royaume voisin, 
ou pour satisfaire son envíe, ou pour réaliser des spéculations avantageuses, 
ou pour mettre sa tete en súreté? D'un autre cóté, ceux qui, soit Espa-
gnols, soit étrangers, francbissent les Pyrénées pour se rendre en Espagne 
par cette méme route, fesprit tout occupé de Madrid, ne pensent qu'á 
arriver le plus tót possible á cette capitale. II resulte de la que, parmi une 
infinité de voyageurs qui passent á Irun, i l y en a bien peu qui connaissent 
seulement l'existence de Notre-Dame du Juncal, église paroissiale d'írun et 
édifice á tous égards fort digne d'attention. C'est ce monument que repré
sente la premiére planche de la septiéme livraison de ce troisiéme volume 
de notre publication. 

La construction primitive de ce temple remonte a une si haute antiquité, 
qu'on ne saurait en indiquer la date; quant á ledifice actuel, i l a été élevé 
en i5o8, aux dépens de la ville, qui en a le patronage. La premiére pierre 
fut posée par Don Hurtado de Luna, 

Notre artiste, M. de Villa-Amil, nous dit, dans une note que nous avoná 
sous les yeux, «qua en juger parles tableaux du célebre généralDonPédro 
Zubiaur et de son épouse, ainsi que de l'estimable bachelier Astigar, 
tombeaux dont la forme et le genre de construction sont entiérement 
comme dans les monuments du XIIF siécle, aussi bien que par le style 
de divers fragraents que l'on voit dans l'endroit ou. se trouvent ces 
tombeaux avec quelques pierres funéraires, on peut sans crainte supposer 
á cette église une ímportance d'antiquité dont i l reste aujourd'hui peu de 
vestiges.» 

«Notre-Dame du Juncal, poursuit M. de Villa-Amil, est un édifice extré-
mement curieux; le grand rétable, ouvrage de Barnabé Cordero, qui en 
construisit le fond en 1642, et de Juan Baseardo, qui Torna de belles 
statues, est d'un travail aussi correct que délicat. I l se compose de troiá 
corps d'architecture enrichis d'une multitude d'ornements modelés sur 
l'antique, avec de délicieux bas-reliefs émaillés de vives couleurs sur m1 
fond d'or et d'argent, ciselé, découpé, brodé avec une patience et un goút 
merveilleux. Nous regrettons de ne pouvoir donner luitérieur de cette église; 
mais un si grand nombre d'autres sujets réclament impérieusement une 
place dans notre collection, qu'il nous est impossible de consacrer á celui-cl 

^ une seconde planche. >» 
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La vista que hoy ofrecemos á la consideración de nuestros suscritores está 
tomada desde el rio Bidasoa, y representa la espalda del templo, cuya masa, 
sostenida por fuertes estribos y con el color sombrío y húmedo que los años 
han dado á la piedra, de que está construido, se destaca imponente de las 
humildes casas del barrio de Jairubia, y del fondo de las majestuosas mon
tañas que nos separan de la Francia, entre las cuales, además de las ya nom
bradas anteriormente, merece especial mención la de San Marcial, célebre 
para siempre en los fastos españoles, por haber sido allí donde con úna seña
lada victoria dieron cima y término feliz nuestras armas á la sangrienta de
fensa de la independencia nacional, cerrándose en las riscosas cumbres del 
Pirineo la corona del triunfo cuyo primer laurel fué cortado en Bailen. Y 
a mayor abundamiento son aquellos sitios además amenos y deliciosos en 
sumo grado, por su frondosidad, adelantada agricultura y belleza. En la 
ermita situada en la cumbre del monte de San Marcial y dedicada al mismo 
Santo llamaron la atención del Señor Villa-Amil tres lápidas,úna de madera 
humilde y tosca en su forma, y otras dos de piedra que dicen así: 

La primera : 

"Don Beltran de la Cueba, Capitán General de Guipúzcoa, ordenó el erigir este santuario por la 
eran victoria que alcanzó en esta altura con naturales del país capitaneados por los valientes Irigoyen 
Y -dirtbulodi, hijos de I run , y dzao de Fuenlenabia contra los Franceses y Alemanes el 30 de junio 
de 1522, y la villa de Irun dió gustosa cabo á este justo tributo de homenaje á la piedad y al valor. » 

Debajo de ella hay un sarcófago, malo artísticamente considerado, y cuya 
inscripción, que es la segunda de las tres lápidas citadas, dice: 

D. O. M . 
Este sepulcro encierra las cenizas 

De los héroes fenecidos en la batalla 
De XXXI de Agosto de MDCCCXI1I. 

La villa de Irun hizo de ellas 
Este religioso depósito en MDCCCXV. 

Y la tercera lápida dice: 

Para perpetua memoria 

Del glorioso triunfo 

Logrado sobre los Franceses 

En estas alturas 

El 31 de agosto de 1813 

Por el cuarto ejército español 

A las órdenes de su digno General, 

ElExmo. Sr.D. Manuel de Freiré, 

La villa de Irun erigió este monumento 

En 30 de junio de 1815, 

Reynando Fernando vn0. 

^on el objeto de dar á conocer las costumbres y los trajes de los sencillos 
y nobles Guipuzcoanos se ha colocado en el primer término de la estampa 

na gabarra, especie de rústico lanchon del país, con algunos marineros 
y aldeanas que regresan de Fuenterrabia. 

La vue que nous offrons aujourd'hui á nos souscripteurs est prise des 
bords de la Bidassoa, et représente le chevet du temple, dont la masse, 
soutenue par de vigoureux ares-boutants et revétue d'une couleur sombre 
que les siécles lui ont donnée, se détache majestueusement des humbles 
maisons du faubourg de Jairubia , et des montagnes grandiosos qui séparent 
l'Espagne de la France. Parmi ees montagnes, outre celles que nous avons 
déjá nommées, nous devons spécialement mentionner celle de Saint-Martial, 
á jamáis célebre dans les fastes de l'Espagne, pour avoir été le théátre de 
la victoire signalée par laquelle nos armées terminérent heureusement la 
sanglante défense de l'indépendance nationale, en sorte que la couronne 
triomphale dont le premier laurier fut cueilli i\ Bailen, acheva de se tresser 
sur les cimes hardies des Pyrénées. Ajoutons que ees sites sont vraiment 
délicieux par Fadmirable végétalion qui les recouvre, par letat prospere 
oü s'y trouve l'agriculture et par les beautés de tout genre qu'ils présentent. 
Dans lermitage situé au haut de la montagne et dédié á saint Martial, 
lattention de M. de Villa-Amil fut attirée par trois plaques, Tune de bois, 
grossiérement travaillé, et les deux autres de piern?. Sur la premiére de ees 
plaques, on lit íinscription suivante : 

« Don Beltran de la Cueva, capitaine général de Guipúzcoa, a fait ériger ce sanctuaiie en mémoiie 
de la grande victoire qu'il a remportée sur cette montagne, avec des habilants de celle conlrée, com-
mandés parles intrépides Irigoyen et símbulodi d ' l run, et de Fontarabie, sur les Franfiis 
et Ies AUemands, le 30 juin 1522, et la ville d'lrun a payé avec joie ce juste tribut d'hommage á la 
piété et á la valeur. » 

Au-dessous se trouve un tombeau, sans mérite au point de vue de ¡arC 
La plaque qui le recouvre, et qui est la seconde des trois que nous avons 
mentionnées, porte Iniscriptíon suivante : 

D. O. M . 
Ce tombeau renferme les cendres 
Des héros morts dans la bataille 

Du XXXI aoút MDCCCXIII. 
La ville d'lrun 

Les y a religieusement déposées en MDCCCXV. 

Enfin, on lit sur la troisiéme plaque: 

v 

V 

J 

Pour perpétuer la mémoire 

Du glorieux triomphe 

Remporté sur les Franjáis, 

Sur ees hauteurs, 

Le 31 aoút 1813, 

Par la quatriéme armée espagnolg , 

Sous les ordres de son digne général 

Son Excellence don Manuel de Freiré, 

La ville d'lrun a érigé ce monument 

Le30 juín 1815, 

Sous le régne de Ferdinand TU. 

Afín de faire connaítre Ies usages et les costumes des simples et nobles 
habitants du Guipúzcoa, on a placé, sur le premier plan de l'estampe, une 
gabarre, espéce de grand canot rustique en usage dans ce pays, avec un 
certain nombre de mariniers et de villageoises revenant de Fontarabie. 

15 
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CORO DE L A C A P I L L A R E A L DE SANTA MARIA, 

VULGO LA ANTIGUA, EN FUENTERRABIA. 

(TOMO IIIo . — CUADBRKO 7», — ESTAMPA IIa . ) 

En el valle mismo cleOyárzun, de queen el anterior artículo hemos hablado 
detenidamente, á cosa de media legua al norte de Irun, sobre la orilla del 
Occéano, en el desagüe del Bidasoa, y al este de la estremidad del monte 
Jaiizquwel ó sea promontorio Olarso, cuyo fin y remate se llama el cabo 
Higuer, se encuentra la ciudad de Fuehterrabia, cuyo nombre es corruptela 
de Fons r áp ida {[uenle rápida), y sustituyen los naturales con el de Ündar r i -

hia, que parece significa tanto como último ó postrero rio. 
Su fundación data sin duda de muy antigua fecha, pero la verdad es que se 

ignora su verdadero origen, pues confundirla con la antiquísima OEasopolis 
repugna al testimonio de Tolomeo, que sitúa á esta antes del promontorio 
y en su parte occidental; y atribuirle su erección á Recaredo ó Scintila es, 
como dice juiciosamente el P. Florez, invención de escritores modernos que 
no merecen asenso. Lo cierto es que en el fuero de San Sebastian , otorgado 
en la segunda mitad del sigloXH0 por el Rey Don Sancho el VIF de Navarra, 
llamado el Sabio, ya se hace mención de ündarribia; y se tiene por cierto 
que Don Sancho VIH0 (hijo y succesor del antes nombrado) á quien llaman 
el Fuerte y también el Encerrado, la fortificó para precaver y rechazar los 
ataques de los Duques de Guicna, con quienes estaba Navarra en perpetua 
guerra. Sea, pues, la que fuere la antigüedad de Fuenterrabia, es un hecho 
demostrado que su importancia histórica dala por lo menos del Xil9 siglo de 
la era cristiana. 

Su situación, así geográfica como topográfica, en la extrema frontera de la 
única potencia formidable, que por tierra linda con España; las pretensiones de 
los Señores feudales del vecino Reino de Francia, que durante muchos siglos 
fueron casi independientes de la corona; la índole particular del Reino de Na
varra, cuyo territorio .incierto y variable, y cuyos Soberanos, por efecto de en
laces y alianzas, ora eran franceses, ora españoles; y posteriormente la rivalidad 
y guerras consiguientes entre ambas Monarquías, explican mas que suficien
temente que Fuenterrabia ha debido ser y ha sido, en efecto, con sobrada 
frecuencia, parte del teatro de la guerra, punto atacado y defendido con 
empeño, y que con justicia puede añadir á sus timbres úna corona de san
griento laurel. 

Plaza fortificada desde la época que dejamos señalada, y no antes, á 
despecho de la tradición, que atribuye sus murallas al Rey Wamba, por que 
en ellas hay ó hubo un cubo ó baluarte, que se distinguía con el nombre 
de aquel Monarca Godo, ha defendido su recinto valerosamente repetidas 
veces siempre con gloria aunque algunas veces con poca fortuna. De sus com
bates conserva hondas cicatrices en sus arruinados muros y desechos tor
reones, y hasta en la bellísima fachada construida de órden del Emperador 
Garlos Vo al palacio real, fundado (al parecer) por el Rey Don Sancho Abarca 
y posteriormente ampliado por Don Sancho'el fuerle. Reducido aquel regio 
alcázar en el dia á servir de alojamiento de algunos funcionarios públicos, 
y en parte destruido, es un magnífico resto, pero nada mas que un resto, 
del antiguo esplendor de Fuenterrabia. Muchos fueran los hechos de 
armas allí ocurridos, que pudiéramos mencionar, pero en obsequio de 
la brevedad nos limitaremos á únos pocos de los mas notables, que basta
rán, sin embargo, á dar idea á nuestros lectores de las glorias de aquella 
ciudad. 

Don Baltasar Gayo y Don Diego Pérez Sarmiento, Conde de Salinas, la 
defendieron el año de 1476 contra un ejército francés mandado por Aman, 
Señor de Labrit, y rechazaron sus huestes. 

Menos felices los Españoles en i 5 2 i , hubieron de cederla á las armas del 
Almirante francés de Bonnivet, que entró en ella el 18 de octubre de aquel 
año. Quería el Duque de Guisa arrasarla y fortificar con sus materiales á An- «¿1 

CIHEUR DE LA C l l A P E L L E ROYALE DE S A I N T E i l A R l E 

DITE DE LA ANTIGUA, A FONTARABIE. 

(TOME I I I . — T LITBAISON. — PLAÍCHE IIV) 

Dans cette méme vallée d'Oyarsun, dont nous avons longuement parlé 
dans notre précédent article, a environ une demi-lieue au nord d l run , á 
lendroit oü la Bidassoa se jette dans TOcéan, un peu á Test de lextrémité 
du mont Jaitzquivel ou du promontoire Olarso, dont la pointe la plus 
avancée est appelée le cap Higuer, se trouve la vilie de Fontarabie, dont le 
nom, dérivé de Fons ráp idas , est remplacé dans la langue du pays par celui 
de ündarribia, qui signiíie derniere rmere. 

Fontarabie remonte sans doute á une époque trés-reculée, mais son origine 
est inconnue; car la confondre avec l'antique OEsopolis, serait se mettre en 
contradiction avec Ptolémée, qui place cette ville en de^á et á louest du 
promontoire. Quant á rhypothése qui en attribue la fondation á Récaréde 
ou á Swintilla, c'est, comme le dit judicieusement le pére Florez, une puré 
invention d'écrivains modernes, laquelle ne mérite aucune attention. Ce qui 
est certain, cest que, dans le fuero de saint Sébastien, concédé durant la se-
conde moitié du XIP siécle par le roi de Navarre Sanche V i l , dit le Sage, 
i l est déja fait mention de ündarribia, et on tient pour certain que le íils 
de ce roi , Sanche VIH, dit le Fort ou TEnfermé, fortiíia Fontarabie pour em-
pécher ou repousser les attaques des ducs de Guyenne, avec qui la Navarre 
était continuellement en guerre. Ainsi, quoi qu i l en puisse étre de l'antiquité 
de Fontarabie, ilestdu moins incontestable que son importance historique 
date pour le moins du XIF siécle de notre ere. 

Sa position géographique et topographique, á lextréme frontiére de la 
seule puissance importante qui confine avec l'Espagne; les prétentions féo-
dales des seigneurs franjáis, qui, durant plusieurs siécles, furent á peu prés 
indépendants de la couronne; le caractére particulier du royanme de Na
varre, qui, á cause de son lerrhoire incertain et des diverses alliances de 
ses souverains, était tantot Franjáis et tantot Espagnol, eníin la rivalité et 
Ies guerres des deux monarchies, tout cela établit surabondamment que 
Fontarabie a dú étre, comme elle Ta été en eííet, l'un des théátres Ies plus 
habituéis de la guerre, quelle a dú étre fréquemment attaquée et défendue 
avec acharnement, et qu'elle na que trop le droit d'ajouter á son écusson 
une couronne de laurier ensanglanté. 

Forliíiée á lepoque que nous venons d'indiquer, et non point aune époque 
antérieure,nonobstant la tradition qui attribue ses remparts au roi Wamba 
parce quon y voit un bastión qui porte le nom de ce roi goth, elle a eu 
soilvent a défendre son enceinte, et elle la toujours fait avec courage, bien 
que ce n'ait pas toujours été avec bonheur. Tous ees combats ont laissé de 
profondes cicatrices et sur ses murs ébranlés, et sur ses tours en ruines, et 
jusque sur Ja magnifique fagade dont fut orné, par orclre de l'empereur 
Charles-Quint, le palais royal, fondé, á ce qu'il paraít, par le roi don Sanche 
Abarca, et agrandi plus tard par don Sanche le Fort. Cette royale demeure, 
réduite aujourd'hui á servir de logement á quelques fonctionnaires publics 
et en partie détruite, est un magnifique reste, mais seulement un reste de 
lantique splendeur de Fontarabie. Nous pourrions rapporter un grand 
nombre de faits d'armes dont cette ville a été le théátre; mais, pour ne pas 
trop nousétendre, nous nousborneronsá quelques-uns des plus notables; ils 
suíEront pour donner á nos lecteurs une idée de la gloire de cette cité. 

Don Balthasar Gayo et don Diego Pérez Sarmiento, comte de Salinas, la 
défendirent en 1476 contre une armée frangaise commandée par le seigneur 
d'Albret, et ils obligérent fennemi á le ver le siége. 

En i 5 2 i , les Espagnols, moins heureux, furent forcés de la remettre 
á l'amiral de Bonnivet, qui y entra le 18 octobre. Le duc de Guise vou-
lait la raser etenemployer les matériaux a fortiíier Andave; mais, lamiral 
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daya: mas oponiéndose tenazmente el Almirante, salvóse la plaza de la inmi-
nente ruina que la amenazaba. 

Qué importancia daba el Emperador á Fuenterrabia, comprenderase con 
solo decir que entablándose poco después de su pérdida negociaciones de paz, 
negóse absolutamente á entrar en pactos, porque los franceses no le devolvian 
aquella plaza. Hízola, pues, sitiar al año siguiente, pero el Gobernador francés, 
D u L u c , la defendió con singular denuedo, basta que socorrido y relevado 
con toda la guarnición, por bailarse gefe y soldados ya sin fuerzas para 
resistir el asedio, la reconquistó al cabo en ¡ 523 el Condestable de Cas
tilla Don Iñigo López de Velasco, de cuyo magnífico sepulcro en la catedral 
de Burgos liemos bablado á su tiempo en el primer tomo de esta misma 
obra. 

Por el sitio que sufrió en i638, mandando el Príncipe de Conde el ejército 
francés, adquirió el dictado de muy valerosa, que le concedió el Monarca, 
con tanta mas justicia, cuanto que no solos los bombres de aquella leal 
ciudad, sino las mismas mujeres se distinguieron por su perseverancia en 
los trabajos y su arrojo en los combates, 

Tuvo Fuenterrabia no pequeña parte en los festejos de las regias bodas, 
deque en el artículo anterior lucimos larga mención, pues en la Iglesia, que 
da lugar á estos apuntes, se celebraron todas las ceremonias eclesiásticas pro
pias del caso, con la pompa y magnificencia, que es de suponer, siendo de 
tan alta jerarquía los contrayentes. 

En lo eclesiástico Fuenterrabia formó, desde que se conserva memoria, 
parte de la Diócesis de Pamplona, siendo cabeza, como lo es boy, del Arci-
prestazgo que lleva su nombre, y de que dependen las Iglesias de la ciudad 
misma, pasaje de Fuenterrabia, Lezo, Benteria, Oyárzun é Irun. 

Sin embargo debe tenerse en cuenta, porque es punto interesante en la 
bistoria geográfica de España , que apesar de baber pertenecido constante
mente el territorio de Fuenterrabia á la nación española y en particular al 
Reino de Navarra en lo tocante á lo civil y político; porlo que respecta á la 
jurisdicción eclesiástica aparece de un rescripto del Pontiííce Celestino 111°, 
y de otros diplomas fehacientes, que formó durante siglos parte de la Diócesis 
de Bayona, de donde, sin justicia, lian querido deducir algunos que en lo 
antiguo la región comprendida desde San Sebastian al Bídasoa estuvo in
clusa en los límites de las Galias. Prescindiendo de raciocinios, sobran 
hechos históricos con que demostrar lo contrario; pero á mayor abunda
miento los ejemplos de esa disparidad entre la división civil y la eclesiástica 
de un mismo territorio abundan demasiado para que del caso presente 
puedan deducirse consecuencias tan graves. La limitación seglar se hacia por 
los Soberanos, decidiala generalmente la fuerza de las armas, por la pres
cripción convertida luego en derecho : la eclesiástica en Roma por el Santo 
Padre, que tenia en cuenta consideraciones puramente espirituales al de
terminarla. Obispo hubo cuya Diócesis se extendía á dos ó tres distintos y 
comarcanos Reinos, sin que por eso dejase de pertenecer cada porción de 
terreno á su respectivo Soberano. Quede, pues, sentado que Fuenterrabia 
siempre fué Española, aunque perteneciendo á la Diócesis de Bayona de 
Francia hasta el reinado de Felipe 11°. A este Monarca acudió el Gran Duque 
de Alba exponiendo que con motivo de un decreto publicado en el vecino 
Reino por el cual se concedia libertad á los pueblos para asistir á las predi
caciones de los luteranos y calvinistas, babia (el Duque) suplicado al gobierno 
francés se revocase tal concesión en lo perteneciente á los distritos españoles 
del Obispado de Bayona. Conocida esa súplica, añadía el Duque, por los 
protestantes franceses, publicaron un folleto ó libelo calificándola de injusta, 
y tales fueron sus manejos que en efecto habíase negado el gobierno á la 
solicitud. 

Entonces Felipe 11°, Monarca, mil veces lo hemos dicho, muy mal juzgado 
hasta nuestros dias, y que además de su devoción tenia para oponerse á los 
progresos del protestantismo razones de la mas alta importancia, pues que 
careciendo la Península de unidad política, civil, de costumbres y hasta 
de idioma, solamente la religión podía darle alguna, siendo el vínculo 
común que enlazase tan distintas partes; Felipe 11°, decimos, expuso lo 
^ c pasaba al Sumo Pontííice, impetrando que su autoridad dictase las «é» 
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setant opposé obstinément á ce projet, Fontarabie écbappa au danger dont 
elle était menacée. 

Pour donner une idée de fimportance que Gharles-Quint attachait á Fon
tarabie, i l suífit de diré que, des négociations ayant commencé bientót aprés 
la perte de cette place, i l se refusa absolument á tout arrangement parce que 
les Francais ne consentaient pas á la rendre. I l en fit faire le siége launée sui-
vante, mais le gouverneur franjáis D u Luc la défendit avec une incomparable 
valeur. Bientót, gouverneur et soldats se trouvant épuisés et hors detat de 
soutenir plus longtemps les fatigues de la guerre, on les releva, et alors, 
en i523, Fontarabie fut eníin prise par le connétable de Castille, Don Iñigo 
López de Yelasco, celui-lá méme de qui nous avons décrit (tome \) le magni
fique tombeau, qui se trouve dans la cathédrale de Burgos. 

Fontarabie fut assiégée en 1638 par une armée francaise sous les ordres du. 
prince de Condé. Ce fut á ce siége qu elle dut son titre de trés-valeureuse, titre 
que le roi lui accorda avec d'autant plus de justice que, non-seulement les ci-
toyens de cette loyale cité, mais les femmes elles-mémes furent admirables 
par leur persévérance dans les travaux et leur intrépidité dans les dangers. 

Fontarabie eut une grande part aux fétes du royal hymen dont nous avons 
longuement parlé dans larticleprécédent. En eífet, ce fut dans féglise á pro-
pos de laquelle nous sommes entrés dans teus ees détails, que la cérémonie re-
ligieuse du mariage fut célébrée avec toute la pompe et la magniíicence qui 
devaient étre déployées dans une pareille circonstance. 

Sous le rapport ecclésiastique, Fontarabie a, de temps immémorial, 
appartenu au diocése de Pampelune, et a été, comme elle Test encoré au-
jourd'hui, le chef-lieu d'un archiprétré duquel relévent, outre les églíses 
de la ville elle-meme, celles du Passage, de Lezo, de Rentería, d'Oyarsun 
et d'lrun. 

Toutefois, une particularité que nous ne devons pas passer sous silence» 
parce qu'elle est d'un grand intérét pour la géographíe historique de TEs-
pagne, cest que le territoire de Fontarabie, bien qu'ilait constamment appar
tenu , pour tout ce qui regarde i'ordre civil et politique, á la nation espagnole 
et en particulier au royaume de Navarre, a dépendu pendant plusieurssiécles 
du diocése de Bayonne pour ce qui t iéntala juridiction ecclésiastique; cest 
ce qui résulte d'un rescrit du pape Célestin IH et de plusieurs autres docu-
nients authentiques. Mais cest absolument á tort que quelques personnes 
ont voulu conclure de la que le territoire compris entre Saint-Sébastien et 
la Bidassoa faisait ancienneinent partie des Gaules. Sans recourir á des rai-
sonnements, nous avons une multitude de faits historíques qui démontrent 
le contraire, et en outre i l existe trop d'exemples de ees diíférences entre 
la démarcation civile et la división ecclésiastique d'un méme territoire, 
pour qu'on puisse tirer du fait qui nous oceupe des conséquences aussi graves 
que celles que nous réfutons. La démarcation civile était décidée par les 
souverains, et établie généralement par la forcé des armes, la prescription 
tenant le plus souvent lieu de droit; la división ecclésiastique, au contraire, 
était décidée á Borne par le Souverain Pontife, d'aprés des considérations 
purement spirituelles. Il y eut tel diocése dont le territoire selendait dans 
deux ou trois royaumes limitrophes, sans que chaqué partie cessát d'appar-
tenir á son souverain respectií". I l est done bien établi que Fontarabie a 
toujours été espagnole, bien qu'elle ait appartenu au diocése franjáis de 
Bayonne jusqu'au temps de Philippe lí. Le célebre duc d'Albe sadressa á ce 
monarque pour lui exposer qu'á roccasion d'un décret rendu en France 
pour autoriser les peuples á assisteraux préches des luthériens et des calvi-
nistes, i l avait supplié le gouvernement frangais de révoquer ce décret en ce 
qui concernait les distriets espagnols du diocése de Bayonne. Mais, ajoutait le 
duc, les protestants franjáis, ayant eu connaissance de cette requéte, avaient 
publié un libelle oü ils la qualiílaient d'injuste, et telles avaient été leurs 
manoeuvres, que le gouvernement avait refusé de faire droit á la requéte du 
duc d'Albe. 

Alors Philippe I I , qui, ainsi que nous favons dit mille fois, a été jusqua 
nos jours tres-mal jugé, et qui, pour s'opposer aux progrés du protestan-
tisme, avait, outre ses sentiments religieux, des motifs d'une extreme gra
vité , puisque, la Péninsule n'ayant pas d'unité dans sa constitution politique, 
dans son organisalion civile, dans ses moeurs, dans sa langue, ne pouvait 
en avoir que par la religión, seul lien capable d'unir des parties si bété-
rogenes, Philippe I I , disons-nous, íit part au Souverain Pontife de ce qui se 
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providencias oportunas para atajar el incendio que amenazaba invadir sus 
dominios. 

Bien conoció el Papa cuan conveniente y necesario era para la Iglesia 
Católica conservar íntegro el recinto de España, cindadela entonces inexpug
nable de la fe romana, y que para conseguirlo el medio eíicaz fuera poner 
desde luego el territorio en cuestión bajo el gobierno de los Prelados españoles; 
mas como determinarlo así claramente pudiera ocasionar disgustos con la 
Francia, valióse de un subterfugio mandando al Arzobispo de Auch y al Obispo 
de Pavona que en término de seis meses nombrasen, para los pueblos de 
su Diócesis enclavados aquende el Bidasoa, vicarios y oficiales españoles; y 
no baciéndolo así, se encargasen de ellos los Obispos de Calahorra y Pamplona. 
No obedecieron, como era consiguiente, los Obispos franceses, y desde en
tonces quedaron agregadasála jurisdicción eclesiástica española las parroquias 
que promovieron la cuestión. 

Digamos ahora algo de la estampa que da lugar á este artículo. 
En el punto mas elevado de la ciudad y contigua al palacio de Carlos Vo, 

de que mas arriba hacemos mención, se eleva la Iglesia de Santa María, que, 
como todas las de su nombre, es la mas antigua de la población. Sin embargo 
ni en el diccionario geográfico de la Academia de la Historia, ni en ninguna 
obra de las muchas que hemos registrado, así como tampoco en los archivos 
del ayuntamiento, m en Jas noticias que el párroco de Fuenterrabia Don 
Crispulo Antonio de Escurdia ha tenido la bondad de facilitar á Villa-Amil, 
hemos podido adquiiir noticia cierta acerca de los artífices que han trabajado 
en aquella lindísima Iglesia. «En tal estado, nos dice Villa-Amil en sus notas, 
» tengo que entregarme, no á conjeturas varias para dar tal ó cual nombre de 
» arquitecto ó escultor, empeño arduo en el que no pocos anticuarios se han 
» estraviado; sino á las inducciones mas positivas que me sugiera la práctica de 
» la observación, en cuanto los diferentes estilos y géneros que en el arte se han 
» sucedido unos y otros. En virtud, pues, de mis observaciones no creo aven-
» turado afirmar que el estilo hoy visible y dominante en el templo de Santa 

» M a r í a es el de fines del XIVo siglo y primera mitad del XVo». 

La vista, que representa la estampa, está tomada mirando á la entrada de la 
Iglesia, abrazandoporángido el coro, su bóveda adornada de crestería en las 
aristas, el arranque de la que cubre el órgano, y el conjunto de este, con el 
escape perspectivo que, por debajo del arco que lo sostiene, permite ver úna 
parte de la elegante escalera que conduce al coro alto. Son superiores á todo 
elogio la preciosa disposición de las curvas peraltadas, de dos centros, que se 
advierte en el desarrollo de los arcos de todo este monumento, construido de 
piedra con tal perfección , que no se nota el mas pequeño desmentido en nin
guna de sus aristas; la pureza de los alaveos, recortes, boceles, lístelos y j u n 

quillos que la adornan y disminuyen en su volumen; y el gracioso arco reba

jado, así como también la bóveda que lo acompaña para sostener el coro alto. 
Seria prolijo describir la multitud de lazos, tráves y nudos que la forman y la 
ligan á los pilares de la nave central con arte exquisito é ingenioso, así como, 
ininteligible el hablar de las lacineasy arabescos que corren por las jambas y 
los pilares, en que hojas, florones, animalillos é insectos se mezclan y confun
den con orden infinito. Sobre la clave del arco y mirando hácia el altar mayor, 
está arrodillada úna estatua como de Rey, y, á sus dos costados, representados 
de escultura el sol y la luna. 

Adorna los pilares de esta Iglesia la cruz roja de Jerusalem, símbolo que 
indica estar aquel templo consagrado. 

Si excelente es el altar mayor de Nuestra Señora del Juncal en Irun, de que 
hemos hablado en el artículo que precede, aun es superior el de la parroquia 
de Santa María, que por manera, ejecución y estilo, puede muy bien atri
buirse también á Bascardo, cuyo talento inmenso se demuestra en el retablo 
mayor del abandonado convento de San Francisco en Tolosa de Guipúzcoa, ^> 

Y M O N U M E N T A L , 

passait, le suppliant de prendre, en vertu de sa pleine autorité, les mesures 
qui l jugerait les plus propres á arréter Tincendie qui menagait d'envahir 
TEspagne. 

Le Pape comprit parfaitement combien i l importait pour l'Église catho-
lique de conserver intacte Fenceinte de ÍEspagne, qui était alors comme 
l'inexpugnable forteresse de la foi romaine, et i l jngea que le moyen le plus 
eííicace serait de placer immédiatement le territoire en question sous l'au-
tonté des évéques de la Péninsule. Mais, craignant qu'une pareille déter-
mination ne donnát lieu de prime abord á des difíicultés avec la France, 
i l eut recours á une sorte de subterfuge : i l ordonna á larchevéque 
dAuch et á levéque de Bayonne de nommer, pour les paroisses que ce 
dernier diocése avait au sud de la Bidassoa,des vicaires ou officiaux espa-
gnols, avant lexpiration de six mois; declarant que, si cet ordre netait 
pas exécuté dans le délai íixé, les paroisses en question seraient coníiées 
aux évéques de Calahorra et de Pampelune. Ainsi qu'on le prévoyait, 
les évéques franjáis nobéirent pas, et en conséquence les paroisses qui 
avaient donné lieu á ce débat furent placees sous la juridiction ecclésiastique 
de I Espagne. 

Parlons maintenant de l'estampe qui a donné lieu á ect article. 
Dans la partie la plus élevée de la ville et tout auprés du palais de Gharles-

Quint,dont nous avons parlé plus haut,se trouve 1 eglise de Sainte-Marie, 
église qui, ainsi que Tindique 1 epilhéte par larjuelle on la désigne, est la plus 
ancienne de Fontarabie. Mais, ni dans le dictionnaire géograpbique publié 
par ÍAcadémie de l'Histoire, ni dans Ies nombreux ouvrages que nous avons 
compulsés , ni dans les archives de rilótel-de-Yille, ni dans les renseignements 
que le curé de Fontarabie, Don Crispulo Antonio de Escurdia, a eu la bonté 
de procurer á M. de Villa-Amil, nous n'avons pu découvrir le nom des artistes 
qui ont travaillé a ce précieux édiílce. »Dans cet état de choses, nous dit dans 
ses notes M. de Villa-Amil, je dois, non pas me livrer á diverses conjectures 
pour déterminer quelques noms d'architectes ou de sculpteurs, probléme 
toujours difficile á résoudre,et dans lequel hiendes antiquaires ont com-
mis de graves erreurs; mais bien plutót recourir aux inductions les plus 
positives que puisse me suggérer I habitude d'observer les styles et les ca
racteres que lart a présentés successivement. En vertu done de mes obser-
vations, je crois pouvoir assurer que le style apparent et dominant dans 
Téglise de Sainle-Marie est de la fin du XIVe siécle, et de la premiére moi-
tié du XF.» 

La vue que représente notre estampe est prise de l'entrée de Véglise; elle 
comprend le chceur, aper^u obliquement, ainsi que sa voute, aux arétes 
ornees d'élégantes découpures, et l'orgue, quise trouve placé á l'endroit 
ou les courbes de la voute commencent á se détacher des piliers verti-
caux; enfin, sous l'arceau qui soutient Forgue, on saisit un échappé de 
perspective, et on apergoit en partie lelégant escalierqui conduit au choeur 
supérieur. On ne peut donner assez deloges aux arceaux surhaussés de 
cette voute, construile en pierre avec une telle perfection, qu'on n'y aper-
goit pas la plus légére fissure; non plus quau dessin des listeaux, des mou-
lures, des découpures et des autres ornements qui augmentent la légéreté 
des arétes; ni au gracieux are surbaissé que nous avons déjá mentionné; 
ni enfin á la voute qui soutient le choeur supérieur. Nous serions infinis si 
nous entreprenions de donner une idee de la multitude de nervures, de 
rameaux, de noeuds qui forment la voute et qui ia lient aux piliers de la 
nef céntrale, avec un art ingénieux et exquis, et i l serait absolument im-
possible de décrire les festons et les arabesques qui courent le long des 
piliers et des colonnettes, et oü Fon voit les feuilles, les fleurons, les ani-
maux, les insectes se méler avec une admirable harmonie. Sur la clef de 
voute de l'arceau et du cóté du maitre-autel, on voit une statue qui pa-
rait étre d'un roí , et aux deux cótés de laquelle sont sculptés le soleil et 
la lune. 

Les piliers sont ornes de la croix rouge de Jérusalem, ce qui indique que 
Féglise a été consacrée. 

Si Fautel de Notre-Dame du Juncal d'Irun, dont nous avons parlé 
dans Farticle précédent, est un vrai chef-dceuvre, celui de Féglise qui 
nous oceupe est encoré plus remarquable. La maniere, Fexécution et le 
style de ce morceau permettent de Fattribuer aussi á Bascardo, dont 
Tinimense talent se révéle tout entier dans le grand rétable du cou-
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obra también suya y que basta para comprender cuan adelantado estaba el 
arte en su época. 

61 

Lástima es por cierto que las guerras, el descuido y la ignorancia hayan 
hecho desaparecer la mitad superior del precioso retablo de Santa María 
de la Asunción del Manzano en Fuenterrabia. 

VISTA DE L A ERMITA DE SAN ESTEBAN 

Y DE LA CIUDAD DE TOLOSA EN GUIPUZCOA. 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 7o. — ESTAMPA III«.) 

Tolosa es, como Irun, un pueblo por donde pasan muchos y que pocos 
examinan, por lo mismo que está situado en la mas frecuentada de las carre
teras de España. 

Su antigüedad, sentimos decírselo á los arqueólogos, no es tanta como al
gunos de ellos quisieran, suponiéndola ya existente en los tiempos de la 
dominación romana en España. Testimonios fehacientes han destruido las 
elucubraciones de crédulos historiadores, y hoy es sabido que, si bien de 
muy antiguo estuvo habitado el valle en que Tolosa tiene su asiento, debió 
ser en caseríos, aislados hasta los tiempos del Rey de Castilla Don Alonso elX., 
que á 25 de setiembre de 1256 libró privilegio en Victoria para poblar la villa, 
concediendo á los pobladores el fuero mismo de la capital de Alava. 

Seiscientos años, poco menos, de fecha son antigüedad bastante respetable 
para que los Tolosanos se consuelen fácilmente de que su ciudad no existiera 
aun en tiempo de los Césares; y por otra parte sus hijos han sabido ilustrarla 
en armas y letras lo bastante para que por siglo de mas ó de menos no se 
la dispule un lugar distinguido en la patria historia. 

Tiene, como ya indicamos, su asiento en un frondoso valle formado por 
los montes Ernio y Loazu, que limitan su término, el primero al ocaso y al 
oriente el segundo; y corren en torno de su perímetro, circuyéndolo casi com
pletamente los rios Oria y Arages, que es preciso cruzar para entrar en la ciudad 
por úno de sus dos magníficos puentes, á menos de hacerlo por el camino real 
de Castilla. Es en consecuencia úna pequeña península el área de Tolosa, cuyo 
perímetro tiene forma de pentágono irregular y estuvo un tiempo cercado 
por altos muros y forlísimos torreones. De estos y aquellos hoy apenas quedan 
mas restos que las puertas de entrada al pueblo. 

Las calles de este, aunque angostas, tanto por su empedrado y alineación, 
cuanto por el decente aspecto de las casas que las forman, ofrecen á la vista un 
conjunto regular y agradable, en todo y por todo. 

Hay en Tolosa, como en todo el país vasco-navarro, limpieza en la casas, 
ouena condición y apetitoso guiso en los alimentos, cordialidad, franqueza y 
buen humor en las gentes. Así el viajero prefiere aquellas provincias, no sin 
causa, al resto de España. 

Pero, hablando especialmente de la ciudad que nos ocupa, oiremos que su 
posición geográfica casi en el centro de Guipúzcoa, á tres leguas de la orilla 
del Océano y próximamente á la misma distancia de la frontera de Navarra, 
cuyo camino á Francia se empalma allí con el de Castilla, lia contribuido 
TOSta el dia, y contribuirá, si no nos engañamos, en adelante á que crezcan 
sucesiva y constante, ya que no rápidamente, la prosperidad é importancia de 
aquel pueblo. 

En el antiguo régimen foral Tolosa, alternando con San Sebastian y otras 
m . 

vent, aujourd'hui abandonné de Saint-Fran^ois á Tolosa de Guipúzcoa, 
ceuvre qui suíHt pour comprendre á quel point l'art était avancé á cette 
époque. 

II est bien fácheux que les guerres, la négligence et l'ignorance aient 
fait disparaítre la moitié supérieure du précieux rétable de Sainte-Marie 
de l'Assomption du Manzano (Pommier), á Fontarabie. 

VÜE DE L ' E M I T A G E DE S A I N T - É T I E 1 E 

ET DE LA VILLE DE TOLOSA DANS LE GUIPUZCOA. 

(TOME I I I . — 7* L I V R A I S O N . — PLANCHE I I I . ) 

Tolosa est, comme Irun, une ville par oü bien des gens passent et que 
presque personne ne visite, par cela méme qu elle se trouve située sur la plus 
fréquentée de toutes les routes d'Espagne. 

Son ancienneté, nous le disons avec regret aux archéologues, n'est pas 
aussi grande que le voudraient quelques-uns d'entre eux, qui supposent 
qu'elle existait déjá au temps de la domination romaine en Espague. Des 
témoignages irrécusables ont renversé l'échafaudage elevé par de czédules 
historiéis, et on sait aujourd'hui que, si la vallée oü Tolosa est située fut 
peuplée dés une époque trés-reculée, elle navait que des maisons isolées 
jusqu'au temps du roi de Castille Alphonse X, qui, le 23 septembre 125(3, 
expédia á Victoria un privilége pour la fondation d'une ville daos ladite 
vallée, accordant á ceux qui s'y établiraient tous les droits dont jouissaient Ies 
habitants de la capitale d'Alava. 

Une durée de prés de six siécles forme une antiquité assez respectable 
pour que les Tolosans puissent se consoler de ce que leur ville n'a pas 
existé au temps des Césars; et, d'un autre cóté, Tolosa a été assez illustrée 
par la gloire qu'ont acquise ses enfants dans les armes et dans les lettres, 
pour quon doive attacher peu d'importance á un siécle de plus ou de 
moins lorsqu'il s'agit d'une ville aussi distinguée dans l'histoire de la Pé-
ninsule. 

Elle est située, comme nous l'avons déja dít, dans une verdoyante vallée 
formée par les monts Ermio et Loazu, qui limilent son territoire, le premier 
au couchant et le second au levant. Deuxrivieres, TOria et l'Aragés, l'envi-
ronnent presque complétement, en sorte que, pour pénélrer dans ses murs, 
i l faut nécessairement passer sur l'un de ses deux magnifiques ponts, á moins 
quon narrive par la route royale de Castille. Tolosa est done bátie sur 
unepetite presqu'ile, dont la forme est celle d'un pentagone irrégulier. Elle 
était autrefois entourée de hautes murailles et de fortes tours; maís i l ne 
reste plus guére de cette enceinte que les portes par iesquelles on entre dans 
la ville. 

Les rúes sont étroites; mais, tant par leur pavage et leur alignement que 
par íaspect distingué des maisons qui Ies forment, elles présentent quelque 
chose de régulier qui satisfait la vue de toutes les manieres. 

On trouve á Tolosa, comme dans toute la région basque et navarraise, 
une grande propreté dans les maisons, une maniere appétissante de préparer 
les mets, et beaucoup de cordialité, de francbise et de gaieté chez les ha
bí tants; aussi les voyageurs préférent-ils, non sans raison, ees provinces au 
reste de l'Espagne. 

Mais, pour parler plus spécialement de la ville qui nous oceupe, disons 
que sa position géographique presque au centre du Guipúzcoa, á trois licúes 
de l'Océan, a peu pies á la méme distance de la Navarre et á l'endroit oü 
la route qui va de cette province en France sembranche avec celle qui 
vient de Castille, a contnbué jusquici, et, á notre avis, contribuera de 
plus en plus á faire accroítre d'une maniere, sinon rapide, du moins sui-
vie et constante, la prospérité et fimportance de cette ville. 

t Sous le régime des antiquest/í/m>5, Tolosa , alternant avec Saint-Sébastien 
16 
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dos poblaciones de Ja provincia, era, cuando por turno le tocaba, capital de ^ 
Guipúzcoa durante un trienio. Durante la guerra civil el Pretendiente tuvo 
en ella su Corte nómada con frecuencia bástanle; y entre tanto San Sebastian, 
corno plaza fuerte ocupada por Jas tropas de la Reina Doña Isabel Ib, f 1 ^ 
legítima capital de la provincia. Así lian permanecido las cosas Iiasia el íiño 
de i 844- en que el gobierno declaré capital á Tolosa, si bien las auiondados 
civiles se lian trasladado solas á ella, quedándose en San Sebastian las militares. 

De todas maneras Tolosa tiene úna importancia absoluta y pe r se, como 
decian los escolásticos, de que es difícil sino imposible despojarla; y representa 
además, por regla general, las opiniones y necesidades de la provincia mucho 
mas cumplidamente que San Sebastian, cuyos intereses son, en la mayor 
parle de las cuestiones, no como quiera distintos, sino las mas veces diame-
tralmente opuestos á los del resto de los Guipuzcoanos. 

Pero dejando aparte esa polémica, haremos ligeramente mención de algu
nos hechos históricos honrosos para aquella ciudad , hechos que los erúditos 
conocen de sobra, y el público, sin embargo, no es probable los tenga muy 
presentes. 

Hablamos ya del privilegio concedido para poblar á Tolosa por Don Al 
fonso el 5rt¿/b; ahora diremos que su hijo Don Sancho el IVo. renovó aquella 
carta puebla, confirmándola después Fernando IVo. en Valladolid á 8 de se* 
tiembre de 1296; Alfonso el Xl0., sobre Algeciras, el 10 de noviembre 1342 ; 
Don Pedro, el Cruel, según únos, z\ Justiciero en opinión de otros, en Valla
dolid á 12 de junio 1551; Enrique 11°., antes Conde de Trastamara, en Burgos 
dos veces, úna el año 1373 y otra el siguiente; Juan 1°. también en Burgos en 
julio de 1379; Enrique 111°, en la misma ciudad 1392; Don Juan 11°. en Valla
dolid 1420; Enrique IVo. en Madrid i463. 

Tanto cuidaron siempre los vascongados de hacer confirmar sus fueros por 
los Reyes de Castilla de quienes dependian. 

En i321 los Guipuzcoanos mandados por Gil López de Oñez, Señor de la 
casa de Larrea en Amasa, derrotaron en acción campal, habida en el valle de 
Blotivar, á los Navarros y Franceses; y los moradores de Tolosa, que tuvieron 
gran parte en aquella señalada victoria, celebran aun su memoria el dia de 
San Juan con un baile, que llaman bordon-danza, ó sea danza de los bordones, 
porque en efecto cada bailarín lleva en la mano un pequeño bordón ó chuzo, 
sin duda como recuerdo del arma que sus ascendientes usaban. 

El bordon-danza es un baile guerrero ni mas ni menos que la danza de las 
espadas de que habla Cervantes en su descripción de las bodas de Gamacho 
el rico. 

Pero no solo contra los extraños esgrimían sus armas los antiguos Tolosa-
nos, sino contra cualquiera que sus fueros vulnerase; y sirva de ejemplo lo 
que le aconteció á cierto judío llamado Gaon, recaudador de contribuciones 
en tiempo de Enrique 111°. 

El malhadado, israelita, midiendo sin duda la paciencia de todos los Espa
ñoles por la de los Castellanos, empeñóse en cobrar á viva fuerza en Tolosa un 
pecho que al parecer de aquellos moradores era contra fuero; y costóle Ja vida 
la empresa. El Bey, indignado, acudió en persona con animo de hacer un 
ejemplar castigo en toda la villa ; mas á ruego de buenos, ó quizá convencido 
de que fuera peligroso lanzarse á tanto, con tentóse con hacer se arrasara la 
casa que fué teatro del crimen. 

Entre San Sebastian y Tolosa la rivalidad es tan antigua que ya en 1479» 
mediando serias diferencias,sobre la jurisdicción respectiva en ciertos pueblos, 
fué necesario celebrar un tratado, como de potencia á potencia, y pactaron 
treguas por ciento y un años. 

A principios del siglo XVF. confió Cárlos Vo. la defensa de Tolosa á Ber-
nardino de Lazcano, Señor del palacio del mismo nombre; y este, cum
plidamente auxiliado por los vecinos, hizo frente al ejército francés, que 
se apoderó de Fuenterrabia. Iñigo Martínez de Zaldivia, al frente de una 
compañía de Tolosanos, de guarnición en la última nombrada plaza, 
después de su reconquista, tuvo gran parte en la derrota de la retaguar-

¥ M O N U M E N T A L . 

et deux autres villes de la province, était á son tour pendant trois ans la 
capitale du Guipúzcoa. Pendant la guerre civile, le Prétendant y lint assez 
souvent sa cour nómade; mais Saint-Sébastien, étant une place forte , fut 
constamment occnpé par les troupes de la reine Isabelle U et se trouva 
ainsi la capiiale légilime de la province. Les dioses sont demeurées en cet 
élat jusqu en 1 8 4 4 . que le gonvernement declara Tolosa capitale, Toiilefois 
les autot ités civiles s'y sont seules transportées; les autorités militaires sont 
demeurées á Sainl-Sébaslien. 

De toute maniere, Tolosa a une imporlance absolue et pe r se, comme 
disaient les scolastíques, importance dont i l serait diíllcile, sinon impos-
sible de la déponiller; et en outre elle représenle généralement les opinions 
et les besoias de la province beaucoup mieux que Saint-Sébastien, dont 
les intéréts, dans la plupart des cas, non-seulement. diíTérent de ceux 
du reste du Guipúzcoa, mais méme leur sont en général diamétralement 
opposés. 

Sans nous arréter plus longtemps á ees considérations, indiquons ra-
pidement quelques faits historiques honorables pour cette province; faits 
bien connus des érudits, mais que le public na probablement pas aussi 
présents. 

INous avons deja parlé du privilége accordé par Alphonse le Sage pour 
la fondation de Tolosa. Ce privilége fut renouvelé par Sanche IV, íijs d'Al-
phonse, et confirmé plus tard par Ferdinand IV, á Valladolid, le 8 sep-
tembre Í 2 9 5 ; par Alphonse Xí, auprés d'Algésiras, le 10 novembre 1042; 
par Pierre, que les uns surnomment Je Cruel, et les aulres le Juslicier, a 
Valladolid, le 12 juillet I 3 5 I ; par Ilenri I I , auparavant comte deTransta-
mare, á Burgos en 1373 et fannée suivante; par Jean T , aussi á Burgos, 
au mois de juillet de launée 1379; par Henri I I I , dans la méme ville, 
en 1392; par Jean I I , á Valladolid, en 1420; par Henri IV, á Madrid, 
en ¡ 4 6 3 . 

On voit par la le soin qu'eurent toujours les habitants du Guipúzcoa de 
faire coníirmer leurs fueros par les rois de Caslille, leurs souverains. 

En i 3 2 i , les Guipuzcoans, commandés par Gil López de Oñez, seigneur 
de la Casa de Larrea á Amasa, déíirent en baiaille rangée, dans la vallée de 
Blotivar, les Navarrais unís aux Franjáis; et les habitants de Tolosa, qui eu-
rent une grande part á celle victoire signalée, en célébrent encoró le sou-
venir, le jour de la Saint-Jean, par unedanse appclée bordon-danza, cest-
a-dire danse des bourdons, parce qu'en effet chaqué danseur tient a la main 
un pelit bouibon on báton garni de fer, sans doule en mémoire de l'arme 
dont se servaienl leurs ancétres. 

Le bordon-danza est une danse guerriére, dans le genre de la danse des 
épées, dont parle Cervantes dans la description des noces de Gamache le 
riche, 

Et ce n etait pas seulement contre les étrangers que les anciens Tolo-
sans se servaient de leurs armes, mais aussi contre quiconque violait jeurg 
fueros. On peut citer comme exemple ce qui arriva á un certain juif, ap-
pelé Gaon, qui était chargé de percevoir les contributions au lemps de 
Ilenri I1L 

L'infortuné Israélite, mesurant sans doule la patience de tous les Espagnols 
sur celle des Gastiilans, sobstina á vouloir lever de vive forcé sur les habi
tants de Tolosa un impót qu'ils jugeaient contraire á leurs fueros, et i l 
luí en coúla la vie. Le roí, indigné, accourut en personne, décidé á punir 
toule la ville d'une maniére exemplaire; mais, désarmé par les priéres 
des habitants qui n'avaient point pris part á levénement, ou peu t -é t r e 
craignant qu'il n'y eút du danger dans ce qu i l allait entreprendre, i l se 
contenta de faire raser la maison qui avait été le théátre du crime. 

La rivalité qui divise Saint-Sébastien et Tolosa est si ancienne que, des 
l'année 1479» de graves diíférends s'étant élevés au sujet de la juridielion 
sur certains villages, i l fallut conclure un traité comme de puis§ance á 
puissance; une tréve fut alors arrétée pour cent un ans. 

Au commencement du XVP siécle, Charles-Quint confia la défense de 
Tolosa á Bernardino de Lazcano, seigneur du cháteau de méme nom, et 
cet officier, vigoureusement secondé par les habitants, tint tete á l'armée 
franyaise qui s'empara de Fontarabie. Iñigo Martínez de Zaldivia, qui, a 
la tete dune compagnie de Tolosans, faisait partie de la garnison de Fon
tarabie aprésqu'elle eut été reprise, contribua puissamment á la défaite de 
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dia del Condestable de Borbon cuando este se retiraba del asedio de San ^ 
Sebastian. 

Vamos á terminar esta reseña ya demasiado larga, no por falta de mate
riales que nos sobran, sino por evitar prolijidad, con decir dos palabras del 
célebre Domejon Gbnzalcz de Andia, ilustre caballero guip^zcoano, á quien 
la provincia nombró coronel de las tropas con que auxilió á Eduardo IVo. 
de Inglaterra en la empresa de recobrar su trono ocupado por Enrique de 
LancasLer. Nuestro valeroso español se condujo con tanta bravura en aquella 
expedición que el iMonarca inglés, después de ja completa victuria , que sobre 
los lancasterianos obtuvo, le concedió la órden de la jarretiera para sí, y para 
todos los primogénitos de su casa en lo succesivo. 

Ya es tiempo abora de bablar de la estampa tercera del cuaderno séptimo 
de nuestro tercer tomo. 

Vense en el fondo del cuadro las elevadas y marmóreas cimas del E m i o 
y del Irurci . Sus bien cultivadas vertientes, cubiertas de magnííicos castaños, 
de diversidad de frondosos árboles, de multitud de blanqueados caseríos, 
forman la perspectiva mas bella que la imaginación humana puede inventar; 
y en contraste con términos tan amenos, se miran de úna parte las pintorescas 
torres déla iglesia de Santa Marja, obra del XVÍI0. siglo; y de otra la majestuosa 
masa del convento de San Francisco, donde fué religioso el después general 
de la órden y úno de sus mas insignei» varones, el llustrísimo Señor Don Fray 
Francisco de Tolosa, Obispo de Tuy desde 1697 á 1600, escritor célebre, cuyo 
elogio se encuentra en el tomo XXIII. de la E s p a ñ a Sagrada, y de quien da 
no'icia también Don Nicolás Antonio en su Bihlioleca Hispana. Ya hemos 
hablado en el artículo que precede del hermoso retablo de esta iglesia hecho 
por Juan Bascardo; añadiremos aquí que es mengua de la civilización que 
obras tan dignas como aquella se encuentren condenadas á la destrucción mas 
vergonzosa. 

Pero evitemos tan melancólicas ideas, y concretémonos al asunto de nuestra 
estampa. En el centro, rodeada de antiguos árboles, se ve la que hoy llaman 
ermita de San Esteban y fué en otro tiempo parroquia; propiedad en época 
lejana de la Orden de San Juan de Jerusalem, é incorporada á su matriz de 
Santa María, con las de Santa Lucía, San Blas y otras, por los años de \ 38Q 
á 1382 en virtud de cesión hecha por la expresada Orden militar á la villa de 
Tolosa el año de 1672. Vense también el camino real que á Castilla conduce, y 
el curso del rio Oria, que con gran caudal corre por un álveo peñascoso y agrio, 
que hace crecer su hermosura con los frecuentes saltos de agua que ocasiona. 
Si la imaginación de los lectores ayuda al artista, íácilmente se {iguraián la 
belleza del espectáculo que presentan á la vista tan varia dos objetos, en los 
momentos en que, empezando á disiparse las últimas nieblas del crepúsculo 
matutino, las cimas délas montañas se doran con los primeros rayos del sol 
y producen vaporosas y prolongadas sombras. 

Puéblese ese cuadro encantador con multitud de lindas campesinas gui-
puzcoanas, nada cuidadosas de sus gracias, y que dejan ver algo mas que su 
robusta pan tornlla,conducienílo sus mercaderías sobre las cabezas á la plaza 
de Tolosa; imaginese además oir aquel sonido agudo, chillón y característico 
de las pequeñas carretas guipuzcoanas, que recuerda el lamento prolongado 
del cántico de un árabe zeloso, y se tendrá úua idea, débil todavía, de la 
vista de Tolosa desde el camino de Madrid. 

Y M O N U M E N T A L 6S 

Jarriére-garde du connétable de Bourbon, lorsque celuí-ci se retirait aprés 
avoir levé le siége de Saint-Sébastien. 

La crainte de trop nous étendre et non le défaut de matériaux nous obli^e 
o 

de terminer cel apergu, deja si long, en disant deux mots du célebre Do-
mejon González de Andia, illustre chevalier Guipuzcoan, que la province 
nomma colonel des troupes qu'elle préta a gdouard IV d'Angleterre, lorsque 
celni-ci entreprit de reconquéiir son troné, dont selait emparé Henri de 
Lancastre. Le vaillant E>>p;ignol se comporta dans cetle expedición avec tant 
d'inlrépidité, que le nion;ir<|"e anglais, aprés la victoire complete qu'il rem-
porta sur le parti de Lancastre, luí accorda l'ordre de la jarreliére pourlui 
et pour les aiués de sa maison á perpétuité. 

¡1 est l^rnps den venir enün á festampe qui forme le sujet de cet 
arücle. 

On voit dans le fond les baúles cimes de marbre de YErmio et de-r 
dont les versanls, b en cultives et couverls de magnifiques cliátaigniers, 
d'un grand nombre dautres arbres au branchage touffu, et d'une multi-
tude de maisons decampagne éclatantes de blancheur, forment une des plus 
ravissanles perspectives que Timagination puisse concevoir. Comme con
traste á cette vue si ríante, on remarque, d'un cAté, les tours pittoresques 
de leglise de Sainte-Marie, opuvre du XVlie siécle, et de lautre la masse 
imposante du couvent de Saiut-Frangois, qui a compté parmi ses religieux 
nilustrissíme Don Frangois de Tolosa, qui fut ensuite général de son ordre, 
et eníin évéque de Tuy, de 1597 á 1600. Ge prélat est un écrivain célebre, 
dont on trouve féloge au tome XXIII de YEspaiia Sugrada et sur lequel 
Nicolás Antonio a donué une nolice danssa Bibliolheca Híspana . Nous avons 
deja parlé dans iarticíe précédent du magnilique rétable de cette église, 
ouvrage de Jean Bascardo; ajoutons qu'il est honteux pour la civilisation 
que des eeuvres de ce mérite soient indignement condamnées á étre détruites. 

Mais écartons ees tristes pensées, et renfermons-nous dans le sujet de 
notre estampe. Au centre, entourée d'arbres antiques, on voit leglise qui 
s'appelle aujourd'hui l'ermitage de Saint-Etienne, et qui fut autrefois une 
paroisse appartenant á l'ordre de SainUJean de Jérusalem. Elle fut réunie, 
vers 158o ou 1382, á la paroisse de Sainte-Marie, avec les églises de Sainte-
Lucie, de Saint-Blaise, et quelques autres, en vertu d'une cession faite 
en 1 572 par le dit ordre miliiaire á la ville de Tolosa. On voit aussi la route 
royale de Castille, el la riviere d'Oria, dont les eaux ahondantes coulent 
entre des rochers qui lui donnent un aspect trés-pittoresque par les fré-
quentes cascades (ju'ils occasionnent. Pour peu (jue rimaginaüon du lecteur 
secoude les eíTorts tle lartiste, i l sera aisé de se íigurer la beauté que doivent 
présenter des objets si variés, au moment oü, les ombres du crépuscule 
commengant á se dissiper, les cimes des montagnes sont dorées par les pre-
miers rayons du soleil et projettent au loin des ombres vaporeuses. 

Supposez que ce tableau enchanteur est animé par une muhitude de 
jolies paysannes guipuzcoanes, portant sur leur tete les objets quelles 
vont vendré au marché de Tolosa, et montrant plus que leurs vigoureux 
mollets, peu soigneuses de cacher leurs robustes appas; íigurez-vous en 
meme temps en tendré le son aigu, criard et tout á fait caractéristique des 
petites charrettes guipuzcoanes, qui ressemble á la longue'et plaintive ro
mance d'un Arabe jaloux, et vous aurez une idée, mais une idée bien faible, 
de l'aspect qu oífre Tolosa, vue de la route de Madrid. 
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CORO D E L A I G L E S I A DE SANTA MARIA 

EN TOLOSA. 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 7o, — E S T A M P A IV*.) 

Nada tenemos que decir en este artículo en cuanto á la villa de Tolosa, 
puesto de que ella escribimos largamente en el que precede; mas no por eso 
deja de tener interés y grande la estampa á que corresponde, por cuanto el 
interior de la Iglesia de Santa María es un bello cuadro arquitectónico. 

En obras como la nuestra repitese con frecuencia el fenómeno que apun
tamos, es decir, el de que agotada la materia para el escritor, ofrezca sin em
bargo campo abundante á los trabajos del artista. Y la razón es obvia: dar con 
palabras idea de un estilo de arquitectura, de úna manera del arte, es tra
bajo que tiene límites conocidos, los cuales se ensanchan mas ó menos, pero 
al cabo se encuentran un poco mas pronto ó un poco mas tarde; mientras 
que la imaginación del arquitecto sabe y puede variar hasta lo infinito el 
aspecto y conjunto de ios edificios, por medio de bien entendidas combi
naciones, de la discreta distribución del adorno, y á veces de la feliz combi
nación de diversas escuelas, y para cada rasgo de su ingenio necesita el pintor 
un cuadro. 

Describir con la pluma la fisonomía general de un pueblo, por ejemplo, 
es obra de cierto número de páginas, mayor ó menor. ¿Quién puede l imi
tar, quien calcular siquiera los cuadros que con el mismo objeto pueden 
dibujarse ó pintarse ? Nadie sin temeridad notoria lo intentaría. 

Tal es el caso hoy para nosotros, lo ha sido ya otras veces, y lo será pro
bablemente muchas en lo succesivo: tenemos poco que decir y Villa-Amil 
mucho que pintar de Tolosa, tanto que si dejára correr libremente el lápiz 
sobre el papel, acaso necesitara mas de dos cuadernos para reproducir todas 
las bellezas que en aquella villa han llamado justamente su atención. 

Y sin duda las reprodujera no temiendo que se lo censurase el público 
inteligente; pero el plan de nuestra obra no se lo permite, obligándole en 
este caso, como en otros muchos, á prescindir de bellezas de importancia, 
en obsequio de la variedad y ejecución de nuestro sistema. 

Porque si hubiéramos de publicar copia de todos los edificios notables, 
de todos los puntos de vista pintorescos de la Península española, la empresa 
no solo seria difícil, sino impracticable para un solo artista; y cuando así no 
fuera, la duración de nuestra vida jamás alcanzara á conseguirlo. 

Así nos es forzoso escojer lo que mejor nos parece entre lo mucho bueno 
que vemos, método económico con el cual, sin embargo, apenas bastarán 
seis úocho tomos, como los que publicando vamos, para dar al público úna 
ligera idea de lo mas selecto del tesoro artístico de España, cabiéndonos 
el disgusto de dejar en su oscuridad, ya que no en olvido, muchos monu
mentos que bastaran para embellecer mas de úna poderosa Monarquía. 

En todo caso, lisonjeános la esperanza de haber ya hecho algo y de hacer 
todavía mas en obsequio del fin que nos propusimos al emprender este tra
bajo, y que siempre nos sirve y servirá de norte; es decir, llamar la atención 
del mundo civilizado hácia el privilegiado suelo de nuestra maltratada pa
tria, haciendo patente á los ojos de todos úna pequeña muestra de los restos 
de su antigua colosal grandeza. 

CHffiüR DE L l G L I S E D E S A I N T E - M A R I E 

A TOLOSA. 

(TOME I I I . — 7» L I V R A I S O N . — P L A N C H E I V . ) 

Nous n'avons, dans cet article, aucun détail á donner sur la ville de To
losa, dont nous avons parlé si au long dans l'article précédent; mais Testampe 
qui nous occupe ne laisse pas pour cela d etre digne d'altention et de pré-
senter méme un tres-haut intérét, le sujet qu'elle représente, cest-á-dire 
Imtérieur de leglise de Sainte-Marie,oífrant un magnifique tablean d'ar-
chitecture. 

Daos un ouvrage de la nature du nótre ,on observe fréquemment cette 
particularité, que nous avons deja signalée, savoir qu'un sujet entiérement 
épuisé pour lecrivain oífre encoré unchamp abondant á Partiste. El la raisou 
en cst facile á concevoir. Donner avec la plume une idée d'un style, d'un 
caractére, d'une maniére d'architeclure, c'est un travail qui a nécessairc-
ment des limites, plus ou moins resserrées, plus ou moins reculées, 
mais que nécessairement on doit finir par atteindre un peu plus tót 
ou un peu plus tard ; tandis qu'au contraire fimagination de larchi-
tecte peut varier jusqu a linfini l'aspect et l'ensemble des édifices, au 
moyen de combinaisons bien entendues, d'une sage distribution d'or-
nements, et méme d'un heureux mélange de styles divers; or, chaqué 
produit de fimagination de Tarchitecte oífre au peintre le sujet d'un 
tableau. 

Ge n'est pas tout; tandis que la description écrite de faspect général d'un 
objet, d'une ville, par exemple, doit nécessairement se hornera un certain 
nombre de pages, qui oserait déterminer, calculer le nombre de tableaux 
que ce méme objet peut fournir au peintre? Rien évidemment ne serait 
plus téméraire. 

La situation que nous venons d'indiquer est celle oü nous nous trouvons 
aujourd'hui, oü nous nous sommes trouvés plusieurs fois et oü probable-
ment nous nous trouverons bien souvent encoré dans la suite : Tolosa offre 
peu de chose á notre plume, et beaucoup au pinceau de M. de Villa-Amil, 
qui aurait peut-étre besoin de plus de deux livraisons pour reproduire 
tout ce qui dans cette ville a attiré son attention. 

Et ce qui l'empéche de laisser courir son crayon et de reproduire tous 
ees cbjets, ce nest certes pas la crainte detre blámé par les connaisseurs; 
cest uniquement le plan de notre ouvrage. Dans cette circonstance, comrne 
dans beaucoup d'autres, i l se voit forcé de sacrifier des sujets d'une grande 
beauté á la variété, qui estune des conditions de notre ouvrage, et aux autres 
exigences du plan que nous nous sommes tracé. 

En eífet, sil s'agissait de représenter tout les édifices remarquables, tous 
les points de vue pittoresques de la Péninsule espagnole, Fentreprise serait, 
non pas diíficile, mais absolument inexécutable pour un seul artiste; a défaut 
dautres obstacles, les bornes de la vio humaine en présenteraíent un plus que 
sufíisant. 

Nous sommes done forcé de choisir, par'mi tous ce que nous voyons de 
beau, ce qui nous semble excellent, et, malgré cette méthode économique, 
six á huit volumes comme ceux que nous publions suífiront á peine pour 
donner au public une légére idée de ce qu'il y a de plus merveilleux dans le 
trésor artistique de l'Espagne, et nous avons le regret de laisser dans lobscurité, 
sinon dans l'oubli, une multitude de monuments qui sufíiraient pour embel-
lir plus d'un vaste royanme. 

Quoi qu'il en soit, nous nous ílattons d'avoir déjá fait quelque chose, et 
nous espérons faire plus encoré á l'avenir pour remplir l'objet que nous 
nous sommes proposé en entreprenant cette publication, objet dont la pensée 
n'a cessé et ne cessera de nous guider. Cet objet, c'est d'appeler l'attention du 
monde civilisé sur le sol privilégié de notre patrie méconnue, et de présenter 
á tous les yeux un faible échantillon des restes de sa colossale grandeur. 
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Si por ese medio conseguimos que los extranjeros, sacudiendo el yugo de 
torpes inveteradas preocupaciones, vengan á estudiar un país hasta aquí solo 
conocido entre ellos por apasionadas, fabulosas y hasta ridiculas relaciones de 
viajeros de mala fé, ó de fabricantes de libros, que ni en el mapamundi han 
visto siquiera nuestra Península; si logramos que alguno de los sabios de 
Europa, atraído por la noticia de las maravillas que el arte puede ofrecer á 
su consideración en España, se tome el trabajo de visitarla; si, en fin, en 
nuestros compatriotas mismos, despertamos el dormido amor á sus ante
pasados, y si á la juventud sirven en algo de estímulo los bellos modelos que 
la E s p a ñ a artística y monumental les presenta, algo hablemos hecho en 
obsequio de la patria, no habrán sido estériles nuestras ímprobas tareas, da
remos por bien empleados los sacrificios, disgustos y contradicciones que mas 
de una vez amargaron nuestro trabajo. 

Representa la cuarta estampa de este séptimo cuaderno la vista por ángulo 
del interior del templo de Santa María de Tolosa, dibujo en que Villa-Amil 
ha querido dar razón de las colosales dimensiones, así de las enormes co
lumnas que sostienen sus tres naves, como de todas las ingeniosas venas ó 
aristas que las forman. 

En esta, como en la de Irun, cuaderno 70, estampa ia, y otras muchas Igle
sias de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava, se observa úna contradicción singular de 
construcción, con respecto á las demás provincias de España; contradicción de 
la que so!o ha visto nuestro artista ejemplos en varios templos de la Flandes 
y del Brabante. En efecto, es notable ver las bóvedas formadas por cunetos 
agudosy trabes góticas al parecer salen del fuste de las elevadas columnas 
dóricas que sustituyen á los antiguos pilares, compuestos de multitud de 

junquillos, boceles y escocias reundidas, de los siglos XIIF., XIV. y XV; y lo es 

mas todavía la desigualdad, en Santa María visible, del adorno de estas co
lumnas ó grandes pilares con basas áticas las mas, otras con cilindricos y 
grandes pedestales, y cuyos capiteles, distintos también, tienen los únos dado 
ó arquitrabe y los otros solo bocel y toro y collarín. 

La disposición general del templo es bella y espaciosa: tiene mucha ma
jestad en sus dimensiones, y realmente requiere úna decoración grande y 
notable, de que por lo general carece. Lástima que esté bastante descuidado 
y que las aguas del Oria, que exteriormente le bañan, produzcan un efecto 
húmedo y desagradable que mancha sus paredes y que debe hacer enfermiza 
su mansión. 

Mas y mejor que cuanto podamos escribir dirá á los lectores el dibujo que 
les ofrecemos; y les suplicamos observen el tamaño proporcional de las figu
ras con respecto al resto del monumento; pues el artista ha dibujado aquellas 
con cuidadoso esmero, como tipo comparativo para que den idea exacta del 
tamaño del templo, cuya construcción es de rica piedra de las vecinas 
Montañas. 

Por las razones indicadas al empezar este artículo, nos abstenemos de 
dar úna vista del exterior de esta Iglesia, cuyo pórtico es notable y ma
jestuoso en el estilo de fines del XVH0. siglo y primeros años del XVJH0: pero 
nos será lícito siquiera mencionarlo, así como la hermosísima perspec-
^va que ofrece, singularmente en un dia de mercado desde el camino 
de Navarra, cerca del puente del mismo nombre. Imaginemos á la dere
cha las elevadas vertientes de las montañas que, sembradas de árboles, ma-
viales y caseríos, van, derrumbándose en grandes precipicios, á formar 
el cauce del rio; en el centro, al frente, la grande y bella Iglesia de Santa 
María , cuyos fuertes muros se retratan en un remanso de las aguas, 
^"e se precipitan luego en úna deliciosa cascada; el palacio de Barre-
nechea, hoy de la diputación de Guipúzcoa, cuya singular y antigua fa
chada recuerda el estilo de los edificios venecianos, y el puente ve
nerable de Navarra; mas á la izquierda el monte Ernio, el delicioso paseo 
al cual los días festivos concurren los jóvenes á bailar al son de la 
fl 

auta y tamboril los zorcicos del país; úna galería cubierta que forma 
^n larguísimo salón adonde las hermosas y elegantes Tolosanas con-
cnrren en tiempo lluvioso á gozar de la bellísima perspectiva del rio; y 
en fin el desarrollo del pueblo hácia la puerta de Castilla , en que se 

m. 

Si nous parvenons á obtenir que les étrangers, secouant le joug de pré-
jugés grossiers autant qu'invétérés, viennent étudier un pays qu'ils ne con-
naissent guére que par les relations passionnées, mensongéres, souvent 
méme ridicules de voyageurs de mauvaise fo i , ou de fabricants de livres 
qui peut-étre ont á peine vu notre Péninsule sur la mappemonde; si nous 
obtenons que quelqu'un des hommes éminents que l'Europe posséde, attiré 
par la révélation des merveilles artistiques que l'Espagne recele, prenne 
la peine de la visiter; si eníln nous sommes assez heureux pour réveiller 
chez nos compatriotes eux-mémes l'amour d'un passé qu'ils semblent avoir 
oublié, et si les beaux modeles que présente XEspagne artistiquc ct mo-
numentale excitent dans les coeurs de la jeunesse une heureuse émulation, 
nous aurons la satisfaction d'avoir fait quelque chose pour Thonneur de 
notre pays, nos pénibles efforts nauront pas été stériles, et nous regarde-
rons comme suffisamment récompensés les sacrifices, les ennuis,les contra-
dictions qui plus dune fois sont venus aggraver nos fatigues. 

La quatriéme planche de cette septiéme livraison représente de coté f in-
térieur de leglise de Sainte-Marie de Tolosa. Dans ce dessin, M. de Villa-
Amil a voulu surtout donner une idée des dimensions colossales que pré-
sentent,et les colonnes qui soutiennent lesvoútes des trois nefs,et les gra-
cieuses areles qui les forment. 

Dans cette église comme dans celle d'lrun (7" livraison, planche i ) , et 
dans plusieurs autres cglises de Guipúzcoa, de Biscaye et d'Alava, on re
marque une particularité qui les fait singuliérement contraster avec les 
églises des autres proviuces d'Espagne; particularité dont notre artiste na 
vu des exemples que dans quelques églises de Flandre et de Brabant. II est 
remarquable, en eífet, de voir les voútes formées d'arceaux aigus, d'aretcs 
gothiques, qui semblent sortir du fút de liantes colonnes doriques substi-
tuces aux anciens piliers des XIU", XlVe et XVe siécles, consistant en des 
faisceaux de colonnettes, de baguettes, de listeaux. On remarque avec plus 
de surprise encoré dans Téglise de Sainte-Marie les diííérences d'ornemen-
tation de ees colonnes ou grands piliers, ayant le plus souvent des bases 
attiques, d'autres fois de grands piédeslaux cylindriques, et dont les cha-
piteaux, diíférents aussi les uns des autres, ont tanlót une architrave, et 
tantót une simple corniche. 

Lensemble de ledifice a beaucoup de beauté et de grandeur; ses 
dimensions majestueuses domanderaient une decoration plus riche que 
celle qu'on y remarque. On voit aussi avec regret un peu de négligence 
dans l'entretien. Les eaux de TOria, qui baigne les murs de leglise, 
produisent á i'intérieur une humidité désagréable et probablement in
salubre. 

Mais le dessin que nous ofírons á nos lecteurs leur dirá plus et mieux 
que nous ne ponrrions faire. Nous les prions de vouloir bien comparer les 
dimensions de ledifice á celies des figures; car celles-ci ont été dessinées 
avec le plus grand soin pour servir comme d echelle proportionnelle. Le
difice est construit tout entier en belles pierres que fournit la montagne 

voisine. 
Pour les raisons que nous avons indiquées au commencement de cet 

artide, nous nous absteneos de donner la vue extérieure de cette église, 
dont le portad majestueux est une oeuvre remarquable de la fin du 
X V i r siécle et des premieres années du XVffl'. Mais nous croyons pouvoir 
du moins en faire mention, aussi bien que de la vue magnifique qu'il pré
sente, de la route de Navarre, auprés du pont de méme nom, surtout un 
jour de marché. Figurons-nous á droite de liantes monlagnes dont les 
versants, parsemés d'arbres et de maisons de campagne, se terminent par 
des précipices dont le fond forme le lit du íleuve; au centre et vis-á-vis 
de íobservateur, la grande et belle église de Sainte-Marie, dont les fortes 
muradles se reílétent dans le cristal d'une eau paisible, qui bientót aprés 
se precipite et forme une délicieuse cascade; non loin de la, on aper^oit 
le palais de Barrénechéa, aujourd'hui palais de la députation de Guipúzcoa, 
dont la fayade antique et singuliére rappelle le style des édifice, vénitiens, 
ainsi que le vénérable pont de Navarre; un peu piusa gauchejOn déconvre 
le mont Ernio, la délicieuse promenade oü la jeunesse se réunitles joursde 
féte pour exécuter au son de la ilute et du tambourin les danses natlonales; 
une longue galerie couverte, immense salón oü les belles et élégantes 
Tolosanes vont, les jours de pluie, jouir de la belle perspective de la r i -
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algunas casas cuyas ventanas ajimeces testifican su respetable anú- *^ ven 
güedad. 

No lejos de Tolosa hay otra Iglesia, llamada de San Miguel, perteneciente 
al palacio de Jurreamendi. Los Señores de este tienen allí su entierro; y se 
conserva la pila bautismal, lo que prueba haber sido Parroquia. Las tradi
ciones literarias aseguran que en ella se enterraban los Guipuzcoanos que 
morian en las guerras que hacian contra los moros los Reyes de ISavarra. 
Iglesia y palacio pertenecieron en los primeros años de este siglo al célebre 
poeta fabulista español Don Félix María de Samaniego. 

«A un cuarto de legua largo de Tolosa en el camino que conduce á Fran-
» cia, dicen las notas de Villa-Amil, he visto y dibujado un antiquísimo puente 
» cuya angosta montea, cauce estrecho, cubo que sostienen sus cinco arcos 
» y rara disposición atestiguan úna edad remota. Los naturales le llaman 
» puente de Anueta; montañas elevadísimas sembradas de castaños y grandes 
» precipicios le rodean; es imposible al ver su efecto pintoresco y mara-
» villoso no recordar los paisajes de Ruisdaell». 

VISTA G E N E R A L D E A Z P E I T 1 A , 

TOMADA DESDE EL CAMINO DE TOLOSA. 

(TOMO IIIo . — C I U D E R H O 8". — E S T A M P A K ) 

Las provincias Vascongadas y singularmente la de Guipúzcoa son de al
gunos años á esta parte el sitio á que las gentes acomodadas y de buen lorio 
acuden durante la ardorosa estación del verano, buscando en sus hondos 
valles, frondosos montes, salutíferos baños y pintorescas alquerías un refugio 
contra las incomodidades que en la Corte abruman á los que por obligaciones 
perentorias ó falta de medios se ven obligados á habitarla en el estío. 

Parece á muchos que la moda sola, ó el espíritu de imitación exclusiva
mente, originan ese fenómeno : engañanse : empero ese afán de eomodifiad, 
esa afición á viajar son evidentes síntomas de los progresos de k civilización 
en España, anuncian nada menos que un cambio esencial en la índole y ca
rácter de los Españoles. 

Sin contar, en efecto, úna edad patriarcal, es fácil recordar la época, to
davía reciente, durante la cual un viaje era un grande acontecimiento en las 
familias; nadie se movia del solar paterno sin causas graves, nadie abando
naba sus hogares mas que para entender en negocios de la mayor importancia, 
y gradúarase de locura decir que bastaban algunos grados de calor de mas ó 
de menos para ponerse en camino y trasladarse del centro al norte do la Pe
nínsula. Ciertamente la escasez de caminos, la falta de medios cómodos de 
locomoción, el pésimo estado de las posadas, y la carestía en lin de los viajes 
conlribuian en gran manera á entretenernos en nuestros hábitos sedentarios, 
á incomunicar únas con otras las provincias de la monarquía. ¿ Mas qué si
gnificaban, en úna palabra, todos esos obstáculos? Fácil es resumirlos todos 
en úna fórmula breve y clara : significaban falta de civilización y no otra cosa | 
porque la civilización es la que abre caminos, ahonda canales, rebaja los 
montes, llena los barrancos, destruye á los bandidos, facilita el comercio, 
establece diligencias, funda elegantes hospederías, é incita por úhimo á los 
hombres y á las familias á correr la tierra, saliendo del limitado recinto de 
su habitual morada. 

Así, pues, la frecuencia en los viajes, y el refinamiento del gusto en punto 

Y M O N U M E N T A L . 

viere, et enfin le développement de la ville jusqua la porte de Castille. 
Plusieurs des maisons que fon apergoit ont de doubles fenétres gothiques, 
qui témoignent d'une respectable antiquité. 

Dans les environs de Tolosa, se trouve une autre église, dite de Saint-
Michel, et appartenant au chaleau de Jurreamendi. Les propriétaires de 
ce chateau ont leur sépulture dans cette église, oü Ton volt les fonts bap-
tismaux, qui prouvent quelle a été jadis paroisse. Des tradilions écrites 
assurent quon y enterrait autrefois tous les Gmpnzcoans qui monraient 
dans les guerres des rois de Navarre contre les Maures. Au commencement de 
ce siécle, leglise el le chaleau apparlenaient au célebre fabulisle espagnol 
Don Félix Marie de Samaniego. 

A un grand quart de lieue de Tolosa, sur la route de France, dit dans 
ses notes M. de Villa-Amil, j a i vu et dessiné un pont qui , par sa pente 
rapide, sa voie étroite, la forme des piliers qui soutiennent ses cinq arches 
et la singularilé de toute sa construction, porte le cachet évident d'une 
antiquité trés-reculée. Les habitants du pays rappellent pont ü J n u e t a . \\ 
est enlouré de hautes montagnes, couvertes de chátaigniers et semées de 
précipices. On ne peut considérer son aspcct, d'un pittoresque vraiment 
merveilleux, sans se rappeler les paysages de Ruisdaell. 

VÜE G I M A L E D ' A Z P E Y T I A 

PRISE DE LA ROUTE DE TOLOSA. 

{ T O M E I I I . — 8* L I T U A I S O N . — PLAJÍCHB Iw.) 

Les provinces basques, et particuliérement celle de Guipúzcoa, sont, de-
pnis quelques années, la partie de l'Espagne oü les personnes aisées et de 
bon ton se rendent, durant les brülanles ardeurs de le té , pour chercher 
dans les vallées profondes, dans les montagnes couvertes de foréis, dans les 
bains salutaires, dans les pitloresques hameaux de cette province, un re-
fuge contre les incommodités qui accablent ceux que des devoirs indispen
sables ou le manque de ressources retiennent dans la capitale pendant la saison 
des chaleurs. 

Bien des gens ne voienten cela qu une aífaire de mode , ou que le résultat 
de fesprit d'imitation; mais c'est á tort : cette recherche du bien-étre et ce 
gout pour les voyages sont des marques évidentes du progrés de la civili-
salion en Espagne, des sympiómes d'un changement essentiel dans les idees 
et dans le caractére des Espagnols. 

En eífet, sans étre vieux comme un patriarche, on peut se souvenir 
d'une époque oü un voyage était dans une famille tout un événement; 
oü personne ne s'éioignait du sol paternel sans quelques motifs graves; oü 
personne ne perdait de vue ses foyers sans y éire contraint par des affaires 
imporianles; oü fon eút regardé comme une folie l'idée de se transporler 
du centre de la Péninsule á son extrémité septentrionale sans aulre motif 
que quelques degrés de chaleur. A vrai diré, le mauvais état des routes, 
le manque de moyens de transport commodes, la tenue détestable des 
hótelleries,enfin la cherté des voyages, contribuaient grandement á main-
lemr les Espagnols dans leurs habitudes sédentaires, et chaqué province 
de la Péninsule dans son isolement. Mais á quoi revenaient en déíinirive 
tous ees obslacles? II est aisé de les résumer tous en un seul mol , de les 
ramener tous á une seule cause: le défaul de civilisation. Cest, en eífet, 
la civilisation qui trace des routes, qui creuse des canaux, qui aplanit 
les montagnes, qui comble les précipices, qui détruit les bandits, qui 
facilite le commerce, qui établit des diligences, qui éléve delegantes hó
telleries, enfin qui, par tous les moyens, excite les individus et les familles 
á sortir de Tetroite enceinte de leur domicile habituel pour parcourir la 
terre. 

Ainsi done, la fréquence des voyages et le raffinement dans tout ce qui 
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á comodidades son evidentes síntomas de los progresos de la civilización en 
nuestro país; progresos que nos complacemos en señalar aquí, ya porque na
turalmente se nos ha venido á la mano la ocasión de hacerlo, ya porque, y 
este es el verdadero móvil á que obedecemos, sobran dentro y fuera de 
nuestra patria escritores ignorantes ó de mala fé empeñados en persuadir al 
universo que el Aírica empieza en la falda occidental del Pirineo, y que Es
paña es úna especie de pueblo bárbaro donde viajar no se puede mas que 
en caravanas como por el desierto. 

Vayan esos injustos detractores á Guipúzcoa, y no solo en San Sebastian 
ó en Tolosa, sus mas notables poblaciones, sino en Deva, en Gestoría, en Az-
coitia y Azpeitia hallarán un pueblo valeroso, cordial, sencillo, alegre y 
hospitalario; cómoda habitación, limpia cama, mesa abundante; y sobre todo 
úna naturaleza poderosa, úna vegeiacion exuberante, magníficas perspecti
vas, donde no faltan ni el monte gigantesco, niel silencioso valle, ni la acci
dentada rambla, ni el torrente mugidor, ni el blando arroyuelo. 
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Vayan y contemplen aquellos oteros laboriosamente cultivados, las vegas 
en hortaliza ricas, los bosques con sus innumerables árboles, los montes con 
sus inagotables canteras de neteados jaspes. Grucen aquel país cubierto, por 
decirlo así, con úna red de caminos excelentes y bien entretenidos, y á cada 
paso encontrarán un blanco caserío respirando limpieza, cuyas puertas nunca 
se cierran al peregrino, cuyos habitantes con natural urbanidad los acoge
rán, ofreciéndoles sin cumplimiento todas sus no escasas provisiones. 

Siete años de guerra fratricida y asoladora no han bastado á desnatura
lizar aquella bienaventurada región. Acaso los ancianos deploran la pérdida 
de mas de úna de las antiguas patriarcales costumbres; puede ser la sencillez 
menor, la codicia habrá crecido; y tal vez la pureza de la moralidad Gui-
puzcoana se resienta de las calamidades á que puso termino el famoso con
venio de Vergara ¡ con todo eso aquel pueblo conserva en la esencia su ca
rácter primitivo, y merece por tanto la atención del viajero filósofo; es 
digno sin duda de la parte que en nuestro trabajo le conságranos. 

Dos estampas de este cuaderno son de asuntos tomados solo en Azpeytia; 
mas hallara nuestro artista, mas dibujara, si la ley de la variedad, harto 
respetable en obras de esta especie, no le obligase á limitarse, como lo hizo, 
á lo mas notable, á lo que sin mengua no podia dejar en silencio sepultado. 

El redactor de estas notas, siguiendo como siempre las huellas del pintor, 
dará succesivamenle cuenta de los asuntos copiados; mas para evitar repe
ticiones molestas y dar á su trabajo el órden que la materia consiente, se 
propone reunir en este primer artículo todas las noticias que ha podido 
adquirir relativamente á la villa de Azpeitia en general, sin perjuicio de 
escribir á su tiempo los pormenores á cada eslampa peculiares. 

Azpeitia, pues, es úna villa de la provincia de Guipúzcoa, perteneciente 
en lo eclesiástico á la jurisdicción del Arciprestazgo mayor del Obispado 
de Pamplona. Su antiguo nombre fué el de I r au rg i y su fecha data del 
año 131 o, época en que el Rey Don Fernando IV., el Emplazado, á petición 
de los Guipuzcoanos y á costa de estos, concedió privilegio para que se po-
hlase la villa. En cuanto á los fueros y condiciones de aquella concesión, 
píua mayor claridad copiaremos algunas frases del privilegio mismo. 

«Por facer bien (dice el Rey Don Fernando en su primera carta puebla, 
1 fecha en Sevilla á 20 de enero del año arriba dicho), por facer bien é merced 

á todos los caballeros, escuderos y á todos los otros lijos-dalgo que qui-
* siercn venir á poblar áGarmendia en los mismos reinos, que es en I r a u r g i , 
B que tengo por bien de facer é poblar agora nuevamente, que hayan su 

tient á la commodité de la vie, sont des signes non equivoques du progrés 
de la civilisation dans notre pays; progrés que nous nous plaisons á consta-
ter ici, non-seulement parce que Toccasion sen est naturellement présentée, 
mais aussi, et c'est la notre principal motif, parce qui l y a au dedans et au 
dehors de notre patrie un nombre beaucoup trop grand decrivains igno-
rants ou de mauvaise fo i , qui prennent á tache de persuader au monde 
entier que l'Afrique commence aux Pyrénées, et que l'Espagne est une 
espéce de pays barbare oü i l est impossible de voyager autrement qu'en 
caravane, comme a travers le désert. 

Que ees injustes détracteurs aillent dans le Guipúzcoa, el ils y trouve-
ront, non-seulement á Saint-Sébastien ou á Tolosa, qui sont ses deux 
plus importantes villes, mais encoré áDéva, á Cestona, á Azcoytia et á 
Azpeytia, une population brave, franche, simple, gaie et hospitaliére; 
ils y trouveront des logements commodes, d'excellents lits, une ¿able 
ahondante ; ils y trouveront surtout une nature riche et vigoureuse, 
une végétation exuberante et de magnifiques perspectives, oü ne manquent 
ni la montagne gigantesque, ni la vallée silencieuse, ni le ravin acci-
denté, ni le torrent qui mugit, ni le ruisseau qui coule avec un doux 
murmure. 

Allons et contemplons ees coteaux laborieusement cuítivés, ees vallons 
transformés en jardins, cesbois touíFus, ees montagnes avec leursinépuisables 
carriéres de marbres de toute sorte; parcourons dans tous Ies sens ce pays 
couvert d'un réseau de chemins excellents et parfaitement entretenus ; 
nous y trouverons á chaqué pas des maisons de campagne éblouissanles de 
blancheur, oü tout respire une propreté exquisc, dont les portes ne se 
ferment jamáis devant le passant, et dont les habitants, aprés avoir aecueilli 
un lióte avec la politesse qui leur est naturelle, lui ofiVent sans cérémonie 
toutes leurs provisions, dordinaire si ahondantes. 

Sept années d'une guerre fratricide et dévastatrice n'ont point suííi 
pour défigurer cette heureuse región. II est possible que les vieillards dé-
plorent la perte de quelques antiques et patriarcales coutumes; i l est pos
sible que la simplicité soit moins paríaite, que la cupidité se soit accrue; i l 
est possible, eníin, que la pureté des moeurs guipuzcoanes ait re^u quel
ques atteintes au milieu des calamites auxquelles la fameuse convention 
de Vergara a mis un terme. Mais, malgré tout cela, cette population con
serve au fond son caractére primitif, et mérite toute lattention du voya-
geur philosophe, aussi bien que la place que nous lu i donnons dans notre 
publication. 

Deux planches de cette livraison sont consacrées á représenter des objets 
pris dans la seule ville d'Azpeytia, et notre artiste eüt trouvé dans cette 
localité bien d'autres sujets dignes d'occuper son pingeau, si la loi de la 
variété, loi si importante dans une oeuvre córame la notre, ne leut obligé 
dése borner áce qu'il y a de plus remarquable, áce qui ne pouvait raison-
nablement étre passé sous silence. 

Le rédacteur de cette notice, marchant comme toujours dans la voie 
que lui indique le peintre, rendra compte successivement des divers objets 
représentés dans les dessins; mais, pour éviter des redítes fatigantes et 
pour mettre dans son travail l'ordre dont i l est susceptible, i l se pro
pose de réunir dans ce premier article tous les renseignements qu'il a 
pu se procurer sur la ville d'Azpeytia considérée en général, se réser-
vant de donner en leur lien les détails particuliers quexigera chaqué es
tampe. 

Disons done qu'Azpeyda est une ville de la provincede Guipúzcoa; pour 
ce qui tient á la juridielion ectlésiastique, elle appartient á l'archiprétré 
majeur de l'évéché de Pampelune. Son ancien nom était I raurgni , et sa 
fondation date de lannee iSio, époque oü le roi Ferdinand IV, dit fAjour-
né sur la demande et aux frais des Guipuzcoans, conceda le privilége de 
Ja fondation. Quant aux fué ros et aux conditions, ils se trouvent dans 
cette concession. Nous ne croyons pas pouvoir mieux les faire connaitre 
qu'en transcrivant ici quelques lignes du privilége lui-méme. 

Voici done comme s'exprime le roi Don Ferdinand dans sa premiére 
charle de fondation, datée de Séville, le 20 janvier de l'année que nous 
avons indiquée tout á ri ieure:«Pour témoigner notre bienveillance á tous 
» les chevaliers, éenyers et autres gentilshommes qui voudront venir peu-
» pler Garmendia, qui se trouve dans le méme royanme et dans le terri-
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» franqueza ésu libertad según que la han cada uno en aquellos lugares do 
» agora moran.» 

Dos consideraciones históricas de grande importancia se deducen de las 
líneas que dejamos copiadas; y aunque de paso hemos de tocarlas. 

Es la primera, importante á la buena fama de los antiguos Reyes de Gas-
tilla, entre los cuales seguramente Don Fernando el Emplazado no ocupa 
muy relevante puesto, á saber, que sin perjuicio de atender á la guerra contra 
los moros, trataban incesantemente de mejorar sus dominios, cuidando de 
poblarlos y favoreciendo toda empresa que á ello conspirase con todas sus 
fuerzas. 

La segunda consideración, hoy de menor cuantía, tiene sin embargo su 
valor relativo. Propios y extraños nos acusan de haber prodigado en demasía 
los privilegios de la nobleza, siendo acaso España el único país donde se 
hallan provincias enteras compuestas de hombres nobles, que lo son por el 
mero hecho de haber en ellas nacido. A esto se ha respondido ya victorio
samente con argumento que no tiene réplica: el origen heráldico de la no
bleza ó al menos el mas puro de los oiígenes, son sin duda los hechos de 
armas esclarecidos; si, pues, hubo en España provincias enteras que con 
heroico valor defendieron su religión, su libertad y su independencia contra 
los infieles, ¿qué razón hay para que todos sus moradores no fuesen nobles ? 

Pero el territorio Vasco es úno de aquellos en que la hidalguía es mas 
común , y sin embargo vemos en la carta puebla de Azpeitia que no hubo 
allí concesión graciosa, sino simple y sencillamente conservación de sus fue
ros, antes adquiridos, á los nuevos pobladores. 

Sigamos ahora nuestro asunto. El mismo Don Fernando, en Valladolid, á 
primero ele junio del año siguiente de I 3 I i , expidió nuevo privilegio á fa
vor de Azpeitia, en el cual dice : 

^Otro sí, porque me íicieron entender, que la tierra de Iraurgui es mu-
» cho angosta, é que habia hi algunos logares, antes que yo mandase poblar 
» este logar, do vendian pan é vino, é sidra, é otras viandas é si esto agora 
» se usase no se podría poblar este logar, é esto seria mió de servicio : Tengo 
» por bien é mando, que de aquí adelante ningunos desa tierra sean osados 
» de vender, fuera de la dicha puebla, pan ni vino, ni sidra, ni otras vian-
» das. Otro sí, por les facer mas bien, é mas merced, tengo por bien, que 
« los pobladores de la dicha puebla hayan el fuero que han los de Vitoria, 
» y usen en todas ellas, así como ellos, así en el fuero, como en todo lo al, 
» según dicen los privilegios que los de Vitoria tienen de los Reyes, 
» de donde yo vengo, confirmados de mí. — Otro sí : porque los poblado-
» res del lugar de Iturriza , que es en la dicha puebla, me dieron los términos 
w que hihabian, porque se íiciese époblase esta puebla, tengo por bien, por 
» los facer merced, que los que moraren en dicho solar de Iturriza, que 
» sean francos é quitos con todos sus bienes, de todos los servicios, é pedi-
» dos, que me hubiesen de darlos de esta puebla. E mando é defiendo íir-
» memente de no Ies i r , ni les pasar en ninguna cosa destas mercedes que yo 
» fa«yo, etc.» Este privilegio fué confirmado por los Reyes sucesores hasta 
Don Fernando y Doña Isabel. 

Nótase en el instrumento copiado que los Vascongados cuidaron siempre 
con notable afán de asegurarse sus exenciones y franquicias, acogiéndoselos 
que fundaban nuevas poblaciones al fuero de Vitoria, que era de los mas 
antiguos y no de los menos liberales. Fenómeno singular, el de esa porción 
del territorio español regida siempre por instituciones democráticas, y sin 
embargo eminentemente adicta y fiel, sobre todo encarecimiento, á sus Mo
narcas. 

Azpeitia, aunque población reducida, está de muy antiguo cercada de 
muros, y no puede entrarse en su casco , compuesto de tres calles, mas que 
por lina de las cuatro puertas de piedra de sillería que tiene. 

Su situación es un llano, á la orilla izquierda del rio Urola; confina al 
norte con Cestona y la tierra de Aizarna; al este con la Universidad ó con
cejo do Hegil ; al oeste con Azcoitia; y al sud con Leviama, Ezquioga y 
Zumaya. 

» toire d'lraurgui, laquelle ville de Garmendia j a i tenu á bien de fonder 
» et de peupler, jentends quils jouissent de leurs franchises et libertés comme 
» chacun deux en jouit maintenant dans Fendroit qu'il habite.» 

Les ligues que nous venons de transcrire donnent lieu á deux observations 
de grande importance; nous allons les indiquer en peu de mots. 

D'abord, dans l'intérét de la doire des anciens rois de Caslille, entre les-
quels Ferdinand l'Ajournéest loin doceuper un rang distingue, nous obser-
verons que, malgré les préoecupations de la guerre contre les Maures, ils 
s'occupaient continuellement d'améliorer leurs domaines, prenant soin sur-
tout de peupler les cantons inhabités, et favorisant de tout leur pouvoir 
toute entreprise tendant á ce but. 

La seconde considération, moins importante aujourd'hui, n'est pourtant 
passans quelque valeur encoré. Nationaux et étrangers nous aecusent d'avoir 
prodigué á l'excés le privilége de la noblcsse, l Espagne étant peut-étre le 
seul paysoü Ion trouve des provinces entiéres dont tous les habitants sont 
nobles, et le sont par le seul fait d'étre naturels de ees provinces. A cela on 
a deja répondu victorieusement par cet argument sans réplique : la véritable, 
ou du moins la plus puré origine déla noblesse, se trouve sans aucun doute 
dans les glorieux faits darmes; si done i l y a en Espagnedes provinces dont 
tous les habitants ontlutté jadis avec un héroique dévouement contre les in
fideles pour la défense de leur religión, de leur liberté et de leur indépen-
dance, pourquoi n'aurait-on pas accordé á tous leurs habitants le privilége 
de la noblesse ? 

Or le territoire basque est un de ceux oü la noblesse est le plus répandue, 
et toutefois nous voyons dans la charte de fondation d'Azpeytia qu'il n'y 
eut aucune nouvelle concession de cette espéce, mais siraplement conserva-
tion des droits que possédaient deja les nouveaux habitants. 

Poursuivons. Le méme don Ferdinand, le r r ju in de lannéesuivante, i 3 i i , 
expédia a Valladolid, en faveur d'Azpeytia, un nouveau privilége oü i l dit ; 

« En outre, on m a exposé que le territoire d'lraurgui est trés-peu étendu, 
» et qu'il se trouve dans les environs quelques endroits oü , avant la fondation 
» de la ville, on vendait du pain , du vin, du cidre et d'autres denrées, usage 
» qui, sil se maintenait, empécherait la ville de se peupler et nuirait á mes 
» intéréts; en conséquence, je veux et ordonne que dorénavant personne dans 
» ce territoirene vende plus, hors de la ville, ni pain, ni vin, ni cidre, ni 
» autres denrées. En outre, pour mieux témoigner ma bienveillance aux 
» habitants de la nouvelle ville, je veux quils aient Ies mémes fueros que les 
» habitantsdeVictoria,etquils en usent tant en justice que partout aiileurs, 
» ainsi qu'il est dit dans les priviléges que les habitants de Victoria ont ob 
» tenu des rois mes prédécesseurs, priviléges confirmés par moi. En outre, 
» parce que les habitants d'lturriza, qwi se trouve dans la méme vallée, 
» m'ont cédé le territoire sur lequel a été fondée la nouvelle ville, je veux, 
» pour leur témoigner ma satisfaction, que les habitants du susdit village 
» d'lturriza, aient leurs personnes et leurs biens libres et exemptsde toutes 
» les charges et de tous les services auxquels ils pourraient étre tenus en-
» vers moi, et je défends absolument quils soient jamáis inquiétés ni trou-
» blés par qui que ce soit dans la jouissance de ees gráces que je leur ac-
» corde, etc. Ce privilége fut confirmé par tous les autres rois de Castille 
jusqu'á Ferdinand et Isabelle. 

On voit par cet acte le soin qu'eurent toujours les Basques de sassurer 
leurs exemptionset franchises, et l'attention qu'avaient ceux qui fondaient 
de nouvelles villes de se ranger sous le fuero de Victoria, qui était l'un des 
plus anciens et des plus libéraux. Rien de plus singulier que le phénoméne 
que présente cette portion du territoire espagnol, toujours régie par des 
institutions éminemment démocratiques, et néanmoins montrant en toute 
occasion ases rois un dévouement, une fidélité dont rien ne saurait donner 
une idée. 

Azpeytia, malgré son peu d'importance, est, depuis une époque trés-re-
culée, entourée de muradles, et on ne peut pénétrer dans la ville propre-
ment dite, composée seulément de trois rúes, que par Tune des quatre portes 
en pierre de taille pratiquées dans les remparts. 

Elle est située dans une plaine, sur la rive gauche del Urola; elle confine 
au nord avec Cestona et la terre d'Aizarna, á Test avec ce qu'on appelle 
l'üniversité ou Conseil de Régil, a l'ouest avec Azcoytia, au sud avec Ley-
zama, Ezquioga et Zumaya. 
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Para dar una idea de su aspecto y conjunto, nada podemos hacer mejor ^ 
que copiar aquí literalmente lo que Villa-Arnil nos dice en sus notas. « Salí 
» de Tolosa con dirección á Azpeitia en la madrugada del dia 3 de setiembre 
» de 1844: ki aurora comenzaba á lucir en el oriente, densos vaporescubrian 
v las gigantescas montañas que atraviesa el camino de Bilbao, prestándoles mil 
» formas caprichosas, colosales, y efímeras siempre,pero siempre también ha-
» lagüeñas para el pintor ó para el poeta, cuyas almas se complacen en estudiar 
» y comprender el magnífico espectáculo de la naturaleza, mas bello que nunca 
» durante las primeras y las últimas horas de la luz. Mas tarde los rayos del sol 
» doraban las cimas de las montañas, los vapores, disipándose, dejaban ya dis-
» tinguir sus verdaderas formas; los valles permanecian aun en oscuridad con-
» fusa y misteriosa : oíase lejano el canto del alegre morador de aquellas aldeas 
»> que uncia los bueyes de su pequeñísima carreta, la cual por la angostura 
»> de su batalla le permite trepar, no marchar por las asperezas del país; tam-
» bien se divisaba la luz de alguna ferrería; y oíase el metálico y compasado 
» ruido del yunque y del martillo de las fraguas. 

» Animábase la multitud de variadas escenas que los accidentes del terreno 
« multiplica sin cesar, con los gritos característicos y siempre originales délos 
» mayorales españoles y con el alarido agudo , vivo y prolongado del boyero 
» que excitaba á los seis bueyes agregados al tiro de diez muías necesario para 
» conducir la pesada diligencia, cuya construcción no es nada á propósito para 
» caminos tan sembrados de precipicios. 

» El peligro es grande, casi inminente, pero la destreza délos conductores, 
» la bondad y ardor del ganado, la confianza que inspira observar el sem-
» blante alegre de aquellos y la firmeza de este, y los deliciosos puntos de vista 
» que ácada paso se ofrecen, hacen olvidar completamente hasta la idea de 
» un riesgo lejano. 

» Entre sensaciones tan vivas como agradables se pasaron los primeros 
» albores del dia; ya estábamos en la cima del monte Regil y se distinguía 
» en el fondo del valle el pueblecito del mismo nombre; eran las seis de la 
»> mañana. 

» Hasta aquí todas las montañas que descubrí estaban cubiertas de 
n verdura y de frondosos árboles, haciendo de aquel paisaje un verdadero 
» paraíso. 

» La vista anhelaba algún contraste; porque tal es el hombre, ó tal soy 
» yo, el bien mismo siempre igual me baria infeliz. 

» Sigue el camino por un terreno menos áspero durante media legua 
» en dirección á Azpeitia. 

» La pluma no alcanzará á describir la deliciosa perspectiva que entonces 
» se ofrece á los ojos del viajero. 

» La villa de Azpeitia en la falda del elevado Iza r r i , el valle de Loyo la , 
» el monte Araunza, y las grandes cordilleras que en dirección de Zumaya 
» van á perderse con el rio ürola en la costa de Cantabria. Bajamos al galope 
» las rápidas pendientes que conducen al valle donde tiene su asiento la 
» villa; muchas veces las ruedas no distaron un pié del enorme precipicio que 
» íbamos bordeando y que aterraría á cualquiera conductor ó cochero no na-
» cido en España. 

» Yo tuve miedo ; en los semblantes de los demás viajeros creí advertir 
» que otro tanto les acontecía. Solos el mayoral, el postillón y las muías pare-
>> cian indiferentes y serenos; media hora se necesita para hacer esta bajada, 
» media hora de doscientos minutos lo menos, pero como en todo hay com-
>» pensacion, los ojos gozaban si el corazón se estremecía. 

» Por fin, llegamos al llano; un camino hermoso y recto conduce á 
» Azpeitia; estamos á un cuarto de legua; he aquí la vista que hoy publi-
» camos. 

» Llamábase antiguamente esta población Garmendia, cuando su fun-
» dación Salvatierra de Iraurgui , y últimamente Azpeitia. 

» El altísimo monte Izarri, que se mira en el fondo de nuestro cuadro, se 
» precipita majestuoso y cubierto de vegetación frondosa y feraz hasta los 
» dos tercios de su altura; en el último dejanse ver las magníficas moles de 
» preciosos mármoles de colores, de cuyas canteras se sacaron los que sir-

n i . 

Pour donner une idee de son aspect et de son enseñable, nous ne pouvons 
mieux faire que de citer littéralement ce que nous dit dans ses notes M. de 
Villa-Amil. « Je partís de Tolosa pour Azpeytia le 3 septembre 1844- L'au-
rore commen^ait á éclairer Forient; d'épaisses vapeurs, enveloppant les mon 
tagnes gigantesques que traverse la route de Victoria, leur prétaient mille 
formes capricieuses , fantastiques, toujours ephéméres, mais toujours ra-
vissantes pour le peintre et pour le poete, attentifs á étudier et á saisir 
la nature, surtout dans les moments oü son aspect a le plus de magnificence, 
c'est-á-dire pendant les premieres et les dernieres heures du jour. Bientót, 
le soleil dora de ses rayons les sommets des montagnes, dont les vapeurs, 
en se dissipant, laissérent distinguer les véritables formes. Mais les vallées 
demeuraient encoré dans une obscurité confuse et mystérieuse. On enten-
dait au loin le chant joyeux du villageois excitant les boeufs attelés á son 
char rustique, qui, gráce a la petitesse de ses dimensions, grimpe plutót qu'il 
ne marche á travers les aspérités de ce sol accidenté. On apercevait en outre 
la flamme de quelques usines, et on entendait les battements réguliers des 
marteaux sur l'enclume des forges. 

» Les spectacles si variés que procure á chaqué instant un terrain si mon-
tueux, étaient singuliérement animes par les cris caractéristiques et tou
jours originaux des conducteurs et postillons espagnols, et par les sons aigus 
et prolongés au moyen desquels le bouvier animait les six boeufs surajoutés á 
l'attelage de dix mules, car i l ne faut pas moins que tout cela pour traíner la 
lourde diligence dont la construction n'est nullement appropriée á un pays 
semé de tant de précipices. 

» Le danger est grand , presque imminent, mais ladresse des conducteurs, 
la vigueur et l'ardeur de l'attelage, la confiánce qu'inspire la gaieté de ceux-
lá et la fermeté de celui-ci, enfin les délicieux points de vue qui soíTrent á 
chaqué pas, éloignent jusqu'á la moindre idee d'un péril quelconque. 

» C'est au milieu de ees sensations aussi vives qu'agréables que se passa le 
commencement de la journée, et á six heures du matin nous nous trou-
vions sur la címe du mont Régil, d'oü nous apercevions dans le foml de la 
vallée le village de méme nona. 

» Toutesles montagnes que j'avais vues jusqua ce moment étaient cou-
vertes de verdure et d'arbres touífus; le paysage était un vrai paradis. 

» Mais l'oeil cherchait quelque contraste, car c'est ainsi qu*est Thomme, 
cest ainsi du moins que je suis : un bonheur toujours égal me rendrait 
malheureux. 

» La route, se dirigeant ensuite vers Azpeytia, traverse pendant une de-
mie-heure un terrain moins ápre. 

» Laplume s'efíbrcerait en vain de décrire la délicieuse perspective qui se 
présente alors aux yeux du voyageur. 

» On apergoit la ville d'Azpeytia sur le revers de la haute montagne 
d'lraurgui, la vallée de Loyola, le mont Araunza et les grandes chaínes 
qui, se dirigeant vers Zumaya, vont se perdre avec la riviére Uro la , sur la 
cote de Gantabrie. Nous descendímes au galop le rapide versant qui con-
duit á la vallée oü se trouve la ville. Bien des fois les roues n étaient pas á 
un pied du précipice que nous longions et dont la vue aurait glacé de ter-
reur tout conducteur ou postillón né hors de l'Espagne. 

» J'eus peur, et je crus lire sur Ies visages des autres voyageurs quils 
éprouvaient un sentiment semblable. Le conducteur, le postillón et les 
mules montraient seuls une sérénité parfaite. 11 faut une demie-heure pour 
cette deséente; cette demie-heure nous parut composée de deux cents 
minutes au moins; mais, comme en tout i l y a compensation, si le coour 
tremblait, les yeux jouissaient. 

» Enfin nous arrivons á la plaine. Une belle route en ligne droite con-
duit á Azpeytia; nous sommes maintenant á un quart de lieue de la ville : 
c'est de la qu'est prise la vue que nous donnons. 

» La ville sappelait autrefois Garmendia, lors de sa fondation Salva
tierra d l r a u r g i d , et aujourd'hui Azpeytia. 

» La haute montagne d'Izarri, que Ion voit dans le fond du tableau, se 
présente majestueusement, couverte de verdure jusque vers les deux tiers 
de sa hauteur. Le reste desa rnasse est un composé de marbres magnifiques 
aux couleurs les plus variées. C'est de la que furent tirés les marbres qui 

is 
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» vieron para la construcción del célebre Colegio de jesuitas, llamado San «a 

» Ignacio de Loyola. 
» La villa desarrolla sus pintorescos edificios en la dirección de poyóla, y 

» desde el convento de monjas de San Francisco, descuella en su centro la 
» torre muy antigua de la Iglesia parroquia}. JL\ monasterio de Santo Domingo 
» y multitud de casas con galerías de arcos, en el estilo del XVI0. sigH f]ue 
» dan vista al rio Urola, adornado 4e lindas cascacjas y espesos árboles 
» que bañan sus hojas en la corriente, contrastan agradablemente con la 
» blancura esmerada de las casas, con el rojo húmedo y fuerte de sus tejados, 
M y con los grandes y ennegrecidos aleros de madera. 

» Son notables muchos edificios particulares de la población, algunos vi-
» siblemente del tiempo de los Arabes. Hay en este género tres casas llenas de 
» hojarasca y trepados de ladrillo sumamente ingeniosos; la que mas se dis-
» tingue es la inmediata á l a Iglesia de San Sebastian.» 

AZPEITIA, P A M 0 0 1 M DE SAN SEBASTIAN 

S E P U L C R O D E L O B I S P O DE T U Y , DON M A R T I N Z U R B M O , 

EN LA CAPILLA DE SAN MARTIN, VULGO BAZAZABAL. 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 8o. — E S T A M P A IIa.) 

La parroquia, que con el nombre de Monasterio cedió el Rey Don Fer- ' 
nando IVo. á la villa de Azpeitia en el año mismo de I 3 I O , de que data la 
población, existia sin duda anteriormente y su antigüedad se pierde en la os
curidad de los tiempos. Según la tradición perteneció primitivamente á la 
famosa Orden de los Templarios, mas en verdad sea dicho, ó la fecha de la 
regia donación ha de adelantarse siquiera algunos años, ó difícilmente se 
aviene la tradición con los hechos históricos. 

En efecto, la persecución de los Templarios comenzó en Francia el año 70. 
del XIVo. siglo; en la Corona de Aragón posteriormente, y conducida con gran 
lentitud, la causa no se dió por terminada en realidad hasta la decisión del 
concilio Vienense, año i3i2 , extinguiendo la Orden non per modum defi
nitivos sententioe, sed per modum provisionis. 

Por lo que hace á Castilla, el Pontífice cometió en i3o8, y no antes, el 
conocimiento, ó mas bien la formación déla causa contra los Templarios á 
los Arzobispos de Toledo y de Santiago de Galicia, asociándoles un Inquisi
dor llamado Aimerico, por de contado fraile de la Orden de Santo Domingo, 
es decir, un perseguidor en lugar de un juez; porque los dominicos fueron 
los mas encarnizados enemigos de los Caballeros del Temple. 

La primera citación á juicio que se hizo á es(os en la Corona de Castilla , 
por Don Gonzalo Arzobispo de Toledo , tiene la fecha de Tordesillas á j 5 dé 
abril de 1310; con posterioridad se formó el proceso, y aunque los bienes de 
la Orden acusada se secuestraran desde luego , no es de suponer sin prueba 
auténtica, que durante las diligencias judiciales dispusiera el Rey de parte 
alguna de ellos, mucho menos siendo en España la opinión universal que 
los Templarios eran inocentes. Así lo declararon reunidos al efecto de juzgar 
aquel proceso en Salamanca, el Arzobispo de Santiago, y los Obispos de Lis
boa, la Guardia, Zamora, Avila,Ciudad-Rodrigo, Mondoñedo, Astorga, Tuy 
y Lugo, proclamando unánimes la inculpabilidad de los Templarios. Sin em
bargo el Papa revocó esa sentencia , y los perseguidos sucumbieron al cabo 
al implacable encono de tan poderoso enemigo. 

Pero lo importante ahora para nosotros es que en el año de 1310, ni Fer
nando el Emplazado podia disponer de los bienes de los Templarios, ni estos, 
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servirent á la construction du célebre collége des jésuites, appelé Saint-
Ignace-de-Loyola. 

I Les pittoresques édifices de la ville, a partir du couvent des religieuses 
de Saint-Francois, vont se développant dans la direction de Loyola; dans 
le milieu séléve fantique tour de leglise paroissiale. Le monastére deSaint-
Dorninique et un grand nombre de maisons, avec des galeries et des ar-
ceaux, dans le gout du XVI6 siécle, bordent la riviére Urola, charmante par 
ses nombreuses cascades et par les arbres qui se mirent dans ses eaux. La 
blancheur éblouissante eje ees maisons contraste agréablement avec |e rouge 
vif des toits et les grandes poutres noircies de la charpente. 

» Parmi les édiíices particuliers de la ville, quelques-uns sont remarqua-
bjes, etplusieurs sont évidemment dutemps des Arabes. Il y a, en particu-
lier, trois maisons couvertes de feuillages et darabesques en brique, d'une 
grande J^eauté. La plus remarquable est celle qui touche á 1 eglise de Saint-
Sébastien.» 

AZPEITIA, PAROISSE DE S A l r t M l 

T O M B E A U D E T É V É O Ü E DE T U Y , DON M A R T I N Z U R B I N O , 

DANS LA CHAPELLE DE SAINT-MARTIN, VULGAIREMENT BAZAZABAL. 

(TOME I I I . — 8e LIVRAISON. — PLANCHE I I . ) 

L'église paroissiale que le roi Ferdinand IV céda, sous le nom de monastére , 
á la ville d'Azpeytia, en i 3 i o , c'est-á-dire fannee méme de la fondation de 
cette ville, existait sans aucun doute bien avant cette époque, et son ori
gine se perd dans la nuit des temps. Suivant la tradition, elle appartint pri-
mitivement a fordre des Templiers; mais, á diré vrai, ou bien il fautavan-
cer au moins de quelques années la date de la donation royale, ou bien i l 
sera diííicile de mettre la tradition d'accord avec l'histoire. 

En eíTet, les poursuites contre les Templiers commencérent en France la 
septiéme année du XIVe siécle; dans la couronne d'Aragon, elles commen
cérent plus tard, et furent conduites avec tant de lenteur que la cause ne 
fut, á proprement parler, terminée que lorsque le concile de Vienne, en 
i3i2, eut décidé l'afFaire en abolissant fordre, non per modum definitivos 
sententioe, sed per modum provisionis. 

En Castille, finstruclion du procés des Templiers fut confiée par le pape, 
en 1 3o8, aux archevéques de Toléde et de Compostelle, auxquels i l associa 
un inquisiteur nommé Aimeric. Cet inquisiteur était, comme de raison, un 
religieux de fordre de Saint-Dominique, c'est-á-dire, un persécuteur au 
lieu d'un juge; car les chevaliers du Temple n'eurent pas de persécuteurs 
plus acharnés que les Dominicains. 

La premiére assignation que íes Templiers regurent dans les États de 
Castille leur ful faite de la part de Don Gonzalo, archevéque de Toléde; 
elle est datée de Tordesillas, le i5 avril i 3 i o . On instruisit ensuite le pro
cés, et, quoique les biens de fordre acensé eussent été tout d'abord serjuestrés, 
i l n estpaspermis de supposer sans preuves incontestables que le roiait dis
posé de la moindre partie desdits biens, avant que la chose fut jugée; vu 
surtout que fopinión générale en Espagne était en faveur de finnocence des 
Templiers. Gest ainsi que le déclaiérent, dans une assemblée qu'ils tinrent 
á Salamanque pour juger ce procés, farchevéque de Compostelle et les 
évéques de Lisbonne, de la Garde, de Zamora, d'Avila, de Ciudad-Rodrigo, 
de Mondoñedo, d'Astorga, de Tuy et de Lugo. Tous unanimement procla-
mérent finnocence des Templiers, et néaumoins leur sentence fut cassée 
par le pape, et les aecusés íinirent par succomber sous les eíforts d'un en-
nemi aussi puissant qu'implacable. 

Mais le point important pour nous dans ce moment, cest que, dans fan-
née I 3 I O , Ferdinand fajourné nepouvait disposer des biens des Templiers, 
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que estaban ya entonces Sub judice , cederle sus derechos sobre la Iglesia de 
que se trata. Por tanto, ó la Parroquia de San Sebastian nunca fué Iglesia del 
Temple, ó su donación á la villa de Azpekia es posterior al año en que se 
fundó: mas diremos, es preciso para mantener la tradición en el primer 
punto, suponer que no fué el mismo Don Fernando IVo, el donador, para lo 
cual basta comparar las fechas. 
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La del concilio Yienense es del 22 de Marzo de 1312 y la muerte del Rey 
acaeció en Jaén el 7 de Setiembre del mismo año; queda, pues, un espa
cio menor de seis meses de tiempo hábil para colocar en él la donación : pero 
es sabido también que los Hospitalarios, el Papa y la Corona alegaban de
rechos al despojo de los proscriptos, y por otra parte Don Fernando estaba 
desde la primavera de aquel año harto ocupado en los negocios de la guerra 
con Jos moros. 

En virtud de tales razones nos parece sobradamente dudosa la tradición 
apuntada, y si hemos de ser francos, por apócrifa la tenemos. 

Esto no obstante, la antigüedad de aquel templo es innegable. Basta para 
convencerse de ella fijar los ojos en su torre cuadrangular, construida de si
llares desiguales por el tiempo ennegrecidos y por la humedad del clima car
comidos; basta mirar aquel cubo con cuatro barbacanas en sus respectivos 
ángulos, que por su forma comparable solo á la de ciertos edificios de ja edad 
media, que se encuentran en la Bélgica y singularmente en las orillas del Rhin, 
está diciendo á voces que los muros de la Parroquia de San Sebastian de 
Azpeitia existian ya en los tiempos del Cid, de Alfonso el VI0, y de Don San
cho el Fuerte. 

A fines del siglo pasado, durante la reacción clásica que no sin ópimos fru
tos para la civilización española se realizó en la Península así en las artes 
como en las letras, estando sumamente deteriorada la fachada de San Sebas
tian, trazóse la actual por nuestro celebérrimo arquitecto Don Ventura Ro
dríguez, de quien decia el ilustre Jovellanos á la sociedad económica Ma
tritense : 

«Si el aprecio que debe úna nación á los talentos se ha de graduar por la 
» suma del bien que le granjean, el individuo que hemos perdido (Rodri-
» guez) y cuyo elogio habéis fiado á mi voz será ciertamente únode losmas 
» justos acreedores á ja estimación de nuestra patria.» 

Mas sin contradecir en ningún modo al preclaro autor del elogio de Ro
dríguez, sin que sea visto ni aun sospechado que pretendemos oscurecer en 
lo mas mínimo la artística gloria de este, seanos lícito observar que el ilustre 
arauiteptp no tuvo presente, al trazar la fachada de San Sebastian , el carácter 
especial del resto del edificio á que la destinaba. Su obra es buena , irrepren
sible, de bello efecto y correcta invención, sin duda alguna, pero non erat 
hw locus. 

Los lineamentos dórico-romanos adoptados por Rodriguez en su decora
ción, aunque b^n desempeñados por Ibero, contrastan desagradablemente 
con los sutiles del sistema original que dominan en el resto de la masa. 

Además de eso el pórtico nuevo nos parece grande con exceso : sus pro
porciones son colosales relativamente á la totalidad del edificio. No obstante, 
considerada aisladamente, confesárnosle belleza y magnificencia á aquella 
fachada, que corona un sotabanco en cuyo centro se mira la efigie del Santo 
A t r o n ó , y á sus costados trofeos y jarrones con flores, todo de mármol 
blanco. La estatua, muy buena, es obra de Pedro Michel, académico que fué 
^c la de San Fernando y escultor en su tiempo muy distinguido. 

Ya hemos dicho que Rodriguez trazó el fragmento artístico que nos ocupa 
y aun indicado el nombre del arquitecto que la ejecutó: no nos parece de-
^ás añadir algunos pormenores biográficos con respecto al último. 

Don Francisco Ibero nació en Azpeitia el año de 1724; y de su padre 
•^ou Ignacio aprendió teórica y prácticamente la arquitectura en la obra del 
Colejio de Loyola,que el Ignacio dirijia, como ásu tiempo diremos. Además 
trabajó Don Francisco con su padre en la construcción de la monstruosa 
torre de Elgoibar, y por sí dirijió la de dos claustros á los lados de la Iglesia, 
que se llaman cementerios, y forman úna plazuela coronada de balaustres; 
y la de dos posadas públicas, todo en la misma citada villa. En la suya natal ^ 

pas plus que ceux-ci, qui se trouvaient alors en jugement, ne pouvaient lui 
céder leurs droits sur leglise en question. Ainsi, ou bien leglise de Saint-
Sébastien ne fut jamáis la propriété des Templiers, ou bien sa donation á la 
ville d'Azpeytia est postérieure á l'année de la fondation de cette ville. Ce 
n'est pas lout : pour maintenir la tradiiion relativement au premier point, 
i l faut nécessairement supposer que la donation ne fut pas faite par ledit 
Ferdinand IV. Pour sen convaíncre, i l suílit de comparer les dates. 

Celle du concile de Vienne est le 22 mars I5TO , et celle de la mort de 
Ferdinand, le 7 septembre de la méme année. I l reste done á peine cinq 
mois pour placer la donation; encoré faut-il observer que les Ilospitaliers, 
le pape et la couronne prétendaient chacun de leur cóté avoir droit á la 
dépouille des proscrits, et que de plus Ferdinand IV était, depuis le prin-
temps de cette année, tout oceupé de la guerre contre les maures. 

Daprés tous ees motifs, la tradition que nousavons rapportée nous parait 
fort suspecte, et, á franchement parler, nous la tenons pour apocryphe. 

Néanmoins l'antiquité de cette église est incontestable; pour s'en convaín
cre, i l suííit de jeter les yeux sur sa tour quadrangulaire, conslruite en 
pierres irréguliéres, noircies par le temps et á demi rongées par Tliumidité 
du climat; i l suffit de considérer ce cube, garni á ses angles de quatre bar-
bacans, dont la forme, qui ne se retrouve que dans quelques édifices du 
moyen áge silués en Belgique et pi incipalement sur les bords du Rhin, prou-
vent évidemment que les murs de la paroisse de Saint-Sébastien d'Azpey-
tia existaient déjá au temps du Cid, d'Alphonse Vi et de Sanche le Fort. 

A la fin dusiécíe passé, pendant la réaelion classique qui s opéra en Espa^ne 
tant dans les arts que dans les lettres, et qui produisit de si heureux résul-
tats pour la civilisation de la péninsule, la fa9ade de Saint-Sébastien se trou-
vant considérablement détériorée, on la reconstruisit sur les dessins de notre 
célebre architecte Don Ventura Rodriguez, de qui l'illustre Jovellanos disait 
á la Société économique de Madrid : 

« Si Festime qu'une nation doit aux talents se mesure sur la somme des 
avantages qu'elle en retire, l'homme que nous avons perdu et dont vous 
m'avezconfié leloge est certainement un deceux quiont le plus de droits á 
Festime de notre patrie. » 

Sans vouloir contredire en aucunesorte Tillustre auteur de leloge dé Ro
driguez, sans prétendre le moins du monde obscurcir en quoi que ce soit 
la gloire du célebre architecte, qu'il nous soit permis dobserver quecelui-
ci , en dessinant la fagade de Saint-Sébastien, ne tint pas compte du carac-
téregénéral de ledifice. Son oeuvre est bonne, corréete, irrépréhensible et 
de bel eífet, mais non erat hic locus. 

Les ligues dorico-romaines adoptées par Rodriguez dans la décoration de 
cette fa^ade font, quoique tres-bien exécutées par Ibéro, un contraste dés-
agréable avec les lignes légéres du systéme ogival, qui dominent dans le reste 
de ledifice. 

En outre, le nouveau portique nous semble démesurément grand; ses 
proportions sont colossales comparativement au reste de ledifice. Mal-
gré cela, nous reconnaissons que la faga de, considérée isolément, est 
belle et grandiose. Son couronnement a dans le milieu la statue du saint 
patrón, el des deux cótés des trophées et des vases de íleurs, le tout en 
marbre blanc. La stalue est un trés-bel ouvrage de Pierre Michel, qui fut 
membre de l'Académie de Saint-Ferdinand, et l'un des premiers sculpteurs 
de son temps. 

Nous avons dit que ce fut Rodriguez qui íit le dessin du morceau qui 
nous oceupe, et nous avons en outre indiqué le nom de larchitecte qui 
lexécuta. Nous croyons qu'il ne sera pas hors de propos d'ajouter quelques 
détails biographiques sur ce dernier artiste. 

Don Frangois Ibéro naquit á Azpeytia en 1724. Son pére, Don ígnace, 
qui dirigeait les travaux du collége de Loyola, comme nous le dirons en 
son Deu, lui montra, dans ees travaux, la théorie et la pratique de l'archi-
tecture. Don Frangois travailla en outre avec son pére á la construction de 
la tour colossale d'Elgoibar, etdirigeapar lui-méme la construction de deux 
cloítres qui, partant des deux cótés de leglise, forment une petite place 
entourée de balustres; i l construisít encoré dans la méme ville deux hotel-
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además del pórtico trazado por Rodríguez, amplió y adornó la sacristía de 
la Parroquia. Su muerte fué á 3 de mayo del año de 1795. 

La iglesia de San Sebastian conserva interiormente pocos restos de lo 
que debió de ser en su origen, pero es sin embargo de las mas bellas que 
en poblaciones pequeñas pueden encontrarse. « Adórnanla (dice Villa-A mil 
» en sus notas) multitud de altares en el gusto dominante á mediados del 
» último siglo, que abundan en follajes y otras imagenerias de un m a l 
» gusto que agrada mucho á quien lo estudia sin preocupaciones, n i 

» predilección de géne ro ; y en donde también se hallan cosas que causan 

» admiraciony contento en el án imo. Son notables entre otros el retablo 
» mayor y sus dos colaterales construidos en el año 1758. 

» Pero lo mas digno de estudio, que en aquel templo se conserva, es la 
» lindísima capilla de San Martin, Obispo de Tuy, representada en nuestro 
» dibujo; STIS proporciones, la forma de su ajimez ó ventana sostenida por 
» multitud de columnillas, lisíelos y escocias remidas, dispuestas en grupos 
» de dos y tres, y rematadas en el vivo del muro por elegantes y graciosas 
» repisas en la manera gótica; la disposición de las curvas; la forma en que 
» asientan los sillares empleados en la construcción ; todo, en fin, determina 
» la época en que fué erigida, es decir á fines del XIIF. siglo ó en la primera 
» mitad del XIVo. » 

A la derecha se ve un fragmento del altar ó retablo, lleno de escultu
ras, follajes y lacineas propias del riquísimo arte del siglo XVo. Hasta Jas in
correcciones del dibujo que se notan en las efigies, contribuyen á dar á 
estos monumentos un carácter inimitable que aumenta el efecto especial 
que les pertenece. 

En el centro de la capilla y en el de nuestro dibujo, se mira el sepulcro 
del Obispo Don Martin Zurbano cuya estatua, de rodillas y en actitud de 
orar, los áujeles sobre la urna, la multitud de relieves representando la ca
ridad cristiana, la religión, la vida transitoria, simbolizada por úna estatua 
de mujer con úna calavera en la mano izquierda, las delicadas columnas 
abalaustradas que separan los compartimentos, la infinidad de arabescos 
esparcidos por toda esta magnífica obra de alabastro riquísimo,y su planta 
singular la recomiendan como úno de los objetos mas preciosos del arte 
que puede encontrarse. Esta obra de los primeros años del siglo XVI0. posee 
todas las bellísimas cualidades que distinguen á los Berruguetes, Borgoñas, 
Tudelillas y otros célebres escultores de aquella edad. Murió el Obispo de 
Tuy Don Martin Zurbano en 1 516 y fué Inquisidor general. 

Hay además en la misma parroquia otra capilla separada á la que se 
comunica por puerta que da al cuerpo de la Iglesia. La fundó Don Nicolás 
Paez Elola, capitán valeroso, úno de los primeros conquistadores de las In
dias occidentales, y Señor de la casa de Vicuña de Azpeitia. Debe visitarse 
con atención; y sus retablos merecen ser conservados con esmero, pues 
además de curiosos por su antigüedad, están muy bien ejecutados como 
obra del arte. 

leries. Enfin, dans sa ville natale, outre lexécution du portique tracé par 
Rodríguez, i l fut chargé d'agrandir et d'orner la sacristie déla paroisse. I l 
mourut le 9 mai 1795. 

L eglise de Saint-Sébastien ne conserve intérieurement que quelques fai-
bles traces de la construction primitive; elle ne laisse pourtant pas que detre 
Tune des plus belles quel'on puisse trouver dans une petite ville. «On y voit, 
dit M. de Villa-Amil dans ses notes, plusieurs autels dans le goút qui do-
minait au milieu du siécle dernier, cest-á-dire ornés defeuillageset d'autres 
enjolivements qui, bien que de mauvais goút, plaisent singuliérement á 
quiconque les étudie sans préjugé et sans parti pris exclusif. On y trouve 
aussi des détails que Fon ne peut s'empécher d'admirer, et quisatisfont vrai-
ment 1 ame. On remarque surtout le rétable du maitre-autel et ceux des 
deux autels latéraux : ees morceaux sont de lanuée 1758. 

»Mais ce qui mérite le plus d'étre étudié dans cette église, c'est la char-
mante cbapelle de saint Martin, évéque de Tuy, laquelle se trouve repré-
sentée dans le dessin qui nous oceupe. Ses proportions, la forme de sa fe-
nétre ogivale soutenue par une multitude de colonnettes, de baguettes, 
de listeaux, dont les groupes vont se terminer dans le mur par de gracieux 
ornementsgothiques; la disposition des courbes, la maniere dont les pierres 
sontassises, tout indique que cette construction est de la fin du Xl i r siécle 
ou de la premiére moitié du XIV6». 

A droite, on voit un fragment d'autel ou de rétable, rempli de sculp-
tures, de feuillages, de découpures, qui caractérisent fart si riche du XVe sié
cle. I l n'y a pas jusqu'aux incorrections que Fon remarque dans les sta-
tues qui ne contiibuent á donner á ce monument je ne sais quoi d'inimi-
table, qui augmente Feífet que sa vue produit. 

Au centre de la cbapelle et au milieu de notre dessin, on voit le tombeau 
de Don Martin Zurbano, dont la statue est agenouillée dans Fattitude de la 
priére : sur le cénotaphc sont aussi des auges á genoux. Une multitude de 
bas-reliefs représenlent la cbarité ebrétienne, la religión, la vie de ce monde 
sous le symbole d'une femme tenant une tete demort danssa main gauche. 
Les compardments sont séparés les uns des autres par de charmantes co-
lonnes amincies vers leur base. Enfin des arabesques sans nombre sont ré-
pandues sur ce beau travail, qui est construit en magnifique albátre, et 
qui, par sa richesse et son originalíté, est certainement Fun des plus pré-
cieux morceaux que Fon puisse trouver. 11 est des premieres années du 
XVF siécle, et i l posséde toutes les brillantes qualités qui distinguent les 
Berruguete, les Bourgogne, les Tudelilla et les autres célebres sculpteurs 
de cette époque. L'évéque Don Martin Zurbano mourut en I 5 I 6 , aprésavoir 
été inquisiteur général. 

II y a encoré dans la méme paroisse uneautre cbapelle séparée, qui com-
munique par une porte avec Féglise; elle a été fondée par Don Nicolás Saez 
Elola, vaillant capitaine et Fun des premiéis conquérants des Indes occi
dentales. Ce personnage était seigneur de Vicuña á Azpeytia. Cette chapelle 
mérite detre visitée avec attention; ses rétables méritent detre conservés 
avec grand soin, car, outre qu'ils sont curieux par leur ancienneté, ils ont 
beaucoup de mérite comme oeuvre d'art. 
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V I S T A E X T E R I O R 

D E L COLEGIO I M P E R I A L DE SAN I G M C I O DE L O Y O L A , 

SITO ENTRE AZPEIT1A Y AZGOITIA. 

(TOMO IIIo. — C U A D E R N O 8*. — E S T A M P A IIIa . ) 

En el siglo XVIo. de la era cristiana hizo crisis, como ahora se dice, la civi
lización europea. Hasta entonces, desde la fundación de los diversos estados 
que de las ruinas del imperio romano proceden, pugnóse para establecer so
bre sólidos fundamentos el principio absoluto de autoridad, no solo en lo 
religioso, sino también en lo civil y político. Y esa obra parecía consumada: 
el succesor de San Pedro, desde Roma, gobernaba ó poco menos el orbe co
nocido : los soberanos seglares humillaban la frente ante la tiara; el poder 
estaba, en resumen, conquistado; tratábase solo de cimentarlo y conservarlo. 

Hoc opus, fue labor.... Precisamente al llegar la autoridad pontificia á su 
apogeo, por efecto quizá desobrada confianza en sus fuerzas, dió pretexto, 
sino lugar, para que se alzasen á combatirla dos hombres mas temibles que 
cuantos heresiarcas hasta aquella época habían desgarrado el seno de la Igle
sia Católica. 

Lutero y Calvino proclamando la emancipación del entendimiento en mate
rias religiosas, colocaron la primera piedra en el edificio del escepticismo; por
que la Fé no es mas que un sentimiento, y el sentimiento perece siempre que 
el raciocinio le domina. Mas hicieron todavía los dos heresiarcas; la Monar
quía absoluta fué por ellos herida de muerte: pues claro estaba que no po
dían los pueblos admitir Reyes por derecho divino, cuando cada pueblo, 
¿ qué decimos cada pueblo ? cada congregación de cristianos se reservaba el 
derecho de arreglar los cánones de su particular creencia. 

Nótese que hablamos aquí con relación á la historia de la humanidad, en 
cuya vida los siglos apenas son lo que los años en la del hombre; y por eso 
decimos que el filosofismo de Bacon y de los enciclopedistas, y las revolu
ciones de Inglaterra, de Francia y del resto de la Europa son otras tantas 
inmediatas consecuencias de los principios que los apóstoles déla reforma 
formularon en sus predicaciones todas. Cierto que los hijos han ido mas allá 
de lo que los padres imaginaron : mas tal es lo que siempre acontece enca
ses semejantes. 

Simultáneamente con el gran suceso á que nos referimos, es decir, simul
táneamente , hablando siempre con referencia á los siglos, suscitaba la Pro
videncia en España un defensor insigne á los principios de la unidad Cató
lica, en un hombre de singular talento, cuya obra vive aun á pesar del 
tiempo y de sus innumerables encarnizados enemigos. 

i Cosa singular! Abundaban entonces en España los teólogos eruditos, los 
sabios Prelados, los Príncipes celosos de la Iglesia, los monacales doctos, los 
mendicantes llenos de fervor fanático, los eclesiásticos, en fin, creyentes y 
ortodoxos, y sin embargo á ninguno de ellos cupo la suerte de fundar úna 
asociación que ha sido desde su origen el mas inexpugnable baluarte de la 
supremacía del Pontífice en el mundo cristiano. 

Un militar, iliterato hasta el punto de no conocer ni la lengua latina, un 
hidalgo guipuzcoano, un hombre de capa y espada, en úna palabra, fué 
el escogido para llevar á cabo tamaña empresa. 

Ignacio ó Iñigo de Loyola, hijo-dalgo natural de Guipúzcoa donde nació 
el año de 1491 , es el hombre á quien aludimos : mal herido en 1521 en la 
ciudadela de Pamplona, plaza que á la sazón sitiaban los franceses, y de
seando entretener los ocios de su larga y penosa convalecencia , pidió para 
leerlos algunos libros de caballerías, género de literatura á la cual, como 

III . 

VÜB D E l ' E X T É R I E Ü R 

Dü C O L L l G E I M P l R I A L DE S A 1 N M G M C E DE L O Y O L A , 

SITUÉ ENTRE AZPEYTIA ET ASCOYTIA. 

{TOME I I I . — 8« L I V R A I S O N . — P L A N C H E UV.) 

Au XVP siécle de lere chrétienne, la civilisation européenne éprouva, 
comme on dit aujourd'hui, une crise. Jusqua cette époque, depuis la fon-
dation des divers Etats formés des débris de l'empire romain, on avait tra-
vaillé á établir sur d'inébranlables fondements le principe absolu de 1W-
torité, non-seulement en matiére de religión, mais aussi dans l'ordre civil 
et politique; et cette oeuvre semblait consommée. Le successeur de saint 
Pierre, de la ville de Rome, gouvernait á peu prés tout le monde connu; 
les souverains temporels humiliaient leur front devant la tiare; le pouvoir 
était enfin conquis; i l ne s'agissait plus que de le consolider et de le con
server. 

Hoc opus, hic labor..... La papauté avait á peine atteint son apogee, que, 
peut-étre par trop de confiance en ses forces, elle donna pretexte, sinon 
motif, á la révolte de deux hommes plus redoutables que tous les héré-
siarques qui, jusqua cette époque, avaient déchiré le sein de l'Église ca-
tholique. 

Luther et Calvin, en proclamant Fémancipation de l'intelligence en ma
tiére de religión, posérent la premiére pierre de ledifice du scepticisme; cal
la foi est un sentiment, et des que le sentiment est dominé par le raison-
nement, c'en est fait de lui . Ces deux hérésiarques firent plus encoré : la 
monarchie absolue fut par eux blessée mortellement; comment, en eílet, 
les peuples pouvaient-ils accepter des rois par droit divin, lorsque chaqué 
nalion, que dis-je? chaqué réunion de chrétiens, se réservait le droit d'arran-
ger á sa maniere le symbole de ses croyances. 

l l faut remarquer que, dans ce que nous disons ici , nous considérons la 
vie de l'humanité, pour qui les siécles sont comme les années dans la vie de 
rhomme; voilá pourquoi nous disons que le philosophisme de Bacon et des 
encyclopédistes, et les révolutions d'Angleterre, de France et du reste de 
TEurope, sont autant de conséquences immédiates des principes que les 
apotres de la réforme formulérent dans toutes leurs prédications. Sans doute, 
les enfants sont allés bien au delá de ce qu'avaient prévu les peres; mais c'est 
ce qui arrive toujours en pareil cas. 

En méme temps (bien entendu qu'il s'agit toujours ici, non d'années, 
mais de siécles), en méme temps que s'accomplissait le grand événement 
qui nous oceupe, la Providence suscitait en Espagne un insigne défenseur 
des principes de l'unité catholique, dans la personne d'un homme de gé-
nie, dont foeuvre vit encoré, malgré le temps, et malgré lacharnement de 
ses innombrables ennemis. 

Chose singuliére! l'Espagne possédait alors une multitude de théologiens 
érudits, de sages prélats, de princes de TÉglise animés d'un zéle ardent; 
les monastéres y étaient pleins de science, les ordres mendiants de fer-
veur fanatique,le clergé de foi et d'orthodoxie, et pourtant ce ne fut 
aucun de ces hommes, aucun des membres de ces corporations, qui se 
vit appelé á fonder une association qui devait étre, des sa naissance, le 
plus inexpugnable boulevard de la suprématie pontificale dans lunivers 
chrétien. 

Un militaire sans instruction et qui ne savait méme pas le latin, un 
hidalgo guipuzcoan, un homme, enfin, de cape et fl^ée, voilá celui qui fut 
choisi pour mener á fin une entreprise de cette importance. 

Ignace ou Iñigo de Loyola, gentilhomme du Guipúzcoa, oü i l naquít 
Tan 1491, est l'homme dont nous parlons. Griévement blessé en i 5 2 i 
dans la citadelle de Pampelune, place qu'assiégeaient alors les Fra^ais, i l de
manda, pour charmer lesennuisdunelongue et pénibleconvalescence, quel-
que román de chevalerie, genre de littérature pour lequel, comme á cette 
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entonces la mayor parte de sus iguales, era gramlernenle aficionado. Quiso 
la suerte ó lo dispuso la Providencia, que no se bailase en su alojamiento 
úna sola de aquellas obras que poco después babia de sepultar en eterno ol
vido el inmortal Cervantes, también soldado de profesión : en vez, pues, de 
solazarse con la relación de las bazañas de Amadis, ó del caballero del Febo, 
hubo Loyola de entregarse á la lectura de libros ascéticos , que quizá solo el 
ocio pudo forzarle á abrir. Pero la ardiente imaginación del noble guipuz-
coano, dispuesta por los padecimientos á meditar en la futura vida, tardó 
poco en interesarse en aquella lectura ; y de ahí su vocación , de ahí su cons
tancia ni un instante después desmentida. 

Ni es de nuestro propósito, ni este libro por su nauiraleza consiente pro
seguir la historia del fundador de la compañía de Jesús, pero obligados á 
hablar á nuestros lectores del Colegio Imperial de Loyola, de que forma 
parte la casa en que nació San Ignacio, imposible nos fuera dejar de decir 
algo en lo tocante á su persona y época. 

Antes de la revolución ya los Jesuitas fueron por Garlos 111 arrojados de 
todos los dominios españoles, en virtud de un golpe de Estado, de los mas 
atrevidos, trascendentales y sabiamente combinados de que la historia con
serva recuerdo. Recientemente acaba la Francia de expulsarlos; nuestras leyes 
actuales no toleran su orden en España. ¿Será por eso cierto que ni aquende 
ni allende el Pirineo haya Jesuitas? Sospechamos Jo contrario: esos hombres 
son como la caña que, cediendo sin hacer resistencia al huracán, se levanta 
cuando cesa, tan verde y lozana como antes de Ja tempestad ¿Mas qué 
nos importa esto? Como artistas escribimos úna obra de arle: tratemos de 
nuestro negocio y arreglen el mundo los que Je goJ)iernan ó gobernarlo 
imaginan, por lo menos. 

Nuestra estampa representa la vista exterior del Colegio Imperial tomada 
desde la cabeza de un puente del rio ürola, no distante del edificio mismo, 
de cuyo aspecto nos parece ocioso hablar, cuando el dibujo lo hace con 
claridad suficiente. 

Haremos notar, sin embargo, la magnificencia del pórtico, 1Q majestuoso 
de las escalinatas y la grandeza de la cúpula flanqueada por dos torres de 
las cuales se vé úna sola en la estampa. 

Mágico es el efecto que produce aquella gran masa destacándose en un 
frondoso valle, de los amenos pintorescos bosques que forman el fondo del 
cuadro, y son los fronteros al soberbio Izarriz, cuyas cumbres, á espaldas 
del que mira la estampa, se prolongan hasta Azpeilia, bordeando el camino 
que á la misma villa y á la de Azcoitia conduce. Un cuarto de legua dista el 
Colegio de la primera, y media de la segunda. 

La casa figurada en el extremo izquierdo de la estampa es aquella en que 
murió el arquitecto Ignacio Ibero director de la obra de Loyola; el camino 
real se vé en primer término; y, en fin, un puentecillo antiguo de arcos 
peraltados completa la belleza de aquella admirable perspectiva. 

Las trazas del edificio, que nos ocupa, se deben al célebre arquitecto ro
mano Cárlos Fontana; su fundación á la Señora Doña Mariana de Austria , 
madre del Rey Don Cárlos H. Los Marqueses de Alcañices, dueños entonces 
de la casa solar, hoy llamada casa santa de Loyola, donde nació el Santo, 
hicieron donación de ella á la augusta esposa de Felipe IVo, que mandó eri
gir el Colegio como hoy le vemos con cortas diferencias. 

Su planta figura un águila volando; el cuerpo es la Iglesia ; el pico el 
pórtico; las alas el seminario, y la casa santa; y en la cola están el refecto
rio y otras oficinas. 

La Iglesia es circular, su diámetro de I 3 I piés; desde el pavimento al Z ó -
f o r o de mármol negro, de allí arriba de jaspes de varios colores, estos y 
aquel pulimentados. Tiene en medio ocho columnas que sostienen el cim
borio, cuyo diámetro es de 75 piés; la altura desde el piso á la linterna llega 
á doscientos. Además del ingreso principal, que corresponde interiormeute 
á la fachada, hay en la Iglesia otras ocho puertas, pero dispuestas de tal 
modo que el espectador situado en el centro del templo no vé ninguna de 
ellas, porque están abiertas en la prolongación de los radios que pasan por 
las columnas de la media naranja, y estas por consiguiente las ocultan. 

El aliar mayor que, así como los restantes, está construido con bellí-

époque tous les hommes de sa profession, il avait un goút prononcé, Par 
un eífet du hasard ou par une disposition de la Providence, ¡1 ne se trouva 
dans la maison qu'il habitait aucun de ees ouvrages, que Imunortel Cer
vantes devait bientót condamner á un éternel oubli. Au lieu done de s e-
gayer au récit des exploits d'Amadis ou du chevalier Phébus, Loyola se vit 
réduit a lire des livres ascétiques, que l'ennui seul satis doute put le déci-
der á ouvrir. Mais lárdente imagination du noble Guipuzcoan, disposée 
par la soufíVance á méditer sur la vie future, ne tarda pas á s'intéresser á 
cette Jecture, et de la sa vocation, de la sa résolution, dont la constance ne 
se démentil jamáis un seul instant. 

Nous n'avons pas le projet, et la nature de cet ouvrage ne saurait nous 
permettre, de poursuivre l'bistoire du fondateur de la compagnie de Jésus; 
mais, ayant a parler á nos lecteurs du collége impérial de Loyola, collége 
dont fait partie la maison oü naquit saint Ignace, nous ne pouvions nous 
dispenser de diré un mot de sa personne et de son époque. 

Des avant la révolution, les jésuites furent chassésde toutes les possessions es-
pagnoles par Charles I I I , aumoyen d'un coup d'État des plushardis, des plus 
habilement combinés, dont rhistoirenous ait conservé le son venir. La France, 
de son colé, les a chassés depuis peu; nos lois actuelles ne tolérent pas en 
Espágne cette Corporation; et pourtant est-il bien sur qu'il n'y ait de jé
suites ni au delá ni en degá des Pyrénées? Nous soupgonnons fort Je con-
traire; ees bomrnes sont comme le rosean, qui cede sans résistance á l'ou-

ragan, et qui, l'orage passé, se releve aussi vigoureux quavant la tempéle 
Mais que nous importe tout cela? Artistes, nous écrivons une eeuvre d'art; 
oceupons-nous de notre affaire, laissant le soin d'arranger le monde á ceux 
qui le gouvernent ou qui du moins se figurent le gouverner. 

Notre estampe représente la vue intérieure du collége impérial, prise de 
la tete d'un pont construit sur la riviére Urola, á peu de distance de fédi-
fice. Quanl á laspect de Tédifice, notre dessin le fait si bien connaítre, que 
toute explication nous semble superflue. 

Nous feronsseulement remarquer la magnificence du portad , la grandeur 
imposante du perron et les proportions grandioses de la coupole, flanquee 
de deux tours, dont une seule s'apei^oit dans notre estampe. 

Rien de plus magique, en effet, que refifet produit par cette grande 
masse, s'élevant au milieu d'une vallée verdoyante et se détachant des 
bois pitloresques qui forment le fond du tablean. Ces bois se trouvent 
en face du superbe Yzarris, situé derriére le spectateur, et dont les som-
mels longent la route qui va d'Azpeytia á Ascoytia. Le collége est á un 
quart de lieue de la premiére de ces deux villes, et á une demi-Iieue de la 
seconde. 

La maison représentée sur la gauche de l'estampe est celle oü mourut 
l'architecte Ignace Ibero, qui avait dirigé la conslruction de Loyola; sur 
le devant, on apergoit la grande route; un pont antique en arcades surhaus-
sées complete cette ravissante perspective. 

Le plan de ledifice qui nous oceupe est du au célebre architecte ro-
main Carlos Fontana, et sa fondation á la reine Marie-Anne d'Autricbe, 
mere de Charles II. Les marquis d'Alcañizes, propriétaires á cette époque 
du cbáteau oü naquit le saint et qu'on appelle aujourd'hui la sainte 
maison de Loyola, en firent donation á l'auguste épouse de Philippe IV, 
laquelle íit construiré le collége, tel á trés-peu pies qui l est aujourd'hui. 

L'ensemble de ledifice représente un aigle déployant ses ailes; leglise 
forme le corps de l'oiseau, le portad correspond au bec, le séminaire avec 
la maison sainte forment les ailes, et la queue comprend le réfectoire et 
autres piéces analogues. 

Leglise est circulaire; son diamétre est de cent trente et un pieds. Depuis 
le pavé, jusqu a la galerie, elle est de marbre noir, et, de la jusqu'au haut, 
de marbres de diverses couleurs, tous d'un trés-beau pol i , aussi bien que 
le marbre noir. Huit colonnes soutiennent le dome, dont le diamétre est de 
soixante-quinze pieds; la hauteur, du pavé á la lanterne, est de deux cents 
pieds.Outre l'entrée principale, qui correspondá la fagade de ledifice, leglise 
a huit autres portes, mais disposées de telle sorte que l'observateur placé 
au centre de leglise nen apergoit aucune, parce qu'elles se trouvent sur le 
prolongement des rayons qui passent par les colonnes du dóme, et sont en 
conséquence cachées par ces mémes colonnes. 

Le maítre-autel, construit, aussi bien que tous les autres, en magnifiques 
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simos jaspes del país, tiene á cada lado una sacristía y encima de estas res
pectivamente se alzan las dos torres colaterales de la principal, con sus cor
respondientes campanarios. 

Dos grandes patios median entre el cuerpo de la Iglesia, y el Seminario á 
la una parte; y á la otra entre la Iglesia misma y la casa santa, de la cual 
diremos algo, siquiera por su importancia histórica: pero antes concluya
mos con el conjunto, añadiendo que todas esas partes las circuye y abraza 
en su recinto el verdadero Colegio, que es un vasto rectángulo. 

7o 

Villa-Amil en sus notas dice : «Yo admiraré siempre el efecto grandioso 
» de este monumento. Otros criticarán el gusto que presidió á su decora-
» cion : no participo de su opinión aunque la respeto. Creo firmemente que 
» el estilo en bellas artes varia como la moda; que estas son la expresión de 
» su época ; que el artista trabaja, ha trabajado y trabajará siempre para la 
» posteridad, pero que tendrá que sujetar sus creaciones á las exigencias de 
» la sociedad que le rodea. Que el arquitecto de Loyola fué un grande hom-
» bre se demuestra en la valentía de la construcción, en la grandiosidadin-
» geniosa de los celosos adornos con que está profusamente dotado todo el 
« templo, y muy particularmente en el gran sistema adoptado en la verda-
» deramente regia entrada y majestuosa escalinata.» 

La Casa santa, antes Torre, de Loyola, está, ya lo dijimos, como em
butida en el ala derecha del bello edificio que nos ocupa; es de figura cua
drada, tiene de lado treinta pies y de altura cincuenta y seis. Desde el suelo 
hasta la mitad de su elevación es de piedra sillar, toscamente labrada, por 
el estilo que se vé en las torres de las antiguas fortalezas; la mitad superior 
es de ladrillo, por haber sido la que describimos úna de las casas fuertes de 
Guipúzcoa que mandó allanar el Rey Enrique IVo en 14^7 con ocasión de 
los bandos y guerras civiles del país. 

Tres son los pisos de aquel edificio : en el primero, que sirvió de entierro, 
hay úna capilla; en el segundo otras tres que no tienen mérito particular, 
conservándose en úna de ellas el cáliz con que San Francisco de Borja cele
bró la primera misa, con otras varias insignes reliquias. En el tercer piso está 
el oratorio donde convaleció San Ignacio de las heridas que recibió en el 
castillo de Pamplona. Todo su pavimento es de piedra jaspe pulimentada; 
el techo y las paredes están adornados con variedad de pinturas. Jacinto 
Yieyra, famoso escultor y arquitecto portugués, habiendo emprendido viaje 
á Roma, pasó en el camino por devoción á Loyola, y en testimonio de su 
piedad trabajó graciosamente y sin ningún interés tres piezas de escultura 
que se ven en el techo. 

Representa la úna á San Ignacio predicando; la otra á San Francisco Xavier 
al partir á las Indias Orientales; y la tercera á San Francisco de Borja, en 
traje de Grande de España, postrándose á los piés del fundador de la com
pañía que en sus brazos le recibe. 

En el mismo piso, riquísimamente adornada, está la capilla donde nació 
San Ignacio, con tres altares de plata, que fueron ejecutados por el famoso 
platero español Daniel Gutiérrez. En ellos están depositadas muchas precio
sas reliquias; y no contribuyen poco al ornato de la capilla varios cuadros 
^preciables. De estos hay algunos también en la sacristía, que, si bien pequeña, 
corresponde por sus alhajas á la magnificencia de la capilla. 

Muchos y acaso curiosos pormenores pudiéramos añadir á los escritos con 
aspecto al Colegio Imperial de Loyola: mas sobre bastar lo dicho para dar 
idea de su grandeza, no consienten los límites de esta obra extendernos mas 
de lo mucho que lo hemos hecho en este artículo. 

marbres du pays, a de chaqué cóté une sacristie; et, au-dessus de ees sa-
cristies s'élévent, avec des clochetons, les deux tours placées de chaqué cóté 
de la coupole. 

Deux grandes cours setendent, dun cóté, entre leglise et le séminaire, 
de lautre, entre la méme église et la maison sainte, dont nous dirons tout 
á riieure quelques mots, ne fút-ce qua cause de son importance historique; 
mais, auparavant, terminons ce que nous avions á diré sur Fensemble de 
ledifice, en ajoutant que tout ce dont nous avons parlé est entouré et em-
brassé par l'enceinte du collége, formant un vaste rectangle. 

«J'admirerai toujours, dif M. de Villa-Amil danssesnotes, leífetimposant 
de ce monument. D'autres critiqueront le goút qui a présidé á son orne-
mentation; pour moi, je respecte leur opinión, mais sans la partager. Je crois 
fermement que le style dans les arts varié comme la mode; que les arts 
sont l'expression de chaqué époque, que, si d'un cóté lartiste, toujours et 
nécessairement, travaille pour la postérité, de lautre, i l est forcé de subor-
donner ses créations á la société au milieu de laquelle i l vit. Du reste, que 
rarchitecte de Loyola ait élé un grand artiste, c'est ce que démontrent, et 
la hardiesse de la construction, et les ornements aussi ingénieux que gran-
dioses semés avec profusión sur toutes les parties de 1 eglise, et surtout le 
grand style adopté pour l'entrée vraiment royale de 1 edifice et pour le ma-
jestueux perron qui la precede.» 

La maison sainte, autrefois cháteau de Loyola, est, nous lavons déjá dit, 
comme enchássée dans l'aile droite du bel édifice qui nous oceupe. Elle est 
carree et a trente pieds de cóté , sur cinquante-six delévation. La moitié in-
férieure est de pierre de taille grossiérement travaillée comme on le voit 
dans les tours des anciennes forteresses; la moitié supérieure est de brique, 
le cháteau de Loyola étant un de ceux que fit démolir á moitié le roi Henri IV 
en 14^7, a l'occasion des troubles et des guerres civiles qui éclatér'ent dai?s 
cette province. 

Cette maison a troís étages : le premier, qui sert de sépulture, a une cha* 
pelle; le second étago comprend trois chapelles, qui n'ont rien de remar-
quable; seulement, dans Tune delles, on conserve un grand nombre de re-
liques insignes et le cálice avec lequel saint Franyois de Borgia célébra sa 
premiére messe. Au troisiéme étage, se trouve un oratoire formé de la 
piéce que saint Ignace habita pendant sa convalescence, aprés avoir été blessé 
á Pampelune. Le pavé de eet oratoire est de jaspe précieux, et le plafond, 
ainsi que les muís , est orné de diverses peintures. Jacinthe Vieyra, fameux 
sculpteur et architecte portugais,ayant entrepris un voyage á Rome, voulut 
par dévotion passer á Loyola, oü i l fit, par pur zéle et sans aucun intérét, 
trois morceaux de sculpture, que Fon voit au plafond. L'une représente saint 
Ignacepréchant; lautre, saint Frangois Xavier partant pour les Indes-Orien-
tales; la troisiéme,saintFran^ois de Borgia,en costume de grand d'Espagne, 
se prosternant devant le fondateur de la compagnie, lequel le re^oit dans 
ses bras. 

A ce méme étage, si richement orné, se trouve la chapelle oü naquit saint 
Ignace; elle contient trois autels en argent, qui furent exécutés par le célebre 
orfévre espagnol Daniel Gutiérrez. Dans Tun de ees autels se trouvent plu-
sieurs précieuses reliques. Nous devons citer, parmi les ornements de la cha
pelle, plusieurs tableaux de prix; on en voit aussi quelques-uns dans la sa
cristie, qui, bien que petite, répond, par les richesses qu'elle renferme, á la 
magnificence de la chapelle. 

Nous pourrions ajouter á ce que nous venons de diré sur le collége im-
périal de Loyola, de nombreux et peut-étre de curieux détails; mais nous 
croyons en avoir assez dit pour donner une idée de la grandeur de ce mo
nument, et les limites de cet ouvrage ne nous permettentpasdaller au delá 
des développements étendus que contient cet article. 
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I G L E S I A D E SAN ANTONIO A B A D , 

EN BILBAO. 

(TOMO IIIo. — C U A D E R N O 8*. — E S T A M P A IV' . ) 

Regocijado á cada paso con las campestres escenas representadas en la lá
mina anterior, se acerca el viajero á la capital de Vizcaya, á esa Bilbao de 
la cual ha oido tanto hablar, ya por la actividad de su comercio, ya por la 
celebridad y timbre de invicta que ganó en sus repetidos asedios durante la 
última lucha civil. Antes de llegar se figura encontrar la diferencia que con 
pocas excepciones se advierte al entrar en los grandes centros de población, 
donde la afluencia continua de gentes extrañas ha borrado el sello de la na
cionalidad , donde el desnivel de las fortunas separa las clases con altas bar
reras, donde los honestos goces y esparcimiento del ánimo se hallan como 
estancados con exclusión de la muchedumbre, donde por fin en el color del 
rostro, en el abandono de los movimientos, en la afectación délas maneras 
se ve estampada la huella de úna afeminada civilización. 

Nada de esto sucede en Bilbao : las clases no se confunden; pero tampoco 
se separan : allí como en todas las provincias Vascongadas se han conservado 
juntamente con el lenguaje las antiguas tradiciones de mutua relación y de
pendencia; pero dependencia patriarcal, comunicativa, protectora sin or
gullo, respetuosa sin humillación. Las costumbres de este emporio del 
comercio cantábrico son las mismas que en el campo: solo los monumentos 
ofrecen al viajero alguna variación. 

Véase la eslampa que da ocasión á este artículo, y que es úno de los mo
tivos mas pintorescos que se hayan publicado en nuestra colección. Mas pa
rece un agrupamiento artificioso de varias construcciones de distintos tiempos 
y localidades para dar úna idea ingeniosa de la historia del arte, que úna 
copia fiel de lo que realmente existe. Desde el centro á la izquierda se ve el 
elevado puente de San Antón con sus tres arcos desmesurados y su alta 
montea. Esta es la antigua Bilbao, este es el origen de la importancia de un 
punto que uniendo ambas orillas del INervion, se hizo el camino forzoso y 
el centro de comunicación de numerosas poblaciones. Así es que este puente 
se conserva estampado en las armas de la villa como su mayor blasón, junto 
con un lobo andante en campo de plata, en memoria de las selváticas con
diciones primitivas de aquel sitio transformado por la mano del hombre. 
También figura en el escudo el castillo ó alcázar délos antiguos Señores, que 
ya no existe, y ocupó el lugar donde ahora se contempla la Iglesia de San 
Antonio Abad, masa imponente que, apoyando el arco de la derecha,sondea 
con sus combatidos cimientos la arena del r io , á cuya corriente opone sus 
muros inferiores en ta lud ; y por medio de fuertes estribos colgados sobre 
ellos, se eleva ostentando sus tres elegantes ajimeces trepados al estilo del 
siglo XVo, y arroja al aire su esbelta torre. 

No puede fijarse la antigüedad del puente, anterior sin duda á la época de 
la fundación de la villa de Bilbao por Don Diego López de Haro, Señor de 
Vizcaya, en el año de i3oo, y confirmado después á ruego del mismo en 4 de 
enero del año siguiente, con las mismas franquicias y libertades concedidas 
antes á la de Berraeo,que desde entonces empezó á decaer. 

La Iglesia de San Antón fué fundada en i336 ó poco después; pero 
hasta i433 no se celebró en ella la primera misa. A su antigua construcción 
pertenece el cuerpo inferior de la torre hasta las campanas; pero desde allí 
empieza la parte renovada en 1776 con arreglo á los diseños del maestro 
Gabriel de Gapelastegui. Esta obra es del estilo churriguerresco, y remata 
con un ángel ó giraldillo, figura dorada que tiene la veleta en forma de 
bandera. De la obra repetiremos lo que de tantos otros edificios del mismo 

ÉGL1SE D E S A I N T - A N T O I N E , A B B É , 

A BILBAO. 

(TOMB I I I . — 8* L I V R U S O N , — P L A N C H E IV.) 

Réjoui á chaqué pas par les scénes champétres représentées dans l'estampe 
précédente, le voyageur s approche de la capitale de la Biscaye, de celte Bil
bao, dont i l a tant ouí parler, et á cause de l'activité de son commerce, et 
á cause de sa gloire militaire et de son titre d mvincible, gagné á l'occasion 
des siéges qu'elle a soutenus pendant la derniére guerre civile. Avant d'ar-
river, on s'attend á trouver cet aspect caractéristique que présentent, á trés-
peu dexceptions prés, les grands centres de population, oü laífluence con-
tinuelle d etrangers a eífacé les traits de la nationalité, oü l'inégalité des 
fortunes établit entre les classes une séparation profonde, oü les jouissances 
honnétes et les agréables distractions sont le partage exclusif d'un petit 
nombre, oü en fin, dans la couleur des visages, dans la mollesse des mou-
vements, dans l'aífectation des manieres, se trouve Fempreinte d'une éner-
vante civilisation. 

Or rien de tout cela ne s'observe á Bilbao; la les classes, sans étre con-
fondues, ne sont pas non plus séparées. Gette ville, comme tout le reste 
des provinces basques, a conservé, avec le langage national, les antiques 
traditions de dépendance muluelle, mais d'une dépendance patriarcale, 
communicative, protectricc sans orgueil, respectueuse sans bassesse. Les 
moeurs decegrand rendez-vous du commerce can tabre sont les mémes que 
celles des campagnes; le voyageur ne trouve de diíférence que dans les 
monuments. 

Que le lecteur veuille bien jeter les yeux sur l'estampe á laquelle se rap-
porte le présent article, estampe dont le sujet est un des plus pittoresques 
qui aient été présentés dans notre collection. On dirait plutót un groupe 
artiíiciel de constructions empruntées á diverses époques, á divers pays, 
pour donner une idee de l'histoire de l'art, qu une copie íidéle de la réa-
lité. Un peu á gauche du centre, on voit le pont si hardi de Saint-Antoine, 
avec ses trois arcades gigantesques et sa montee rapide. La se trouve l'an-
tique Bilbao; la aussi, dans ce pont, se trouve la source de la grandeur 
d'une ville qui , -joignant les deux rives du Nervion, est nécessairement 
devenue le centre oü communiquent entre elles de [nombreuses popula-
lions. Aussi ce pont íigure-t-il dans les armes de la ville, comme étant 
une de ses gloires; á cóté se trouve un loup en champ d'argent, sym-
bole de l'état primitif de ees lieux, que la main de Thomme a transformés. 
On voit aussi figurar dans cet écusson le cháteau des anciens seigneurs. Ge 
cháteau, qui n'existe plus, oceupait la place oü se trouve aujourd'hui l'é-
glise de 3aint-Antoine, Abbé; masse imposante qui, servant dappui á lar-
cade qu on voit á droite, a ses fondements au-dessous du sable de la riviére 
dont les eaux baltent ses muradles inférieures, disposées en talus. Soutenue 
par de puissants ares-boutants, elle s eleve avec ses trois élégants portails, 
travaillés dans le style du XVe siécle, et avec sa tour svelte, qui s elance dans 
les airs. 

I l est impossible de déterminer lepoque de la construction du pont de 
Saint-Antoine, antérieur sans aucun doute á l'an i3oo, oü fut fondée la 
ville de Bilbao par Don Diego López de Haro, seigneur de Biscaye, Gette 
fondation, sur la demande de ce seigneur, fut confirmée le 4 janvier de 
Tannée suivante avec les mémes franchises et libertés accordées antérieu-
rement á Berméo, qui des lors commen^a á déchoir. 

L'église de Saint-Antoine fut fondée en i336, 011 peu aprés; mais ce ne 
fut qu'en i433 que la messe y fut célébrée pour la premiére fois. I l ne reste 
de la construction primitive que le has de la tour jusqu'aux cloches; tout 
le reste a été reconstruit en 1775, sur les dessins de l'architecteGabriel de 
Gapelastegui. La tour est surmontée par un ange doré, tenant un drapeau, 
qui sert de girouette. Sur toule cette construction nouvelle, qui est dans 

^ le genre maniéré que Ton appelle en Espagne churrigueresco, nous répéte-
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género hemos dicho ya : que en ella, lo mismo que en el patio y portadas de 
Santo Tomás y de Santa Cruz de Madrid, se observa mucha gracia en la com
posición, mucha riqueza en el ornato, y sobre todo esbelteza, solidez, equi
librio y fuerza, cualidades reunidas á úna gran ligereza en las formas. Después 
de las torres góticas, que son las que mejor se armonizan y terminan un edi
ficio (digan lo que quieran los severos críticos que censuran y califican de 
desatinados los monumentos de esta edad, condenándolos todos á la destruc
ción y al desprecio), diremos siempre haber encontrado en casi todos bellezas 
que admirar y motivos de grande estudio. No somos exclusivos ni damos la 
preferencia á ningún estilo determinado; antes bien en todos ellos hemos 
visto cosas sublimes, así como también otras malas y pésimas. 

El conjunto que forma el exterior de la Iglesia con el puente contrasta 
de un modo agradable con las casas de la antigua Bilbao, altas, buenas, só
lidas y coronadas con aleros prolijamente labrados, y también con la elevada 
cúpula de la Iglesia de San Francisco, que se ve en lontananza y conserva en 
sus muros las cicatrices de multiplicadas bombas, granadas y balas, monu
mentos de destrucción en las últimas guerras. 

A la parte opuesta se ven las casas á e A c h u r í , lugar exterior en que se 
celebran los mercados y término hasta donde se permite el uso de los car
ruajes, prohibido en el interior de la población, con lo cual se conserva 
igual y unido su cómodo empedrado de delgadas losas, y se establece úna 
línea divisoria entre las agitaciones del tráfico y la tranquilidad necesaria á 
los goces y comodidades de la vida. 

Al través del ojo mayor del puente de San Antón se descubre en el fondo 
úna parte de otro puente colgado que une la nueva Bilbao á la antigua, 
obra de reciente construcción y de atrevimiento extraordinario, que parece 
colocada allí como para hacer resaltar el positivismo de nuestra época actual al 
frente de otros monumentos en que aun el objeto de utilidad material estaba 
modificado y engrandecido por un pensamiento mas elevado. Fortuna grande 
es poder estudiar en breve espacio la historia del arte, y observar sus vicisi
tudes, su progreso, su decadencia y la diversidad de las ideas que han pre
sidido á sus esfuerzos : lo mas ordinario es ver demolidos ó mutilados los 
edificios que no nos atreveríamos ahora á construir, para convertir sus 
escombros en nuevas construcciones, que borrando gloriosos recuerdos 
arrancan úna página del libro de la historia y descabalan el tesoro acumu
lado de los siglos. 

Todo este cuadro tan variado se retrata en las aguas del Nervion, que 
enrojecidas en este punto por la vena de hierro que en el fondo depositan 
los baracaldeses que la conducen á Bilbao, forman la lista inferior de esta 
faja prismática terminada por el otro extremo con el azul del cielo. Los 
inmóbiles edificios reciben cierta vida por las undulaciones de la corriente 
y por la actividad de los muelles y de la plaza del mercado, donde un pueblo 
vigoroso y trabajador recibe y carga los objetos de su extenso comercio. 

rons ce que nous avons déjá dit de tant d'autres édifices du méme gen re, 
qu'on y remarque, aussi bien que dans le cloítre et le portail de Saint-
Thomas et de Sainte-Croix de Madrid, beaucoup de gráce dans la compo-
sition, beaucoup de richesse dans Fornementation, et surtout beaucoup 
de solidité et de forcé unies á une grande légéreté de formes. Quoi que 
puissent diré les sévéres critiques qui regardent tous les édifices de cette 
époque comme ridicules et qui les condamnent á la destruction et au mé-
pris, nous ne cesserons de répéter qu'aprés les tours gothiques, qui sont 
celles qui terminent un édificede la maniere la plus harmonieuse, Ies tours 
de lepoque dont nous parlons sont celles oü, presque toujours, nous avons 
trouvé le plus de beautés á admirer et á étudier. Nous n'avons pour aucun 
style en particulier une préférence exclusive; dans tous, nous avons vu des 
choses sublimes, comme aussi nous y en avons remarqué de mauvaises et 
de détestables. 

L'ensemble que forment Textérieur de leglise et le pont contraste agréa-
blernent avec les maisons de l'ancienne Bilbao, élevées, solides et couron-
nées par des galeries patiemment travaillées, et aussi avec la haute coupole 
de leglise de Saint-Fran^ois, qu'on apergoit dans le lointain, et dont les murs 
conservent les cicatrices d'une multitudede bombes, degrenadeset de bailes, 
souvenirs des derniéres guerres. 

Sur le cote opposé, on voit les maisons de Achuri, village situé hors des 
murs de la ville. C'est la que se tiennent Ies marchés; c'est la aussi la der-
niére limite que peuvent atteindre les voitures; rintérieur de la ville leur 
est interdit, ce qui conserve toujours égal et uni le pavé si commode, formé 
de dalles minees, et établit une ligue de demarcation entre Fagitation du 
traíic et la tranquillité que demandent les jouissances de la vie. 

Au travers de la principale arcade du pont de Saint-Antoine, on dé-
couvre dans le lointain une partie d'un pont suspendu qui joint lancienne 
Bilbao á la nouvelle; c'est un ouvrage récent, d'une prodigieuse hardiesse, 
et qui semble placé la pour faire ressortir le caractére positif de l'époque 
actuelle, en présence d'autres monuments dans lesquels le but d'utilité ma-
térielle était élevé et agrandi par des pensées d'un autre ordre. C'est une 
bonne fortune que de pouvoir étudier sur un espace resserré Fhistoire de 
i'art, en observer les vicissitudes, les progrés, la décadence, et remarquer 
la diversité des idées qui ont présidé á ses eíforts. Trop souvent des édi
fices que nous n'oserions pas entreprendre delever aujourd'hui, on les a 
démolis ou mutilés pour employer leurs débris á denouvelles constructions, 
efFagant ainsi de glorieux souvenirs, arrachant une page du livre de fhistoire 
el tronquant la riche collection formée par les siécles. 

Tout ce tablean si varié se refiéte dans les eaux du Nervion, qui, rou-
gies en cet endroit par du minerai de fer, forme l'extrémité inférieure d'une 
zone oü brillent les diverses couleurs du prisme, et qui se termine dans sa 
partie supérieure par l'azur du ciel. Les immobiles édifices reyoivent une 
sorte de vie par l'eífet des ondulations du courant et de l'activité des quais 
et de la place du marché, oü un peuple actif et laborieux reqoit et expédie 
les objets de son vaste commerce. 

n i . 20 
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PORTICO DE L A I G L E S I A 0 B A S I L I C A DE SANTIAGO, 

EN BILBAO. 

( T O M O 111°. — (IUADERNO 9o. — E S T A M P A Ia.) 

Dejemos este panorama en que nos hemos detenido mas bien por el ca
sual agrupamiento de los edificios que lo componen, que por las observa
ciones artísticas á que cada úno de ellos pueda dar lugar. Internémonos en 
la población, úna de las mas limpias y bien regadas que se conocen por las 
aguas del mismo r io , que llevadas por diferentes conductos hasta lo mas 
alto de las calles se sueltan oportunamente para lavarlas y refrescarlas. 
Echemos úna ojeada rápida y pasajera en el notable ediíicio de la carnice
r í a , que, á pesar de tener en frente el matadero y de estar colocado en el 
centro de la villa, nada ofrece desagradable á la vista ni al olfato, y pro
tegidos de la menuda lluvia por los grandes aleros que sustituyen ventajo
samente los soportales, acudamos por estrechas calles al llamamiento de 
úna campana de reloj, á cuyas argentinas vibraciones nada semejante ha
bíamos oido. 

Nos hallamos frente de un pórtico de construcción singular. Es el que 
da la entrada principal á la Basílica de Santiago, la primera y mas antigua 
de las parroquias de Bilbao, como que ya existia antes de su fundación y 
fué la única por espacio de mas de un siglo. No tenia entonces su forma 
actual; pues aunque en su origen no debió estar construida sin elegancia 
con respectoála época de su erección, fuésuccesivamente ensanchándose y 
embelleciéndose á medida que sus feligreses crecían en número y progresa
ban en opulencia. Ya en 1379 se empezó á reformarla : se le agregó el patio 
del Angel con su huertecillo; y en 1716 sobre el primer cuerpo de su torre 
se levantó otro de grande altura y gallardía, que fué apeado en nuestros 
dias por fundados temores de que se desplomase, supuesto que ni los cimien
tos ni la base se habían construido para sustentar úna mole de semejante 
vuelo. En su lugar se levantó un mezquino armazón de ladrillo que no 
corresponde á la solidez- de las demás partes de la obra. 

Aunque el carácter y disposición del pórtico anunciaban su destino reli
gioso, apenas lo habríamos adivinado, á no haber tenido repetidas ocasiones 
de observar en las cuatro provincias Vascongadas, y singularmente en los 
pueblos de Vizcaya, que los pórticos de las Iglesias suelen servir para mercados 
y también para sitio de desahogo y paseo frecuentado á ciertas horas por los 
habitantes de todas clases, costumbre que habrá hecho necesaria el clima 
húmedo y lluvioso del país. Allí recordamos naturalmente otras obras de 
igual naturaleza, y entre ellas el de la Iglesia de la Villa de Durango, en el 
camino de Azpeitia á Bilbao, por su enorme armadura de madera sostenida 
sobre serebas apoyadas en fuertes pilares, cuya construcción da al templo 
un aspecto de los mas pintorescos que se puedan imaginar. 

Pero volviendo al que tenemos á la vista, lo primero que llama nuestra 
atención es la figura de su planta, que ocupa por la fachada principal un 
espacio casi triangular. Imagine el lector un triángulo rectángulo, del cual 
dicha fachada es la hipotenusa : el cateto menor perforado por un arco co
losal que partiendo de dos robustos pilares de construcción dórica se eleva 
en la clave hasta cuarenta y cinco piés á la mitad de la altura de las na
ves de la Iglesia; y el cateto mayor dividido en tres espacios próximamente 
iguales, que son otros tres arcos de la misma forma y elevación que el ante
rior. De los cinco pilares arrancan las venas de cuatro bóvedas por arista 
desiguales de mayor á menor, que vienen á buscar su apoyo sobre otras 
tantas ménsulas adornadas de talla que sobresalen en el muro de los piés 
de la Iglesia, produciendo por su oblicua dirección lunetas desiguales y ala
beos de forma violenta. 

A las dificultades inherentes á úna planta tan irregular y caprichosa agré-

PORTIQIIE DE L'ÉGLISE 011 BASILIQUE DE SAINT-JACQIIES, 

V 

A BILBAO. 

(TOMK I I I . — 9e LlVRAISON. — PLANCHÍ L ) 

Laissons le panorama sur lequel nous nous sommes arrétés, bien plutót 
pour contempler le groupement fortuit des édiíices qu'il présente, que pour 
nous oceuper des études artistiques auxquelles chacun de ees édiíices pour-
rait donner lieu, Entrons dans la ville,rune des plus propres et des mieux 
arrosées que l'on connaisse. Cet arrosage se fait au moyen des eaux de la 
riviére, lesquelles, amenées par divers conduits aux endroits les plus élevés 
des mes, se répandent de la pour les laver et les rafraichir. Jetons en pas-
sant un coup d'oeil sur le remarquable édifice de la boucherie, qui, bien 
que placé au centre de la ville et ayant en face l'abattoir, n'offre rien de 
désagréable á la vue ni á Todorat, et, protégés contre la pluie par la saillie 
des toits, qui produisent l'effet de galeries couvertes, rendons-nous, par 
detroites rúes, á lappel d'une horloge dont le son argentin ne saurait étre 
comparé á rien. 

Nous nous trouverons bientót en face d'un portique de construction sin-
guliére; i l forme l'entrée principale de la basilique de Saint-Jacques, lapre-
miére et la plus ancienne des paroisses de Bilbao, car elle existait avant la 
fondation de la ville et, pendant plus d'un siécle, elle fut la seule. Elle 
n'avait pas alors la méme forme qu'aujourd'hui; car, bien que, des le com-
mencement, elle n'ait pas dú étre sans élégance, elle a été sans cesse s'agran-
dissant et s'embellissant, á mesure que les íidéles devenaient plus nombreux 
et plus opulents. Des Tan 1379, on commenya á la modifier; on y adjoignit 
la cour dite de l'Ange, avec le petit jardín qui en dépendait, et, en 1716, 
au-dessus du premier corps de la tour, on en construisit un autre de beau-
coup d'élévation et de hardiesse; mais i l a été démoli de nos jours, parce 
qu'on craignait avec raison qu'il ne s'écroulát, les fondements ni la base 
n ayant point été faits pour supporter une masse semblable. On la remplacé 
par une mesquine construction en brique, qui est loin de répondre aux autres 
parties de l'édifice. 

Bien que le caractére et la disposition du portique annoncent sa desti-
nation religieuse, á peine Taurions-nous devinée, si nous n'eussions eu plu-
sieurs fois occasion d'observer dans les provinces Basques, et particuliére-
ment dans la Biscaye propre, que les portiquesdes églises servent habituel-
lement de marchés et de lieux de promenacle, oü se rendent, á certaines 
heures, des personnes de toute condition, des promenades couvertes étant 
trés-nécessaires dans un pays aussi pluvieux. Ge portique nous rappelle 
naturellement d'aulres constructions du méme genre, et, entre autres, 
celle que présente leglise de Durango, sur la route d'Azpeytia á Bilbao. 
Une enorme toiture, soutenue par des arceaux portant sur de vigoureux 
piliers, donne á cette église l'aspect le plus pittoresque que Ion puisse 
imaginer. 

Mais, revenant á l'édifice que nous avons devant les yeux, la premiére 
chose qui appelle sur lui l'attention, c'est sa forme á peu prés triangulaire. 
Qu'on se représente un triangle rectangle dont l'hypoténuse est formée par 
la fagade de leglise; les cótés de l'angle droit sont inégaux; dans le plus 
petit, s'ouvre un are colossal, appuyé sur deux robustes piliers doriques, 
et dont la clef, élevée de quarante-cinq pieds, correspond a la moitié de la 
hauteur des nefs; le plus grand coté est divisé á peu prés également en trois 
arceaux de mérn^ forme et de méme hauteur que le précédent. Des cinq 
piliers, se détachent les nervures de quatre voútes á arétes, de plus en plus 
petites, et aboutissant á autant de lablettes ornées de reliefs, qui ressortent sur 
le mur de leglise, produisant par leur direction oblique des losanges fort 
allongés et des biais exagérés. 

Aux diíHcultés que présentait un plan aussi irrégulier et aussi capricieux, 



pQ 

1 ' o 
ctí 

Cxi] 
!—=1 • Cd 

I T ¡ 

E—< 

O 

25 

E—̂ 







•i 

ffiá 

r 

&P deYÜla-ÍLmil dibujó 

CORO DE L A B A S I L I C A DE SANTIAGO 
en Bilbao 

CHCEUR DE L A BASILIQUE DE SAINT-JACOUES 
a Duoao 

!S Italiens, 



ESPAÑA ARTISTICA Y MONUMENTAL. 

guese la del corte de las piedras necesario para cerrar aquellas bóvedas; y no 
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se extrañará nuestra admiración en vista del ingenio que desplegó el maestro 
de úna obra que pasa desapercibida á los ojos indiferentes de multitud de 
personas. Bien quisiéramos transmitir el nombre de quien con tanta felicidad 
salió de tan atrevido empeño; pero no nos ha sido dado averiguarlo: el estilo 
es de i65o á 1760. 

La vista, que reproducimos, está tomada desde el vértice del rectángulo, 
mirando oblicuamente la línea de la fachada, cuyo centro perfora úna muy 
rica portada gótica; sus aristas que bordan los intradós de la ógiva están 
recortadas por elegante cre^m'a colgada sobrepuesta en tres fajas sucesivas 
desde el hueco de la puerta al arco mayor 1 en la lacinea de este se ven mu
chas imágenes de Santos con umbelas por el estilo del siglo XIVo, coronando 
la decoración el escudo de armas de la Villa. Por entre los espacios de los 
arcos de la izquierda del dibujo se ven las casas que rodean el templo cuyo 
interior merece otra vista y otra descripción. 

Guando visitamos este pórtico sin intención de detenernos, era el momento 
del mercado, que sin duda por la proximidad del culto ofrecía menos bullicio 
que el ordinario en semejantes reuniones. La gente devota preferia entrar por 
las otras dos puertas laterales. Multitud de vendedoras y pescadores de Por-
tugalete estaban fijos en sus puestos, que recorrían elegantes sirvientes. Algu
nos sacerdotes pasaban con rapidez y circulaba poca gente de frac y mantilla. 

CORO DE L A B A S I L I C A DE SANTIAGO, 
EN BILBAO, 

Y V I S T A G E N E R A L D E L FONDO D E L A I G L E S I A . 

(TOMO I I I " . — CUADERNO 9", — E S T A M P A II».) 

Entremos en la Iglesia y escojamos el punto de vista desde donde poda
mos mejor abrazar su variado conjunto. Arrimados á úno de los pilares del 
crucero del costado del evangelio, recorramos las diversas partes del edificio 
y su ornato, en que cinco siglos han puesto sucesivamente la mano, ya para 
ampliarlo, ya para alterar en parte sus primitivas formas. No siempre el 
tiempo ha de ser destructor, y para hacer desaparecer este monumento de la 
piedad bilbaína no ha bastado la lenta acción de las causas generales que aca
ban con todo : guerras desastrosas, inundaciones repetidas han pasado por la 
Iglesia de Santiago, y ni sus muros se han conmovido, ni sus bóvedas han su
frido detrimento que no se haya desde luego reparado. La nave principal 
con la antigua torre, que ya no existe, salió ilesa del grande incendio de i r, 
que se cebó en toda la Villa, exceptuando la calle de Ascao de cercas adentro. 

Si estudiásemos detenidamente todos los pormenores, podríamos leer 
üna historia completa, donde encontraríamos las huellas del gusto y las 
vicisitudes de la riqueza de aquellos feligreses en épocas distintas y aparta
das. La breve descripción de úna lámina no nos permite profundizar tanto 
la materia; pero allí están los fundamentos de luminosas investigaciones re
servadas á los coronistas del arte en general, mas bien que á los modestos de
lineadores de perspectivas determinadas. 

Sin embargo no podemos dejar de notar que por los años de 1379, existía 
va la construcción principal, cuya época se ignora y que pudo ser coetánea á la 
fundación de la Villa, verificada, como hemos dicho, al principio de la misma 
centuria. Pero Va desde entonces no bastaba el primer recinto á las necesida
des religiosas del vecindario, lo cual demuestra el rápido progreso que de
bió á la ventajosa situación escogida para su asiento. La obra primitiva, 
que fácilmente se reconoce, es gótica pura y ostenta úna elegancia y lige-

que Ton ajoute la complication de la coupedespierres destinées á fermer de 
pareilles voútes, et on ne setonnera pas de notre admiration pour le génie 
qu'amontrélauteur d'une construction quipourtant estdemeurée, pour bien 
des gens, iiidiíférenie et inapergue. Nous serions heureux de pouvoir pu-
blier le nom de celui qui a exécuté si heureusement cette entreprise hardie; 
mais i l nous a été impossibie de le découvrir; le style est de la période écoulée 
entre les années i65o et 1760. 

La vueque nous reproduisons est prise du sommet de l'angle droit, 
et elle présente obliquement la ligne de la fa^ade, dans laquelle souvre 
un magnifique portad gothique; les arétes de l'ogive sont ornees de riches 
découpures, disposées sur trois ligues, depuis la baie de la porte jusqu'au 
grand arceau. Sur lencadrement de cet arceau, on voit plusieurs statuesde 
saints avec lenrs auvents, á la maniere du XlVe siéde, et toute la décora-
tion est couronnéepar un écusson aux armes de la ville. Par les ouvertures 
des arceaux qui se trouvent á gauche, on voit les maisons situées autonr 
de leglise, dont Irntérieur mérite un autre dessin et une description. 

Quand nous visitámes ce portique, sans intention de nous y arréter, c etait 
le moment du marché, qui, sans doute á cause de la proximité du temple, 
était moins bruyant que ne le sont d'ordinaire des réuníons de ce eenre. 
Les personnes dévotes entraient de préférence par les deux portes latérales. 
Ün grand nombre de marchands et de pécheurs de Portugalete étaient á 
leurs places, que parcouraientdelegantes filies de service. Quelques prétres 
passaient rapidement, et on ne voyait que trés-peu de fracs et de man-
t i lies. 

C I K E I D DE L A B A S I L I Q I I E D E S A I N N A C O I I E S , 
A BILBAO, 

E T VÜE G E N E R A L E DU FOND DE L'ÉGLISE. 

(TOMB I I I . — 9* LlVRAISON. — PLUKCHF. IL) 

Entrons dans leglise et choisissons le point de vue d'oü nous pourrons 
le mieux en embrasser lensemble. Appuyé sur un des piliers du transsept, 
du cóté de révangile, parcourons les diverses parties et les ornements 
de ledííice, oü cinq siécles ont mis la main, soit pour l'agrandir, soit pour 
en modifier partiellement la forme primitive. Le temps n'est pas toujours 
destructeur, et les causes générales qui ruinent toutes choses, n'ont pu faire 
disparaítre ce monument de la piété des habitants de Bilbao. Des guerres 
désastreuses, des inondations fréquentes ont passé sur leglise de Saint-
Jacques sans en ébranler la voúte, et ses murs n'ont éprouvé aucun dom-
mage qui n'ait été bientót réparé. La nef principale et lantique tour, 
aujourd'huí démolie, échappérent au grand incendie de 1571, qui ra-
vagea toute la ville, á lexception de la rué de Ascao, en dedans de len-
ceinte. 

En étudiant attentivement tous les détails de ledifice, nous pourrions y 
Ure une histoire complete, oü nous découvririons les traces du goút et les 
vicissitndes de la fortune des habitants á des époques éloignées les unes des 
autres. La rapide description d'une estampe ne nous permet pas d'appro-
fondir á ce point la matiére; la se trouvent de riches sujets d'investigations 
pour les chroniqueurs de l'art en général, bien plutót que pour les mo
destes dessinateurs de perspecdves déterminées. 

Toutefois nous ne pouvons nous dispenser d'observer que, vers Tan 1379 , 
la construction principale cxistait déjá. On ignore á quelle époque elle re
monte; elle est peut-étre du raeme temps que la fondation de la ville, 
qui, ainsí que nous l'avons dit, est du commencement de la méme centu-
rie. Mais, dés cette époque, l enceinte de leglise ne suffisait plus aux besoins 
de la populalion, comme le montrent les rapidesaccroissements quelle ob-
tint, gráce au site avantageux oü elle se trouvait placee. Les Constructiona 
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reza que deponen en favor del gusto entonces reinante en las construcciones 
religiosas. 

Con la severidad de estos bien conservados restos contrastan singular
mente las dos tribunas circulares que abraza la vista y la galería construida 
de madera dorada y pintada al nivel del piso del coro alto. Estas dos t r i 
bunas rodean y decoran el primer tercio bajo de los dos pilares de la parte 
inferior del crucero, y desde allí arranca úna decoración cbnrriguerresca, 
cubriendo el arco rebajado que en el fondo de la Iglesia sostiene el coro alto, 
y otros dos arcos menores también rebajados que desde el citado coro con
ducen por ambos lados dos alas avanzadas en dirección al altar mayor. 
Hojas de acanto, caprichosas cartelas, festones y colgantes decoran esta obra, 
que muchos han censurado por pesada y poco conforme al pensamiento 
originario; pero si bien es verdad que la obra es extraordinariamente ma
ciza , no puede negarse el ingenio á su combinación, y mas si se considera 
que es un revestimiento sobre la antigua fábrica del templo, y que á los 
ojos inteligentes ofrece cuando menos el doble placer de la novedad y de 
la travesura. 

Sobre esta obra aplastada se destacan elegantísimas bóvedas por arista 
centrada que corren toda la longitud del templo y se repiten en las naves 
laterales. En el fondo deslumhraba con refracciones de mil colores la enorme 
ventana dividida en toda su altura por tréboles cuadrados y dispuestos á 
manera de tejido de canastillo. Pero esta sensación indefinible, que guarda 
cierta relación misteriosa con el recogimiento de los antiguos templos cris
tianos, habrá desaparecido en gran parte con la interposición de la masa del 
órgano que entonces se proyectaba y estará ahora terminado, y se echará 
de menos este centro á la armónica perforación y ornato de los afiligrana
dos ajimeces que á grande altura embellecen y dan luz á todos los espacios 
de la nave principal entre pilar y pilar. Con estos ajimeces forma juego la 
gótica y decorada galería que recorre la parte superior; todo lo cual, junto 
con los arcos que desde los seis pilares dividen las tres naves, da á este pe
queño pero precioso recinto úna importancia artística no esperada, si se 
atiende á que, según la creencia general, no abundan en las provincias Vas
congadas monumentos notables, creencia de que no participamos por cierto, 
sin decir por esto que en general sean del primer mérito. 

La longitud interior de la Iglesia es de ciento ochenta y tres piés, y de 
noventa y dos su latitud : las capillas son trece y la planta en figura de cruz. 
El presbiterio, construido en 174°» es de jaspe y se adornó posteriormente 
con verjas de hierro. El altar mayor presenta un conjunto elegante y sen
cillo, sin carecer de originalidad. Ya no existe el antiguo retablo que desde 
el año i533 al i536 labró el maestro estatuario Guiot de Beaugrant, y solo 
quedan de este trabajo unos apóstoles y un crucifijo. El frontal y el taber
náculo son de plata, como también la riquísima custodia, en que agotó 
toda su paciencia y habilidad el artífice Mariano García á mediados del 

siglo x v i r . 
Aquí debemos despedirnos de los monumentos de Vizcaya, menos estu

diados todavía que sus singulares costumbres. Otros objetos llaman nuestra 
atención en este cúmulo de obras del arte que van desapareciendo, y cuya 
memoria acaso se conservará solamente á merced de nuestro trabajo. 
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primitives, qu'il est encoré facile de reconnaitre, sont en gothique pur, et 
présentent une élégance et une légéreté, qui déposent en faveur du goút qui 
régnait alors dans les constructions religieuses. 

La sévérité de ees restes, tres-bien conserves, contraste singuliérement 
avec les deux tribunes circulaires que la vue embrasse, et avec la galerie 
en boispeintetdoré qui se trouve au niveau du choeur supérieur. Gesdeux 
tribunes entourent et décorent, jusqu'au tiers de sa hauteur, les deux p i -
liers de la partie inférieure du transsept, et de la se détache une décora-
tion maniérée qui couvre Tare surbaissé sur lequel porte le jubé dans le 
fond de leglise, ainsi que deux aulres ares plus petits et aussi surbaissés, 
soutenant des deux cótés deux ailes du jubé, qui s'avancent dans la direction 
du maitre-autel. Des feuilles dacanthe, de capricieuses consoles, des festons 
des guirlandes, décorent cette oeuvre, que bien des gens ont aecusée d'étre 
lourde et peu en harmonie avec la construction primitive; mais, bien qu'elle 
soit extraordinairement massive, on ne peut nier qu'elle présente une 
trés-ingénieuse combinaison, surtout si Ton considere quelle n'est qu'un 
revétement appliqué á l'ancienne mayonnerie, et que du moins elle oífre 
á des yeux intelligents le double charme de la nouveauté et de lorigi-
nalité. 

Au-dessus de cette décoration appliquée aux murs, se détachent delé-
gantes voútes en arétes cintrées, qui courent dans toute la longueur du 
temple et se reproduisent dans les nefs laterales. Du fond partaient les re-
flets aux mille couleurs d'une immense fenétre, divisée dans toute sa hau
teur par des tréfles carrés, disposés comme les mailles d'un tissu. Mais cette 
sensation indéfinissable, si bien en harmonie avec le mystérieux recueille-
ment des anciens temples chrétiens, aura été en partie détruite par l'inter-
position d'un orgue, dont on soccopait alors et qui doit étre aujourd'hui 
terminé; et on regrettera ce centre harmonieux des fenétres en filigrane, 
qui, placées á une tres-grande hauteur dans les entrecolonnements, éclairent 
et embellissent la nef principale. Ges fenétres se lient á lelégante galerie 
gothique qui parcourt le haut de la nef; et tout cela, joint aux arceaux 
qui , partant des six piliers, séparent les trois nefs, donne á cette enceinte, 
resserrée, mais précieuse, une importance artistique á laquelle on ne sat-
tendait point, d aprés cette opinión généralement répandue que les pro-
vinces Basques sont peu riches en édifices dignes d'attention; opinión que 
nous ne partageons certes pas,sans néanmoins prétendre que leurs édifices 
soient en général du premier mérite. 

La longueur de leglise, dans oeuvre, est de cent-quatre-vingt-trois pieds, 
et sa largeur de quatre-vingt-douze. Les autels sont au nombre de treize, 
et le plan a la forme d'une croix. Le sanctuaire, construit en 1740, est en 
marbre; les grilles qui Tornent ont été faites plus tard. Le maitre-autel 
présente un ensemble qui joint á une élégante simplicité un caractére ori
ginal. L'antique rétable, que fit le statuaire Guiot de Beaugrant, de i533 
á ¡536, n'exisle plus; i l n'en reste que des statues d'apótres et un cruciíix. 
Le devant d'autel et le tabernacle sont en argent, aussi bien que le riche 
ostensoir, dans lequel lartiste Mariano García, vers le milieu du XVIP siécle, 
épuisa sa patience et son habileté. 

Ici nous devons prendre congé des monuments de la Biscaye, qui sont 
encoré moins connus que ses singuliéres mceurs. Nolre attention est appelée 
sur d'autres points de cet immense ensemble d'oeuvres dart , qui vont 
disparaissant et dont le sou venir ne se conservera peut-étre que gráce á notre 
travail. 
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ESCALERA B I Z A 1 I M DE LA CATEDRAL DE PAMPLONA, 

(TOMO IIIo, — CUADERNO 9̂ , — E S T A M P A IVa.) 

Guando en nuestro artístico viaje fuimos á visitar los monumentos de la 
antigua Pamplona, fundación famosa de Pompeyo y capital del reino de 
INavarra, íbamos provistos de todos los apuntes y relaciones que con gran 
diligencia pudimos recoger entre lo publicado y lo inédito, y teníamos for
mada en nuestra imaginación cierta guia, creyendo que nada de lo que debia 
llamar nuestra atención se hallaba omitido. Pero habiendo entrado en la Ca
tedral, cuya descripción merecía por sí sola úna obra entera, á fin de no dis
traer el religioso recogimiento de los fieles en los divinos oficios, que á la sazón 
se celebraban, nos retiramos de lo interior del templo por un paso abierto en 
el costado de la epístola junto á la puerta llamada del Amparo, y nos vimos 
en un recinto que por su singularidad nos sorprendió, pues nada semejante 
venia notado en nuestras tablillas. 

En el hueco de un cubo cilindrico de maciza construcción y de un diá
metro de diez y ocho á veinte pies se enrosca apoyada en los muros úna an
churosa escalera perteneciente al estilo bizantino, cuyo destino es comuni
car la planta baja de la Iglesia con la galería alta del claustro. Creemos hacer 
un servicio á la memoria del arte y desagraviarla del silencio que hasta ahora 
ha oscurecido un fragmento tan precioso, reproduciendo en nuestra estampa 
su parte superior, que abraza como úna mitad de su total altura; vista sufi
ciente para dar úna idea completa en lo general y en los principales porme
nores. 

El desarrollo de la curva interior forma úna espiral de siete á ocho pies de 
radio, cuyo eje recibe únicamente la luz no muy abundante de la puerta que 
en el último descanso da entrada á la galería referida. La primera vuelta en 
su descenso está decorada por multitud de flamas treboladas entalladas en la 
piedra con adornos de estuco resaltado sobre un fondo de alizares y delicados 
azulejos árabes: dos fajas con trabes y lazos también árabes corren por toda 
la parte superior é inferior de la balaustrada hasta el arranque ó base de la 
escalera, y entre ellas úna muy elegante, aunque asaz estropeada, mas ancha 
que las anteriores, sembrada de caladas ajaracas de estuco. El conjunto de esta 
decoración es de un efecto maravilloso al par que agradable. 

Todo indica que este monumento es úno de los restos que por su solidez 
permanecieron en pié después del hundimiento ocurrido al amanecer del 
dia i " , de agosto de 1390, que destruyó la mayor parle del antiguo templo , 
el cual, principiado en la tercera década del siglo XIo, fué concluido con ex
traordinaria magnificencia por el Obispo Don Pedro de Roda en el aüo 1100, 
y mejorado notablemente después en 1518 por su sucesor Don Arnaldo Bar-
bazano. Esta antigüedad se confirma por la analogía del estilo de la escalera 
con el de otros restos que proceden conocidamente de aquella época y todavía 
se conservan : tales son la antiquísima y curiosa cocina unida al refectorio 
grande , la no menos original bodega que servia cuando los canónigos vivían 
en comunidad, la decoración del claustro pequeño detrás de la sala de dicho 
refectorio, y finalmente los numerosos capiteles bizantinos que andan ahora 
lastimosamente esparcidos y que embellecían en otro tiempo el frontispicio 
de la fábrica de Don Pedro de Roda. 

Parte de estos capiteles sirven hoy dia para sostener macetas en el jardi-
niIlo de la casa prioral contigua al templo; y nosotros mismos, en la excur
sión que hicimos por la alta galería de la cúpula llamada Barhazana, des
cubrimos otros diez y seis, que, arrinconados y confundidos entre miserables 
escombros, están acusando la indiferencia délos que poseyendo tan precioso 
tesoro no hacen de él úna justa ostentación. Su composición es deliciosa por su 
carácter y por su ingenio: en ellos está esculpida la pasión y muerte de Jesucristo 
según el mito religioso de la época con úna delicadeza y prolijidad tan exquisita 

I I . 

ESCAL1ER DYZANTIN DE LA CAT11ÉDRALE DE P A M P E L l I l . 

(TOMB I I I . — 9' L I V R A I S O K . — PLAJTCHB IV.) 

Lorsque, dans notre voyage artistique, nous aflames visiter les monu-
ments de l'antique Pampelune, célébre fondation de Pompée et capitale 
du royanme de Navarre, nous étions pourvus de toutes les indications et 
relations tant imprimées qu'inédites, que nous avions pu nous procurer, et 
nous nous étions formé dans notre imagination une sorte de guide, oü 
nous pensions n'avoir rien omis de ce qui devait appeler notre attention. 
Mais, étant entrés dans la cathédrale , dont la description mériterait a 
elle seule tout un ouvrage, pour ne pas distraire les fidéles de latten-
tion aux divins offices, qui se célébraient en ce moment, nous nous red-
rámes par un passage pratiqué du cóté de lepitre, auprés dune porte 
díte del Amparo (refuge), et nous nous trouvámes dans une enceinte qui 
nous surprit par sa singularité, et dont i l nétait nullement question sur 
nos tablettes. 

Entre des parois cylindriques, d'une construction massive et d'un diamétre 
de dix-huit á vingt pieds, senroule un large escalier appartenant au style 
byzantin et destiné á faire communiquer le bas de leglise avec la galerie 
supérieure du cloitre. Nous croyons bien mériter de l'art en vengeant ce 
précieux travail de l'oubli oü i l est enseveli et en reproduisant dans notre 
eslampe la partie supérieure de cet escalier; cette partie, qui forme la moi-
tié de la hauteur totale, suííira pourdonner une idee de l'ensemble et des 
principaux détails. 

Le développement de la courbe intérieure forme une spirale de sept á 
huit pieds de rayón, dont laxe seul regoit la lumiére peu ahóndame de 
la porte qui se trouve tout au haut, et par laquelle on entre dans la ga
lerie dont nous avons parlé tout á fheure. Le premier tour, en descen-
dant, est décoré d'une multitude de ílammes tréflées, taillées dans la pierre, 
avec des ornements de stuc, ressortant sur un fond de carreaux en porce-
laine árabe, d'une extreme délicatesse. Deux bandes, avec desbarres et 
des noeuds aussi árabes, courent tout le long de la balustrade jusqu'au 
bas de fescalier, et, entre ees deux bandes, on en voit une troisiéme plus 
large, semée de feuiilages á jour, et d'une grande élégance, mais assez en-
dommagée. L'ensemble de cette décoration est d'un eífet aussi surprenant 
qu'agréable. 

II y a tout lieu de penser que ce monument est un des restes qui , á 
cause de leur solidité, se conservérent lors de lecroulement qui arriva au 
point du jour, le 1" aoüt de Tan I S Q O , et qui détruisit la plus grande 
partie de l'ancien temple, lequel, commencé pendant la troisiéme décade 
du X r siécle, fut achevé avec une extraordinaire magnificence par levéque 
Don Pedro de Roda, l'an 1100, et notablement embelli plus tard par un 
autre évéque Don Arnaldo Barbazano. On trouve des preuves en faveur de 
cette antiquité dans l'analogie du style de lescalier avec celui des autres 
fragments que Ton sait appartenir á cette époque, comme sont, par exemple, 
l'antique et curieuse cuisine attenante au grand réfectoire, la cave non 
moins origínale qui servait lorsque les chanoines vivaient en com-
munauté, la décoration du petit cloitre derriére ledit réfectoire, et en-
fin les nombreux chapiteaux byzantins que Ion voit tristement épars, et 
qui ornaient jadis le frontispice du monument construit par Don Pedro 
de Roda. 

Plusieurs de ees chapiteaux servent aujourd'hui de supports á des vases 
de íleurs dans le petit jardín de la maison du prieur, contigué á leglise, 
et nous-mémes, lors de lexcursion que nous fimes dans la haute galerie 
de la coupole appelée Barhazana, nous en découvrimes seize autres con-
fondus parmi de misérables décombres et aecusant l'indiíTérence de ceux 
qui, possédant un tel trésor, n'en lirent aucun parti. Ge sont des compo-
sitions délicieuses par leur caractére et par lexécution; on y voit seulptees 
la passion et la mort de Jésus-Ghrist, d'aprés le mythe religieux de lepoque 
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que excitó en nosotros la mas profunda admiración, sin que fuéramos dueños 
de reprimir nuestro sentimiento en vista de tanto abandono. Así, por milagro 
de la Providencia, no por el cuidado de los hombres, se ven todavía en Pam
plona algunas reliquias de la venerable antigüedad, y las que no perecieron 
del todo, yacen desapercibidas sin detener por un momento el paso del viajero. 

Así han ido borrándose las huellas que estampó en el duro mármol el 
genio de los artistas cuyo nombre no ha llegado siquiera á nosotros; así 
quedan oscurecidos ó por lo menos horriblemente desfigurados los esfuerzos 
de la espléndida piedad de úna serie de Reyes, de Prelados, y de genera
ciones fervorosas; así, por fin, se ha perdido el fruto de cuantiosos caudales 
invertidos en la mas noble y mas poética de las artes, en el culto de la 
divinidad. 

Estas tristes reflexiones se dulcificaban algún tanto cuando al pié de la 
espiral escalera que copiamos, á la oblicua luz que por su ojo descendía, 
contemplábamos su elegante estructura, su pródigo ornato y el indefinible 
efecto de los esbatimentes que proyectaban sobre las cóncavas paredes grandes 
masas de sombra misteriosa. A pesar de la mecánica tarea de copiar, nos sen
tíamos inspirados, y no sin costamos algún esfuerzo, nos detuvimos un 
instante á retratar á nuestro guia para dar úna muestra del traje del país y de 
las proporciones del monumento. 

PORTICO DE L A SALA PRECIOSA 

EM E L C L A U S T R O D E L A C A T E D R A L D E P A M P L O N A . 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 10o. — E S T A M P A Ia.) 

Si hubiésemos de describir úna por úna las bellezas que de distintas épocas 
y gustos se encierran en esta Catedral, no bastaría ciertamente úno de nuestros 
tomos. Bien merecía aquel conjunto úna obra especial. En lo exterior, el 
magnífico frontis de Don Ventura Rodríguez es por sí solo un monumento 
imporlíftlísimo del arte moderno y úna muestra del talento colosal de aquel 
grande artista. Su estilo es tan noble, su ejecución tan acabada, que hace 
excusable la falta de armonía que presenta con lo restante del edificio, y casi 
obliga á olvidar el que bajo su mole baya desaparecido la antiquísima por
tada , cuya destrucción liemos lamentado de paso en el anterior artículo, con 
ocasión de haber encontrado aquellos capiteles que formaban antes parte del 
caprichoso ornato de la fábrica primitiva. En lo interior, el viajero inteli
gente tiene que detenerse ácada paso ante objetos notabilísimos, tales como 
el precioso retablo y las dos rejas de la Capilla mayor y del Coro, la sillería de 
este, el sepulcro ó panteón que encierra las cenizas de Don Carlos 11° de Na
varra, fallecido en i386, y el de Doña Leonor, Reina de Navarra, muerta 
en i4 i6, construido de alabastro, adornado de umbelas, estatuas de Santos 
y prolijos adornos que caracterizan el primor de aquella edad: á lástima mueve 
verle tan destrozado, sin esperanza por ahora de que úna mano diestra y 
celosa emprenda su restauración. De no menor elogio seria digno el precioso 
sepulcro del Conde de Gages ejecutado por Micbel, y la linda sacristía decorada 
por el gusto del tiempo de Felipe IV, con mas pretensiones de locador de 
úna dama que de úna cámara consagrada al servicio divino; pero ya que 
los límites de nuestra obra no nos permiten á pesar nuestro mas que llamar 
la atención sobre lo que no nos es dado describir, fijémonos siquiera en un 
punto donde se hallan reunidos en breve espacio verdaderos prodigios de la 
fé artística, paciencia y exquisito gusto de nuestros abuelos : tal es el claustro 
de.aquella Catedral, y de él vamos á dar úna rápida idea. 

Dejamos ya dicho como en in. de julio de 15go se hundió estrepitosamente 
la mayor parle (leí antiguo templo edificado por el Obispo Don Pedro de Roda. 

et avec une richesse de détails précieux, qui excitérent en nous une admi-
ration profonde, accompagnée d'un profond regret á la vue d'un pared 
abandon. Ainsi, par un miracle de la Providence, et non par le soin des 
hommes, i l existe encoré a Pampelune quelques reliques de la vénérable 
antiquité; mais, si ees fragments ne sont pas entiérement détruits,ils gisent 
inaper^us et n'arrétent pas un moment les pas du voyageur. 

Ainsi sont allées seíTayant les traces quimprime sur le marbre le génie 
d'artistes dont les noms mémes ne sont point parvenus jusqua nous; ainsi 
aété détruit, ou du moinshon iblement déíiguréce que créa avec tant d'eflbrts 
lagénéreuse piété de tant de rois e tdeprélats , de tant de générations fer-
ventes; ainsi a été perdu le fruit d enormes capitaux consacrés au plus noble et 
auplus poétique des arts, au cuite déla divinité. 

Ces tristes réílexions s'adoucissaient quelque peu lorsqne, au pied de 
l'escalier en spirale, nous contemplions, á la faveur de la lumiére qui des-
cendait obliquement le long de ses degrés, lelégante structure de ce mo-
nument, sa riche ornementation, et findéfinissable effet produit parles 
masses d'ombre mystérieuse qu'il projetait sur les murs concaves. Malgré 
notre travail mécanique de copistes, nous nous sentions inspires, et ce ne 
fut pas sans eíforts que nous nous arrélámes un instant á dessiner notre 
guide, afin de donner une idée du costume du pays et des proportions du 
monument. 

P O R T E DE LA S A L L E P R E C I E U S E 

DANS L E C L O I T R E D E L A GATHÉDRALE D E P A M P E L U N E . 

(TOME I I I . — 10e L I V R A I S O N . — P L A N C H E I . ) 

Si nous avions á décrire une a une les beautés d'époques si difTérentes 
et de goúts si divers que renferme cette cathédrale, assurément un de nos 
volumes n'y sufíirait pas. Ce vaste ensemble mériterait un ouvrage á part. 
A lextérieur, la magnifique fa^ade, oeuvre de Don Ventura Rodríguez, est, 
a elle seule, un monument capital de l'art moderne et une preuve du ta-
lent colossal de ce grand artiste. Le style en est si noble, l'exécution si ache-
vée, que Ton excuse son manque d'harmonie avec le reste de ledifice, et 
que fon finit presque par oublier que cette construction a fait disparaítre 
fantique portail, dont nous avons déploré en passant la destruction, dans 
farticle précédent, á l'occasion de chapiteaux que nous avons trouvés et 
qui entraient jadis dans la capricieuse ornementation de la construction 
primitive. Dans Fintérieur, le voyageur intelligent est obligé de sarréter á 
chaqué pas devant des objets infiniment remarquables, tels que le précieux 
rétable du maítre-autel, les grilles du maítre-autel et du choeur, les stalles 
de ce dernier, le sépulcre qui renferme les cendres de Charles II de Navarre, 
mort en i386, et de la reine Léonore de Navarre, morte en 1416. Ce sé
pulcre est construit en albátre, et orné d'auvents, de statues de saints 
et de tous les précieux détails qui caractérisent les chefs-d'oeuvre de cette 
époque. Mais on est péniblement affecté en le voyant si degradé, sans 
pouvoir espérer pour le moment qu'une main habite etzélée en entreprenne 
la restauration. Nous ne devrions pas donner moins d eloges au précieux 
tombeau du comte de Gages, ceuvre de Míchel, et á la charmante sacristie 
décorée dans le gout du temps de Philippe IV, plutót, ce semble, avec les 
prétentions d'un boudoir, qu'avec le caractére qui convient á une piéce 
destinée au service divhi: Mais, puisque, bien malgré nous, nous nous 
voyons réduits par les bornes de notre ouvrage á ne faire qu'appeler l'at-
tention sur des choses qu'il nous est impossible de décrire, attachons-nous 
du moins á un morceau qui présente, sur un espace trés-réduit, des pro-
diges de la foi artistique, de la patience et du goút exquis de nos peres; 
or tel est le cloítre de cette cathédrale; nous allons en donner une idée en 
peu de mots. 

Nous avons deja dit que, le iei juillet iSgo, la plus grande partie de 
l'ancienne église, construite par levéque Don Pedro de Roda, s'écroula avec 
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Tomó á su cargo Ja piadosa restauración Don Garlos á la sazón Rey de Navarra 
y Duque de Nemours, ayudándole en esta gran empresa el Obispo Don Martin 
Zalba, creado después Cardenal por el Papa Clemente VH0, sin que esto obstase 
á la adhesión que en seguida manifestó al famoso Don Pedro de Luna, obsti
nado rival de su bienhechor. La cooperación del Obispo permanece aun repre
sentada por las armas de Zalba que se ven en las columnas de los dos pulpitos 
y en los remates de algunas agujas del claustro. De este habia ya construido 
la mitad mas de setenta años antes el Obispo Don Amoldo Barbazano junto 
con la capilla y sepulcro que llevan su nombre; y á pesar de la distancia de 
los tiempos, en todo él domina el mismo estilo gótico florido llevado á un 
grado de riqueza maravillosa. Esto nos ha inducido á dar en nuestra colección 
tres vistas de lo mas notable que ofrece aquel recinto. 

La estampa treinta y siete representa el ángulo de la galería baja con vista 
de la puerta de la Sala Preciosa y del sepulcro del Obispo Don Miguel Sán
chez de Asiain, que falleció en 

La Sala Preciosa á mas de su valor artístico tiene otro histórico; pues en 
ella se reunían las Cortes de Navarra, cuya poderosa influencia en los negocios 
del estado les adquirió tanta celebridad. El título de Preciosa no le fué dado 
por su decoración interior, que es insignificante, sino por la inscripción que 
se lee del versículo de hora prima que cantan los canónigos en las proce
siones ; Prcetiosa in conspeciu Domini , Pero la portada de la sala es úna ver
dadera joya del arte en el siglo XIVo. Ocupa úno de los espacios de las bóvedas 
en que se divide el claustro. El vivo del muro está degradado por jambas 
sucesivas que disminuyen su volumen, haciéndole aparecer ligero y gracioso. 
Estas jambas están adornadas por úna multitud de ángeles vestidos de largas 
túnicas y sostenidos sobre umbelas elegantes y delicadamente caladas. Sobre 
únos pilares decorados con profusión de tréboles, agujas, cardineas y trepa
dos descansan á úno y otro lado del espacio que ocupa la puerta dos estatuas 
dignas de atención por el estado de la escultura del templo : la úna es de 
matrona vestida de traje talar divinamente plegado y tratado en estilo ver
daderamente monumental. Se puede creer que en ella quiso simbolizar la 
Prudencia; así como su compañera, que es de hombre coronado, pudo tener 
la significación de la Dignidad real; conjetura no aventurada si se atiende el 
destino de la sala á que da suntuosa entrada. 

Todo el espacio peraltado de la sobrepuerta se halla compartido con fajas 
diversas, representando en bajo-relieves la historia de la Virgen y su tránsito, 
coronado todo por úna gloria con el Padre Eterno rodeado de ángeles. 

Al lado de esta puerta se ve el referido sepulcro del Obispo Asiain , notable 
por mas de un concepto, y monumento también característico de la edad en 
que fué construido. 

Seria imposible describir las delicadas é infinitas labores que adornan los 
capiteles de los pilares del claustro bajo : los pasajes de la historia sagrada se 
ven interrumpidos por los asuntos mas grotescos y con un laberinto de hojas, 
macoblas y labores infinitas de rarísimos caprichos. Las paredes se hallaban 
antiguamente adornadas con pinturas al fresco, cuyos vestigios todavía per
manecen en algunos lienzos. Pero nada mas hermoso quG la perforación de 
los arcos que dan al jardín, cuyos espacios están divididos por tres pilastras 
de piedra en úna sola pieza, sosteniendo riquísimas molduras y tréboles siem
pre á la manera gótica. Mejor que todas las explicaciones puede dar idea del 
conjunto de ambos monumentos y sus accesorios úna simple ojeada sobre la 
estampa. 

un horrible fracas. Don Garlos, roi de Navarre et duc de Nemours, se char-
gea du soin pieux de réparer ce desastre avec le secours de 1 evéque Don 
Martin Zalba, creé depuis cardinal par le pape Clément VII , ce qui ne lem-
pécha pas de se prononcer aussitót aprés pour le fameux Don Pedro de 
Luna, obstiné rival de son bienfaiteur. La coopération de levéque est at-
testée encoré aujourd'hui par les armes de Zalba, que Ton voit sur les deux 
chaires et aux pointes de quelques-unes des ogives du cloítre. La moitié de 
ce cloitre avait été déjá construite, plus de soixante-dix ans auparavant, 
par levéque Don Amoldo Barbazano, aussi bien que la chapelle et le tom-
beau qui portent son nom, et, malgré la différence des dates, on voit ré-
gner dans la totalité le méme style gothique fleuri, porté á un degré mer-
veilleux de richesse; c'est ce qui nous a décidé á donner dans notre collection 
trois des vues les plus remarquables que présente cette enceinte. 

L'estampe trente sept représente l'angle de la galerie inférieure, la porte 
de la Salle précieuse et le tombeau de levéque Don Miguel Sánchez de Asiain, 
qui mourut en i364. 

La Salle précieuse, outre sa valeur artistique, en a une historique; car c'est 
la que se réunissaient les cortes de Navarre, si célebres par l iníluence qu'elles 
exercérent sur les aííaires de l'État. Le titre de précieuse vient, non de sa 
décoration intérieure, qui est insigniíiante, mais d'une inscription qu'on y 
lit et qui est tirée du verset de prime que les chanoines chantent á la pro-
cession : Pretiosa in conspeciu D o m i n i , etc. Quant á la porte de la salle, 
c'est un véritable joyau de lart au XIVe siécle. Elle occupe un des in-
tervalles des voátes qui divisent le cloítre. Lepaisseur du mur est di-
minuée par des jambages evidés, qui lui donnent beaucoup de légéreté 
et de gráce. Ces jambages sont ornés d'une multitude danges vétus de 
longues tuniques et supportés sur des piédestaux élégants et richement 
sculptés. Sur deux piliers, ornés jusqua profusión de tréfles, daiguilles, 
de chardons, de dentelures, reposent, des deux cótés de la baie de la porte, 
deux statues dignes d'attention, vu letat de la sculpture á cette époque. 
L'une représente une matrone en longue robe divinement plissée et d un 
style vraiment monumental. II est á croire qu'on a voulu représenter ainsi 
la Prudence, et Fautre statue, qui présente un homme couronné, peut si-
gniíier la dignité royale. Cette conjecture ne semblera pas trop hasardée, 
si l'on considere la destination de la salle dont cette porte forme la somp-
tueuse entrée. 

Le dessus de la porte est divisé en compartiments oü est représente en 
bas-relief l'histoire de la Vierge, le tout couronné par une gloire, oü le 
Pére éternel apparait entouré d'anges. 

A cóté de cette porte, on voit le tombeau déjá mentionné de levéque 
Asiain, monument remarquable á plus d'un égard, et qui caractérise aussi 
l'époque oü i l fut construit. 

I l serait impossible de décrire la multitude iníinie d'ornement délicats 
qui couvrent les chapiteaux des piliers du cloítre; les traits de I'Histoire 
Sainte y alternent avec Ies sujets les plus grotesques, et sont encadrés dans 
un labyrinthe de feuilles, de guirlandes d'arabesques Ies plus capricieux. Les 
murs étaient autrefois ornés de peintures á fresque, dont on voit encoré 
des restes en quelques endroits. Mais rien de comparable á la découpure 
des arceaux qui donnent sur le jardín , et qui sont divisés par trois pilastres, 
chacun d'une seule pierre, avec de riehes moulures, des tréfles et d'autres 
ornements gothiques. Du reste, un simple coup d'oeil sur notre estampe 
donnera, bien mieux que toutes nos explications, une idée de l'ensemble des 
deux monuments et de leurs détails. 
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Volvamos la espalda á la portada de la Sala Preciosa que acabamos de des
cribir, y sin movernos de un mismo lugar disfrutaremos de otra no menos 
notable perspectiva, que abraza toda la nave oriental del claustro bajo, una 
de las que, según hemos dicho, recuerdan con su nombre al celoso Obispo 
que mandó construirla, Don Amoldo Barbazano. 

A nuestra izquierda se miran muy escorzados los pilares que forman la 
galería del jardin, y de cuya ingeniosa estructura hemos hablado ya. Escor
zada también, aunque en ángulo menos agudo, se mira á la derecha únapor
tada gótica elegantemente sencilla, sin dejar por esto de ser muy rica la talla 
de los capiteles de las infinitas y delgadas columnillas en que están comparti
dos los pilares de los costados : esta es la puerta que da ingreso á la capilla 
Barbazana, donde se halla el sepulcro del fundador y el enterramiento délos 
canónigos, que en aquel tiempo y aun mucho después vivían en comunidad 
hasta que se relajó la disciplina. 

A úno y otro lado de la portada están las dos estatuas de San Pedro y San 
Pablo de piedra blanca, las cuales, si se atiende á que son obra del siglo XIVo. 
no muy entrado, merecen la atención por el buen gusto de su dibujo y por 
el hermoso partido de sus ropajes. Ambas descansan sobre dos caprichosas 
repisas en cuyo remate inferior están representadas escenas bastante raras. En 
la úna se halla esculpida la figura del Rey Don Sancho el Bravo, matando un 
león que asalta las ancas de su caballo, grupo ridículo, aunque ingenioso y 
característico. El asunto de la otra no es de fácil interpretación, por cuanto 
consiste en úna multitud de figuras sentadas en grotescas actitudes, teniendo 
en las manos ciertas cartelas cuyas letras han desaparecido en el trascurso de 
cinco siglos. 

Caminando con la vista hácia el fondo de la perspectiva por el mismo 
lado derecho, encontramos el segundo espacio de los cinco en que se divide 
la nave, ocupado por un grande ajimez bipartido y decorado con tréboles en 
la parte superior de la ventana, guardando perfecta armonía de estilo con las 
aristas que recortan las bóvedas del claustro en su proyección sobre el muro, 
cubiertas de exquisitas y variadas hojas bien agrupadas y distribuidas con 
oportunidad, talladas con toda la prolijidad y delicadeza de la época. 

Sigue el tercer compartimento, donde se ve úna Virgen con corona en la 
cabeza, manto talar azul, sentada en un trono cuyo dosel consiste en úna 
umbela primorosamente trabajada y calada con profusos adornos : tiene en 
sus brazos al niño Jesús, á quien van en guisa de procesión á rendir sus home
najes los tres Reyes Magos. Toda esta composición respira úna candidez que 
raya casi en rusticidad, y renueva en nosotros la sensación indefinible que 
experimentamos al contemplaren los monumentos de aquella edad el modo 
sinímlar de tratar los asuntos religiosos é históricos, siendo así que las artes 
y el gusto habían hecho tantos progresos. Lo comprendemos, pero no acer
tamos á explicarlo : hemos visto ventilada esta cuestión con mas ó menos in
genio y elegancia; pero no hemos quedado satisfechos de las razones alega
das, ni acaso las nuestras satisfarian si nos propusiésemos filosofar sobre un 
punto en que todo raciocinio debe ceder al sentimiento. 

En el fondo de la estampa se descubre un hueco hornacina practicable 
en el espesor del muro, á cuya sombra se ven tendidos dos bultos de már
mol : el úno de un caballero armado de punta en blanco, cuyo traje del 
siglo XVo. conserva aun pintados algunos leopardos ó grifos, que no se dis
tinguen bien, de color negro sobre fondo de oro : el otro que yace á la iz
quierda es de úna dama en traje de ceremonia, y ambos apoyan los pies 
en un perro tristemente recostado. Algunos creen que es el sepulcro del Prín-
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Adossons-nous á la porte de la Salle précieuse, que nous venons de dé-
crire, et la, sans changer de place, nous jouirons d'une autre perspective 
non moins remarquable, embrassant toute la nef oriéntale du cloítre infé-
rieur, nef dont le nom, comme nous l'avons dit , rappelle le zélé prélat 
qui la íit construiré, Don Arnaldo Barbazano. 

A nolre gauche, nous voyons trés-obliquement les piliers qui forment 
la galerie du parterre et dont nous avons déjá décrit l'ingénieuse structure. 
A droite, on voit aussi obliquement, mais sous un angle moins aigu, un 
portail gothique d'une élégante simplicité, qui ne laisse pas de présenter 
de trés-riches détails dans les chapiteaux des colonnettes sans nombre dont 
se composent les piliers latéraux. Gette porte forme l'entrée de la chapelle 
Barbazana, oü se trouve le tombeau du fondateur, et qui sert de sépulture 
aux chanoines; ees chanoines, á cette époque, vivaient en communauté, 
et cet usage na cessé que longtemps aprés, lorsque la discipline est allée 
se reláchant. 

Des deux cotes de la porte, sont deux statues de saint Pierre et de saint 
Paul, en pierre blanche. Si Ion considere que ees statues sont du com-
mencement du XÍVe siécle, on ne ponrra qu'étre frappé du bon goút du 
dessin et du bel agencement des draperies. Elles reposent Tune et l'autre 
sur des socles capricieux, dont les bases présentent en relief des scénes 
singuliéres. Sur Tune, on voit Don Sanche le Brave tuant un lion qui attaque 
son cheval, groupe ridicule, quoique ingénieux et caractéristique. Le sujet 
de lautre bas-relief n est pas aisé á expliquer, car i l consiste en une multi-
tude de figures assises dans des attitudes grotesques, et tenant á la main 
des espéces de tablettes dont les inscriptions ont disparu par Teífet du temps, 
l'édiíice remontant á cinq siécles. 

En promenant la vue vers le fond de la perspective, toujours du cote 
droit, nous trouvons la seconde des cinq divisions de la nef, oceupée par 
un grand arceau partagé en deux et décoré dans sa partie supérieure de 
tréfles s'harmonisant avec les aretes qui découpent les voútes du cloítre. 
Ges tréfles sont recouverts de feuilles varices, groupées avec une gráce ex
quise, distribuées avec un gout parfait et sculptées avec tout le soin et toute 
la délicalesse qui caractérisent cette époque. 

Dans le troisiéme compartiment, on voit une Vierge avec une couronne 
sur la téte et un long manteau bleu, assise sur un troné dont le dais est 
travaillé a jour avec un luxe prodigieux d ornements exquis. Elle tient dans 
ses bras fEnfant Jésus, á qui les trois Rois Mages viennent comme proces-
sionnellement oíTrir leurs hommages. Toute cette composition respire une 
candeur qui touche presque á la grossiéreté, et qui produit cette sensation 
indénnissabie dont on ne peut se défendre en voyant la maniere singuliére 
dont on traitait les sujets religieux et historiques, á une époque oü pour-
tant les arts et le goút avaient fait tant de progrés. Nous le comprenons, 
mais nous aurions de la peine á l'expliquer. Gette question a été souvent 
traitée d'une maniere plus ou moins ingénieuse; mais nous navons jamáis 
été satisfaits des raisons que nous avons vu apporter; comme aussi les nótres 
sembleraient peut-étre insufíisantes, si nous entreprenions de philosopher 
sur un point oü le raisonnement doit céder la place au sentiment. 

Au fond de l'estampe, on aperyoit un enfoncement pratiqué dans 1 epais-
seur du mur. La, dans l'ombre, sont étendues deux figures de marbre: 
Tune représente un chevalier armé de pied en cap; sur son armure, qui 
est dans le goütdu XVe siécle, on distingue des léopards ou griífons á demi 
eífacés, peints en noir sur un fond d'or; l'autre figure, qui se trouve á 
gauche, représente une dame en costume de cérémonie; Tune et Tautre 
ont les pieds appuyés sur un chien conché tristement. Quelques-uns pensent 
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cipe Don Gárlos de Viana; pero esta suposición carece de todo fundamento, ^ 
y está desmentida á primera vista. Mas probable es la opinión de los que dicen 
ser este sepulcro el de Don Leonel de Navarra, Vizconde de Maruzabal, que 
falleció el año de Sea de quien fuere, en el cuerpo bajo del fondo de la 
hornacina se ven varias pinturas al fresco de la época, notables, mas que por 
su mérito, por la relación qae tienen con la historia del arte. Representan 
Apóstoles y Santos desconocidos sobre fondo de oro y azul. Esta pintura está 
separada de la parte superior por medio de úna faja de mármol que com
parte horizontalmente el nicho, y sostiene úna efigie de Jesús crucificado y 
seis Santos, únos coronados y otros sin cabeza, de estatura desigual, que 
prueba la escasa atención que entonces se daba á las reglas de la simetría. 
Por la parte superior y exterior de la hornacina y por sus dos costados des
cuellan dos elegantes agujas góticas, y úna riquísima crestería en que em
pieza ya á notarse la introducción de las graciosas curvas alabeadas que no 
se hicieron comunes hasta después, siendo úno de'los caractéres distintivos 
de los monumentos del tiempo de los Reyes Católicos. 

El lienzo exterior, que rodea el sepulcro, se halla también pintado al fresco 
á semejanza del fondo y probablemente por la misma mano; pero el estado 
de lamentable degradación en que se encuentran estos raros restos del arte 
plás t ico no permite formar juicio del efecto que produciría en la idea del 
artista que lo imaginó. Así termina esta ala del claustro de la Catedral de 
Pamplona, formando el ángulo del muro que lo divide del templo. 

Aun sin salir de este recinto tendremos nuevos objetos de estudio y ad
miración que darán materia á otra estampa. 
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Al extremo opuesto de la misma nave, donde se halla erigido el sepulcro 
de Don Leonel de Navarra, que acabamos de describir, úna magnífica puerta 
llamada del Amparo da ingreso al crucero de la Catedral. Esta puerta es la 
que escorzada por ángulo se representa de la derecha al centro de la estampa, 
monumento curioso y digno de excitar la admiración del espectador, así por 
su conjunto como por los infinitos detalles de que está adornada. 

El hueco de ella se eleva hasta la altura de la imposta, de donde arrancan 
los arcos peraltados que forman la decoración superior. Divide este hueco en 
dos partes iguales un pilar tallado, lo mismo que sus alféizares, con úna mul
titud de compartimentos, en que están esculpidos Santos, tréboles y otros 
adornos caprichosos. 

De la parte superior de este pilar baja suspendida úna grande umbela ó 
guarda-polvo, de únos cinco á seis pies de altura, dividida en tres cuerpos. 
El primero de estos, ó sea el inferior, representa la planta, cortes, alzado y 
decoración de un templo gótico, con sus naves, capillas y demás adherentes, 
como pudiera hacerse en un modelo : algunos opinan que es la misma Cate
dral de Pamplona en su primitivo estado : de todas maneras este trozo está 
trabajado con un primor admirable que se presta poco á la descripción. To
davía es mas delicado el segundo cuerpo, en que se imita la disposición de 
úna elevada nave también gótica, vista por el exterior; pero lo que sobre todo 
ofrece un contraste singular es el tercero y último cuerpo sobrepuesto; pues 
variando completamente el estilo sin destruir por esto la armonía del con
junto, presenta úna alta galería greco-romana con toda la pureza de este gé
nero de arquitectura. Rarísimos ejemplares podrán presentarse de semejante 
mescolanza en las obras de aquella edad, pues no cabe duda en que toda la 
portada fué construida en el siglo XIVo. 

m. 

que c'est le tombeau du prince Don Garlos de Viana; mais, au premier 
coup d'oeil, on reconnaít que cette supposition na pas le moindre fonde-
ment: d'aprés une opinión bien plus probable, ce serait le tombeau de 
Don Lionel de Navarre, vicomte de Muruzabal, qui mourut en i 4 i 3 . Quoi 
qu'il en soit, on voit sur le soubassement de cette espéce de niche, des 
peintures á fresques, plus remarquables au point de vue de fhistoire de 
l'art que par leur mérite réel. Elles représentent des apotres et des saints 
inconnus,sur un fond d'or et dazur. Ces peintures sont séparées de la 
partie supérieure du mur par une bande de marbre, qui divise horizon-
talement la niche, et qui supporte une image de Jésus crucifié, et six saints, 
les uns couronnés, les autres décapités, et tous de taille diíférente, ce qui 
prouve combien peu on se préoccupait alors des regles de la symétrie. Au-
dessus de la niche et des deux cotes, on voit deux elegantes aiguilles go-
thiques, et une magnifique bordure, oü Fon commence á remarquer l'usage 
de ces gracieuses courbes en saillie, qui ne devinrent communes que plus 
tard, puisqu'elles sont un des caracteres qui distinguent les monuments du 
temps de Ferdinand et d'ísabelle. 

Le mur extérieur, aux environs du tombeau, est peint á fresque comme 
l'intérieur, et probablement par la méme main; mais l'état deplorable de 
dégradation dans lequel se trouvent ces restes si rares de l'art plastiquc, ne 
permet pas de saisir fidee de l'artiste. Ainsi se termine cette aile du cloítro 
de la cathédrale de Pampelune; la se trouve l'angle du mur qui separe le 
cloítre de Téglise. 

Nous rencontrerons encoré, avant de sordr de cette enceinte, de nou-
veaux objets detude et d'admiration, qui nous fourniront le sujet d'une 
autre estampe. 

P O R T E DE P T R E - D A M E D E L AMPARO ( R E F ü í l E ) 
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A l'extrémité opposée de la méme nef oú se trouve le tombeau de Don 
Lionel de Navarre, que nous venons de décrire, une magnifique porte 
dite del ¿ impuro (du Refuge) donne entrée au transsept de la cathédrale. 
Cette porte, que fon voit de biais á la gauche de l'estampe, est un mo-
nument curieux et digne de l'admiration du spectateur, autant par son en-
semble, que par les détails iníinis de son ornementation. 

La baie de la porte s eleve jusqu a la hauteur de l'imposte, d'oü se dé-
tachent les arceaux surhaussés qui forment la décoration supérieure. Cette 
baie est divisée en deux parties égales par un pilier présentant, de méme 
que les pourtours, une infinité de compartiments, dans lesquels sont scmptés 
des statues de saints, des tréfles et divers ornements capricieux. 

A la partie supérieure de ce pilier, est comme suspendu un dais ou au-
vent de cinq á six pieds de haut, divisé en trois corps. La división infé-
rieure représente le plan, la coupe, l'élévation et les décors d'un temple 
gothique, avec ses nefs, ses chapelles et tous les accessoires, de maniere á 
présenter un modele complet. Quelques-uns pensent que c'est la cathédrale 
méme de Pampelune dans son état primitif. Quoi qu'il en soit, ce travail 
est exécuté avec une perfection merveilleuse; mais i l se préte peu á une 
description. La seconde división, travaillée avec plus de délicatesse encoré, 
représente l'extérieur d'une nef gothique trés-élevée; mais ce qui forme 
un singulier contraste, sans pourtant détruire rharmonie de lensemble, 
c'est la troisiéme et derniére división, laquelle figure une haute galerie 
gréco-romaine, avec toute la pureté de ce genre d'architecture. Jl n existe 
que de bien rares exemples d'un pareil mélange dans les oeuvres de cette 
époque; car i l est hors de doute que tout le portad a été constrult au 
XIV* siéck 

21 



85 ESPAÑA ARTISTICA Y MONUMENTAL. 

Arrimada al pilar central, descansa sobre el pavimento úna pilastra, de ocho 
ó nueve piés, cincelada con infinitos adornos en que descuella la Virgen del 
Amparo con el niño Jesús en los brazos. La expresión tristemente afectuosa de 
su semblante conmueve el ánimo aun de quien al contemplarla busca sensa
ciones mas artísticas que religiosas. El pueblo se detiene frecuentemente á sus 
piés como para inspirarse antes de penetrar en la mansión sagrada. El estilo 
de esta escultura puede calificarse de excelente, siempre que no olvidemos ios 
tiempos en que fué concebida por la mente del artista. 

En la hornacina, que resulta entre el paralelógramo de la puerta y los ele
vados arcos ogivales que elegantemente la coronan, se halla esculpido en 
mármol el tránsito de la Virgen con multitud de estatuas del tamaño natural, 
ángeles y grupos numerosos de frailes santos con sus atributos. La composición 
es confusa, pero agradable : hallase en los rostros nobleza y expresión, digni
dad en únas actitudes y en otras desgarbo : en úna palabra, es obra que reúne 
en breve espacio todas las buenas cualidades y todos los defectos del arte en 
la edad media. Los filetes, boceles y listeles, que bordan la hornacina, están 
adornados del interior al exterior con profusión de hojas de acanto, rosas y 
festones tallados con exquisita prolijidad. 

Es también delicioso el trabajo de los capiteles de los pilares en el espacio 
de esta puerta. La jamba exterior, cortada en iguales compartimentos, se halla 
abrazada por umbelas y repisas que cubren y sostienen graciosas estatuas de 
ángeles con cartelas, en las cuales se lee la siguiente inscripción: « Quce est 
ista quce ascendit de deserto, deliciis affluens^ innixa super dilectum suum? 

Assumpta est M a r í a i n ccelum.» 

Nos hemos detenido en este claustro mas de lo que solemos en nuestras 
excursiones, y sin embargo salimos de él poco satisfechos, pesarosos de veras 
de no poder reproducir lo mucho que dejamos en él y en los demás recintos 
adyacentes del templo de Pamplona. Todavía pudiéramos presentar otros 
milagros del arte, vivificados por recuerdos históricos, animados por las cos
tumbres del país, que aun se conservan lo mismo que las piedras de los mo
numentos. Recorriendo las cuatro naves del claustro, veríamos que en cada 
uno de sus espacios hay un cuadro representando un asunto de la pasión de 
Jesucristo. Allí acuden los piadosos Navarros con sincero fervor presentando 
escenas análogas á su sagrada significación y destino. El pintor tuvo ia idea 
de colocar en su lienzo figuras muy devotas en ademan de orar : sin duda 
fueron copiadas al natural en el mismo sitio : los originales no existen; pero 
lodos los dias se ven allí reaparecer en la persona desús descendientes, que 
oran también. 

Con pesar renunciamos por ahora á la reproducción de la capilla del 
mismo claustro que, bajo la advocación de la Santa Cruz, recuerda la me
morable batalla de las Navas de Tolosa, donde el Rey Don Sancho de Na
varra conquistó por un acto de heróico valor la empresa de su escudo, que 
quedó por armas de su reino. El fué quien á la cabeza de sus fieles, acome
tiendo el primero la tienda de Miramamolin y rompiendo las gruesas cade
nas de hierro que la cercaban, abrió la puerta de la victoria y arrastró tras 
de sí aquel glorioso trofeo, que repartió entre varios templos consagrados 
á la Virgen María. Residuo es de aquellas cadenas la verja que guarda la en
trada de la referida capilla, con úna inscripción que dice así: 

Cingere quse cernís crucifixum férrea vincla 
Barbárica; gentes funere rapta tnanent. 

Sanctius exuvias disceptas vindice ferro , 
Huc, Uluc sparsit stemmata frustra Pius. —¿4nno 1212. 

A pesar de un error prosódico que se observa, creemos que estos versos 
pertenecen á úna época posterior mas floreciente en las letras. Pero la mate
ria de que está forjada aquella verja tiene tanta autenticidad como el bronce 
de la columna de Vandoma. 

No podemos menos de nombrar siquiera de paso la espaciosa y magní
fica sala del antiguo refectorio de la misma Catedral, que se conserva á 
pesar del abandono á que se halla condenada por úna suerte fatal, que es 
común á todos los restos magníficos del siglo XHI, que por úna excepción 
afortunada han permanecido en pié. Ya dijimos al empezar nuestras des-
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Au pilier du centre est adossé un pilastre de huit á neuf pieds, orné 
d'une infinité de sculptures. Ce pilastre, appuyé sur le pavé, porte une 
Vierge du Refuge, tenant l'enfant Jésus dans ses bras. L'expression a la fois 
triste et aíFectueuse de son visage émeut ceux mémes qui, en la considérant, 
chercbent desimpressionsplutót artistiques que religleuses. Lepeuple s'arréte 
souvent á ses pieds, comme pour s'inspirer avant dentrer dans le lieu saint. 
Le style de cettesculpture peut étre appelé excellent,si Fon a égard á lepoque 
oü elle fut exécutée. 

Dans une niche encadrée par le parallélogramme de la porte et par les 
ogives élancées qui en forment lelégant couronnement, se trouve sculpté 
en marbre le trépas de la Vierge, avec une multitude de statues de gran-
deur naturelle, représentant pour la plupart des anges ou des religieux 
mis au rang des saints, chacun avec ses attributs, La composition est con-
fuse, mais agréable; les visages ont de la noblesse et de fexpression, les 
attitudes, de la dignité, et parfois de la gaucherie; en un mot, cest une 
oeuvre qui réunit, dans un espace resserré, toutes les qualités el tous les 
défauts de l'art au moyen age. Les ñlets, les tores et les listeaux qui bordent 
la niche sont ornés du dedans au dehors de feuilles d'acanthe^ de roses, de 
festons, sculptés avec une recherche exquise et répandus á profusión. 

Cest aussi un délicieux travail que celui des chapiteaux des piliers qui 
forment la porte. La partie extérieure, di visee en compartiments égaux, 
est enveloppée de modillons et d'auvents, qui soutiennent et couvrent de 
gracieuses statues danges tenant a la main des légendes, ou on lit l'inscnp-
tion suivante : «Quce est ista quce ascendit de deserto, deliciis ajjluens, i n 

nixa super dilectum suum ? Assumpta est M a r í a i n coelutn.» 

Nous nous sommes arrétés á ce cloítre plus que nous ne faisons d'ordi-
naire dans nos excursions, et pourtant nous en sortons peu satisfaits, re-
grettant sincérement de navoir pu reproduire une multitude dobjets^ue 
nous laissons tant dans les galeries que dans les parties du temple qui la-
voisinent. Oui, nous pourrions encoré présenter d'autres merveilles de l'art, 
vivifiées, pour ainsi diré, par des souvenirs historiques et animées par les 
moeurs nationales, non moins durables que les pierres des monuraents. En 
parcourant les quatre nefs du cloítre, nous verrions que, dans chacune de 
leurs divisions, se trouve représenté un trait de la passion de Jésus-Christ. 
La se réunissent les dévots Navarrais, présentant, dans leur sincere ferveur, 
des scénes analogues á ce que fon voit sur les pieux tableanx. Car le peintre 
eut fidée d'y placer des personnages dans i'attilude d'une priére fervente; 
ees figures furent sans doute prises sur la nature dans le lieu méme : les 
originaux n'existent plus; mais, tous les jours, on les voit reparaítre dans 
la personne de leurs descendants, qui viennent á leur tour prier dans les 
mémes lieux. 

11 nous en coúte de renoncer pour le moment á reproduire la chapelle 
du méme cloítre qui, dédiée á la Sainte Groix, rappelle le souvenir de la 
bataille de las Navas de Tolosa, oü le roi Don Sanche de Navarre con-
quit, par un acte d'héroíque valeur, la devise de son blasón, lequel devint 
lecusson des armes de son royanme. Ce fut lui qui, á la tete de ses fuléles, 
attaquant la tente du Miramolin et brisant les grosses chaines de fer qui 
l'entouraienl, ouvrit la porte de la victoire, et traína aprés luí ce giorieux 
trophée, qu'il répartit entre plúsieurs sanctuaires consacrés á la Vierge Ma-
rie. Un fragment de cette chaíne forme la grille qui défend l'entrée de la 
chapelle dont nous venons de parler, et on y lit finscription suivante: 

Cingere quae cernis crucifixum férrea vincla 
Barbarie» gentes funere rapta manent. 

Sanctius exuvias disceptas vindice ferro, 
IIuc, illue sparsit sleromata frustra Pius, — Anno 1212. 

Malgré la faute de prosodie qu'on y remarque, nous croyons que ees 
vers appartiennent á une époque postérieure, oü les lettres étaient plus 
florissantes. Du reste le fer de cette grille a la méme authenticité que le 
bronze de la colonne Vendóme. 

Nous ne pouvons nous dispenser de mentionner au moins en passant 
la vaste et magnifique salle qui formait autrefois le réfectoire de la cathé-
drale. Cette salle se conserve, malgré le délaissement auquel elle est con-
damnée par une sorte de fatalilé commune á tous les admirables resies 
du XIIF siécle qui , par une heureuse exception, nont pas été renversés. 







cripciones relativas á esta Catedral que sus bellezas exigían úna obra de 
intento, Ni fuera de ella faltan en Pamplona objetos artísticos que admi
rar. Las Iglesias de San Cernin y de San Nicolás presentan antigüedades 
que tal vez algún clia volvamos á visitar con mas espacio, ya que ahora 
nos llaman otros monumentos menos conocidos, pero no menos impor
tantes. 
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Nous avons di t , en commen^ant la description de cette cathédrale, que 
tant de richesses demanderaient un ouvrage spécial, Et, en dehors rio 
ce monument, Pampelune ne manque pas d'objets dignes d'admira-
tion. Les églises de Saint-Gernin et de Saint-Nicolas présentent des ánli-
quités sur lesquelles nous pourrons peut-étre revenir quelque joUr. Pour 
le moment nous sommes appelés par des objets moins connus, mais non 
moins importan ts. 

C A S T I L L O D E O L I T E . 

(TOMO I I I . — CUADERNO 10o. — E S T A M P A IVa.) 

Apresurémonos á salvar siquiera la memoria, ya que otra cosa no pode
mos, de un vasto monumento que por instantes va desapareciendo. Guando 
sorprendidos por la presencia de un objeto inesperado nos detuvimos ante 
la imponente masa que ofrece el antiquísimo Castillo de Olite, fuimos tes
tigos de úna devastación lenta, pero continua, que desde entonces habrá 
causado lamentables estragos. La mano de los hombres anticipa la obra del 
tiempo, y se entretiene en destruir sin curarse de reponer. Ocho ó diez car
retas de piedra se sacaban diariamente del Castillo de Olite en aquella época , 
acelerando la ruina del alcázar, que con Tafalla y Pamplona compartia la 
residencia de los Reyes de Navarra. 

No es esta la primera degradación que ha sufrido esta inmensa fábrica. 
Si es cierto que Olite fuese la antigua Oligitum mandada edificar por el Rey 
Godo Suintila,como baluarte inexpugnable contra los frecuentes ataques de 
los Vascones, úna razón contraria se tomó por pretexto de su parcial des
trucción. Ya en la guerra con la República francesa fueron destinados sus 
magníficos salones á los profanos usos de hospital y de almacén de víveres 
y efectos militares; y en i 813, so color de quitar los puntos de fortificación 
al enemigo, el general Mina hizo demoler los pisos del edificio, desfigu
rando al mismo tiempo su aspecto exterior. ¿Qué nos queda ya de su antigua 
grandeza ? 

Al extremo de úna fértilísima llanura, cubierta de mieses, sombreada de 
olivos, alfombrada por abundantes pastos y regada por fuentes deliciosas, 
se levanta sobre úna colina la abandonada ciudad de Olite, coronada por 
su pintoresco castillo. Sus elevadas torres se destacan con tal gracia y ligereza 
sobre el azulado lienzo del cielo, su construcción es tan pura y tan bella, 
que deja suspensa la imaginación del artista animado por los recuerdos que 
le inspiran estas ricas y elegantes ruinas. 

Estrechados por los límites de esta publicación y obligados á cierta me
dida que no altere las proporciones adoptadas, bien conocemos que un solo 
diseño no es suficiente para dar úna idea medianamente cabal del objeto 
que describimos, y por esto debemos contentarnos con dar una vista de este 
alcázar, que, si bien no abraza su vasto conjunto, presenta sin embargo úno 
de sus puntos mas agradables y pintorescos. A la derecha del cuadro se ve 
la torre perforada llamada de los cuatro vientos y flanqueada por un alto 
minarete que á ella se une, y en su centro se perciben algunos adheridos 
á la gran torre del homenaje, que hace fondo á la que vulgarmente llaman 
alta. Su aspecto es de úna belleza extremada por el elevado cubo ó ata
laya que la termina, recordando el de las aéreas agujas de las mezquitas 
turcas. 

A la izquierda de esta torre se ve descollar á razonable lontananza el reloj 
y campanario de la antigua Iglesia de Santa María, de que hablaremos en 
artículo separado, y los cubos colocados en los ángulos del almenado recinto: 
atraviesa en primer término la miserable calle de la Terraza, con los restos 
de la leonera del palacio; conjunto que se dibuja de úna manera ventajosa 

CHATEAl] DE O L I T E . 

{TOME I I I . — 10e L I T R A I S O N . — P L A N C H E IVe.) 

Hátons-nous, puisque nous ne pouvons mieux faire, de san ver au moins 
le souvenir d'un vaste monument qui va disparaissant d'un jour á lautre, 
Lorsque,surpris par unspectacle auquel nous ne nous attendions pas, nous 
nous arrétámes devant Timposante masse que présente lantique cháteau 
d'Olite, nous fúmes témoins d'une dévaslation lente, mais continué, qui 
depuis lors a dú faire de lamentables ravages. La main de l'homme accé-
lére loeuvre du temps, et s'occupe á détruire sans se mettre en peine de 
réparer. A cette époque, on enlevait chaqué jour du cháteau d'Olite huit 
á dix charretées de pierre, et l'on hátait ainsi la destruction du palais qui 
partageait avec Tafalla et Pampelune l'honneur de servir de résidence aux 
rois de Navarre. 

Ce n est pas la du reste la premiére dégradation qu'a subie cette mí
mense construction. S'il est vrai quOlite soit lantique Oligi tum, que fit 
construiré le roi Suintila pour étre comme un inexpugnable boulevard 
contre les continuelles attaques des Yascons, une raison tout opposée a 
servi de prétexte á sa destruction partielle. Déjá, pendant la guerre avec 
la République frangaise, ses magnifiques salons furent réduits á servir 
de salles d'hópital et de magasins de vivres ou deíTets militaires, et, 
en I 8 I 3 , sous prétexte d'óter á lennemi des points oü i l aurait pu se forti-
íier, le général Mina ñl enlever les planchers de lediíice, dont i l dé-
figura en méme temps laspect extérieur. Que nous reste-t-il de son antique 
grandeur ? 

A l'extrémité d'une fertile plaine, couverte de moissons, ombragée par 
des oliviers, tapissée de riches prairies et arrosée par de délicieuses sources, 
s'éléve sur une colline la cité aujourd'hui déserte d'Olite, couronnée par 
son pittoresque cháteau. Ses hautes tours se détachent avec tant de gráce 
et de légéreté sur la toile azurée du ciel, son architecture est si puré et si 
belle, que l'artiste demeure charmé et transporté á la vue de ees précieuses 
et élégantes ruines. 

Restreints par les limites de notre publication, et obligés de nous ren-
fermer dans une mesure qui ne dépasse pas les proportions adoptées, nous 
sentons bien qu'une seule estampe ne saurait donner une idée suflisante 
du monument que nous décrivons; aussi nous bornons-nous á présenter 
une vue qui, bien qu'elle n'embrasse pas tout l'ensemble de ce gigan-
tesque édifice, en oífre du moins un des points les plus gracieux et les plus 
pittoresques. A la droite de Festampe, on voit la tour percée, díte des 
Quatre pe/^. Elle est ílanquée d'un haut minaret, et, dans son centre, on 
en apergoit quelquesautres adhérentsá la grande tour dite de YHommagc, 
laquelle forme comme le fond de celle qui vulgairement est appelée 
Haute. Son aspect est d'une merveilleuse beauté; on y admire sur tout la 
plate-forme qui la termine et qui rappelle les aiguilles aériennes des mos
quees turques. 

A la gauche de cette tour, on apergoit á une assez grande distance Thorlogo 
et le clocher de lantique église de Sainte-Marie, dont nous parlerons dans 
un article spécial, ainsi que les bastions places aux angles de l'enceinte eré-
nelée. Le premier plan est traversé par la misérable ruédela Terraza, avec 
les restes de la ménagerie des lions du palais. Tout cet ensemble se dessino 
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sobre Jas tintas trasparentes y brillantes de la agostada llanura, interrum
pida por la sólida masa que á lo lejos presenta el antiguo convento de San 
Francisco. 

La construcción de este palacio es de piedra amarilla asentada en hiladas 
perfectas, y capaz de haber resistido á las injurias de muchos siglos, si el 
fanatismo y las pasiones políticas no lo hubiesen impedido. Todo indica que 
presidió á esta obra un pensamiento de grandeza que bien puede llamarse 
gigantesca. Existia ya sin duda en ios tiempos del Rey Don Teobaldo, cuando 
en el año de 1266 se concedieron á Olite sus privilegios; pero quien le en
sanchó, dándole la forma que podemos inferir de los actuales vestigios, fué 
á principios del siglo XVo. el Rey Don Carlos, el Nohle , que concibió el gran
dioso proyecto de unir este palacio al de Tafalla por medio de úna galería 
alta y otra subterránea de úna legua, que es, nada menos, la distancia que 
separa ambas construcciones. Según las memorias, que datan del principio 
de este siglo, grandes son las pérdidas que el arte tiene que lamentar en 
este breve espacio. Todavía los ancianos describen con entusiasmo las prime
ras impresiones recibidas allí en su juventud, aquellos muros que han visto 
desaparecer, aquellos espaciosos terrados que los terminaban, adornados de 
almenas y de cenadores con balcones volados, cubiertos á manera de balda
quines y sostenidos por delgadas columnas de primoroso trabajo de calados 
y filigranas : aquellas torres que por su elevación no podian tener otro des
tino que el de atalayas, sin otro espacio interior que el de la escalera de caracol 
para subir al remate; aquellos palios enriquecidos de columnas compuestas 
de pequeños boceles y filetes y coronadas de adornos; aquellos techos arte-
sonados y embellecidos con ariiíiciosos arabescos, y el gabinete donde es fama 
que murió la Reina Doña Leonor, la que yace en el coro de Pamplona. 
Todas estas tradiciones y otras de sumo interés histórico y nacional se irán 
borrando, porque cada dia falta úno de aquellos testigos que sobreviven á 
las generaciones. 

Lo que se conserva es un pequeño resto y este mutilado de lo que existia. 
En la parte que da á la plaza del pueblo y correspondia á las regias habi
taciones se admira aun la gallarda galería de arcos arraselados sostenida 
milagrosamente sin apoyo visible, prueba segura de la solidez y profundo 
adelantamiento del arte en el siglo XVo. En el pabellón de la Reina se distin
guen todavía los alizares y arabescos que adornan los muros de la pieza de 
tocador : en varios puntos se notan ventanas y arcos al aire de sabia é in
concebible ejecución, que no han cedido al golpe de la piqueta ni á la explo
sión del barreno, sin que úna sola yerba haya podido introducir sus raices 
por entre las bien unidas junturas de los sillares. 

Los artistas, los historiadores, los arqueólogos tienen en este alcázar el 
libro mas instructivo para estudiar : allí se halla recopilada y esculpida la 
parte mas importante de los anales de Navarra. 

d'une maniere avantageuse sur les teintes transparentes et brillantes de la 
plaine, coupée par la masse imposante que présente dans le lointain l'an-
tique couvent de Saint-Frangois. 

Le cháteau d'Olite estconstruit en pierres jaunes, disposées par assises par-
faitement liées et qui eussent bravé les effortsde bien des siécles, si le fana-
tisme et les passions politiques ne sen fussent mélés. Ce qui frappe d'abord , 
á la vne de cette construciion, c'est son caractére grandiose, on pourrait 
diré colossal. 11 existait deja sans doute sous le roi Théobald, lorsqu'en 1266, 
Olite obtint ses priviléges; mais les agrandissements qui lui ont donné la 
forme indiquée par les ruines existantes, sont louvrage du roi Don Charles 
le Noble, qui , au commencement du XVe siécle, congut le projet gigan-
tesque de reunir ce palais á celui de Tafalla, au moyen d'une galerie supé-
rienre, et d'une autre souterraine, n'ayant pas moins d'une lieue chacune; 
car c'es|; la distance qui separe les deux édiíices. D'aprés des souvenirs qui 
datent du commencement du siécle actuel, les pertes que lart a á déplorer 
dans ce court espace de temps sont immenses. Les vieillards décrivent en
coré avec enthousiasme les impressions qu'ils regurent la dans leur jeu-
nesse, ees murs qu'ils ont vus disparaítre; ees immenses terrasses qui les 
couronnaient, ornées elles-mémes de créneaux et de pavillons avec leurs 
balcons hardis, leur toiture en forme de baldaquín et leurs délicates colon-
nettes sculptées et ciselées en maniere de íiligrane. lis dépeignent ees hautes 
tours, construites sans douto pour servir de points d'observation, et si 
sveltes qu'elles n'avaient que le diamétre nécessaire pour placer letroit es-
calier qui conduisait á leur sommet; ees préaux enrichis de colonnes com-
posées de lores et de listeaux et couronnées par les plus gracieux orne-
ments; ees plafonds á compartiments recouverts dadmirables arabesques, 
enfin le cabinet oü Fon dit que mourut la reine Éléonore, qui repose 
dans le choeur de la cathédrale de Pampelune. Toutes ees traditions et 
une foule d'autres d'un haut intérét historique et national iront seífagant, 
á mesure que disparaissent les témoins qui ont survécu aux générations 
précédentes. 

Ce qui subsiste aujourd'hui n'est qu un faible reste tout mutilé. Dans la 
partie qui donne sur la place de la ville et qui contenait autrefois les ap-
partements royaux, on admire encoré une galerie pleine de hardiesse, sou-
tenue comme par miracle et sans appui visible, preuve frappante de Ja 
profonde science que l'art avait atteint au XVe siécle. Dans le pavillon de 
la reine, on distingue encoré les lambris et les arabesques qui ornaient le 
cabinet de toilette. Dans plusieurs endroits, on remarque des croisées et des 
arceaux d'une exécution savante et comme inconcevable, qui n'ont cédé 
ni aux eíforts du marteau ni á ceux de la mine, et dont les pierres se sont 
conservées si bien unies qu'aucune herbé n'a pu introduire ses racines dans 
les joints. 

Les artistes, les historiens, les archéologues trouveront dans ce palais le 
livre le plus utile á étudier; ils y verront résumée et sculptée la partie la 
plus importante des Anuales de la Navarre. 



* * 
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M AÜRRESCÜ M 1 E S T R A SEÑORA D E REGONA 

( B I L B A O ) . 

(TOMO IIIo. — CÜADEENO 10o. — ESTAMPA IVa.) 

Las Provincias Vascongadas ofrecen á la contemplación del observador 
filósofo dos fenómenos simuháneamente, que al parecer debian excluirse el 
úno al otro, á saber ¡ el de no haberse airasado en civilización, y el de 
conservar al mismo tiempo mas puras y fieles que ninguna otra porción 
del territorio Español las tradiciones de sus mayores. La agricultura en efecto, 
la arquitectura civil , la educación del pueblo, y cierto refinamiento en los 
goces de la vida son anteriores en el país Vasco, y acaso conserven aun cierta 
superioridad sobre los del interior de la Monarquía; el espíritu industrial y 
mercantil se halla hace muchos años desarrollado en aquella región; sus natu
rales han viajado siempre, corriendo el globo en pos de la fortuna; y no 
obstante, volvemos á repetirlo, las costumbres así domésticas como públicas 
han resistido tenazmente á la invasión de extraños usos, las tradiciones pátrias 
se han conservado poco menos que intactas hasta la última memorable 
guerra civil. 

Que la naturaleza de aquel país quebrado y montuoso, cuyo suelo no se 
rinde al trabajo del hombre sino cuando es ímprobo, explique en gran parte 
el hecho que nos ocupa, tiene poca duda; pero no basta esa causa sola á 
justificar completamente el fenómeno, y es preciso, por tanto, acudir á con
sideraciones de un órden mas elevado para comprenderlo. 

Por de contado el amor á la patria y á sus leyes es un sentimiento innato en 
el hombre, que solo destruyen la corrupción , que lo envilece, ó las pasiones 
que lo exaltan : mas para que ese amor sea un entusiasmo que se trasmita de 
generación en generación, sin que el tiempo lo debilite, ni la afición instin
tiva de la juventud á todo lo nuevo lo altere, preciso es que la patria y las 
leyes tengan en sí mismas algo de intrínsecamente bueno y excelente, que 
someta la veleidad y encadene el gusto vario. 

Sin andarnos buscando en la historia ejemplos, que nos sobrarían, y ate
niéndonos solo al tiempo presente, ¿cual es hoy el país civilizado, cuyos na
turales se muestran mas orgullosos de haber visto la luz en el que consideran 
privilegiado suelo? ¿Guales los hombres que con mas pulso y detenimiento 
proceden siempre que se trata de variar en lo grande ó en lo pequeño sus 
leyes? ¿Guales, enfín, los que después de correr el mundo vuelven á su 
país, como de él salieron, así en la esencia como en los accidentes? 

Seguros estamos de que los nombres de Gran Bretaña y de Ingleses se 
vienen naturalmente á la boca de todos nuestros lectores para responder á lo 
que de preguntar acabamos. 

Y, en efecto, el Reino Unido, fiel á sus tradiciones, cauto en alterar sus 
leyes, constante en sus hábitos camina hace siglos á su engrandecimiento con 
paso firme y compasado, viendo en torno suyo nacer, crecer y arruinarse los 
imperios,sucederse únasá otras las revoluciones en el continente, mientras 
que desde sus reducidas islas hoy le impone la Gran Bretaña un tributo y 
mañana otro, sin grandes esfuerzos, ni costosos sacrificios de su parte. 

Análogamente nuestras Provincias Vascongadas, mientras que el resto de 
la Monarquía perdió únas tras de otras sus leyes, sus fueros y sus costum
bres, salvó todo esto, y hasta su peculiar idioma, prosperando en consecuen
cia al paso que sus compatriotas decaían. Pero las Provincias Vascongadas no 
tienen por antemural al Océano; y el éxito de la guerra civil ha destruido, ó 
por lo menos abierto enorme brecha en la moral barrera, que las defendía. 
Mas tarde ó mas temprano, fuerza les será asimilarse ai resto de España, 

n i . 

m DANSE RASQÜE A M T R E - D A M E DE R E C O G I A 

( B I L B A O ) . 

(TOME I I I . — 10°. LIVRAISON. — PLANCHE IV.) 

Les provinces basques présentent simultanément á lattention de l'obser-
vateur philosophe deux phénoménes qui sembleraient devoir s'exclure Tun 
l'autre : le premier, c'est que la civilisation n'y est nullement arriérée; le 
second, que leurs habitants conservent plus fidélement, plus religieusement 
que ceux d'aucnne autre partie du territoire espagnol, les traditions de 
leurs ancétres. En eífet, l'agriculture, larchitecture civile, leducation du 
peuple, et un certain rafíinement dans les jouissances de la vie, datent de 
plus loin dans le pays basque et y sont encoré actuellement plus avancés 
peut-étre que dans Irntérieur du royanme; lesprit industriel et commer-
cialy est depuis longtemps développé; ses habitants nontcessé, infatigables 
voyageurs, de courir aprés la fortune sur tous les points du globe, et pour-
tant, nous le répétons, leurs moeurs, tant privées que publiques, ont résisté 
invinciblement á Imvasion des usages étrangers, et leurs traditions natio-
nales se sont conservées á peu prés intactes jusqu a la memorable guerre civile 
dont ce pays a été naguére le théátre. 

Que la nature de cette région accidentée et montagneuse, dont le sol 
ne peut étre dompté que par un travail opiniátre, explique en grande par
tie le fait qui nousoecupe, c'est la un poim á peu prés hors de doute; mais 
cette cause ne rend pas suffisamment compte du phénoméne; pour le com-
prendre, i l est nécessaire de recourir á des considérations d'un ordre plus 
élevé. 

L'amour de la patrie et de ses lois est incontestablement dans le coeur de 
l'homme un sentiment inné, que peuvent seuls détruire lavilissement, fruit 
de la corruption, et Texaltation produite par les passions; mais, pour que 
cet amour devienne un enthousiasme qui se transmette de génération en 
génération, sans étre ni affaibli par le temps, ni altéré par le goút instinctif 
de la jeunesse pour le changement, i l faut que la patrie et ses lois aient en 
elles-mémesquelquechose dattrayant, de remarquable, qui gagne la volonté 
et enchaine ses caprices. 

Sans aller chercher dans Thistoire des exemples qu'elle nous foúrnirait 
abondamment, et nous renfermant dans les limites de lepoque actuelle, 
quel est aujourd'hui le pays civilisé dont les habitants sont les plus glorieux 
davoir vu le jour sur le sol, a leurs yeux privilegié, de leur patrie? Quel 
est le peuple qui procede avec le plus de précaution et de mesure, toutes Ies 
fois qu'il sagit de faire á ses lois des modiíications, soit grandes, soit pe-
tites? Quels sont eníin les hommes qui , aprés avoir parcouru le monde, 
reviennent dans leur pays tels qu'ils en étaient sortis, et quant au fond, et 
quant á la forme ? 

Nous ne doutons pas que, pour repondré á cette question, les noms de 
Grande-Bretagne et d'Anglais ne viennent deux-mémes se placer sur les 
lévres de tous nos lecteurs. 

Et en eífet, le Royaume-Uni, íidéle á ses traditions, constant dans ses 
habitudes, ne touchant á ses lois qu'avec une reserve extreme, marche de
puis plusieurs siécles á son agrandissement d'un pas ferme et mesuré; i l voit 
autour de lui les empires naitre, croítre et tomber; i l voit sur le continent 
les révolutions succéder aux révolutions, e t l u i , de l'enceinte resserrée de 
ses iles, impose au monde, aujourd'hui un tribut, demain uñ autre, sans 
faire ni de grands efForts, sans des sacrifices coúteux. 

De méme nos provinces basques, tandis que les autres parties de la rao-
narchie perdaient successivement leurs lois, leurs priviléges, leurs cou-
tumes, conservaient, elles, tout cela et jusqu a leur idiome particulier, et 
continuaient de prospérer tandis que le reste était en pleine décadence. Mais 
les provinces basques nont pas pour enceinte l'Océan; la barriere qui les 
défendait était purement morale, et le dénoúment de la derniére guerre civüe 
a renversé cette barriere, ou du moins y a fait une large breche. Tót 
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en lo cual ganará la unidad política del Estado; y deseamos que ganen en 
bienestar Jas Provincias mismas. 

Todas estas reflexiones, que anteceden, nos las sugiere la estampa de nuestra 
obra, que representa el Jurrescu de Vizcaya, baile esencialmente Vascon
gado á que en nuestra niñez bemos asistido muchas veces, y que aun se 
conserva puro, según nos dicen testigos de vista. 

Si algún lector extraña tanta filosofía á propósito de únas cuantas ca
briolas, permitirános que le digamos que el baile es úno de esos actos espon
táneos de los hombres, que mas caracterizan la civilización y la índole espe
cial de un pueblo. 

En Grecia las posturas académicas, los movimientos lascivos pero gra
ciosos ; entre los bárbaros del Norte las danzas belicosas, por ejemplo, nos 
dan idea en la historia de los caracteres respectivos. 

Pero, contrayéndonosá la época presente, vemos en Rusia la mazow/^a 
y la p o l k a , que solo pueden bailarse bien con uniforme de húsar, con 
espuelas y con un cuerpo robusto á par que ágil, revelarnos la nación mi
litar que vive bajo el Polo; en Inglaterra la gigue, violenta y poco airosa 
nos dice que allí se baila para sudar y no para otra cosa; en Francia el 
rigaudon indígena, reducido á sus cinco monótonas figuras y en el cual las 
mujeres se mueven con gracia, y los hombres apenas se dignan andar á 
compás, á voces están proclamando el país de la coquetería femenina y el 
indiferentismo masculino. 

El Habanero baila como si en una hamaca se meciese; el negro, su esclavo, 
como un energúmeno, para quien Jas ideas de libertad y de licencia son 
sinónimas. 

Reduzcámonos ahora á España y digásenos : ¿ quien puede bailar la 
Muñe i r a mas que un gallego? La Danza p r i m a que, en efecto, puede 
ser el primitivo baile de los osos de las montañas, ¿donde mas que en As
turias y para los Asturianos puede ser un recreo? Veáse bailar á los Caste
llanos viejos, y se advertirá en sus movimientos la negligencia y falta de 
gracia, pero la ruda leal franqueza también, de todos los actos de su vida. 

Seguidillas Aq\ Manchego, las Jotas Aragonesa, Valenciana y Navarra , 
caracterizan cumplidamente las respectivas Provincias; y el Jaleo, el Ole, 
las Playeras, las Sevillanas, el Zapateado son úna exactísima definición de 
los Andaluces. 

Y ahora hablemos ya de nuestra estampa, que razón es. 
El lugar, que el artista ha elegido, con tino, para representar úna escena 

característica de las Provincias Vascongadas, es el emplazamiento con
tiguo á la Iglesia de Nuestra Señora de Begoña, en las afueras déla Villa de 
Bilbao, capital de Vizcaya. 

Dicennos que Begoña significa f a l d a de la eminencia, y debe ser así, 
pues que Ja iglesia, que tal nombre lleva, está edificada al pié del monte 
de Artagan. Ignórase el año de la fundación, pero sábese en cambio que 
fué reedificada de planta desde el año de IS IQ al i558. 

Consta su templo de tres naves sostenidos en diez pilares, y tiene de lon
gitud 174 pies sobre 82 de latitud; su aspecto en conjunto es bello y ele
vado, y los pormenores fueron un tiempo ricos y numerosos; pero Jas vici
situdes de los tiempos, y singularmente los estragos de Ja guerra han 
rebajado notable y dolorosamente el esplendor y magnificencia de aquella 
Iglesia. Porque es de advertir que Nuestra Señora de Begoña esimágen de 
gran devoción para los Vizcaínos todos, y singularmente para los habitantes 
de la capital y de sus inmediaciones. A ella se dirige la madre desolada por 
la enfermedad de su Benjamín querido; á ella la soltera, cuyo novio puede 
correr algún riesgo; y á ella también el mareante cuando, al mirar Jas 
embravecidas olas combatir sin misericordia el frágil casco de su bajel, 
quisiera no haber nunca abandonado el hogar doméstico. 

Así en los diez altares primitivos abundaban los adornos y los opulentos 
ex-votos : pero la mayor parte de aquellas riquezas han desaparecido por 
las causas que hemos dicho. El campanario mismo de la Iglesia fué lastimo-

ou tard elles soront forcees de s'assimiler au reste de TEspagne, résullat 
avantagcux a Tunité de letat; puisse-t-il letre aussi aux provinces elles-
mémes! 

Toutes les réílexions qui précédent nous sorit suggérées par l'estampe de 
notre publication qui représenle Y Jurrescu de Biscaye, danse essentielle-
ment nationale, á laquelle nous avons maintes fois assisté dans notre en-
fance, et qui se conserve encoré dans toute sa pureté, comme nous lassurent 
des témoins oculaires. 

Si le lecteur était surpris de toute cette philosophie á propos de quel-
ques entrechats, nous nous permeltrions de luí fairc observer que la danse 
est un de ees actes spontanés qui caractéiiscnt le mieux la civilisation et 
l'esprit d'un peuple. 

Ainsi, par exemple, en Gréce, les poses académiques, les mouvements 
lascifs, mais gracieux; parmi les barbares du Nord,les danses belliqueuses, 
nous font pressentir, dans fhistoire, les caracteres divers de ees nations. 

Mais, sans sortir de leporjue actuelle, cu Russie Ja mazurka et Ja polka . 
que fon ne peut bien danser qu'en uniforme de hussard et en éperons, et 
quiexigent autant de vigueur que d'agilité, nous révélent la nation mi-
litaire qui habite prés du pole; en Anglcterre, la giguc, violente, mais dé-
pourvue de gtáce, nous dit que Ja on ne danse que pour suer; en France, 
Ja contre-danse indigéne, réduite a ses cinq monolones figures, et dans Ja-
quelle Jes femmes se meuvent avec grace, tandis que Jes hommes daignent 
á peine marcher en marquant la mesure, signale Jiautcment un pays de co-
quetterie chez Ja femme, d'indiíFérence chez Thomme. 

L'habitant de la Havane danse comme sil se bergait dans un hamac; Je 
négre, son esclave, comme un énerguméne, pour qui les idées de liberté et 
de licence sont synonymes. 

Renfermons-nous maintenant en Espagne, et qu'on nous dise qui peut 
danser la mugneira, sinon un Galicien; quant á la danse premierc, laquelle 
a pu étre, en effet, la danse primitive des ours dans les montagnes, oü 
et pour qui peut-elle étre un divertissement, sinon dans les Asturies et 
pour les Asturiens? Que Fon observe la danse d'un habitant de la Vieille 
Castille, on trouvera ses mouvements négligés et peu gracieux; mais on 
y reconnaítra la rude et loyale franchise qui caractérise tous les actes de 
sa vie. 

Les seguidillas de la Manche, les Jotas de TAragon, de Valence et de la 
Navarre caractérisent parfaitement ees trois provinces, et le Jaleo, Volé, Jes 
playeras, Jes sevillanas, Je zapateado, sont une merveilieuse définition du 
caractére andalón. 

Parlons maintenant de notre estampe; i l en est temps. 
L'emplacement que l'artiste a habilement choisi pour y placer une scéne 

caractéristique des provinces basques, est contigu a JegJise de Notre-Dame 
de Begogna, hors des murs de Bilbao, capitaJe de Ja Biscaye. 

Begogna, nous dit-on, signifie penchant de la hauteur, et, en effet, Je-
glise ainsi nommée se trouve au pied du mont Artagan. On ignore Jan-
née ou cette église fut fondée, mais on sait qu'eJJe fut rebatie en entier 
de 1519 á i558, 

L edifice se compose de trois nefs soutenues par dix piliers, et elle a 
cent-soixante-quatorze pieds de long sur quatre-vingt-deux de large. L'en-
semble en est beau et grandiose, et les détails étaient autrefois aussi riches 
que nombreux; mais les vicissitudes des temps et surtout les ravages de 
la guerre, ont diminué considérablement et d'une maniere bien regret-
table cette splendeur et cette magniíicence. L'image de la Vierge que 
Ton venere dans leglise de Begogna, est un objet de grande dévotion 
pour tous les Basques, et notamment pour les habitants de la capitale et 
de ses environs; cest á elle que s'adresse la mere désolée de la maladie 
d'un enfant bien-aimé; c'est á elle qu'a recours Ja jeune filie dont le 
fiancé se trouve exposé á quelque danger; cest vers elle que tourne ses 
regards le marin, lorsque, voyant les vagues furieuses frapper impitoyable-
ment sa fragüe embarcation, i l voudrait n'avoir jamáis quitté le paternel 
foyer. 

Aussi les dix autels primitifs avaient-ils une multitude d'ornements et 
de précieux ex voto; mais ees richesses ont pour la plupart disparu par 
suite des causes plus haut indiquées. Le clocher de leglise lui-méme fut 
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sámente mutüacío el año de i835 durante el sitio puesto por Zumala- ^ 
carregui ú la ciudad invicta, sitio que, de paso sea dicho, costó la vida 
al celebérrimo caudillo del bando carlista. 

Nada diremos de lo pintoresco del paisaje, pues que el pincel habló por 
nosotros, y precisamente las Provincias Vascongadas son de España la parle 
mas conocida y por los viajeros frecuentada : del baile en sí mismo dire
mos algo. 

La estampa representa el Aurrescu (primera mano), que es, propiamente 
hablando, la primera parte de úna trilogía coreográfica, llamada en con
junto el Zórz i co , ejecutada en los primeros tiempos por ocho personas de un 
mismo sexo asidas de las manos; hoy el número de bailarines es indefinido. 

Presiden á tales actos los Fieles (Alcaldes) de los pueblos con un chuzo 
de plata en la mano, signo de su jurisdicción como la vara lo es en Castilla. 
Sn autoridad patriarcal es profunda y umversalmente venerada en el país, 
bastando la sola presencia de úno de aquellos magistrados populares para 
poner término, en general, á la mas encarnizada pendencia. 

Los hombres ó las mujeres, los que primero llegan , obtienen su venia para 
comenzar la danza; suena el tamboril, ásense las manos izquierdas los baila
rines y lleva el baile el primero de la derecha, empezando por saludar en la 
primera vuelta al Fiel presidente. 

Después de completas las mudanzas y pasos establecidos, dos bailarines se 
dirigen al que hace cabeza ; este les dice reservadamente el nombre de úna 
mujer, y ellos van á solicitarla y se la traen para que con él baile; repiten 
la ceremonia misma con el último de la izquierda, y cuando le han provisto 
de compañera, rómpese la cadena y busca cada cual la pareja que mas 
le cuadra. 

Allí se termina el Aurrescu propiamente dicho y comienza el Fandango, 
danza que nada tiene de común con la Andaluza del mismo nombre; ter
minándose el todo con el A r i n a r i ó presto ^ que es úna especie de pronun
ciamiento danzante, en el cual la fuerza de caderas del bello sexo Vascon
gado halla ocasión de revelarse con muestras inequívocas. 

Apresurémonos á añadir que en esa danza solo loman parte los menes
trales , sirvientes domésticos, y gentes de análoga categoría; pero á presen
ciarlos , á gozar de la libertad del campo, á escuchar el son del pífano y 
tamboril, así como á regalarse con los refrescos, á veces harto espirituosos, 
de las limpias pojic/ieras, cuyas mesas se venen nuestra estampa, ó á 
llenar el estómago con sólidos alimentos, acude en Bilbao lodo el mundo. 

Los Vizcaínos son gente que come, bebe y se divierte poderosamente, 
sin perjuicio de atender á sus negocios con inteligencia, ó de andar á ba
lazos cuando el caso lo requiere, sin hacerse rogar demasiado. 

Preferimos, por lo que á nosotros toca, sus alegres romerías 

«i Otro las cantará con mejor plectro, » 

ásus escritorios, y mucho masa sus batallones de voluntarios carlistas. 

PORTICO DE L A I G L E S I A D E SANTA MARIA D E O L I T E . 

(TOMO I I K — CUADERNO 11o. — E S T A M P A Ia.) 

Cási en medio de los escombros del Alcázar, que acabamos de describir, sor
prende al viajero úna Iglesia riquísima, cuyo pórtico no tiene ciertamente 
menos édad que la del siglo Xir , si bien algunas de las labores de la puerta, 
que dá ingreso al templo, por su ejecución delicada, prolija y abundante en 
follajes y caprichos, demuestran un estado de mayor perfección en el arte, y 
por consiguiente úna época posterior, que podría fijarse á fines del siglo XIVo, 

Y M O N U M E N T A L . P f 

mutilé dune maniere deplorable en i835, lorsque Zumalacarregui faisait 
le siége de la cité invincihle ( i ) , siége qui, soit dit en passant, coúta la vie 
au célebre chef des carlistes. 

ISous ne dirons rien de laspect pitloresque du paysage; notre plume 
na rien á ajouter á ce qu'a fait le pinceau. Dailleurs, de toutes Ies par-
ties de l'Espagne, i l n'en est pas qui soit plus connue, plus souvent visitée 
par des voyageurs que les provinces basques; contentons-nous de diré quel-
ques mots de la danse elle-méme. 

L'estampe représente la premiére figure de Vaurrescu; c'est proprement la 
premiére parlie d'une trilogie chorégraphique, dont l'ensemble s'appelle 
zorzico, et quexécutaient autrefois huit personnes de méme sexe, se te-
nant par la main; aujourd'hui le nombre des danseurs est illimité. 

Cclte danse est présidée par les Jideles ou alcaldes des localités, lenant 
á la main le báton d'argent, qui est le signe de leur pouvoir, comme la 
verge en Castille. L'autorité patriarcale de ees magistrats populaires est par-
lout, dans le pays, l'objet d'un respect profond; la présence de Tun d'eux 
suííit en général pour arréter á l'instant la lutle la plus acharnée. 

Les premiers arrivés, hommes ou femmes, demandent rautorisation de 
lalcalde pour commencer la danse; aussitót le tambourin se fait entendre, 
les danseurs se prennent par la main gauche, et le premier á droite con-
duit la danse, en commengant par saluer lalcalde qui préside. 

Lorsque les figures et les passes d'usage sont terminées, deux danseurs 
s'approchent de celui qui tient la tete, et, aprés que celui-ci leur a dit 
lout bas le nom d'une femme, ils vont l'inviter á danser avec l u i , et la lui 
aménent; ils font la méme cérémonie pour celui qui oceupe á gauche l'autre 
extrémité, et, quand ils lui ont ainsi procuré une danseuse, la chaíne se 
rompt et chacun va chercher une danseuse á sa convenance. 

Alors Y aurrescu proprement dit est achevé, et fait placea un fandango, 
qui du reste n'a rien de commun avec la danse andalouse de méme nom. 
Le lout se termine par Varinarí ou presto, sorte demente dansante, dans 
laquelle la forcé de reins du beau sexe basque se révéle par des preuves 
incontestables. 

Hátons-nous d ajouter qu a cette danse prennent part seulement des gens 
du peuple, artisans, domestiques, etc.; mais loute la population de Bilbao 
vient assister au spectacle, jouir de la liberté des champs, écouter le fifre 
et le tambourin, et aussi prendre part aux rafraichissements, quelquefois 
par trop spiritueux, et aux mets nourrissants que les marchandes de punch, 
remarquables par leur propreté, étalent sur leurs tables, représentées dans 
notre estampe. 

Les Basques sont des gens qui mangent, boivent et s'amusent supérieu-
rement, le lout sans préjudice de leurs affaires, qu'ils conduisent avec 
beaucoup d'habileté, et du coup de fusil, qu'ils échangent, sans se faire trop 
prier, lorsque l'occasion se présente. 

Nous préférons, quant á nous, leurs joyeux pélerinages, 

Que d'autres chanteront en style plus sonore 

á leurs comptoirs de négociants et surtout á leurs bataillons de volontaires 

carlistes. 

(1) C'est le titre offleiel de Bilbao depuis un temps iramemorial. 

PORTAIL DE L'ÉGLISB DE SAINTE-MAR1E D ' O L I T E . 

(TOME I I I . — lle L I V R A I S O N . — P L A N C H E I . ) 

A peu prés au milieu des ruines du palais que nous venons de décrire, 
le voyageur découvre avec surprise une église d'une grande beauté, dont 
le portail, sans aucun doute, ne date pas de moins que du XIF siécle, bien 
que quelques détails de la porte qui forme l'entrée du temple, par la r i -
clicsse, l'abondance, la délicatesse des feuillages et des autres capricieux 
ornements qui la décorent, indiquent dans I'art un état de perfeclion plus 
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ó principios del siguiente, período de prosperidad y gusto para Navarra seña
lado por muchos monumentos y reparaciones. 

Esta Iglesia es la de Santa María, llamada la Real^ úna de las dos parroquias 
que tiene la ciudad de Olite, á mas de otras dos rurales; pero como las cuatro 
ya desde el siglo XIT eran regidas por el Abad de Moniaragon, y en el X \ T pa
saron al cuidado del Obispo de Barbastro, con estos Prelados forasteros no 
han quedado allí escrituras, que nos instruyan de sus fundaciones. A esto se 
añade que la Inquisición , desde el principio de su introducción por los Reyes 
Católicos, se apoderó, según se dice, de los cinco libros en que por úna larga 
serie de años habían los párrocos consignado los sucesos mas notables. 

Puede sin embargo tenerse por cierto que la Iglesia de Santa María fué eri
gida por la piedad de los antiguos Reyes, Señores del contiguo castillo, desde 
cuya escalera principal, por medio de úna puerta, pasabaná postrarse ante la 
sagrada imagen, objeto en el día del culto popular. 

Volviendo á la puerta, que comunica el pórtico con el interior del templo, 
observamos que se compone de tres órdenes de arcos, los cuales van progresi
vamente adelgazando el espesor del muro : los intradós de dichos arcos, ó 
jambas están decorados con mil hojas caladas al aire sin seguir un órden uni
forme, interrumpiendo á cada paso y á distancias desiguales los espacios en 
que parece deberían limitarse; pero todo lo invaden sin concierto, y pasando 
libremente del úno al otro espacio forman un conjunto confuso; pero al mismo 
tiempo muy rico y delicado. Santos, umbelas, follajes, figuras de animales y 
hasta de insectos, todo entra en aquella complicada composición, que sin 
embargo produce en el espectador úna sensación no ingrata por lo nuevo 
y caprichoso : nosotros por lo menos no hemos observado cosa igual en nin
gún otro monumento. 

A la manera del siglo Xl i r , estos arcos ó jambas progresivas se hallan soste
nidos por columnas unidas al muro, interrumpidas por aristas verticales y 
terminadas con extraños capiteles y basas. En los primeros son de notar los in
finitos y variados adornos que enriquecen su forma bizantina ; las segundas 
apenas pueden percibirse por los estragos que en ellas ha causado el transcurso 
del tiempo. 

En el luneto ó espacio, que forma el hueco de dichos arcos hasta el arranque 
de las impostas, están esculpidas en alto relieve las historias de la huida de 
Egipto y otras que, por su dibujo y estilo de pliegues, tienen el carácter, si 
bien incorrecto, sumamente monumental de aquella edad. En el hueco 
restante, que es el de la puerta, es de admirar todo el exquisito primor del arte 
contemporáneo. A derecha é izquierda, y á la altura de los capiteles, están co
locadas las estatuas de los doce Apóstoles, que, por la rudeza con que están di
señadas y cinceladas, revelan un origen mas remoto. Los espacios, en que están 
colocadas, ostentan altas ojivas con profusión de tréboles, pirámides grotescas 
y raras esfinges. 

El claustro ó mas bien peristilo, que á esta puerta precede, se compone de 
varios arcos ojivales, que descansan sobre pequeñas columnas, todo depiedra 
en el primer cuerpo, y de arcos redondos sobrepuestos de ladrillo en el 
segundo. Corre por delante de la puerta un cobertizo volado sostenido por 
dos columnas, que presentan la fisonomía de las construcciones árabes del si
glo Xo, de que acaso serán restos, y en el fondo se descubre el frontón y sólida 
torre de la Iglesia, que, fuera de su venerable antigüedad, nada ofrece de 
importante. 

Aunque no nos proponemos hacer la descripción del interior del templo, 
no deja de tener objetos notables, y entre ellos merecen particular atención 
las dos pilas bautismales, que se conservan á su entrada, y que por su forma y 
dimensiones dan bien á entender que pertenecen á las que empezaron á in
troducirse en el siglo IVo. En el altar mayor llaman la atención várias pinturas 
de lo mas perfecto y acabado del siglo XVo antes de consumarse la revolución 
de las artes, que tomó por nombre renacimiento. Desde entonces, pocas adqui
siciones ha hecho la Iglesia de Santa María de Olite, dichosa sin embargo por 

avancé, et par conséquent une époque moins éloignée, que l'on pourrait 
íixer á la fin du XlYe siécle ou au commencement du siécle suivant; ce fut 
la, en effet, pour la Navarre une époque de prospérité et de bon goút , 
signalée par beaucoup de constructions et de réparations. 

Cette église est celle de Sainte-Marie, dite la Roya le ¡ une des deuxparoisses 
que la ville d'Olite posséde, en outre de deux paroisses rurales; mais, comme 
les quatre paroisses, des le X l l ' siécle, étaient régies par l'abbé de Monta-
ragon, et quau XVl6 siécle, elles passérent sous la juridiclion de levcque 
de Barbastro, i l n'est point resté, par suite de cette administration de pré-
lats étrangers au pays, dactes qui puissent nous donner des renseignements 
sur la fondation de ees églises. Ajoutons que Tinquisition, des les temps de 
son premier établissement parles rois catholiques, sempara, dit-on,de 
cinq livres dans lesquels, pendant une longue suite d'années, les cures avaient 
consigné les événemenls les plus dignes de mémoire. 

On peut toutefois teñir pour certain que 1 eglise de Sainte-Marie fut élevée 
par la piété des anciens rois,maitres du cháteau voisin; eesprinces, dans le 
grand escalier de leur chateau, s arrétaient pour se prosterner, au moyen 
d'une porte pratiquée a cet eífet, devant la sainte image qui est encoréaujour-
d'hui l'objet du cuite populaire. 

Revenant á la porte qui va du portad dans fintérieur du temple, nous 
observons qu'elle se compose de trois rangs d'arceaux, qui vont diminuant 
progressivement 1 epaisseur du mur. Les piliers de ees arceaux sont décorés 
d'une multitude de feuiiles á jour, qui ne sont point disposées d'une ma
niere uniforme, et qui á chaqué instant dépassent les intervalles dans les
quels i l semble qu'elles devraient se renfermer; en sorte que, envahissant 
tout et passant librement d'un espace á l'autre, elles forment un ensemble 
confus, mais en méme temps plein de richesse et de délicatesse. Des statues 
de saints, des auvents, des feuillages, des figures danimaux et méme dm-
sectes, tout entre dans cette composition compliquée, qui néanmoins pro-
duit sur le spectateur une impression nullement désagréable, á cause de sa 
nouveauté et de son étrangeté. Pour nous, nous n'avons rien observé de 
semblable dans aucun autre monument. 

Conformément á la maniere du XÜT siécle, ees arceaux sont soutenus 
par des colonnes engagées dans le mur, interrompues par des aretes verti
cales et terminées par des chapiteaux étranges. Geux de la premiére ligue 
sont remarquables par Imímie variété des ornements qui enrichissent leur 
style byzantin ; ceux de la seconde ligue sont tellement degrades par l'action 
des siécles, qu'on peut á peine en reconnaitre la forme. 

Dans fouverture des arceaux, jusqu'au point oü commencent les im
postes, se trouvent, sculptés en relief, la fuite en Égypte et d'autres 
traits dhistoire, dont le dessin et les draperies ont le caractére incorrect, 
mais éminemment monumental de cette époque. Dans Tarceau de la porte, 
on admire tout ce qu'a pu produire de plus exquis l'art de ce siécle. A 
droite et á gauche, et á la hauteur des chapiteaux, sont les statues des douze 
apotres, lesquelles, par la dureté du dessin et de lexéculion, aecusentune 
époque plus ancienne. fes espaces dans lesquels elles se trouvent présentent 
des ogives élancées, avec profusión de tréfles, de pyramides grotesques et de 
sphinx bizarres. 

Le cloilre, ou plutót le péristyle qui précéde cette porte, se compose, 
au rez-derchaussée, d'arceaux en ogive á formes variées, qui reposent 
sur des colonnettes, le tout en pierre de taille, et, a 1 etage supérieur, 
d'arceaux á plein cintre en brique. La porte est précédée d'un auvent 
soutenu par deux colonnes qui présentent la physionomie des construc
tions árabes du Xe siécle, et qui peut-étre ont appartenu á quelques-
unes de ees constructions. Dans le fond, l'on découvre la fagade et Ja so
lide tour de leglise, laquelle n'est digne d'attention que par sa vénérable 
ancienneté. 

Bien que nous n'ayons pas le projet de décrire l'intérieur de ce temple, 
nous observerons qu'il contient plusieurs objets remarquables, notamment 
Ies deux fonts baptismaux, que Ion conserve prés de l'entrée, et qui , par 
leur forme et leurs dimensions, se rattachent évidemment á ce qui a été 
fait de plus anden dans ce genre, au lVe siécle. Le maitre-autel est remar-
quable par des peintures qui doivent etre rangées parmi tout ce qui a été 
fait de plus achevé avant la révolution artislique connue sous le nom de 
renaissance. Depuiscette époque, leglise d'Olite a faitpeud'acquisitions, heu-
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no haberle alcanzado, por respeto á la santidad de su objeto, las demoliciones 
de que ha sido víctima el vecino Alcázar de que era apéndice. La reunión déla 
Corona de Navarra á la de Castilla dejó desiertas las antiguas residencias de los 
Reyes, las cuales, como todo lo que las rodeaba, quedaron en el mismo estado, 
como testimonio de úha magnificencia, que, si ha sido desfigurada por la 
mano del tiempo y la de los hombres, no lo ha sido á Jo menos por la su
perposición de adornos y reformas, que en otros edificios presentan un con
junto de anacronismos. 

I G L E S I A DE M PABLO EN ZARAGOZA. 

(TOMO IIIo. — CUADERNO 11o. — E S T A M P A IIa.) 

Zaragoza fué ocupada largo tiempo por los Sarracenos, y en medio déla 
oscuridad que hasta el presente ofrece este período de la historia, se cree que 
la posesión fué generalmente pacífica y la dominación blanda y templada, 
por la profusión de los edificios de aquella época, que indican mas bien miras 
de ornato que precauciones de defensa. Los Reyes Arabes de Zaragoza, depen
dientes primeros de los de Córdoba, pero disminuidas sus fuerzas, ó enfriada 
su lealtad, mucho antes de la decadencia del poder Mahomético en España, 
por fuerza ó de grado hubieron de acogerse bajo el protectorado de la Mo
narquía Cristiana, que desde Sobrarve les amenazaba. Todavía el Real Alcázar 
conserva el nombre arábigo de Aljaferíax y á pesar de tantos restos mate
riales, de tantas memorias y tradiciones comose han perdido de tanta reacción 
como produjo el espíritu religioso, quedan en pié algunas obras de aquellos 
antiguos alarifes. 

Veáse sino el exterior de la Iglesia parróquial de San Pablo, que es la mayor 
después de la Seo y el templo del Pilar. Su vista, reproducida en la estampa, 
está tomada desde el ángulo de la plaza del mismo nombre, á fin de abrazar 
el mavor conjunto perspectivo que ha sido posible, atendida la estrechez de 
las calles que la rodean y sofocan; punto concunidisímo en Zaragoza, especial
mente en días de mercado. Por esto presentamos este cuadro animado por el 
tropel de traginéros Aragoneses con sus desmesurados sombreros donde en 
otro tiempo ocuparían la escena devotos Morábitos puestos en oración. 

Toda la construcción exterior revela, sin género alguno de duda, la época 
á que la atribuimos, y que no puede pasar del siglo Xlí0 muy á sus prin
cipios. El aspecto general de la torre ó minarete debe convencer á cualquiera á 
primera vista, antes de descenderá los pormenores, que no hacen mas que 
confirmar la idea. Esta torre de suma elevación está cubierta de ajaracas, 
festones, zigzags y otros adornos resaltados sobre azulejos y brillantes mo-
sáicos de cristales de colores, que, ápesar de su plástica condición, se conser
van en el día cási intactos. 

A su sombra se agrupa úna multitud de cupulillas cubiertas de tejas azules 
y amarillas, que aumentan ópticamente las dimensiones de la masa que sobre 
todas descuella, dando al conjunto un carácter oriental, que ningún otro 
estilo, ni aun el mozárabe, ha conseguido remedar. Prescindamos de la cú
pula que corona la citada torre, y de los revestimientos modernos del resto 
del edificio, y quitados estos aditamentos, que ápenas lo modifican, se encon
trarán las líneas magistrales de la ya purificada mezquita. 

El interior de este templo es notable también. Su retablo mayor, de re
comendable escultura, se atribuyecongrandeprobabilidadá Damián Forment, 
artista Valenciano al parecer, á quien de cierto se deben la famosa portada de 
Santa Engrácia, y el altar de la Catedral de Huesca, durante el primer tercio 
del siglo XVI0. Se miran con aprecio las pinturas de los cuadros y cúpulas de 
Ja Capilla de San Miguel hechas por Gerónimo Secano. Hay también un hermoso 
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reuse du moins d'avoir pu, gráce au respect qua inspiré la sainteté de sa 
destination, échapper aux coups qui ont renversé le palais dont elle était 
un appendice. La réunion de la couronne de Navarre á celle de Castillo 
laissa désertes les résidences de ses rois, et ees résidences, aussi bien que 
leurs alentours, ont conservé leur aspect primitif, lequel atteste une ma-
gnificence qui, si elle a été déíigurée par la main du temps et celle des 
hommes, ne la pas été du moins par la superposition dornements et de 
restauratious qui, dans dautres édiíices, présentent toute une suite d'ana-
chronismes. 

ÉGL1SE DE SAINT-PAUL A SARAGOSSE. 

(TOME I I I . ~ 11° LIVRAISOIÍ. — PLAMCHB I I . ) 

Saragosse fut longtemps au pouvoir des Sarrasins, et, au milieu de l'obs-
curité que présente jusqua ce jour cette période de son histoire, on croit 
que leur domination fut en général paisible et leur autorité douce et bien-
veillante; c'est du moins ce qu'on peut conclure des nombreux édiíices de 
cette époque qui indiquent des pensécs d'embellissement bien plus que de 
défense. Les rois árabes de Saragosse dépendirent dabord de ceux de Cor-
doue; mais, lorsque leurs forces furent diminuées ou leur zele refroidí, on 
les vi t , bien avant la décadence de la puissance musulmane en Espagne, 
se placer de gré ou de forcé sous la prolection du royaume chrétien qui 
les mena^ait du haut des remparts de Sobrarbe. La royale demeare con
serve encoré la dénomination árabe de Alfajcría, et, malgré la perlede tant 
de monuments, de tant de souvenirs et de tradilions, malgré la réaelion 
que produisit lesprit religieux, on voit encoré sur pied quelques ouviages 
de ees anciens architectes. 

Que Ion considere l'extérieur de leglise de Saint-Paul, qui est la principale 
aprés la cathédrale et le temple du Pilar. La vue que reproduit notre es
tampe a été prisc de i'angle de la place portant le méme nom que Feglise, 
afín dembrasser le plus grand ensemblc de perspective possible, rien netant 
plus étroit que les rúes qui entourent et qui, pour ainsi diré, étourfent 
ledifice. Cette place est un endroit tres-animé surtout les jours de marché. 
Aussi avons-nous représenté une troupe de muletiers aragonais avec leurs 
vastes sombreros, la, oü, á une autre époque, nous eussions du montrer de 
dévots morabites en priére. 

Toute farchitecture intérieure révéle, sans aucune possibilité de doute, 
lepoque que nous assignons, et qui ne peut étre postérieure aux premieres 
années du XIT siécle. L'aspect général de la tour ou minaret Je démontre 
á premiére vue, et letude des détails ne fait que confirmer la démonstration. 

Cette tour, prodigieusement élevée, est couverte darabesques, de fes-
tons, de zigs-zags et d'autres ornements appliqués en relief sur un fond 
brillant de carreaux de faíence et de mosaíques en cristaux de couleur, et 
ees ornements, bien que n etant qu'une sorte de placage, n'en sont pas moins 
presque intaets. 

A l'ombre de cette tour se groupent une multitude de petites coupoles, 
couvertes de tuiles bienes et jaunes, qui grandissent singuliérement leíFet 
optique de la masse qui pese sur elles, et qui donnent á l'ensemble un ca-
ractére oriental que na pu imiter á ce point aucun autre style, pas méme 
le mozárabe. Faisons abstraction de la coupole qui couronne la tour, et des 
revétements modernes du reste delecliíice, et en mettant de cóté ees addi-
tions,quidu reste ne modifient que trés-peu le monument, nous trouvons 
les ligues magistrales de la mosquée puritiée. 

L'intérieur du temple est aussi fort digne d'attention. Le rétable princi
pal, sculpté d'une maniere remarquable, est atlribué avec beaucoup de 
vraísemblance á Damián Forment, artista valencien, á ce qui l paraít, qui 
a fait incontestablement le fameux portad de Sainte-Engracia, et fautel de la 
cathédrale de Huesca, durant le premier tiers du XVI8 siécle. On estime les 
peintures des tableaux et des coupoles de la chapelle de Saint-Michel, oeuvre 
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sepulcro de Don Diego de Monreal, Obispo de Huesca, que murió en 1607, 
y no nos detenemos en las demás preciosidades, por no ser nuestro objeto al 
ofrecer esla lámina, importante bajo otro punto de vista. 

ESPAÑA A R T I S T I C A Y M O N U M E N T A L . 

de? Jéróoie Sc'cano. II y a aussi un magnifique tombeau de Don Diégo de 
Monréal, évéque de Huesca, qui mourut en 1607, et beaucoup d'autres 
curiosités auxquelles nous ne nous arrétons pas, parce qu'elles n'ont point 
de rapport avec l'objet que nous nous sommes proposé en ofFrant á nos lec-
teurs cette estampe, fort importante sous un autrepoint de vue. 

PORTICO DE L A I G L E S I A DE SAN PEDRO DE O L I T E . 

{TOMO IIIo . — CUADERNO 11o. — E S T A M P A IIIa.) 

Al extremo opuesto del Alcázar de Olile y sobre úna pequeña eminencia 
descuella un ediílcio que, al interés de su antigüedad, reúne la ventaja de su 
pintoresca situación. Visto su conjunto desde alguna distancia, viniendo por 
el camino de Tudela, presenta un aspecto sumamente agradable. Es la Igle
sia de San Pedro, úna de las mas antiguas parroquias de la población. 

Su elevadísima torre, de gusto gótico, termina en úna elegante galena 
de tréboles del mismo género, desde la cual arranca úna aguja de valiente 
construcción. El gran macizo del frontón está adornado con arcos peque
ños tripartidos, que sostienen ligeras columnillas, disimulando con sus gra
ciosas formas la pesadez del muro. 

Pero lo que nos hemos propuesto describir en la presente estampa es el 
pórtico, quedá al templo decorosa entrada. Este, como cási todos los construi
dos en los siglos Xl0 y XIF, se compone de úna serie de arcos redondos en de
gradación progresiva, inscriptos de mayor á menor, cuyos resaltos terminados 
por boceles en toda su circunferencia, así como sus espacios rehundidos ó 
cóncavos se hallan adornados con delicadísimas hojas árabes talladas en espi
rales á manera de tablero de damas, pequeños zigzags y otras labores, que ca
racterizan la decadencia Romana y el gusto introducido bajo la dominación 
Sarracénica. Estos arcos descansan sobre impostas arquitravadas, género de 
ornato que, por su sencillez, ligereza y graciosa disposición, se presta con igual 
oportunidad á las exigencias del arte mas rico y acabado y á las modestas 
pretentiones de los monumentos mas severos, y que, á nuestro parecer, pu
diera sustituirse con tanta ventaja como economía á los pesados cornisamen tos, 
que prefiere la moderna construcción. Sostienen estas impostas seis cortas 
columnas intercaladas en cuadrados macizos y resaltados por ocho colum-
nitas muy delgadas, tres de las primeras y cuatro de las segundas á cada cos
tado. Los capiteles y basas de únas y otras merecen atención particular, así 
por su diseño semi-árabe como por su prolija ejecución. Y no es menos 
notable el pequeño frontón del hueco del arco por las historias de los Apósto
les , Angeles y otras imaginerías en él esculpidas. 

Si mal no recordamos, hemos dicho ya en otra parte que los arquitectos 
de la édad media no cuidaban mucho de la rigurosa simetría con tal que el 
equilibrio de las masas opuestas no presentase un contraste exagerado. La 
rosa calada, que adorna el frontón de esta Iglesia, es úna prueba que con
firma la verdad de esta observación; pues á pesar de hallarse visiblemente 
colocada fuera del eje, no destruye en manera alguna la armonía general 
del edificio. Por el contrario esta misma irregularidad parece contribuir á la 
belleza, por la libertad que supone en el artista, que tuvo este capricho, ó 
que tal vez se vió obligado por la necesidad de la construcción. 

En falta de documentos, difícilmente podríamos señalar la época en que se 
levantó este ediíicio. Sobre la pila bautismal se halla á la verdad colocado 
un bajo relieve con úna inscripción esculpida en mármol negro con letras gó
ticas que, por lo borradas, son de difícil lectura. Dice así: Esta obra Jigo facer 
AzzeyzzoPinel , notario 1 vecino deOllit ,en el anno m i l C C . C . C . X X X d o s . 

En la Iglesia hay obras, que indudablemente son muy anteriores á esta fecha 
y que se acercan bastante á la época de la restauración del Reino de Navarra 
por las muchas reminiscencias arábigas, que al primer exámen saltan á los ojos. 

PORTAIL DE L l G L I S E DE S A 1 N T - P I E R R E A O L I T E . 

(TOMB I I I . — U* L I V D A I S O N . ~ P L A N C H E III.) 

A l'autre extrémité du palais d'Olite, seleve, sur une petite éminence , 
un édiíicequi, a l'intérét de l'antiquité, joint l'avantage d'une situation des 
plus pittoresques. Son ensemble, vu d'une certaine distance, du cóté oü 
aboutit la ronte de Tudéla, présente un aspect on ne peut plus agréable. Cet 
édiíice est l'église de Saint-Pierre, Tune des plus anciennes paroisses de la ville. 

Sa lour golhique, d'une tres-grande élévation , se termine par une élégante 
galerie á treíles, d'oü s'élance une aiguille d'une extreme hardiesse. Le 
grand massif de la fa^ade est orné de petits arceaux divisés en trois parties, 
que soutiennent de légéres colonnes et qui dissimulent par leurs formes 
gracieuses ce que le mur a de lourd. 

Mais, ce que nous nous sommes proposé dedécrire dans cet article, c'est 
le portail qui forme la digne entrée du temple. Ge portad, comme la plu-
part de ceux qui ont été construits pendant les Xl6 et Xir siecles, se com
pose d'une série d'arceaux en plein cintre, inscriis les uns dans les autres, 
et reculant progressivement. Les listeaux qui en forment la circonférence, 
et les enfoncements qui les séparent,les uns des autres, sont embellis d'a-
rabesques délicates, laiilées enspirales, endamiers, en zig-zag et des divers 
ornements qui caractérisent le style romain de la décadence, et le gout árabe. 
Ces arceaux reposent sur des impostes en architraves, genre d'ornement 
qui, par sa simplicité, sa légéreté et son aspect gracicux, se préte égale-
ment et aux exigences de l'art le plus riche et le plus complet, et aux mo
destes prétentions des monuments les plus sévéres, et qui, á notre avis, 
pourrait remplacer avec autant d'avantage que d'économie, Ies lourdes cor-
niches que préfére rarchitecture moderne. Ces impostes sont soutenues par 
six colonnes espacées sur des massifs carrés, que relévent huit colonnettes 
trés-déliées, en sorte qu'il ya de chaqué cóté trois colonnes et quatre co
lonnettes. Les chapiteaux et les bases des unes el des autres méritent une 
attention particuliére, autant par leurs dessins demi-arabes que par le finí 
de Texécution. Ce qui n'est pas moins digne d'attention, ce sont Ies intérieurs 
des arceaux, oü sont sculptés plusieurs sujets historiques avec des apotres 
et des auges. 

Nous croyons avoir remarqué ailleurs que Ies architectes du moyen age 
ne tenaient pas á une symétrie rigoureuse, pourvu que lequilibre des masses 
opposées ne présentat pas un contraste exagéré. La rosace qui orne la fa^ade 
de celte église confirme la justesse de cette observation; car, quoique placée 
visiblement en dehors de laxe de lediíice, elle n'en détruit nullement l'har-
monie générale. Bien au contraire, cette irrégularité méme est une beauté, 
par la liberté qu'elle suppose chez l'artiste qui a eu ce caprice, ou qui peut-
étre s'est vu obligé de procéder ainsi par la nécessité de la construction. 

Faute de documents, i l serait diíHcile de fixer l'époque oü ful construit 
cet édiíice. A la vérité, on voit au-dessus des fonds baptismaux un bas-
relief, avec une inscription gravée sur marbre noir en lettres gothiques á 
demi effacées, et qúil est trés-difíicile de déchiífrer. Cette inscription porte : 
Azzeyzzo Pinel , notaire, habi íant deOl l i t , a f a i t f a i re cet ouvrage Tan 

m i l C . C . C . C . X X X deux. II y a dans leglise des ouvrages qui indubitable-
ment sont trés-antérieurs á celte date, et qui se rapprochent assez de l'é
poque de letablissement du royanme de Navane, comme Findiquent les 
nombreuses réminiscences árabes qu i , au premier examen, frappent les 
regards. 



Mathieu lith,.}'i;f pjr Bayot 

PORTICO DE S. PEDRO DE 01 30P D\w i-1 o o, r i L l \ \ 

BntkcHei A tfauserBoulevdes ItaUeus.u. him Utnercátt a París 







< 

CP > 

1—9 



ESPAÑA A R T I S T I C A Y M O N U M E N T A L . 0 5 

PALACIO D E C A R L O S QUINTO EN E L B O C A L 

(TOMO IIIo. — C U A D E R N O 11°. — E S T A M P A IVa.) 

Arrojados del territorio Español sus antiguos invasores, redondeada la Mo
narquía por la reunión de los diferentes estados que, dividiendo los intereses, 
daban lugar á frecuentes guerras, sosegadas las alteraciones de las comunida
des y establecido un gobierno vigoroso, parecía que la tercera decada del 
siglo XYI0 babía de señalar úna nueva era de prosperidad y de empresas pa
cíficas que, regenerando el país, produjese úna revolución en los monu
mentos , así como la babía habido en las ideas. Para llevar adelante grandes 
proyectos existía un poderoso elemento : los recursos que de la recien con
quistada América se empezaban á obtener con bien pocos sacrificios por cierto 
de parte del gobierno; pero con tan felices resultados, que invertido su producto 
en mejorar la condición del país, hubiera llenado la España de obras mara
villosas. Teníamos además el ejemplo de los Arabes, que, durante su larga y 
no siempre pacífica dominación, habían, por medio del arte, convertido en 
deliciosos jardines las comarcas, que últimamente tuvieron que abandonar, 
cruzándolas con infinitas acequias, de que todavía disfrutamos y que acaso 
no hubiéramos emprendido. 

Hubo ciertamente entonces un período de movimiento fomentador en 
que se concibieron grandes cosas. Fernán Pérez de Oliva empleaba los robustos 
acentos de la prosa Castellana para excitar á la ciudad de Córdoba á la canali
zación del Guadalquivir : Toledo se agitaba para hacer practicable la nave
gación del Tajo hasta Lisboa preparando los reconocimientos que mas ade
lante había de verificar el famoso Antonelli : los pueblos atravesados por 
el Ebro y por el Segre celebraban sus juntas para abrir acéquias de riego; y el 
mismo Rey se ponía á la cabeza de úna obra, que bastaba por sí sola para 
inmortalizar su nombre si, al ardor con que fué acometida, hubiese corres
pondido la perseverancia en su prosecución. 

Pero Cárlos primero de España había aspirado á la Corona del Imperio, y 
la fortuna llenó sus deseos: los caudales, que debían haber fecundado todos 
los gérmenes de prosperidad, que encerraba nuestro suelo, fueron empleados 
en campañas mas gloriosas que útiles. Entonces se empezó el canal de Ara
gón, que, en memoria de su augusto protector, fué llamado I m p e r i a l Ocho 
años después se hallaba suspendido, para no volver á ser recordado hasta 
mas de doscientos y treinta años después. 

Ya que hemos hecho revivir tantos monumentos que, después de haber 
servido por su objeto en un largo espacio de siglos, se ven ahora profanados 
y fuera de su destino, seános lícito también presentar, siquiera para muestra, 
úno de aquellos que, ideados sobre un vasto plan, ápenas llegaron á cor
responder al fin para el cual fueron levantados. 

A corto trecho del embarcadero de las grandes gabarras cubiertas destina
das á la conducción de mercancías y pasajeros desde Tudela á Zaragoza, como 
á media legua de la primera de estas ciudades y á cosa de mil quinientos pasos 
de la gran casa de compuertas edificada después por el famoso Pignatelli, 
y en el centro de un limitado espacio, que media entre el canal y el cauda
loso Ebro, está situada la casa conocida en el país con el nombre de Palacio 
de Carlos Quinto. Persuadido este gran Monarca de la necesidad que había 
de poner á cubierto la parte mas productiva del Aragón de la eventualidad 
de las lluvias, proyectó el año de 1628 derivar del expresado rio á úna 
legua de Tudela úna acequia por la cual se regasen aquellas feraces tierras. 
Para este proyecto se valió de ingenieros Flamencos, y para su ejecución 
de Don Pedro Zapata, Prior del Santo Sepulcro de Calatayud juntamente 
con los jurados de la ciudad de Zaragoza, los cuales, en vista de que la 
ciudad por sí sola no podía llevar la obra á pronto y feliz remate, suplicaron 
al Emperador que la tomase á su cargo; petición que fué benignamente acogida 
suministrándose cuantiosas sumas, tanto por la ciudad como por el erario 
público. 

P A L A I S DE CHARLES-QÜINT Aü B O C A L . 

(TOME I I I . — n* LIVÍUISOS. — PIANCHE I V ' . ) 

Le territoire espagnol se trouvait débarrassé des peuples qui Tavaient 
jadis envahi, la monarchie s etait arrondíe par la reunión des diííerents états 
qui, divisantles intéréts, donnaient lieu á de fréquentes guerres; l'agitation 
des communes était calmee, un gouvernement vigoureux était organisé, et 
la troisiéme décade du XVl8 siécle semblait devoir amener une nouvelle 
ere de prospérité et dentreprises pacifiques, qui, régénérant le pays, pro-
duiraient dans larchitecture une révolution analogue á celle qui avait 
déjá eu lieu dans les idées. Pour réaliser de grandes choses, on avait un 
puissant moyen : les ressources que l'Amérique, récemment conquise, 
commenyait á fournir, avec bien peu de sacriíices assurément de la part 
du gouvernement, mais avec de si beaux résultats, que leur produit, 
consacré á l'amélioration du pays, eút sufíi pour couvñr l'Espagne 
doeuvres merveilleuses. Nous avions en outre Texemple des Arabes, 
qui, durant leur longue et pas toujours pacifique domination, avaient, 
par leur industrie, transformé en délicieux jardins les provinces qu'ils 
venaient detre forcés d'abandonner, Ies sillonnant dune infinité de ca-
naux dont nous jouissons encoré et que nous n'aurions peut-étre pas en-
trepris. 

Sans doute i l y eut alors une époque de mouvement fécond, oü Ton 
congut de grandes choses. Fernand Pérez de Oliva employait les robustes 
accents de la prose castillane pour exciter la ville de Cordoue á canaliser 
le Guadalquivir; Toléde s'agilait pour rendre le Tage navigable jusqu a Lis-
bonne et préparait les reconnaissances que devait plus tard exécuter le fa-
meux Antonelli; Ies pays traversés par l'Ebre et par le Ségré se concertaient 
pour entreprendre des canaux d'arrosement, et le roí lui-méme se mettait 
á la téte d'une oeuvre qui eút sulfi pour immortaliser son nom, si á i'ar-
deur que Fon mit á lentreprendre, se fút jointe la perséveranee dans l'exé-
cution. 

Mais Charles premier d'Espagne avait aspiré á la couronne impériale et 
la fortune avait comblé ses voeux; les trésors qui auraient dú féconder tous 
les germes de prospérité renfermés dans notre sol, furent employés á des 
campagnes plus glorieuses qu'utiles. Alors fut commencé le canal d'Aragón, 
qui , en mémoire de son illustre protecteur, fut appelé impérial . Huit ans 
aprés, les travaux étaient suspendus, pour ne recommencer que deux cents 
trente ans plus tard. 

Puisque nous avons fait revivre tant de monuments qu í , aprés avoir 
servi pendant plusieurs siécles á l'objet pourlequel on Ies eleva, se voient 
aujourd'hui profanes et détournés á des usages étrangers, qu'ü nous soit 
permis aussi de présenter, comme échantillon, un de ceux qui , conyus sur 
un vaste plan, parvinrent á peine á remplir le but pour lequel ils avaient 
été entrepris. 

A une petite distance de lembarcadére des grandes gabarres couvertes, 
qui transportent des marchandises et des voyageurs de Tudela á Sa-
ragosse; á une demi-lieue en virón de la premiére de ees deux villes, et á 
environ quinze cents pas du grand établissement decluses, ouvrage du cé
lebre Pignatelli; dans le centre de fespace resserré qui se trouve entre le canal 
et la grande masse deau de l'Ebre, est situé ledifice connu dans le pays sous 
le nom de palais de Charles-Quint. Ce grand monarque, sentant la nécessité de 
proteger la partie la plus productive de i'Aragon contre les éventualités 
des pluies, résolut, en iS^S, de faire dans FEbre, á unelieue de Tudéla, 
une dérivation qui permit d'arroser ees fértiles terres, I l employa pour le 
projet des ingénieurs flamands, et, pour iexécution, Don Juan Zapata, 
prieur du Saint-Sépulcre de Calatayud, avec Ies jurés de la ville de Sara-
gosse, lesquels, vu que la ville ne pouvait par elle seule mener l'entrepriseá 
prompteet heureuse fin, suppliérent lemperenr de la prendre á sa charge. 
La requéte fut favorablement aecueillie, et d importantes sommes furent 
fournies tant par la ville que par le trésor public. 
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Para verificar este pensamiento se mandó construir en ]a rápida corriente 
del río úna poderosa presa de piedra de sillería en dirección diágonal y úna 
casa de compuertas con cuatro bocas de grandes dimensiones por las cuales 
tomaba el agua. De sillería se construyó también el principio de laacéquia, 
en la extensión de cien varas Aragonesas, en una latitud de quince varas y 
úna profundidad de cinco y media; pero después el cauce regular seguía 
con doce varas de ancho y dos de alto. Este es el sitio, que se llama el Bo
cal del Rey, donde, á mas de los edificios necesarios para almacenes y habi
tación de los dependientes, se construyó úna casa ó palacio para el Gober
nador que se nombró con el título de juez de aguas y con la plena jurisdicción 
civil y cr iminal en todo lo perteneciente á la acéquia y á sus dependencias. 
El primer Gobernador fué el mencionado Don Pedro Zapata, á quien, por 
su muerte ocurrida en i534, sucedió Don Gaspar de Bañuelos. 

Este palacio, fabricado en el estilo dominante á los principios de aquella 
centuria, es de hermoso ladrillo. Sus dimensiones son pequeñas, pero sus 
líneas y disposición sumamente graciosas, sin faltarle las obligadas fajas, 
emparrillados y demás adornos, que en aquella época de transición copiaban 
los Españoles de los Arabes. Sobre la puerta principal blanquea sobre lo rojo 
un magnífico escudo esculpido en mármol con las armas del Emperador, 
obra que suspende por la delicada maestría de su ejecución. 

La espalda de este edificio está representada al costado derecho de la 
estampa que ofrecemos : en su primer término hemos colocado multitud de 
figuritas descansando, y grupos de vacas, carneros, etc. Besan los pies de este 
monumento las aguas del Ebro, y desde allí corre la gran presa que, atra
vesando diágonalmente el río, se extiende hasta la orilla opuesta. La casa se 
proyecta sobre un frondoso bosque de fresnos, hayas, castaños y pinos de 
Italia, al paso que, por la izquierda hácia el horizonte, se descubre el lejano 
curso del sinuoso río y las pintorescas líneas de las montañas. 

El sol en las últimas horas del día iluminaba la parte superior de la tor
recilla del edificio, dorando las cimas de aquellas alturas y las ligeras nubes 
del horizonte mientras se distinguía el disco de la luna en lo alto del cielo. 
Tal era la hora; y tal es el efecto que produjo en nosotros este espectáculo, 
y que hemos procurado trasmitir en el dibujo. 

Es tradición en el país que el Emperador habitó este palacio algunos dias: 
¡ Ojalá en esta visita hubiéra cobrado ánimo para no dejar hasta su conclu
sión la obra que con tanto ahínco y magnificencia había comenzado! Pero 
después de haber vencido enormes dificultades, haciendo gigantescos cortes 
en montes elevados, construyendo almenaras para el desagüe de los barran
cos en tiempo de grandes avenidas , levantando el costoso puente-acueducto, 
que salva el río Jalón en el sitio llamado Oytura, y siguiendo por los llanos 
de Pinseque y Garrapinillos, se suspendieron repentinamente los trabajos. 
No por esto dejaron de reportar grandes ventajas muchos pueblos de Aragón 
y de Navarra, que aprovecharon del beneficio de regar sus tierras, que á 
esto estaba reducido el objeto del canal hasta que, grácias á la protección del 
buen Rey Cárlos III y á la indomable y gloriosa obstinación del Canónigo Don 
Ramón Pignatelli,se continuó la obra extendiéndola á la navegación y lleván
dola hasta Zaragoza para desengaño de los incrédulos. Los esfuerzos que para 
ello fueron necesarios, los trabajos científicosy las construcciones del arte, que 
fueron objeto de esta atrevida empresa, no lo son del presente artículo limi
tado á la descripción de un edificio digno de memoria por lo que es en sí, y 
por el cási abortado pensamiento á que se refiere. 

Y M O N U M E N T A L . 

Pour réaliser cette pensée, on fit construiré sur le rapide courant du fleuve 
une puissante digue en pierre de taille, clirigée obliquement, et une écluse 
avec quatre grandes ouvertures pour la prise d'eau. On construisit aussí en 
pierre de taille le commencement de la rigole, qui, sur une étendue de 
cent vares aragonaises, avait quinze vares de large et cinq et demi de pro-
fondeur; mais ensuite elle continuait avec douze vares de large sur deux 
de profondeur. C'est la lendroit que Ion appelle le Bocal du roí. Outre 
Ies édiíices nécessaires pour les magasins et pour le logement des employés, 
on construit un palais pour le gouverneur, qui y fut établi avec le titre de 
juge des eaux et la pleine juridiction civile et criminelle pour toul ce qui 
concernait la rigole et ses dépendances. Le premier gouverneur í'ut Don 
Pedro Zapata, de qui nous avons deja parlé. U mourut en quinze cent trente-
quatre et eut pour successeur Don Gaspard de Bañuelos. 

Ce palais, construit dans le style qui dominait au commencement de 
cette centurie, est en belles briques. Les dimensions sont médiocres, mais 
ses ligues et sa dispositiou sont extrémement gracieuses, et on n'y a pas 
oublié les inévitablcs ceintures de carreaux et les autres ornements que 
les Espagnols, á cette époque de transition, empruntaient aux Arabes. 
Au-dessus de la porte principale, on voit se détacher en blanc,sur le fond 
rouge du mur, un magnifique écusson aux armes de l'empereur, sculpté 
en marbre avec une perfection dont on est involontairement saisi. 

Le derriére de cet édiíice est représente á la droite de notre estampe; 
sur le premier plan, nous avons place une multitude de figures au repos, 
ainsi que des groupes de vaches, de moutons, etc. Le pied du monument 
est baigné par les eaux de l'Ebre, et, de la, part la grande prise d'eau, qui , 
traversant diagonalement le fleuve, setend jusqua la rive opposée. Ledifice 
se projette sur un bois touífu de frenes, de hétres, de chátaigniers, et de 
pins d'Italie, tandis que, vers la gauche, on découvre, dans le lointain de 
Thorizon, le cours sinueux du fleuve et les ligues pittoresques des nion-
tagnes. 

Le soleil, prés du terme de sa course, éclairait le haut de la tourelle de 
ledifice, et clorait les sommets des montagnes ainsi que les légers nuages 
disperses sur fliorizon, tandis qu'on apercevait au haut du ciel le disque 
de la lune. Voilá le moment oü la vue a été prise, et leí est leífet qu'a 
produit sur nous ce spectacle, et que nous avons essayé de transmettre au 
moyen du crayon. 

Daprés la tradition du pays, l'empereur aurait habité ce palais quelques 
jours. Plíit á Dieu que cette visite l'eút décidé á ne pas abandonner, jusqu a 
son entier achévement, une eeuvre commencée avec tant d'ardeur et de 
magnificence! Mais, aprés avoir surmouté d'immenses diíficultés, apres avoir 
fait de gigantcsques trauchées dans de hautes moutagnes, apres avoir creusé 
des canaux pour lécoulement des eaux laissées par les inondations, aprés 
avoir construit á grands frais le pont-aquéduc jeté sur le Jalón au lieu ap-
pelée Oyiura , et continué cet ouvrage á travers les plaines de Pinseque et 
de Garrapinillos, on suspendit tout á coup les travaux. Toulefois cet essai 
ne laissa pas que de procurer d'importants avanlages á plusieurs localités 
de FAragon et de la Navarre, qui en profitérent pour arroser leurs terres; 
car c'est á cela que se trouva réduit l'objet du canal, jusqua ce que, gráces 
á la protection du bon roi Charles III et á findomptable et honorable obsti-
nation du chanoine Don Ramón Pignatelli, le canal fut continué, rendu 
propre á la navigation et conduit jusqua Saragosse, comme pour con-
vaincre les incrédules. Les eíforls qu'il fallut faire pour cela, les travaux 
scienliíiques et les constructions que fon exécuta dans cette hardie entre-
prise, ne peuvent étre décrits dans cet article, destiné seulement á la des-
criplion d'un édifice digne de mémoire, et par ce qu'il est en lui-méme, et 
par les souvenirs de i'entreprise inachevée á laquelle i l se rattache. 
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C A P I L L A Y ALTAR MAYOR DE L A 

D E Z A R A G O Z A . 

(TOMO I I I . — CDADERNO 12a. — ESTAMPA Ia.) 

Hubo para la escultura Española un verdadero siglo de oro, que se an
ticipó bastante al florecimiento de las demás artes del diseño. Ya en los 
últimos años de los Reyes Católicos había empezado aquella generación de 
grandes artistas, que tantos milagros dejaron en Toledo y en los puntos 
visitados por aquella siempre ambulante Corte, que, al par de los fugaces 
recuerdos de luminarias y fiestas con tablados de quita y pon, dejaba mo
numentos mas sólidos y permanentes del gusto, esplendidez y buen ánimo 
que por todas partes se difundía. Pero cuando realmente á la pericia de 
los profesores se agregó el número de sus discípulos y espontáneos imita
dores, hechos ya maestros aventajados, fué en el glorioso reinado de Cár-
los V, en que la nación recibió aquel impulso gigantesco, que asombró al 
mundo y le ensanchó. 

Una desgracia había reunido en Zaragoza úna porción de artistas de nom-
braclía. El dia 7 de febrero de 1498 se desgajó de repente úna de las co
lumnas, que sostenían aquel famoso cimborio elevado á principios del mismo 
siglo en la nave mayor del templo de la Seo, sobre su presbiterio, por el tur
bulento Papa Pedro de Luna, llamado Benedicto XIII , quien, por su tiara 
mal segura, no quiso dejar el pálio de aquella Metropólitana. El grande estrago 
causado por esta ruina especialmente en el coro, y los quebrantos y resenti
mientos que sufriéron las bóvedas y el mismo cimborio, el Arzobispo, que 
enlónces era Don Alfonso de Aragón, hijo del Rey Fernando, se apresuró á 
repararlos llamando á los mejores arquitectos que pudo encontrar, y con 
efecto reunió allí, entre otros, dos de Toledo que fueron Enrique Egas y 
Real, de Barcelona Maestro Juan Font, de Montaragon Mosen Cárlos, y de 
Valencia Maestre Compte, 'los cuales, de acuerdo con los alarifes del Cabildo 
y de la ciudad, determinaron derribar el antiguo cimborio para reedificarlo 
en la forma octógona, que ahora tiene, restaurando al mismo tiempo las 
demás obras, que habían quedado lastimosamente maltratadas. 

Corría el año de iSao cuando esta empresa llegó á feliz remate : por el 
mismo tiempo el Maestro Damián Forment estaba concluyendo el retablo 
mayor del famoso templo del Pilar en la misma ciudad, y en su competencia 
empezaba otro retablo semejante para la Seo el Maestro Pere Juan Catalán. 
De esta obra hablan como de úna maravilla, en su género, los profesores Mar
tínez Dónatelo y Roselino. Es de alabastro, del gusto mosáico, ó llámese de 
crestería, prodigiosamente trabajado y bruñido con infinidad de historias del 
nacimiento, adoración y vida de Jesús, género característico de curvas gó
ticas alabeadas del tiempo de Cárlos V, introducido en el de sus antecesores 
y sustituido poco después por el del renacimiento ó del arco redondo. 

La estampa, donde figura este retablo, abraza todo el presbitério con su 
bóveda formada por multiplicadas aristas, en cuyas intersecciones se hallan 
suspendidas multitud de rosas adornadas con mil lazos y labores delicadas, 
doradas además con exquisito primor, aumentando la riqueza de aquel re
ligioso recinto. Parten estas aristas de la clave del peraltado arco toral y de 
las dos impostas, y forman un cerramiento en hemicillo ochavado y perfo
rado por siete lunetos, que se determinan con la intersección de las aristas 
y del muro de la capilla mayor. 

De la bóveda está suspendido el estandarte de raso blanco con la imágen 
de la Virgen del Pilar, que exaltando el piadoso entusiasmo de aquellos na
turales, les dió fuerzas cási sobrenaturales y les inspiró prodigios de valor 
en los memorables sitios de la guerra contra Napoleón. 

m. 

S A N C T I I A I R E E T M A I T R E A l I T E L DE L A CATHÉDRALE 

D E S A R A G O S S E . 

(TOMB I I I . — 12' JUTRAISON. — P L A N C H E L ) 

II y eut pour la sculpture espagnole un age dor, qui précéda d'assez loin 
la belle époque des autres arts du dessin. Des Ies derniéres années des rois 
catholiques, on avaitvu commencer cette génération degrands artistes qui 
créérent tant de merveilles á Toléde et dans les endroits visités par cette 
cour toujours ambulante, qui , avec des souvenirs fugitifs d'illuminations 
et de fétes célébrées sur des échaífaudages dressés la veille et enlevés le 
lendemain, laissait sur son passage des monuments plus solides et plus du
rables du goút , de la splendeur et des saines idées que Fon voyait se répandre 
de tous cótés. Mais lemoment oü , ádes maítres de premier ordre, vinrent 
sadjoindre de nombreux disciples et de zélés imitateurs, devenus déjá 
eux-mémes des maitres distingues, ce fut pendant le glorieux régne de 
Charles-Quint, époque oú la nation regut cette gigantesque impulsión qui 
étonna l'humanité et lagrandit. 

Un accident malheureux avait réuni á Saragosse plusieurs artistes re-
nommés. Le 7 février 1498, sétait aíFaissée tout a coup une des colonnes 
qui soutenaient la fameuse coupole élevée au commencement du méme 
siécle, dans la nef principale de la cathédrale et au-dessus dusanctuaire, par 
le turbulent Pierre de Luna, qui, bien que proclamé pape sous le nom de 
Benoít XII I , n'avait pas voulu laisser, pour sa tiare mal assurée, la mitre 
de cette métropole. Les grands dégáts occasionnés par la chute de cette co-
lonne,.surtout dans le choeur, et Ies ouvertures et ébranlements produits 
dans les voútes et dans la coupole, l'archevéque, qui était á cette époque 
D. Alphonse d'Aragon, fils du roi Ferdinand, s'empressa de Ies réparer, en 
appelant les meilleurs archilectes que Ton put trouver. En conséquence , 
on vit se reunir á Saragosse, entre autres grands artistes, Henri Égas et 
Real de Toléde, maitre Jean Font de Barcelone, Mosen Garlos de Mon
taragon, et maítre Compte de Valence, lesquels, daccord avec les admi-
nistrateurs et inspecteurs du chapitre et de la ville, décidérent que l'an-
cienne coupole serait démolie et remplacée par la coupole octogone qui 
existe aujourd'hui, et que les autres parties maltraitées seraient compléte-
ment restaurées. 

Ce fut pendant l'année iSao que l'entreprise fut heureusement terminée. 
A cette méme époque, maitre Damián Forment achevait le grand rétable 
du fameux temple du Pilar, et un chef-d'oeuvre rival, le grand rétable de la 
cathédrale, était commencé par maítre Jean Catalán. Martínez Dónatelo et 
Roselino parlent de cette oeuvre comme d'une merveille en son genre. Elle 
est en albátre et dans le goút mosaíque, que Ion appelle aussi crété , avec 
une richesse et un fini de détails incroyables, avec des représentations de 
la naissance de Jésus-Christ, de Fadoration des mages et d'auti es sujets sans 
nombre, et avec ce genre particulier de courbes gothiques déjetées, du temps 
de Charles-Quint, genre qui avait été introduit sous les prédécesseurs de ce 
prince, et qui fut bientót remplacé par larceau de la renaissance, cest-á-
dire par le plein cintre. 

L'estampe oü figure ce rétable embrasse tout le sanctuaire, avec la voúte 
formée d'arétes multipliées, aux intersections desquelles se trouvent despen-
dentifs ornés de mille sculptures délicates, et dorés en outre avec une r i 
chesse qui augmente singuliérement la magnificence de cette religieuse 
enceinte. Ces arétes partent de la cié du grand arceau surhaussé et des deux 
impostes, et forment une enceinte en hémicycle octogonal, avec sept ouver
tures déterminées par les intersections des arétes avec le mur du sanctuaire. 

A la voúte estsuspendu i etendard en satin blanc avec l'image de la Vierge 
du Pilar, lequel, exaltant le pieux enthousiasme des habitants, leur donna 
des forces presque surnaturelles et leur inspira des prodiges de valeurlors 

, des memorablessiéges que Saragosse soutint pendant la guerre de Napoleón. 
25 



M ESPAÑA ARTISTICA Y MONUMENTAL. 

En el fondo descuella majestuosamenle la inmensa crestería del altar ^ 
mayor con sns delicadas labores, y las historias de la adoración de los Reyes, 
la Ascensión y la Transfiguración del Señor. A él se llega por tres gradas, que 
Jo elevan del pavimento de la capilla, mas alto todavía tres pies del resto 
del templo, siendo de advertir que en lo antiguo se hallaba también mas 
elevado el piso de la nave principal con respecto á las dos que le están con
tiguas; pero se igualó cuando su agregaron las otras dos para completar las 
cinco que ahora existen. 

A los dos Jados del presbiterio están suspendidos dos grandes tapices de 
terciopelo carmesí con las armas de España y úna rica franja bordada de oro, 
que, cubriendo la pared, dejan ver en su parte baja dos hornacinas con se
pulcros de Personas Reales. 

En lo alto se descubre también úna parte del cimborio en forma de mitra, 
de cuya historia hemos hablado ya : su elegancia es extremada, campeando 
entre sus adornos las armas de varios personajes y entre ellas las del Pon
tífice, que primero lo erigió, y úna inscripción que declara su doble 

origen. 
Cimhoríum quoci hoc in loco Benedictus Papa X I I I Hispanus, patria 

¿érago, gente nohil i L u n a extrnxerat ^ vetustate collapsum, majori impensa 

erexit ampUssimus illustrísque Alphonsus, Catholici Fcrdinandi , Castelle, 

Avago , utriusque Sicüice Regísfilias^ q. gloria finatur: anuo i520. 

Inscripción notable por cuanto después de mas de un siglo Zaragoza agra
decida conservaba con veneración la memoria de su bienhechor Pedro de 
Luna, que, desafiando la voz de los concilios y los imperiosos ruegos de los 
Monarcas, rehusó deponer su autoridad, hasta que con su muerte terminó 
el gran cisma de Occidente. Aun aquella Santa Iglesia ostenta y señala con 
cierta vanidad á los viajeros muchos ornamentos preciosos con que por 
aquel hombre extraordinario fué enriquecida. 

Dos hermosas estatuas de Obispos están colocadas en hornacinas al lado 
de los dos grandes pilares colaterales del altar mayor, como también al 
lado del evangelio la preciosa portada del renacimiento de la capilla ó altar 
de nuestra Señora la Blanca; y al lado de la epístola, contigua á la entrada 
de la sacristía la no menos bella de San Pedro y San Pablo. 

Llamamos la atención sobre los pilares que sostienen el cimborio, y que 
por su construcción dejan percibir las primitivas formas bizantinas del an
tiguo templo, resistiendo constantes las repetidas renovaciones que ha 
sufrido la ponderosa fábrica que sostienen. 

PATIO DE LA CASA LLAMADA DE LA l l A M (HOY LICEO) 

E N Z A R A G O Z A , 

(TOMO III*. — CUADERNO 12». — ESTAMPA II* . ) 

Zaragoza fué en lo antiguo úna gran ciudad; debería serlo todavía, y 
está destinada sin duda por la Providencia á volverlo á ser; tales son las 
condiciones, que ha reunido allí la naturaleza por la inmensa y fértilísima 
llanura en cuyo centro está colocada, y por su situación interior en la con
fluencia de varios ríos, y á las márgenes del poderoso Ebro, que le abre 
comunicación por el mar. Sus glorias artísticas, sin embargo, aquellas que 
manifiestan poder, riqueza y cultura son de otra época. La piedad ha con
servado sus magníficos templos, no sin deterioro; el descuido anexo á la 
decadencia material de las fortunas ha hecho desaparecer ó ha deformado 
sus edificios públicos y particulares; las guerras, los sitios, los bombardeos 
han destruido los monumentos de las artes, que la falta de recursos no ha 
permitido reparar, ni siquiera para disimular las impresiones de las balas 
de fusil de que sus paredes se ven acribilladas. 

Dans le fond se déroule l'immense rétable du maitre autel avec sa riche 
ornementation , etses représentationsdeladorationdesmages, de l'ascension 
et de la transíiguration. Oa y arrive par troisdegrés, qui réiévent au-clessus 
du pavé du sanctuaire, plus elevé lui-méme de trois pieds que le reste du 
temple. Anciennement, la nef principale était plus élevée que les deux laté-
rales; mais on la mit á leur niveau, lorsque, par la construction des deux 
autres, on completa les cinq qui existent aujourd'bui. 

Aux deux cotes du sanctuaire, sont appeüdues de grandes tapisseries de 
velours cramoisi avec les armes d'Espagne et de riches franges d'or, iesquelles 
recouvrent les murs, de maniere pourtant á laisser voir, dans la partie infé-
rieure, deux tombeaux de personnes royales. 

On découvre aussi, dans Icbaut, une partie de la coupole en forme de 
mitre. Cette coupole, dont nous avons deja f iit l'histoire , est d'une extreme 
élégance. Parmi les ornements qu'on y remarque, se trouvent les armoiries 
de divers personnages, et entre autres celles du pontife quil'élevale premier, 
avec une inscriprion qui rappelle la double consti uction de ce monument. 

«Gimborinm quod hoc in loco Benedictus papa XIII hispanus, patria 
»Arago, gente nobili Luna, extruxerat, vetustate collapsum, majori im-
»pensa erexit amplissimus illustrisque Alphonsus, catholici Fernandi, Cas-
"tellae, Aragol, utriusque Siciliaercgis, íilius, q. gloria finatur. Anno i520.» 

Cette inscription est remarqnable, en ce qu'elle nous montre Saragosse 
conservan! avec reconnaissancc, apres plus d'un siécle, la mémoire de son 
bienfaiteur Pierre de Luna, qui, sans se rendre ni á la voix des conciles, ni 
aux impérieuses instanccs des monarques, refusa de déposer son autorité, 
jusqua ce que sa mort vint mettre fin au grand schisme doccident. Cette 
illustre église montre encoré, et fait remarquer aux voyageurs, avec une 
sorte d'orgueil, beaucoup d ornements précieux dont elle fut enrichie par ce 
personnage extraordinaire. 

Deux belles statues d'évéques sont placees dans deux nichos pratiquées 
dans les deux grands piliers quise trouvent des deux cotes du maitre-autel. 
On remarque aussi, du cóté de révangile, un précieux morceau dans le style 
de la renaissance, le portail de la chapelle de INotre-Dame-la-Blanche; et, 
du cóté de Tépitre, tout auprés de l'entrée de la sacristie, le portrait non 
moins beau de la chapelle de saint Pierre et saint Paul. 

Nous devons signaler á rattention les piliers qui souliennent la coupole, 
et qui rappellent le style byzantin déla construction primkive du temple. 
Gespiliers ont resiste á toutes les constructions qu'a subies lenorme masse 
qu'ils supportent. 

COLR DE LA MAISON DITE DE L ' I M T E ( A W R D ' I Ü I l LYCÉE) 

A S A R A G O S S E . 

(TOME I I I . — 11* L I V R A I S O N . — PLANCHE 11.) 

Saragosse fut jadis une grande cité; elle devrait l'étre encoré, et elle est 
sans doute destinée á le redevenir un jour; car la nature la placée dans 
Ies conditions les plus favorables, au centre d'uneimmense et fertile plaine, 
au coníluent de plusieurs riviéres et sur les bords de l'Ebre, íleuve de premier 
ordre qui la met en communication avec la mer. Néanmoins ses gloires 
artisdques, celles qui révélent pouvoir, richesse et culture, sont d'une autre 
époque. La piété a conservé ses magnifiques temples, mais non pas avec 
tout leur éclat; la négligence qui resulte de la décadence des fortunes, a 
fait disparaitre ou laissé dégrader ses éd i fices publics et particuliers; les 
guerres, les siéges, les bombardements y ont détruit les monuments des 
arts, sans que le manque de ressources ait permis de les réparer, pas méme 
de faire disparaitre Ies traces des bailes dont toute la ville est criblée. 

I r 
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Entre la mezquindad característica de las nuevas construcciones se encuen- ^ 
irán á cada paso vestigios de antigua grandeza : la prolijidad de la talla 
en los aleros de las antiguas casas, y sobre todo los pátios donde sus dueños 
ostentaban un lujo peculiar, nada común en otras poblaciones, manifiestan 
un estado de prosperidad llevado á un alto grado, y sobre todo un gusto 
tópico que merece excitar la atención. 

Estas circunstancias cuadraban perfectamente con el sistema de nuestras 
visitas y excursiones artísticas, pues el primer cuidado, que nos ocupa al 
llegar á una ciudad, es recorrerla toda; y un instinto, que no pocas veces 
ha sido justificado por algunos hallazgos inesperados, nos lleva con prefe
rencia á los ruinosos rincones y callejuelas mas inmundas, á los sitios eníín 
mas abandonados, donde el interés de levantar nuevas construcciones con 
miras de grangería no ha ofrecido estímulo tentador á la destrucción. Allí 
estamos cási seguros de encontrar algo interesante como antigüedad, algo 
pintoresco y caprichoso como obra de arte. 

Esto nos sucedió en Zaragoza; y podemos asegurar que no bastarían dos 
tomos de nuestra España para públicar las infinitas casas, vestíbulos, relieves, 
cornisas y multitud de objetos mas ó menos perfectos, pero siempre dignos 
de ver la luz pública, que encontramos de paso, donde ni aun los naturales 
reparan su existencia ó sospechan su importancia. INos ha sido forzoso poner 
freno á nuestro entusiasmo que nos hubiera llevado muy allá de nuestros 
límites, y hablar solo de lo mas visible, de lo que bajo ningún título puede 
quedar oscurecido ú. olvidado. 

Nos detendremos, pues, en el suntuosopátio déla casa, que hoy ocupa el 
liceo de Zaragoza, establecimiento de modesta cultura y honesta recreación, 
que ha dulcificado los hábitos de las familias elevadas y medianas, ha es
trechado los lazos sociales, y ha desvanecido muchas antipatías creadas por 
la desconfianza y prevención de los partidos políticos. 

A pesar de nuestra diligencia, ningún rastro pudimos encontrar por donde 
asegurarnos de quien fué el arquitecto y el escultor, que combinó y ejecutó 
aquel verdadero prodigio de habilidad, de génio y de perseverancia. Aun
que nada indica un objeto de público destino, y todo cabe en las propor
ciones de úna espléndida ostentación y comodidad privada, tampoco pudi
mos averiguar el nombre ó familia del magnate, que tan buen uso quiso 
hacer de su opulencia, supuesto que ningún signo heráldico puede condu
cirnos á esta investigación. Las memorias de su origen se han olvidado ; un 
nombre nuevo ha sustituido al antiguo. Nadie conoce este edificio mas que 
por la moderna denominación de casa y patio de la Infanta, por haber ser
vido de morada y asilo en su desgracia á la famosa é interesante Señora de 
Vallabriga que, aunque nunca obtuvo aquel regio t í tulo, fué mujer del 
hijo de Carlos I I I , el Infante Don Luis, quien, por amor de ella, se despojó 
de la púrpura de Toledo. 

Fruto de este enlace y sucesor al cabo de su padre en aquella dignidad fué 
el Cardenal del mismo título, que mas por su sangre, autoridad y patriotismo 
que por su dudoso talento y escasa ambición tuvo la suerte de figurar en la 
guerra de la independencia. La popularidad, que entre los Zaragozanos 
grangearon á dicha Señora sus novelescos infortunios y sus cristianas vir
tudes, ha perpetuado en aquellas labradas piedras un nombre, que de otra 
manera quedaría ya olvidado. 

Los que por la estampa formen úna idea de la realidad, dirán con nosotros 
que esta obra no merece semejante indiferencia; así es que, al esforzarnos en 
describirla, cuanto dijéramos no tendrá mas autoridad que la nuestra. 

Imagínese el lector úna estrecha calle, que es la alta de San Pedro enlazada 
con la de San Gil de Zaragoza, ün anchuroso portal franquea el ingreso á 
un pátio cuadrado: quien penetre el umbral, quedará sorprendido de la 
soberbia y rica decoración que se presenta á la vista. 

Consta el pátio de dos galerías alta y baja. El peristilo interior y el ándito 
de la galería superior están sostenidos por ocho elegantes columnas de dos 
cuerpos y de riquísimo mármol blanco. El primero de estos dos cuerpos 
es istriado con base y zócalo ático : el fuste del segundo está decorado con 

Y MONUMENTAL. *9 

Parmi les constructions modernes, trop reconnaissables par leur carac-
tére mesquin, on rencontre á chaqué pas des restes de l'ancienne grandeur. 
Le soin avec lequel sont sculptées les farades des antiques maisons, et sur-
tout ees cours dont le luxe a quelque chose de particulier que fon ne re-
trouve guére dans les autres villes, tout cela demontre un état de prospé-
rité portée á son plus haut période, et surtout un goút local tout á fait 
digne d'attention. 

Ces circonstances s'accordaient parfaitement avec notre systéme de visites 
et dexcursions artistiques. En eífet, á notre arrivée dans une ville, notre 
premier soin est de la parcourir tout entiére, et un instinct, plus d'une fois 
justifié par des découvertes inespérées, nous conduit de préférence vers les 
ruines abandonnécs, vers les rúes les plus repoussantes, vers les quartiers 
déserts oü Tappát du gain n'a point fait naitre la tentation de détruire pour 
élever de nouvelles constructions. La nous sommes presque cerlaius de 
trouver quelque antiquité intéressante, quelque oeuvre dart pittoresque 
et capricieuse. 

C'est ce qui nous est arrivé á Saragosse, et nous pouvons aííirmer que 
deux volumes de notre ouvrage ne suffiraient pas pour décrire le nombre 
infini de maisons, de vestibules, de reliefs, de corniches et d'autres objsts 
plus ou moins parfaits, maU tous dignes d'étre publiés, que nous y avons 
rencontrés en passant, tandis que les habitants n'en soupgonnent ni l'impor-
tance, ni méme Texistence. Mais nous avons été forcés de contenir notre 
enthousiasme, qui nous aurait emportés bien au delá des limites qui nous 
sont assignées; nous ne parlerons done que de ce qu'il y a de plus frappant, 
de ce qui, á aucun titre, ne peut rester dans Fobscurité et Toubli. 

Arrétons-nous done dans la somptueuse cour de la maison, oceupée au-
jourd'hui par le lycée de Saragosse, établissement d'études modestes et 
d'honnéte délassement, qui a apporté une certaine douceur dans la vie des 
classes élevée et moyenne, a resserré les liens sociaux, et dissipé bien des 
antipathies produites par la défiance et la prévention qui naissent des partís 
politiques. 

Malgré toutes nos recherches, i l nous a été impossible de découvrir le 
nom de l'artiste, á la fois architecte et sculpteur, qui tra^a et exécuta ce 
véritable prodige de génie et de persévérance. Rien n'indique que cette 
construction ait été un édifice public, et toutes ses proportions se renfer-
ment dans les limites d'une splendide demeure privée; mais nous n avons 
pu relrouver le nom ni la famille du grand seigneur qui íit un si noble 
usage de son opulence; nous n'avonsdécouvert sur tout l'édifice aucun signe 
héraldique qui ait pu nous guider dans cette recherche; toutes les tradi-
tions se sont éteintes, et lancien nom a été remplacé par un nom nouveau. 
En eífel, cet édiíice n'est connu dans le pays que par la dénomination 
moderne de maison ou cour de finíante, pour avoir servi de demeure et 
d'asile dans sa disgráce á la célebre et intéressante dame de Vallabrija, qui, 
á la vérité, ne porta jamáis le royal titre d'Infante, mais qui fut 1 epouse du 
fils de Charles III , de l'infant Don Louis, lequel, par amour pour elle, renonga 
á la pourpre et au siége de Toléde. De cette unión naquit le cardinal qui suc-
céda á son pére dans la dignité dont celui-ci avait été revétu, et qui, bien 
plus par sa naissance, son autorité et son patriolísme, que par son talent 
douteux et son ambition terre á terre, joua un role dans la guerra de l in-
dépendance. La popularité que valurent á cette intéressante femme, chez 
les habitants de Saragosse, ses romanesques infortunes et ses vertus chré-
tiennes, a gravé d'une maniere ineífa^able sur ce monument son nom qui, 
sans cela, serait aujourd'hui oublié. 

Ceux qui, par notre estampe, se feront une idée de ce qu'est ce monument, 
reconnaítront avec nous qui l est loin de mériter l'indiíférence avec la-
quelle on l'a traité; indiíférence qui fait que tout ce que nous allons diré 
ne repose que sur notre seule autorité. 

Que le lecteur se représente une rué étroite, la ruchante de Saint-Pierre 
comme enlacée dans celle de Saint-Gil-dc-Saragosse, Une large porte donne 
entrée sur une cour carrée; en franchissant le senil, on est frappé de la 
riche et grandiose décoration qui se présente aux regards. 

Autour de la cour régnent deux galeries. Tune supérieure, Fautre infé-
rieure; le péristyle inférieur et le pourtour de la galerie supérieure sont 
soutenus par huit élégantes colonnes de deux corps, en riche marbre 
blanc. Le premier de ces corps est strié, avec base et socle attique. Le fút 
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riquísima escultura imitando cariátides, ninfas y otras caprichosas imágenes, 
cuyos brazos se enlazan rodeando el fuste, y cuyas cabezas sostienen el colla
rino de lindos y variados capiteles de la misma clase de piedra, de los que 
parten ménsulas mas ricas y caprichosas todavía, terminando con ligereza 
el arquitráve y cornisamento del pórtico ó galería baja. 

Cada úno de los cuatro lados del pátio está dividido en la galería supe
rior con sus arcos, sostenidos por columnas abalaustradas también de már
mol, con capiteles, cuyo galve ó proporciones son las del orden corintio, así 
como también las de la preciosa cornisa sostenida por ménsulas en el friso y 
resaltos, que siguen siempre las molduras del arquitráve. 

El antepecho de esta galería está adornado con un medallón en cada 
espacio, que orla el retrato de algún célebre Capitán, entre los cuales creimos 
distinguir las facciones de Francisco 1° y de Carlos V, y también ocho asuntos 
mitológicos en cada úna de las pilastras, que sostienen los ángulos de esta 
decoración. 

Las columnas interiores, alguna portada, la balaustrada de la escalera y 
bóveda de esta son también del mismo género y prolija riqueza de detalles. 
Describir los millares de arabescos, medallones, lazos, ovas, modillones y de
licadas molduras, que corren por todos lados ert esta obra, sería, además de 
minucioso, ininteligible para nuestros lectores. 

Sin embargo, como no hay obra tan perfecta que no dé ocasión á censura, 
causa pena el ver precisamente ejecutado en estuco lo mas delicado y di
fícil, y nunca la mezquindad produce peor efecto que al lado de la gran
deza. Esto en nada disminuye el mérito del artista que tuvo tan atrevida 
y feliz concepción. Su hombre ha desaparecido : su época, según se lée en 
úna cartela del antepecho, es del año i5o4 al i So;. Entonces se obraba úna 
grande revolución en las artes hacia el gusto antiguo : este monumento señala 
úno de los pasos mas avanzados y menos serviles de la restauración. 

C O m í O M L T R A S C O R O , D E L LADO D E L A E P I S T O L A , 

E N L A SEO D E Z A R A G O Z A . 

TOMO I I K - CUADERNO 12o. — ESTAMPA III ' . ) 

Guando en este magnífico templo, lleno de recuerdos históricos, se cele
bran las funciones del culto divino, y aun cuando en las horas de silencio, 
soledad y recogimiento se corren las cortinas de las ventanas, dando paso 
á úna luz crepuscular, el ánimo se siente dominado de un sentimento mis
terioso y se eleva sin remedio á la sublime idea del Catolicismo. Entonces se 
confunden todas las formas envueltas en un ambiente vaporoso, las doradas 
estrellas de sus bóvedas arrojan brillantes destellos sobre las partes bruñidas 
de los mármoles, que los reflejan á su vez contra las multiplicadas labores 
de las portadas de las capillas y contra la tersura del pavimento, formando 
un conjunto deslumbrador, que solo por un detenido exámen de sus partes 
puede lentamente analizarse. Así es que, al paso que se desvanece la pr i 
mera ilusión, y se dilatan las contraidas pupilas, fijándose en los objetos, que 
sucesivamente se van presentando, se experimenta un placer de distinta es
pecie, pero no menos grato; así como úna serie de simples melodías recrea 
blandamente el oído después de la complicada combinación del contrapunto. 

Al internarse el viajero en las naves de la Seo se vé detenido á cada 
paso por objetos que le pasman : allí están reunidas las artes de todas las 
épocas en su expresión mas adelantada : ún^s con su gravedad imponente, 
otras con sus espléndidos errores : allí la riqueza de los materiales em-

du second corps est décoré de riches sculptures imitant des cariátides, des 
nymphes, et d'autres figures capricieuses, dont les bras enlacés entourent 
le fút, et dont les tetes soutiennent des chapiteaux gracieux et variés, aussi 
en marbre. Sur ees chapiteaux repose un entablement encoré plus riche 
et plus capricieux, qui termine avec une extreme légéreté I'architrave du 
portique. 

Chacun des quatre cotes de la cour est divisé, dans la galerie supérieure, 
par des arceaux que soutiennent des colonnes en balustre, aussi de marbre, 
avec des chapiteaux dont le style et les proportions se rapportent á Tordre 
corinthien. 11 en est de méme de la précieuse corniche soutenue par des 
reliefs qui suivent toujours les moulures de larchitrave. 

Le mur d'appui de la galerie est orné, dans chaqué espacement, d'un 
médaillon avec le portrait de quelque grand capitaine; nous avons cru y 
reconnaitre Frangois rr et Charles-Quint. I l y a aussi huit sujets mytho-
logiques dans chacun des pilastres qui soutiennent les angles de cette 
décoration. 

Les colonnes inférieures, la rampe de lescalier et la voúte sont aussi 
ornés de ce méme genre de riches détails. Décrire les milliers d'arabesques, 
de médaillons, de noeuds, d'ovales, de modillons, et de délicates moulures 
qui serpentent sur toutes les parties de cette oeuvre, serait chose par trop 
minutieuse, et de plus absolument inintelligible pour le lecteur. 

Toutefois, comme i l n'y a pas d'oeuvre si parfaite qui ne préte par quel
que cóté á la critique, on est peiné de voir exécutées en stuc justement les 
choses les plus délicates et les plus difficiles; car jamáis la mesquinerie ne 
produit un plus man vais eífet que lorsqu'elle se trouve á cóté de la gran-
deur. Mais cela note rien au mérite de l'artiste qui con^ut une oeuvre si 
hardie et d'une si heureuse exécution. Son nom a disparu; on sait seule-
ment, d'aprés une inscription qui se trouve sur le mur d'appui, que ce tra-
vail fut fait de i5o4 á iSoy. A cette époque s'opérait dans les arts une 
grande révolution, qui consistait á revenir au goút antique. Ce monu-
ment indique l'un des pas les plus avancés et les moins serviles de la re-
naissance. 

ARRIÉRE-CIHEUR D E LA CATIIÉDRALE DE SARAGOSSE, 

B U C O T E D E L ' É P I T R E . 

(TOME 111. — 12e L I V R A I S O N . — PLANCHE I I I . ) 

Lorsque, dans ce magnifique temple, si plein de souvenirs historiques, 
on assiste á quelque cérémonie du cuite divin, ou méme lorsque, dans les 
heures de recueillement et de silence, les rideaux tirés ne laissent pénétrer 
par les fenétres quune lumiére ciépusculaire, 1 ame se sent dominée par un 
senliment mystérieux, et s eleve irrésistiblement aux sublimes idées du catho-
licisme. Alors, comme enveloppées dans une atmosphére vapórense, 
toutes les formes se confondent; les étoiles dorées des voútes réfléchissent 
leur brillante lumiére sur le poli des marbres, qui la réflétent sur les in
nombrables sculptures des fagades des chapelles, et sur le poli du pavé, for-
mant un ensemble éblouissant qu'on ne peut analyser qu'au moyen d'un 
long et attentif examen. A mesure que la premiére illusion se dissipe et 
que les pupilles, se dilatant, permettent de distinguerles objets, on éprouve 
un plaisir d'un autre ordre, mais qui n'est pas moins vif que celui qu'on 
avait ressenti d'abord, á peu prés comme une série de simples mélodies 
charme doucement l'oreille aprés les combinaisons compliquées du contre-
point. 

En pénétrant dans les nefs de la cathédrale, l'observateur est arrété á 
chaqué pas par des objets qui le remplissent detonnement. Les arts de 
toutes les époques semblent avoir voulu s'y montrer á la fois, et dans leur 
expression la plus avancée, les uns avec leur gravité imposante, les autres 
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pleados realza la perfección y prolijidad de la obra, y disimula á veces sus 
imperfecciones. 

Y aunque, en esta parte de detalles, algo semejante sucede en otras sun
tuosas Iglesias como la del Pilar, la de Santa-Engracia, y otras muchas, que 
abundan en aquella piadosa ciudad, en ninguna de ellas resplandece más 
que en la Metropolitana esta variedad de tributos, que cada siglo ha ve
nido á rendir en este depósito de lo mas precioso y acabado de su ingenio y 
de su artística destreza. 

Lo que entre lo demás llama primero la atención por lo colosal de su 
masa, y por lo delicado de sus labores en el género plateresco es el trascoro^ 
que va representado en la estampa por el costado de la epístola. Es obra 
del escultor Tuledilla, natural de Tarazona, á quien ayudó, según opinión 
de algunos, el célebre Ancheta, cuya es la sillería del coro de Pamplona. 
Está decorada con úna multitud de columnas abalaustradas, de singular 
trabajo y perfección, como también los infinitos arabescos que adornan sus 
molduras, los cuerpos de arquitectura que se dibujan sobre el fondo de 
las oscuras naves y la multitud de bajos relieves y estatuas de Obispos y 
de Santos que se destacan de las hornacinas, que les sirven de guardapolvo. 

Ocupa el trascoro dos de los cinco grandes espacios en que la nave mayor 
está dividida hasta las gradas del presbiterio; y es ejemplo muy notable 
del buen gusto de la época, que deberá ser poco mas ó menos de i55o 
á i56o. 

Por entre las perforaciones, que dejan libres los pilares de la nave cola
teral, se vé úna parte del órgano, cuya gótica y rica decoración pertenece 
al mismo género de la sillería interior del coro, construido con roble de 
Flandes á expensas del Arzobispo Don Dalmao de Mur, por los años de 1445. 
Al extremo derecho de la estampa se vé esculpido en un bajo relieve del 
mismo trascoro el martirio de San Pedro de Arbues, cuya estatua repetida 
en el testero en actitud de orar es objeto de gran veneración. 

Levantando la vista se descubren las elegantes bóvedas del templb con 
sus magníficos florones de bronce dorado y sus no menos raros capiteles 
con Angeles, que sostienen las armas del Arzobispo Don Hernando de Aragón, 
nielo de los Reyes Católicos, enterrado en la lóbrega capilla de San Bernardo 
junto á su madre Doña Ana de Gurréa. El ánimo ostentoso y magnífico 
de aquel regio Prelado dotó no solo á este templo, sino también á todo 
el recinto de Zaragoza con el engrandecimiento y construcción de muchas 
é importantes obras. La piedad ha conservado y restaurado várias veces 
estos monumentos, que de otra suerte hubieran perecido. Tales son los des
calabros que en todos sus puntos ha recibido Zaragoza en las invasiones 
extrangeras y guerras civiles de nuestro siglo, cuyas honrosas cicatrices 
ostenta en sus edificios, no sabemos si por falta de medios de reparación, 
ó por patriótico orgullo, como bandera hecha girones por las balas ene
migas. 
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avec leurs brillantes erreurs. Partout la richesse des matériaux releve les mer-
veilles du travail, et quelquefois en dissimule les imperfections. 

Et bien que, au point de vue des détails,on remarque quelque chose 
de semblable dans Féglise du Pilar, dans celle de Sainte-Engracia et dans 
plusieurs autres temples somptueux, que posséde en si grand nombre cette 
piense cité, on ne voit briller nulle part, autant que dans la métropole, cette 
variété de tributs que chaqué siécle est venu apporter de tout ce qu'a pu 
produire de plus achevé son génie et son habileté. 

Ce qui d'abord appelle lattention par ses dimensions colossales et la per-
fection de ses détails, c'est l'arriére choeur, que notre estampe représente par 
le cóté de lepitre. C'est une oeuvre du sculpteur Tuledilla de Tarrazona, 
lequel fut aidé, á ce qu'on croit, par le célebre Anchéta, auteur des stalles 
du choeur de Pampelune. On y voit une muhitude de colonnes en ba-
lustre, admirables par leur perfection et leur finí, aussi bien que les ara-
besques sans nombre semées sur toutes les moulures, les corps darchitec-
ture qui se dessinentsur lefond obscur des nefs, et le grand nombre de bas-
reliefs et de statues d'évéques el de saints qui se détachent des niches qui 
leur servent de dais. 

L'arriére choeur, qui oceupe deux des cinq grandes divisions que la nef 
présente jusqu'aux degrés du sanctuaire, est un remarquable exemple du 
bon goút qui régnait á cette époque, c'est-a-dire, á peu prés de i2 5o á 1260. 

Entre les piliers de la nef latérale, on voit une partie de l'orgue, dont 
la décoration, d'une riche architecture gothique, et du méme style que les 
stalles de Irntérieur du choeur, fut faite en chéne de Flandres, aux frais de l'ar-
chevéque D.Dalmao de Mur, vers Tan 144^. A la droite de l'estampe, on voit 
un bas-relief de l'arriére choeur, représenlant le martyre de Saint Pierre de 
Arbues. Une statue du chevet de l'église, qui représente le méme saint en 
priére, est l'objet d'une grande vénération. 

En élevant la vue, on découvre les elegantes voútes du temple, avec 
leurs magnifiques fleurons en bronze doré, et leurs chapiteaux non moins 
remarquables, ornés d'anges qui soutiennent les armes de Farcheveque 
Don Hernand d'Aragon, petit-ííls des rois cathoüques, enterré á cóté de sa 
mere, Doña Anne de Gurrea, dans la lúgubre chapelle de Saint-Bernard. 
Ce prélat, á lame grande et toute royale, déploya sa magnificence, non 
seulement dans cette église, mais dans toute la ville de Saragosse, par la 
construction ou l'agrandissement d'un grand nombre de monuments impor-
tants. La piété a conservé et plusieurs fois restauré ees monuments, qui 
autrement auraient péri, au milieu des terribles secousses que Saragosse a 
éprouvées dans les invasions ctrangéres et les guerres civiles du siécle pré-
sent, et dont elle montre sur ses édiflces les glorieuses cicatrices, peut-étre 
faute de ressources pour les faire disparaitre, peut-étre par un patriotique 
orgueil, semblable á celui qu'on éprouve a montrer un drapeau haché par 
les bailes de l'ennemi. 

26 



ESPAÑA ARTISTICA Y MONUMENTAL, 

SEPÜLCRO DE F E R N A N P E R E Z D E ANDRADE 

E N E L C O M E M O D E SAN FRANCISCO D E B E T A N Z O S , 

(loMO IIIo. — CUADERNO 12o. — ESTAMPA IV*.) 

Fernán Pérez de Andrade, Caballero principal y úno de los ricos-homes 
y potentados de Galicia, se distinguió por sus servicios á Don Enrique II de 
Castilla, el de Trastamara^ cuando ántes de conquistar el trono por la vio
lenta muerte de su hermano Don Pedro, andaba perseguido y fngilivo para 
ser después el agresor. Según se intiere de un manuscrito inédito del Padre 
Veríu, citando el testimonio del Padre Gándara, fué hijo de Ñuño Freiré de 
Andrade, cuarto de este nombre, Señor que fué de Putntedeume y de otros 
Estados, quien socorrió al mencionado Príncipe en sus mayores apuros con 
un navio, y con la persona de Fernán, advirtiéndole que fuese bueno, que 
tal sonaba en gallego la frase se-bo. Así vino á llamarse o bo entre los suyos, 
y el bueno entre los Castellanos, siendo tal su poder y valimiento después 
de la victoria de su protector, que le llamaron m//, sinónimo de jabalí en 
aquella lengua, con lo cual se explica la profusión de figuras de este animal 
tanto en sus armas, como en el magnífico sepulcro, que encierra sus cenizas 
y que vamos á describir con referencia á la estampa. 

Este es el monumento histórico y artístico mas notable que hay en Belánzos, 
tanto por el esmerado trabajo de su construcción como por la Hombradía 
del personaje de que acabamos de hablar. La caja y pies sobre que descansa 
son de granito muy íino : toda la obra tiene de alto dos varas y tercia, dea 
largo dos varas tres cuartas, y de ancho úna vara y cuarta. En el frente de la 
caja está representada en alto relieve úna partida de caza de jabalíes. Los caza
dores a caballo armados de lanzas son dirigidos por un ginete en actitud de 
tocar un cuerno ó bocina. Una porción de sabuesos y perros de otras castas 
persiguen á los jabalíes, que son lanceados por los cazadores. En la cabeza y 
en los pies tiene dos escudos iguales con la banda de la Virgen y la inscrip
ción : Jve M a ñ a gratid plena, Dominus tecum. La caja descansa sobre las 

espaldas de un jabalí y un oso de tamaiio natural, singularidad que lo hace 
notable, y mas por la signiílcacion que hemos declarado. 

En la tapa está representado, también de tamaño natural, el mismo Fernán-
Pérez armado de coraza, empuñando la espada y con su nombre inscrito 
en el delanlar ó exclavina, que cubre parte de la armadura. A los extremos 
de los almohadones, en que reposa su cabeza, hay dos genios alados, úno 
de los cuales tiene en la mano derecha un incensario y en la izquierda la 
naveta. Los pies estriban sobre dos lebreles. Al rededor de la tapa hay úna 
orla, donde se lee la inscripción siguiente : 

AQÜI J A Z FERNÁN PÉREZ D E A N D R A D E , C A B A L E I R O Q C E F I Z O E S T E M O E S T E R I O . 

ANNO DO N A S C E M E N T O D E NOSSO S E N I I O R J E S U C H R I S T O D E M I L E T C C C E T O Ü T E E N T A 

E S E T T E ANNOS. 

Por aquí se vé que el difunto fué quien costeó la obra del convento de 
San Francisco de Betánzos, en cuya Iglesia, frente al cancel y debajo del 
coro, se halla situado el sepulcro descrito, habiendo ántes estado en la ca
pilla mayor. Poco ántes de aquella época se concluiría, porque la magni-
íicencia de la fábrica exigiría no poco tiempo á contar desde el año de i36c); 
pues no es de suponer se empezase antes por la turbación de los tiempos, 
y por la circunstancia de que, para proseguir la obra, hubo que recurrir al 
arbitrio de expender moneda de cuero de que se conservan algunos ejem
plares; y como para ello era preciso obtener real privilegio, no es verosímil 
que el Rey Don Pedro lo concediese al mas decidido partidario, que tenía en 
Galicia su rival. 

La Iglesia es de tres naves y úna de las mas bellas y grandiosas de la 
provincia. Se conoce por su arquitectura, que es de dos épocas diversas. La 
parte, que indica mayor antigüedad, es la capilla y las dos naves colate-
rales, de arcos de punto elevado, decorados en su primer cuerpo con figuras 

TOMBEAU D E F E R N A N P É R l S DE A N D R A D E 

mi L E C I M E N T OE S W T - E R A S i C O I S DE B E T A M O S . 

(TOME I I I . — 129 L I V R J U S O N . — P L A N C H E IV.) 

Fernán Pérés de Andrade, chevalier principal et l'un des ricos-homes et 
potentats de Galice, se distingua par les services qu'il rendit au roi de Cas-
tille, Henri II de Trastamare, lorsque celui-ci était poursuivi et fugitií, 
avant de devenir agresseur á son tour et de s'emparer du troné par la mort 
violente de son frére, Pierre. D'aprés un manuscrit du P. Vérin, qui cite 
ie témoignage du P. Gándara, i l eut pour pére Ñuño Freiré de Andrade, 
quatriérne du nom, seigneur de Puentedeume et autres lieux, lequel se-
courut le prínce en lui fournissant un vaisseau et en lui envoyant son íils 
Fernán, avec la recommandation cTétre bou; car tel est le sens de ees mots 
Galiciens se bo. Aussi le surnomma-t-on parmi les siensc» bo, et parmi les Cas-
tillans elbueno (tebon), et,aprés la victoire du prince, i l obtint un pouvoir 
et un crédit sans bornes. On le surnomma aussi val i , mot galicien qui cor-
respond au Castillan j a b a ü (sanglier); c'est ce qui explique les figures de 
cet animal que Ton voit répandues á profusión, tant sur ses armes, que sur 
le magnifique tombeau qui renferme ses cendres, et que nous allons décrire 
en expliquant notre estampe. 

Ce monument historique et artistique est le plus remarquable qui se 
trouve á Bétanzos, tant par le soin apporté á sa construction, que par la 
renommée du personnage auquel i l est consacré. Le cercueil et les pieds 
qui le supportent sont de granit trés-íln. Le monument tout entiera deux 
vares et un tiers de haut, deux vares et trois quarts de long, une vare et 
un quart de large. Sur le devant du cercueil est représenlée une chasse au 
sanglier. Les chasseurs a cheval, armes de lances, sont diriges par un cavalier 
qui sonne de la trompe. Plusieurs chiens de diverses espéces poursuivent 
les sangliers, que les chasseurs percent de leurs lances. Au haut et au bas 
se trouvent deux écussons égaux avec cette légende : J v e , M a r í n , g r aüd 
plena, Dominus tecum. Le cercueil repose sur un sanglier et un ours de 
grandeur naturelle, particülarlté digne d'attention, a cause surtout de l'ex-
plicatíon que nous en avons donnée. 

Sur le couvercle est représente, aussi de grandeur naturelle, Fernán Pé
rez, armé d'une cuirasse, et empoignant une épée. Son nom est inscrit sur 
une maule qui recouvre une parlie de son armare. Aux deux cotes de 
loreilier sur lequel repose sa tete, sont deux génies ailés, dont l'un tient a la 
main droite un encensoir, et á la gauche une navette. Les pieds sont ap-
puyés sur deux levriers. Autour du couvercle, se trouve une bordare, sur 
laquelle on lit Tinscription suivante : 

leí R E P O S E FERNÁN PÉREZ D E A N D R A D E , C H E V A L I E R , Q U I F O N D A C E M O N A S T É R E , 

L A N D E LA NAISSANCE D E N O T R E S E I G N E U R J É S Ü S - C H R I S T , M I L C C C Q U A T R E - V I N G T " 

S E P T . 

On voit par la que ce fut ce personnage qui fit les frais du couvent de 
Saint-Frangois-de-Bétanzos, dans leglise duquel se trouve, sous le choeur, le 
tombeau que nous venons de décrire; i l était auparavant dans le sanctuaire. 
Ce monastére a dú étre achevé peu de temps avant la mort de Fernán; 
car un édifice de cette beauté a dú exiger plusieurs années, etilnest pas pro
bable qu'on faitcommencé avant i56g, á cause des troubles. Ajoutons 
que, pour terminer les travaux, i l fallut émettre de la monnaie de cuir, 
dont on conserve encoré quelques piéces; or, i l fallait pour cela une auto-
risation royale, et i l n'est pas probable que le roi Don Pédre i'ait accordée 
au partisan le plus décidé que son rival eút en Galice. 

L eglise a trois nefs, et cest Tune des plus belles el des plus grandioses 
de la province. On reconnait, a son architecture, qu'elle est de deux épo-
ques díflerentes. La partie la plus ancienne comprend le sanctuaire et les 
deux nefs collatérales, oü régne larceau en ogiveélancée, ayant le premier 
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de animales, bustos y ramajes. A cada Jado de dicha capilla hay úna faja, 
que representa en alto relieve dos cacerías cié jabalíes y osos, semejantes á 
la del sepulcro y dos escudos con la banda de la Virgen. También las cruces, 
en que terminan cxteriormenle las agujas, están empotradas en jabalíes, que 
Ies sirven de peana. El cuerpo restante de la Iglesia es de fábrica mas mo
derna con tres arcos de medio punto. En sus capillas hay vários sepulcros, 
de mas ó menos suntuosidad, donde están enterradas personas ilustres de la 
ciudad de Betánzos y bienhechores de la casa. 

Lo demás del convento corresponde generalmente á la parte principal 
dedicada al culto. Las columnatas de su elegante patio revelan la arquitectura 
del siglo XIÍI; pero está cási destruido; y lo que se mantiene en pié, amenaza 
próxima ruina. De los techos hay bastantes hundidos y desplomados; faltan 
vários tranfos de piso, puertas interiores y ventanas : las aguas filtran por 
algunos puntos. El edificio carece de torre, y en su lugar hay úna espadaña 
de moderna construcción. Solo úna pequeña parte del cdiíicio se halla ha
bitada, y sirve hoy día para escuela de niños. 

La fundación de este convento es anterior á su fábrica actual, pero se hizo 
en el mismo lugar, que hoy ocupa, por Fray Bernardo Qnintabál, compa
ñero del Santo Patriarca, mientras este se hallaba activando personalmente 
igual empresa en la Goruña. La fundación se verificó en el mismo año 
de 1214 en que la ciudad, entonces villa, de Betánzos fué trasladada desde 
su antiguo sitio, llamado Tiobre, al de Castro Angosto, que es donde actual
mente se halla colocada, con licencia otorgada por el Rey Don Alonso VIH, 
llamado el Bueno, á los 3 19 de su primitivo establecimiento, según los co-
ronistas. Sea de esto lo que fuere, el viajero, que visite el monumento que 
hemos descrito, no podrá menos de formar úna idea ventajosa del estado de 
las artes y de la fuerza de ingenio de los que las profesaban en Galicia, después 
que la Monarquía descansó de aquellas luchas fratricidas, que la agitáron. 

Con esto llega á feliz término el tomo I I I de la España artística y monumental, 
sin que desde el principio de la publicación de la obra haya decaído el ánimo de 
los qne la emprendieron y continuaron al través de úna porción de dificultades. 
Abierta queda la cási inagotable mina de nuestras glorias monumentales, que hemos 
empezado a explotar y cuyos veneros prodigiosos pudieran dar materia á nuevos 
volúmenes de no menor importancia. Pero tratándose de un país tan abundante en 
riquezas artísticas, lo mas fácil es recopilar : lo que detiene es escoger y ordenar, 
de manera que, después de concebida úna idea general de la inmensidad de este 
tesoro, pueda examinarse por parles sin perjuicio de la unidad del conjunto. Lo 
qne va publicado, deja satisfecha ya la necesidad mas urgente de llamar la atención 
sobre un pais, en cuyos monumentos se hallan vinculados tan gloriosos hechos 
hislóricos, tan admirables exfuerzos de ingenio, de imaginación y de entusiasmo. 
Cuando llegue la época de dar nueva extensión al plan hasta aquí borroneado, léjos 
de agotarse las bellezas, adquirirán mayor intensidad por el recuerdo y la com
paración. 
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corps decoré de figures d'animaux, de busteset de feuillages. De chaqué colé 
du sanctuaire régne une bande oü sont représentées en relief des chasses 
au sanglier et a lours, semblables á cellos du tombeau, et deux écussons 
avec la légende de la Vierge. Les croix qui lerminent les aiguilles á l'exlé-
rieur sont aussi ornées de sangliers, qui leur servent de base. Le reste du 
corps de Téglise est de conslruction plus récente et a trois arceaux en demi-
ogive. Dans les chapelles se trouvent divers tombeaux plus ou moinssomp-
tueux, 011 sont enterres des personnages illustres de la ville de Bétanzos 
et des bienfaiteurs de la maison. 

Le reste du couvent correspond généralement á la partie principale, c'est-
á-dire, á leglise. Les elegantes colonnettes du cloitre indíquent rarchilcc-
ture du Xllle siécle; mais ce cloitre est presque démoli, et ce qui en reste 
menace ruine, Plusieurs toits sont enfoncés ou découverts, i l manque des pans 
de muradle ainsi que beaucoup de portes intérieures et de croisées, et les 
eaux s'inflltrent sur bien des points. La tour a dispara et est remplacée par 
un clochelon moderno. I l n'y a d'habitable qu'un coin de Tédifíce, lequelsert 
aujourd hui d'école. 

Avant la construction de ledifice actuel, le couvent qui nous oceupe avait 
été fondé sur le méme emplacement par Bernard Quintabal, compagnon 
du saint patriarche, dans le temps méme que celni ci s'occupait d'une oeuvre 
seinblable á la Corogne. La fondation eut lien en 12 14, lannée méme oü 
la cité, alors ville, de Bétanzos, fut transférée de son emplacement primitif, 
appelé Tiobre, á Castro-Angosto, son emplacement actuel, en vertu d'une 
autorisation du roi Don Alfonso Vilí, dit le bon; ce qui eut lien, selon les 
chroniqueurs, la 319' année á dater de la fondation primitivo de la ville. 
Quoiqu'il en soit de ce fait, le voyageur qui visitera le monument que nous 
venons de décrire, ne pourra s'empécher de concevoir une idee avantageuse 
de lelat des arls et du génie de ceux qui les cultivaienl en Gálico, iorsque 
la monarchie retrouva le calme, aprés l'agitation occasionnée par une lutte 
fratricide. 

Voilá le tome I I I de VEspagne anistique et monumeníale heureusement arrivé k son 
terme,sans que, depuis le commencement de cetle publication, Ton ait vu faiblir le 
courage de ceux qui l'ont entreprise et poursuivie á travers de nombreuses diffi-
cultés. En entreprenant d'exploiter nos gloires monumentales, nous avons ouvcrt 
une mine dont les prodigieuses richesses pourraient fournir matiére á de nouveaux 
volumes non moins imporlants. Mais , lorsqu'il s'agit d'un pays si abondant en 
trésors arlistiques, ríen n'est plus aisé que de recueillirdes matériaux; le diflicile, 
c'estde choisir, c'est de classerles objets de telle sorte qu'aprés s'étre formé une 
idéegénérale de rimmensité du trésor, on puisse en examiner les dherses partios, 
sans que Tunité de l'ensemble soit détruite. Ce qui a été publié jusqu'ici répond 
au besoin le plus urgent, h celui d'appeler Taltention sur un pays dont les monu-
ments réunissent á tantde glorieux souvenirs histori-ques, lant d'admirables eííbrts 
de génie, d'imagination et d'enthousiasme. Lorsque le moment sera venu de 
développer le plan qui n'a encoré été qu'ébauché, les beautés de notre sujet 
acquerront un nouvel éclat par le souvenir et la comparaison. 
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